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Señora  doña  Soledad  Acosta  de  Samper,— Bogotá. 

Muy  respetada  señorsi  y  amiga  mía: 

En  la  carta  que  tuve  el  gusto  de  escribir  á  usted  hace  ya 
bastantes  días,  y  en  la  cual  avisé  á  usted  recibo  de  la  parte  de 
El  Domingo  que  tuvo  usted  la  generosidad  de  obsequiarme,  le 
dije  que  una  segunda  carta  mía  la  destinaba  á  darle  cuenta  de 
las  impresiones  que  me  causara  la  lectura  de  los  escritos  de 
usted. 

Habiendo  recibido  posteriormente  la  parte  final  de  su 
Revista,  y  habiéndomela  hecho  leer  y  escuchádola  con  suma 
atención,  vengo  ahora  á  permitirme  el  arrojo  de  dar  á  usted 
cuenta  del  juicio  que  tengo  formado  acerca  de  su  útil  y  bella 
producción  literaria.  Empleo  en  lo  que  acabo  de  dictar  la  pa- 
labra arrojo,  no  por  falsa  modestia,  sino  porque  yo  me  hallo 
incapaz  de  criticar  con  acierto  los  trabajos  literarios  de  ajena 
mano  y  de  buenas  inteligencias,  lo  que  equivale  á  decir,  entre 
amigos,  que  reflexiono  y  hablo  únicamente  á  ojo  de  buen  cu- 
bero. 

Dos  excelentes  amigos  míos,  D.  Rufino  J.  Cuervo  y  su  ya 
difunto  hermano  D.  Ángel,  tuvieron  la  satisfacción  de  honrar  la 
memoria  de  su  señor  padre,  el  doctor  D.  Rufino  Cuervo,  con 
uno  de  los  más  interesantes  estudios  biográficos  que  yo  haya 
leído  en  mi  vida;  y  usted,  á  su  turno,  muy  estimada  señora 
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mía,  ha  puesto  á  la  contemplación  del  mundo  la  figora  histó- 
rica del  señor  General  Joaquín  Acosta,  padre  ilustre  de  usted. 
A  los  señores  Cuervos  escribí  carta  de  felicitación,  cuando 
hube  leído  el  libro  de  ellos,  y  hoy  dicto  para  usted,  con  idén- 
tico fin,  cuando  ya  conozco  el  tierno  é  instructivo  recuerdo 
que  usted  consagra  á  la  memoria  del  autor  de  su  existencia. 
Felices  los  hijos  que  llenan  dignamente  el  deber  de  acompa- 
ñar á  sus  progenitores  hasta  más  allá  del  sepulcro! 

Como  usted  sabe,  yo  soy  un  hombre  muy  anciano,  y  so- 
bre mi  mucha  vejez,  estoy  ciego,  desconcertado  en  las  míni- 
mas facultades  mentales  que  Dios  me  dio,  y  próximo  ya  á 
despedirme,  con  profunda  tristeza,  de  esta  desgraciada  tierra 
en  que  nací.  Le  ruego,  pues,  que  lea  esta  mi  carta  con  espíri- 
tu de  tolerancia,  y  que  ponga  manto  de  olvido  sobre  los  erro- 
res que  yo  cometa  al  redactarla;  y  si  al  verla  tan  larga  consi- 
dera usted  más  conveniente  prescindir  de  su  lectura,  la  auto- 
rizo para  que  la  rasgue  ó  queme,  porque  con  ello  no  ofenderá 
mi  amor  propio,  pues  ese  ha  desaparecido  ya  con  la  extinción 
de  mis  ilusiones  mundanales. 

A  pesar  de  que  mi  memoria  me  abandona,  retengo  toda- 
vía algunos  datos  suministrados  por  mis  viejas  lecturas  histó- 
ricas, y  ha  venido  usted,  con  la  minuciosa  relación  de  la  vida 
del  General  Acosta,  á  refrescar  un  poco,  y  aun  me  atrevo  á 
decir,  un  mucho,  mis  antiguos  conocimientos. 

Yo  he  ido  siguiendo  paso  á  paso  la  complicada  odisea 
de  mi  ilustre  compatriota;  y  como  conozco  todos  los  lugares 
que  fueron  teatro  de  sus  campañas,  de  sus  viajes  y  de  sus  es- 
tudios, me  creo  tan  autorizado  como  el  más  competente  de 
los  colombianos  para  dar  valor  al  mérito  de  los  servicios  que 
prestó  el  padre  de  usted  á  la  causa  de  la  Independencia,  de 
la  libertad  y  civilización  de  esta  tierra. 

Asisto  con  el  guerrero  á  su  incorporación  en  el  ejército 
patriota  y  le  acompaño,  á  su  paso  por  la  montaña  del  Quindio, 
á  su  llegada  á  Cartago  y  Buga,  á  su  visita  á  Popayán  y  Cali,  á 
su  llegada  á  la  Buenaventura,  en  Nóvita  y  en  Quibdó;  y  como 
conocí  personalmente  al  señor  Coronel  Cancino,  me  parece 
estar  viendo  á  su  lado  á  su  joven  Secretario,  siempre  laborioso, 
robando  á  la  ocupación  de  las  armas  el  tiempo  preciso  para 


arrancar  á  la  naturaleza  de  los  trópicos  sus  numerosos  secre- 
tos y  sus  encantadores  arcanos. 

Si  digo  á  usted  algo  que  pueda  parecerle  de  carácter  pu- 
ramente lisonjero  éhijo  de  la  cortesía  que  debe  emplearse  con 
las  damas,  le  suplico  que  deseche  esa  idea  como  mal  pensa- 
miento, porque  yo  me  precio  de  ser  verídico  en  la  expresión 
de  mis  sentimientos. 

En  su  segundo  viaje  al  Chocó,  siguiendo  la  vía  de  Bue- 
naventura, entró  el  General  Acosta  al  interior  de  aquella  anti- 
gua provincia,  navegando  el  río  San  Juan,  pasando  por  Tadó, 
Yoró,  Arrastradero  de  San  Pablo  y  por  Quibdó,  en  donde  re- 
cibió comisión  de  bajar  el  Atrato  hasta  la  Vigía  de  Muni  y 
hasta  el  puerto  de  Maiuntubo^  lugares  que  andaban  revueltos 
por  una  expedición  española  mandada  desde  Cartagena  por 
el  derrotado  Virrey  D.  Juan  Sámano,  y  comandada  por  el 
Coronel  Bayer,  quien  fué  preso  y  ajusticiado  por  el  Coronel 
Juan  María  Gómez,  antioqueño. 

Despejada  aquella  parte  del  territorio  colombiano,  el  pa- 
dre de  usted  recibió  orden  terminante  de  dingirse  al  archi- 
piélago de  las  Bocas  del  Toro,  con  el  fin  de  entenderse  con 
el  llamado  Almirante  de  la  escuadrilla  colombiana,  estaciona- 
da por  entonces  en  aquellas  aguas;  y  para  quienquiera  que 
conozca  las  penalidades  á  que  se  expone  quien  navega  sin  re- 
cursos el  San  Juan  y  el  Quiio^  el  Atrato  v  el  golfo  de  Urabá, 
es  fácil  concebir  que  el  patriota  que  llenó  con  lucimiento 
aquella  terrible  tarea,  merece  mucho  más  de  la  patria  que 
algunos  ganadores  de   batallas.   Yo,  por   lo  menos,  así  lo 

creo. 

Vuelto  el  Capitán  Acosta  á  la  ciudad  de  Cali,  en  donde  se 
hallaba  de  guarnición,  empleando  el  tiempo  que  le  quedaba 
para  el  descanso  en  el  estudio,  que  era  su  pasión,  llegó  á  ella 
el  General  Antonio  José  de  Sucre,  de  marcha  para  Guayaquil, 
y  en  busca  de  los  campos  de  Yaguachí,  Pichincha,  Matará, 
Junín  y  Ayacucho,  para  obtener  como  recompensa  ser  llama- 
do por  la  posteridad  cGran  Mariscal  de  Ayacucho.» 

Tocó  al  Capitán  Acosta  el  honor  de  acompañar  al  Gene- 
ral Sucre  hasta  el  puerto  de  Buenaventura,  y  es  lamentable 
para  mí  ver  en  la  biografía  la  expresión  de  pena  del  joven  mi- 
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litar  cuando  por  motivo  de  la  disciplina  no  pudo  seguir  al  hé- 
roe hasta  los  campos  gloriosos  del  Perú  y  Bolivia. 

Después  del  recuerdo  que  menciono,  veo  de  nuevo  á  mi 
compatriota  en  las  ciudades  del  Cauca,  y  le  acompaño  con  mi 
pensamiento  al  través  de  las  heladas  parameras  del  Guanacas 
y  de  las  ardientes  llanuras  del  Tolima,  hasta  llegar  al  hogar 
paterno  y  seguir  trabajando  en  servicio  del  país  al  lado  del 
General  Santander  y  de  otros  personajes  que  honraron  y  hon- 
ran todavía  nuestra  patria;  y  entienda  usted,  señora  mía,  que 
yo  juzgo  que  ser  confidente,  amigo  y  colaborador  del  primer 
Presidente  de  la  Nueva  Granada,  es  timbre  de  honor  para 
todo  el  que  hubiere  logrado  esa  fortuna. 

En  el  primer  viaje  hecho  por  su  padre  de  usted  á  Europa, 
yo  he  hallado  grandes  enseñanzas;  y  si  me  atrevo  á  decirlo, 
me  he  visto  obligado  á  evocar  gratos  recuerdos  personales, 
porque  ha  de  saber  usted  que  de  muchos  de  los  sabios  que  en 
París  fueron  amigos  y  maestros  de  D.  Joaquín  Acosta,  conocí 
algunos  que  brillaban  como  restos  gloriosos  de  esa  constela- 
ción admirable  que  iniciaron,  desde  los  primeros  años  de  este 
siglo,  una  gigantesca  revolución  científica,  artística,  industrial, 
filosófica  y  literaria,  de  la  cual  usted  ha  cosechado,  como  per- 
sona inteligente  y  laboriosa,  opimos  y  provechosos  frutos,  que 
hoy  ofrenda  en  aras  de  la  República. 

El  Barón  de  Humboldt  había  muerto  cuando  yo  estuve 
por  primera  vez  en  Francia;  pero  vivían  el  señor  Bous- 
singault,  á  cuya  mesa  tuve  la  honra  de  sentarme,  el  astrónomo 
Arago,  el  químico  Dumas,  el  economista  Juan  B.  Say,  el  señor 
Tenard,  y  multitud  de  hombres  inmortales,  á  quienes  mencio- 
na con  interesantes  bocetos  biográficos  el  alumno  de  quien 
vengo  tratando. 

En  los  últimos  años  de  la  permanencia  en  París  de  nues- 
tro joven  estudiante,  y  en  su  viaje  por  Italia,  noto,  con  orgullo 
colombiano,  la  pasmosa  erudición  que  en  Química,  Física, 
Geología,  Mineralogía,  Historia,  Bellas  Artes,  Estética  y  mu- 
chos otros  ramos  del  saber  humano,  poseía  ya  el  granadino, 
que  con  imparcialidad  y  destreza  sirve  de  fundamento  á  la 
donosa  biografía  que  su  amante  hija  nos  da  con  tanta  perfec- 
ción. 
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El  viaje  del  Capitán  Xcosta  por  Italia  eis,  según  mi  redu- 
cido criterio,  suficiente  para  enaltecer  al  viajero  más  observa- 
dor y  más  provisto  de  conocimientos. 

Por  no  gastar  la  paciencia  de  usted,  no  quiero  detenerme 
á  considerar  punto  por  punto  todo  lo  que  me  ha  impresionado 
la  minuciosa  y  bella  narración  de  aquella  correría,  expuesta 
por  el  joven  americano. 

La  descripción  que  hace  de  la  ciudad  de  Venecia  me  ha 
parecido  magistral;  y  cuando  habla  del  templo  bizantino  de 
San  Marcos,  de  las  palomas  quej  acuden  en  tropel  á  buacar 
grano  entre  los  muchos  tut  islas  que  pasean  la  plaza;  del  sin- 
gular monumento  de  grande  altura,  cuyas  escalas  pueden  su- 
birse á  caballo;  del  gran  canal;  de  tas  innumerables  góndo- 
las; de  los  históricos  palacios;  de  las  lagunas;  de  la  vista  en- 
cantadora de  los  Abruzzos;  del  palacio  de  los  duques;  de  la  es« 
calera  en  que  pereció  Marino  Faliero;  del  aposento  en  qtie 
está  el  león  de  bronce,  espía  tenebroso  en  cuyas  fauces  caían 
tantas  condenaciones  á  muerte,  tantas  infames  calumnias;  es- 
pía metálico  que  sirvió  de  pasaporte  á  tantas  víctimas;  del  fú-* 
nebre  pasadizo  que  conducía  á  los  plomos  en  que  el  sentencia- 
do  daba  el  último  adiós  á  este  mundo,  y  del  miserable  cuarto 
de  las  ejecuciones,  con  el  mar  debajo  para  recibir  los  cadáve- 
res inmolados  á  la  sombría  política  de  aquellos  calamitosos 
tiempos,  no  es  posible  prescindir  de  un  sentimiento  de  angus- 
tia,  porque  esas  tradiciones,  tan  bien  pintadas  por  el  intere* 
sante  filósofo  que  las  cuenta,  muestran  la  faz  odiosa  de  la  es* 
tirpe  humana  en  aquellos  lejanos  y  desgraciados  tiempos. 

En  los  espaciosos  salones  de  ese  palacio  tenebroso,  el 
Capitán  Acosta  comprendió  y  definió  en  su  justo  valor  las  ins* 
piraciones  artísticas  del  Tintorete  y  del  Ticiano,  genios  prodi- 
giosos que  la  edad  moderna  trabaja  en  vano  por  rivalizar. 

Venecia,  ciudad  tan  extraña  en  su  manera  de  ser,  tan 
llena  de  grandeza  en  ocasiones,  tan  despreciable  otras  veces 
por  sus  relajadas  costumbres,  tan  propia  para  la  fábrica  de 
romances,  tan  misteriosa  en  sus  leyendas,  tan  rica  por  su  co- 
mercio, tan  consmopolita  y  célebre  por  sus  viajeros,  tan  des- 
leal en  sus  compromisos  internacionales,  tan  avarienta  y  diso- 
luta....  Pero  prescindo  de  reminiscencias  que  serían  enfa- 


dosas  párá  asted,  y  püésfo  que  la  conoce  mejof  que;  yo,  prefíé* 
ro  ir  por  Bolonia  á  la  ciudad  etemai  y  de  Bolonia,  torciendo 
ün  poco,  entrar  á  Loreto,  pobre  lugarcito  que  procura  al  visi- 
tante la  ocasión  de  experimentar  tiernos  y  piadosos  recuerdos. 

En  todo  lo  que  dice  el  militar  cristiano  á  quien  vengo  si- 
guiendo, me  parece  hallar  en  sus  reflexiones  el  hálito  suave  de 
un  misticismo  natural. 

Yo  no  sé  si  usted  ha  ido  de  Bolonia  á  Loreto,  para  ver  la 
casa  de  la  Virgen  María;  pero  le  aseguro  que  aunque  no  me 
tengo  por  buen  cristiano,  al  examinar  aquel  templo,  al  ver 
aquella  humilde  casa,  al  ver  aquellos  sencillos  muebles  y  aquel 
rico  tesoro,  ofrendado  por  príncipes,  reyes  y  emperadores  á 
la  que  fué  Madre  de  Dios,  me  sentí  profundamente  conmovi- 
do, emoción  que  me  ha  resucitado  la  lectura  del  libro  de  usted. 

Y  no  es  únicamente  de  los  dos  grandes  pintores  antes  ci- 
tados de  quienes  trata  el  observador,  pues  profusa  mención 
verifica  de  muchos  otros  de  los  que  forman  la  gran  lista  de  ese 
rico  granero  de  ingenios  que  ofrece  al  mundo  ese  país  privile- 
giado por  Dios  en  materia  de  concepciones  artísticas;  y  la 
prueba  palpitante  de  lo  que  digo  la  vuelvo  á  hallar  en  Roma, 
cuando  el  soldado  americano  visita  la  Capilla  Sixtina,  las  gale- 
rías del  Vaticano  y  el  museo  monumental  de  aquel  palacio  en 
que  el  genio  del  cristianismo  ha  sabido  reunir  cuadros,  esta- 
tuas, bustos  que  tan  bien  representan  las  épocas  gloriosas  del 
país  dé  Apeles  y  de  Fidias,  y  en  que  sobresalen,  brillantes  y 
sublimes,  las  obras  de  Miguel  Ángel  y  de  Rafael. 

Yo,  mi  excelente  señora,  visité  como  lego  la  gran  basílica 
de  San  Pedro;  y  aunque  de  un  modo  imperfecto,  alcancé  á 
comprender  que  aquel  templo,  casa  consagrada  á  Dios,  hace 
perdonar  al  hombre  las  muchas  faltas  que  tenga,  porque  al 
levantar  aquel  santuario,  manifestó  que  comprendía  la  alteza  de 
la  Providencia  y  supo  rendirle  el  homenaje  de  jsu  veneración. 

Mi  compatriota  supo  comprender  eso  mucho  mejor  que 
yo,  y  alcanzó  á  expresarlo  en  frases  más  delicadas,  más  co- 
rrectas y  más  llenas  de  unción  religiosa. 

Padua,  Ñapóles,  Ferrara,  Parma,  Turín  y  Milán,  desde 
cuyo  domo  se  contempla  con  tanto  placer  la  espléndida  llanu- 
ra de  Lombardía,  y  casi  en  el  centro  de  ella  la  histórica  Pavía, 
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en  cuyos  alrededores  nuestros  padres  cumplieron  tan  altas 
proezas  de  valor. ....  el  placer  viene  á  nuestro  espíritu  con  pa- 
triótico orgullo.  [Pobre  España,  la  España  de  hoy  I 

Me  siento  avergonzado  porque  me  dejo  arrastrar  ante 
usted  por  una  serie  de  lugares  comunes  que  no  sé  si  podré 
hacer  llegar  á  sus  manos,  por  temor  de  que  se  me  tache  de 
petulante  y  atrevido;  pero  quiero  volver  por  nn  momento  á 
Roma  antes  de  que  la  abandone  el  padre  de  usted,  pues  en 
verdad  le  digo  que  las  observaciones  filosóficas,  históricas  y 
artísticas  que  me  han  sido  sugeridas  por  D.  Joaqubl  Acosta 
cuando  trata  de  las  siete  colinas,  de  las  Termas,  de  la  Vía 
Apia,  de  las  catacumbas  de  San  Calixto,  del  Coliseo,  del  Pan- 
teón, de  las  columnas  de  Trajano  y  tantas  otras,  enteras 
algunas,  rotas  otras,  como  se  hallan  por  todas  partes;  de  los 
templos  de  San  Pablo,  de  Santa  María,  de  la  Escala  santa,  de 
los  palacios  y  de  cuanto  abarca  la  poderosa  imaginación  del 
escritor  y  lo  que  puede  el  opulento  arsenal  de  sus  conocimien* 
tos,  sería  entrar  en  una  tarea  inagotable,  corta  para  el  talento 
del  viajero,  pero  imposible  para  mí. 

El  militar  granadino  vuelve  de  Roma  á  París,  en  donde 
emplea  algún  tiempo  más  en  profundos  estudios  y  en  itnpor-< 
tantes  reflexiones;  pero  desgraciadamente  yo  tengo  que  de- 
jarle en  la  capital  de  Francia,  porque  usted  se  ve  obligada  á 
suspender  El  Domingo^  y  yo  no  puedo  saber  cosa  alguna  de 
los  pormenores  del  viaje  cuando  regresa  á  América,  ni  de  su 
matrimonio,  ni  del  nacimiento  de  usted,  ni  de  las  ocupaciones 
preferentes  del  autor  de  su  existencia  al  entrar  de  nuevo  en 
Bogotá.  Sólo  sé  que  continuó  estudiando,  enseñando  como 
profesor  en  los  colegios,  y  como  particular  en  su  vida  de  ciu- 
dadano y  de  patriota  eminente.  Sé  también  que  hizo  una  pre- 
ciosa edición  en  París  del  semanario  dirigido  por  el  gran 
Caldas,  otra  de  los  viajes  equinocciales  del  señor  Boussin- 
gault  á  la  América  del  Sur,  y  sé  también  que  publicó  la  histo- 
ria de  la  conquista  de  la  Nueva  Granada,  obra  que  he  leído 
con  grandísimo  interés  y  que  he  consultado  atentamente 
cuando  he  redactado  algún  escrito  sobre  la  materia.  Yo  afir- 
mo que  esa  historia,  por  su  imparcialidad  y  por  la  pureza  y 
sencillez  del  estilo,  es  una  de  las  que  más  me  han  satisfecho 


entre  las  numerosa  que  sobre  el  asunto  he  podido  con- 
8u||tar. 

Cuando  en^  el  año  de  1852  regresé  á  Medellín  después  de 
mi  primer  viaje  á  J^uropa,  supe  que  el  General  Acosta  había 
venido  á  Antioquia  para  debelar  la  revolución  que  el  General 
Eusetúo  Borrero  h^bía  provocado  para  derrocar  el  Gobierno 
naponi^  entojo^s  ^xi^tpnte;  pero  como  á  su  llegada  ya  el  Ge- 
ne^  ^erreni  tibíese  triunbdo,  el  señor  Acosta  tomó  á  la 
capital^  d|e  ^  Rep4blica  sin  (Retenerse  mucho  en  esta  tierra. 

.  ppn>o  creo  haber  <Ucho  á  vusted,  yo  conocí  al  General 
^^sts^  hace  ya  muchos  aQos,  y  de  él  conservo  dos  recuerdos 
principales.  El  primero  se  reñere  á  sus  condiciones  parlamen- 
tariaiSy  porque  muchas  veces  le  vi  y  oí  en  los  congresos,  en 
donde  su  elocuencia  contundente  y  su  vasta  ciencia  arrolla- 
ban á  sus  antagonistas;  el  segundo  se  reñere  á  la  circunstan- 
cia de  que  yo  veía  eq  ocasiones  un  respetable  caballero  pa- 
seándose, al  lado  de  una  dama  gentil  y  de  una  tierna  niña, 
por  las  calles  de  la  ciudad:  la  dama  era  doña  Carolina,  madre 
de  usted,  y  la  niña  era  usted  misma,  hoy  mi  respetada  señora 
y  amiga. 

He  oído  con  positivo  placer  la  lectura  de  Los  Hidalgos 
á¿^  Zamora,  obra  de  la  pluma  y  del  ingenio  de  usted;  y  si  el 
voto  de  un  lego  puede  ser  aceptado,  reciba  la  felicitación  que 
le  envío  por  el  donaire  y  maestría  con  que  acertó  á  escribirlo, 
así  como  también  por  su  novclita  titulada  Gtl  Baylc;  porque 
si  la  primera  representa  á  lo  vivo  la  época  de  transición  espa- 
ñola y  las  rencillas  comunes  entre  los  nobles  de  aquella  épo- 
ca, la  segunda  es  retrato  fotográfíco  de  las  costumbres  feu- 
dales de  la  Edad  Media. 

También  he  oído  leer  con  atención  é  interés  sus  impre- 
siones de  viajes  y  sus  artículos  miscelánicos  sobre  diversas 
materias;  pero  como  veo  que  estoy  abusando  de  su  pacien- 
cia, le  pido  perdón  y  termino  esta  larguísima  carta  con  expre- 
sarle que  la  novela  de  José  María  Samper  me  ha  encantado, 
porque  es  pintura  fiel  de  muchas  de  las  costumbres  populares 
en  esa  para  mí  muy  querida  ciudad  de  Santafé. 

Makuel  Uribb  Angbl. 
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A  vida  de  los  hombres  que  han  sidu 
'  patriotas  sin   ser  intrigantes,  que  han 
servido  á  su  país  modestamente  y*  con 
completo  desinterés,  es  por  cierto  poco 
conocida  por  los  pueblos,  y  el  bien 
que  esos  hombres  hicieron  se  olvida; 
desaparece  su  memoria  de  las  genera- 
ciones  subsiguientes,   sin    que   nadie 
I  la  cuenta  de  la  involuntaria  injusticia 
:omete.  No  basta  que  su  existencia  haya 
icho  más  benéfica  y  civilizadora  que  la 
;llos  que   han  hecho  mayor  ruido  en  el 
mundo  político:  la  historia  conserva  en  sus  páginas  los 
nombres  de  los  guerreros,  de  los  hombres  políticos  que  han 
hecho  derramar  mucha  sangre  inocente  y  verter  torrentes 
de  lágrimas  y  apenas  menciona  de  prisa  á  los  que  pasaron 
haciendo  el  bien.  Asi,  pues,  el  nombre  del  General  Joaquín 
Acosta   es   y;i   poco   conocido  entre  sus  compatriotas.  A 
medida  que  desaparecen  los   contemporáneos   suyos  que 
supieron   apreciarlo   en   lo   que   valía,  su  recuerdo  se  va 
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;ndo  paulatinamente  y  pronto  no  quedará  de  él  sino 
mbre  cuando  se  rozaba  con  la  guerra  y  la  política 
patria.  Creo  que  es  para  mi  no  solamente  un  deber 
iino  también  patriótico,  sacar  del  olvido  en  que 
j  memoria  de  mi  padre,  muerto  ya  hace  larguísimos 
y  poner  de  manifiesto  lo  que  fue  una  existencia  en- 
a  casi  por  completo  al  trabajo  intelectual,  y  sin  más 
que  servir  á  su  patria  y  adelantar  en  las  ciencias 
1  cesar  estudiaba. 

1  señor  D.  Januario  Triana  escribió  en  1853  algunas 
s  que  publicó  en  un  corlo  folleto  y  en  el  cual  na- 
muy  superficialmente  la  vida  del  General  Joaquín 
i.  El  señor  D.  José  Maríi  Samper— mi  lamentado 
I  -  insertó  entre  los  Bocetos  de  hombres  públicos  co- 
rnos, uno  en  que  pinta  bastante  gráficamente  lo  que 
General  Acosta  para  los  que  le  conocieron  y  apre- 
;  falla  ahora  la  relación  de  su  vida  hecha  por  una 
pei-sonas  que  más  le  amaron  en  el  mundo, 
jnque  tengo  bastantes  elementos  con  los  cuales  po- 
irar  esta  biografía,  desgraciadamente  no  he  podido 
todos  los  que  hubiera  deseado.  Sin  embargo,  poseo 
do,  un  cimiento,  como  pocas  personas  han  logrado 
r  de  sus  mayores,  á  saber:  muchos  Diarios  que  es- 
durante sus  campañas,  sus  viajes  y  excursiones, 
n  Colombia  como  en  Furopa.  Estos  los  he  conserva- 
;sar  del  vaivén  de  una  vida  harto  trasegada  y  de 
¡es  por  América  y  Europa  que  he  htcho.  Algunos 
s  preciosos  cuadernos  se  han  extraviado  junto  con 
apeles  importantes,  pero  aún  me  quedan  los  más 
mtes,  los  cuales  nic  servirán  en  el  transcurso  de 
;nte  narración. 

nás  de  los  Diarios  no  poseo  sino  la  nutrida  hoja 
icios  militares  y  civiles  del  General  Acosta,  unos 
irtículos  que  conser\-¡dia  de  los  much<,s  que  escri- 
los  periódicos  en  que  |^ colaboraba,  de  1831  á  1852; 
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algunas  cartas  que  le  dirigieron  personas  importantes  de 
varios  países,  las  obras  que  tradujo  y  las  originales  que 
publicó. 

Esta  es  la  tela  qu2  tengo  á  mi  disposición  para  en 
ella  bordar,  con  los  colores  más  imparciales  que  me  sea 
posible,  la  vida  de  mi  padre.  Qjisiera  que  esta  obra  mía 
sirviese  de  estímulo,  di  mjdilo  y  di  pauta  á  la  juventud 
estudÍ9sa  de  Colombia,  y  al  mismo  tiempo  que  sea  un 
humilde  monumento  literario  levantado  á  la  memoria  de 
un  verdadero  patriota  como  los  hay  pocos  en  esta  época 
de  desconcierto  general  y  de  "  confusión  de  ideas.*' 


PRIMERA  PARTE 


CAPITULO  I 

DON  JOSEF  DE  AGOSTA  Y  SU  FAMILIA 

Empezaba  el  año  de  1761  cuando  arribaban  a  las  cos- 
tas del  Nuevo  Reino  de  Granada  dos  jóvenes,  parientes 
entre  sí,  los  cuales  habían  salido  de  la  Madre  Patria  en 
busca  de  una  fortuna  que  su  familia  no  les  ofrecía.  Lle- 
garon á  Cartagena  llevando  cartas  de  recomendación  para 
algunos  comerciantes  peninsulares  del  entonces  emporio 
mercantil  de  las  Indias.  Sabido  es  que  en  aquella  época 
tenía  lugar  una  anomalía  muy  curiosa  entre  los  españoles 
de  ambos  Continentes,  á  saber:  que  el  trabajo  ola  carre- 
ra comercial,  que  en  España  se  consideraba  como  im- 
propia para  un  caballero,— el  cual  debería  más  bien  mo- 
rir de  hambre  que  plegarse  á  un  trabajo  que  le  podía 
dar  la  subsistencia, — esa  misma  carrera  y  aun  otras  menos 
honrosas  no  eran  consideradas  derogatorias  ó  impropias 
para  un  caballero  que  iba  á  las  Colonias  de  América.  Por 
ese  motivo  muchos  jóvenes  condenados  á  la  miseria  en  la 
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Madre  Patria,  al  trasladarse  á  las  Colonias  prosperaban  y 
acababan  por  radicarse  en  un  país  en  donde  se  abría  para 
ellos  un  porvenir  más  halagüeño  que  en  España. 

Uno  de  los  jóvenes  de  que  venimos  hablando  se  lla- 
maba Josef  de  Acosta;  era  natural  de  Denia— en  el  anti- 
guo Reino  de  Valencia, — pero  se  había  educado  en  Cádiz. 
El  otro— Josef  de  Cabrera — era  primo  de  Acosta,  y  su  des- 
cendencia existe  en  Bogotá. 

Estaba  por  entonces  el  Virreinato  conmovido  con  lo 
que  acababa  de  ocurrir  en  Santafé  de  Bogotá.  El  Virrey 
D.  José  Solís  Folch  de  Cardona— Grande  de  España, — 
joven,  rico  y  galán,  había  abandonado  repentinamente  las 
pompas  mundanales  y  las  vanidades  y  aspiraciones  de  la 
vida,  los  honores  y  títulos  con  que  se  enorgullecía,  para 
vestir  el  hábito  de  Recoleto  franciscano.  Dejó  el  mando 
del  Virreinato  al  bailío  D.  Pedro  Mesía  de  la  Cerda;  se 
retiró  al  pobre  Convento  de  San  Diego  el  28  de  Febrero 
de  1761.  Allí  permaneció  hasta  su  muerte — 1770 — pero 
no  antes  de  haber  donado  todos  los  bienes  que  poseía  en 
América  (30,000  duros)  al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
de  Bogotá,  para  que  se  construyese  un  asilo  especial  para 
mujeres  desvalidas  y  enfermas. 

Gobernaba  entonces  la  Provincia  de  Cartagena  D. 
José  de  Sobremonte,  Marqués  del  mismo  nombre,  y  en 
lo  eclesiástico  el  doctor  D.  Manuel  Sosa  Betancourt,  Arce- 
diano de  la  Catedral  de  Caracas. 

En  tanto  que  Cabrera  iba  á  Santafé,  en  donde  se  es- 
tableció, el  joven  Acosta  emprendió  negocios  mercantiles 
con  los  ricos  comerciantes  españoles  que  llevaban  el  mis- 
mo apellido  del  primer  patriota  venezolano,  el  General 
Francisco  Miranda,  pero  no  he  podido  descubrir  si  eran 
parientes  del  héroe  venezolano. 

En  breves  años  Acosta  logró  reunir  una  mediana 
fortuna,  con  la  cual  se  estableció  en  Honda,  ciudad  que 
al  fin  del  siglo  xviii  era  muy  importante,  hasta  que  un  te- 
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rremoto  al  principio  del'actual  y  en  seguida  la  partida  de 
los  españoles  que  la  poblaban  en  la  época  de  la  Indepen- 
dencia, la  arruinaron  totalmente,  y  jamás  ha  vuelto  á  re- 
cuperar su  antiguo  esplendor.  En  Honda  Acosta  fundó 
una  casa  de  comercio  que  se  ramificaba  con  Cartagena, 
Popayán,  Pasto,  Quito  y  Guayaquil.  Allí  se  casó  con  D.* 
Soledad  Bonilla,  pcM-o  en  breve  enviudó  y  contrajo  segun- 
das nupcias  (en  1785)  con  la  hija  menor  del  dueño  de 
todo  el  valle  de  Guaduas,  D.  Buenaventura  Pérez.  Era 
este  hombre  acaudalado,  y  aunque  criollo,  se  preciaba  de 
haber  conservado  la  limpieza  de  su  linaje  á  través  de  los 
siglos  coloniales. 

Y  ahora  que  viene  al  caso  diré  que  en  Europa  hay 
personas  que  confunden  á  los  aiollos  con  los  mestizos) 
estos  últimos  son  los  hijos  de  indígena  y  blanco  de  raza 
caucasa,  es  decir,  de  raza  cruzada,  mientras  que  los  pri- 
meros son  siempre  de  origen  español  puro,  sin  mezcla  de 
indio  ó  de  negro;  eran  los  descendientes  de  los  conquis- 
tadores y  primeros  pobladores  europeos  de  América  que 
habían  conservado  su  raza  intacta  durante  varias  genera- 
ciones. En  las  altiplanicies,  es  decir,  en  el  antiguo  Reino 
de  los  Chibchas,  la  raza  blanca  se  conservó  pura  entre  las 
familias  importantes  del  país;  los  españoles  no  se  casaban 
con  las  indígenas;  mandaban  por  sus  consortes  ó  iban  á 
buscarlas  á  España,  cuando  no  encontraban  á  su  gusto 
las  hermanas  ó  las  hijas  de  sus  compañeros  de  armas,  y 
se  tenía  á  desdoro  contraer  alianza  con  mujeres  indíge- 
nas. Debió  de  contribuir  esta  repugnancia  á  las  aborígenes 
la  poca  hermosura  de  las  mujeres  de  raza  chibcha,  puesto 
que  este  fenómeno  no  ha  tenido  lugar  en  otras  Provincias 
y  Colonias  americanas,  en  donde  el  linaje  europeo  se  ha 
cruzado  frecuentemente  con  el  de  los  indios,  aun  entre  las 
clases  elevadas  de  la  sociedad. 

Sin  embargo,  la  democracia  que   ha  venido  cundien* 
do  en  los  últimos  ochenta  años,  desde  nuestra  separación 
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de  la  Madre  Patria,  ha  producido'  lentamente  sus  efectos; 
y  si  en  otro  tiempo  las  familias  que  se  consideraban  hi- 
dalgas en  Santafé,  en  Tunja  y  otras  ciudades  del  interior 
de  la  República  de  Colombia,  eran  todas  de  raza  blanca 
sin  aleación,  hoy  ya  empieza  á   notarse  la  mezcla   en  to- 

m 

das  las  capas  sociales.  Felizmente  la  raza  caucasa  es  tan 
absorbente  que  pronto  quedará  eliminada  la  sangre  indí- 
gena, y  reinará  nuevamente  el  carácter  completamente 
andaluz  y  castellano  de  los  primeros  pobladores  españo- 
les. Entre  las  viejas  familias  de  Santafé  se  conserva  el  le- 
gítimo salero  andaluz,  las  fisonomías  delicadas  de  las  mu- 
jeres, el  lenguaje  y  las  costumbres  netamente  peninsulares 
que  fueron  herencia  que  nos  legaron  las  matronas  de  la 
época  colonial. 

La  segunda  esposa  de  D.  José  de  Acosta  se  llamaba 
también  Soledad.  Se  casó  muy  joven  con  marido  mucho 
mayor  que  ella,  pero  la  educación  que  la  habían  dado 
cuadró  perfectamente  con  la  edad  madura  de  su  consorte. 
Era  mujer  de  rígidas  costumbres,  de  aspecto  grave  aunque 
de  hermosa  fisonomía;  ostentaba  brocados,  tabíes  de  seda 
y  terciopelos  y  se  engalanaba  con  costosas  joyas  en  las 
grandes  festividades,  pero  el  resto  del  año  vestía  con  suma 
sencillez;  gobernaba  su  casa  y  numerosa  servidumbre  de 
esclavos  con  vara  de  hierro,  pero  era  siempre  justa,  carita- 
tiva y  generosa;  protegía  especialmente  las  iglesias  pobres 
y  las  obras  pías;  á  pesar  de  su  estricta  economía  y  el  or- 
den que  reinaba  en  su  casa  gastaba  con  esplendor  cuando 
lo  creía  preciso;  en  su  hogar  era  respetada  y  temida,  y 
todos  la  obedecían  á  ojo  cerrado,  sin  que  nadie  se  atrevie- 
se á  discutir  sus  mandatos. 

Doña  Soledad  tenía  otra  hermana  mavor,  doña  Ga- 
briela,  que  había  convertido  las  piezas  que  le  señalaron  en 
casa  de  D.  José  de  Acosta — con  quien  vivió  desde  que 
murieron  sus  padres — en  una  especie  de  convento  del 
cual  jamás  salía.  Además,  conservaba  tres  hermanos  va- 
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roñes,  á  saber:  D.  Manuel,  que  era  alegre,  buscarruidos  y 
dadivoso,  el  cual  murió  joven  sin  dejar  descendencia;  D. 
Lorenzo,  que  era  todo  lo  contrario  y  sólo  se  ocupaba  en 
atesorar  dinero  y  tampoco  se  casó;  y  por  último,  el  doctor 
Andrés  Pérez,  sacerdote  de  talento,  instruido  y  de  gran 
carácter,  el  cual  se  convirtió  en  padre  y  tutor  de  los  hijos 
de  doña  Soledad,  cuando  ésta  quedó  viuda. 

D.  José  se  estableció  definitivamente  en  Guaduas,  en 
donde  nacieron  todos  sus  hijos.  Labró  casa  de  teja  espa- 
ciosa, de  dos  pisos,  é  hizo  prosperar  sus  propiedades  agrí- 
colas, pues  en  breve  todos  los  adyacentes  valles  al  de 
Guaduas  le  pertenecieron  por  haberles  comprado  sus  par- 
tes á  los  hermanos  de  su  mujer. 

No  se  debe  estudiar  el  carácter  de  la  persona  que  de- 
seamos hacer  conocer  solamente  en  su  persona,  pues  cada 
cual  lleva  en  sí  las  señales  de  sus  antepasados  y  hereda  de 
ellos  cuanto  tiene  de  bueno  ó  de  malo.  Por  ese  motivo 
he  querido  en  lo  posible  indagar  lo  que  fueron  los  ante- 
pasados inmediatos  del  General  Acosta,  de  manera  que 
veremos  después  que  el  carácter  de  ellos  influyó  conside- 
rablemente en  la  familia.  Desgraciadamente  cuando  murió 
D.  José  de  Acosta  sus  hijos  estaban  niños  y  no  recordaban 
su  fisonomía,  ni  he  podido  averiguar  de  su  carácter  sino 
lo  que  se  sabe  de  sus  hechos.  No  así  con  doña  Soledad 
Pérez,  la  cual,  aunque  murió  muchos  años  antes  de  que 
yo  naciera,  me»ha  dado,  sin  embargo,  noticias  de  ella  una 
tía  que  vivió  más  de  97  anos,  y  sin  embargo  hasta  una 
edad  avanzadísima  conservó  de  manera  sorprendente 
la  frescura  de  su  ánimo  y  la  vivacidad  de  los  recuerdos. 

El  chapetón  D.  José  de  Acosta  debió  de  ser  generoso 
y  amante  de  la  instrucción,  pues  regaló  amplio  solar 
para  que  se  fundase  una  escuela  pública,  y  de  su  propio 
peculio  pagaba  25  duros  mensuales  al  maestro  de  escuela 
de  la  villa  de  Guaduas,  lo  cual  para  ese  tiempo  se  consi- 
deraba estipendio  sumamente  alto.  Además,  regaló  el  te- 
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rreno  en  el  cual  se  construyó  la  iglesia,  la  alcaldía,  etc.  etc. 

Relacionado  con  todos  los  Virreyes  que  se  sucedieron 
en  el  Gobierno,  desde  el  Ar7X)bispo-Virrey  D.  Antonio 
Caballero  y  Góngora,  D.  Francisco  Gil  y  Lemos,  D.  José 
de  Ezpeleta  hasta  D.  Pedro  Mendinueta,  tenía  gusto  espe- 
cial en  alojarlos  en  su  casa,  así  como  á  todos  los  Oidores 
que  pasaban  por  allí  para  ir  á  la  capital  ó  regresar  de  ésta 
á  España.  No  bien  tenía  noticia  de  que  se  acercaba  á 
Guaduas  alguno  de  estos  personajes,  cuando  ponía  en 
movimiento  á  sus  esclavos  y  á  los  que  vivían  sobre  sus 
tierras,  y  en  breve  tenía  las  despensas  llenas  de  las  sabro- 
sas legumbres  de  las  altiplanicies,  así  como  de  exquisitas 
frutas  de  tierra  caliente  y  pescados  del  río  Magdalena. 

Durante  su  primera  infancia  los  seis  hijos  del  Corre- 
gidor vitalicio  de  Guaduas  habían  aprendido  las  primeras 
nociones  de  los  conocimientos  humanos  con  los  humildes 
frailes  del  convento  franciscano  vecino;  pero  cuando  su 
hijo  mayor  cumplió  ocho  años,  resolvió  enviar  á  su  mu- 
jer ú  Santafé,  en  donde  los  niños  deberían  recibir  toda  la 
instrucción  que  él  deseaba  que  tuviesen. 

Entre  paréntesis  diré  que  esta  manera  de  pensar  del 
honrado  comerciante  español  es  una  prueba  de  que  los 
peninsulares  de  aquel  tiempo  eran  más  amantes  de  la 
instrucción  y  del  estudio  que  lo  que  generalmente  se  ha 
pensado.  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  hablar  más 
largo  sobre  el  asunto. 

Hacía  tres  años  que  se  había  radicado  doña  Soledad 
en  Santafé,  cuando  en  Octubre  de  1803  recibió  la  noticia 
de  que  su  marido  quedaba  gravemente  enfermo  en  Gua- 
duas. Inmediatamente  mandó  llamar  á  su  hermano  sacer- 
dote, que  entonces  era  cura  de  Usme  (i),  le  suplicó  que 
acompañase  á  sus  hijos  durante  su  ausencia,  y  al  momen- 
to se  puso  en  camino  precipitadamente  en  unión  de  otro 
de  sus  hermanos  para  ir  á  cuidar  á  su  doliente  esposo. 


(l)  Aldea  en  los  alrededore)  de  Santafé  de  Bogotá. 
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La  buena  señora  viajó  noche  y  día  y  no  paró  sino  al 
llegar  al  alto  del  Raizal,  desde  el  cual  se  veía  el  valle  de 
Guaduas  y  la  población  á  vista  de  pájaro.  Ya  para  enton* 
ees  estaba  oscuro  enteramente  y  vio  atravesar  por  la  plaza 
de  la  villa  una  larga  hilera  de  luces. 

— ¡Dios  santo!  exclamó  la  acongojada  dama.  ¡Ha 
muerto  Acosta! 

—  ¿Por  qué  lo  dices?  preguntó  su  hermano  Lorenzo. 

—  ¿No  ves,  repuso  ella  rompiendo  á  llorar,  que  aque- 
llas luces  son  los  cirios  de  los  que  acompañan  el  cuerpo? 

—-¿Qué  quieres  decir?  No  te  comprendo 

— Quiero  decir  que  Acosta  ha  muerto,  y  que  sabiendo 
que  yo  debería  llegar  esta  noche  llevan  á  depositar  el  cadá- 
ver en  el  convento  para  evitarme  la  pena  de  verle  muerto. 

Dijo  y  sollozando  continuó  camino  hasta  llegar  á 
Guaduas. 

Allí  salieron  á  recibirla  los  buenos  frailes  del  conven- 
to y  los  amigos  de  la  familia;  pero  no  fue  preciso  darle  la 
noticia,  ella  había  adivinado  exactamente  lo  sucedido. 
Encontróse,  pues,  viuda  y  á  la  cabeza  de  una  larga  fami- 
lia de  chiquillos.  El  hijo  mayor  era  Domingo,  quien  había 
nacido  en  1792,  después  había  dos  niñas,  Josefa  y  Mari- 
quita; seguía  un  niño,  Manuel,  un  año  mayor  que  Ana 
María,  que  había  nacido  en  1798  y  vivió  hasta  1896.  El 
menor  de  todos  se  llamaba  Tomás  Joaquín,  el  cual  vino 
al  mundo  el  29  de  Diciembre  de  1800. 

A  pesar  de  que  D.  José  de  Acosta  dejó  bien  saneados 
caudales,  sus  negocios  eran  de  aquellos  que  el  que  no  los 
comprende  puede  fácilmente  perder  una  parte  de  ellos, 
pues  sus  dineros  yacían  regados  en  manos  de  sus  corres- 
ponsales, desde  Cádiz  hasta  Quito.  Con  el  objeto  de  poner 
orden  en  todo  aquello,  doña  Soledad  tuvo  que  emplear 
particularmente  á  un  dependiente  de  su  marido,  quien  la 
sirvió  asiduamente,  y  por  último  se  hizo  tan  necesario 
para  la  dicha  y  bienandanza  de  la   viuda   que  al  ñn  ésta 
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resolvió  casarse  con  él.  Llamábase  el  joven  D.  Manuel 
Samper  (i),  y  era  vastago  de  una  respetable  familia  de 
Honda.  Sin  embargo,  los  jóvenes  hijos  de  doña  Soledad 
veían  la  proyectada  alianza  de  su  madre  con  tan  mala  vo- 
luntad, que  una  vez  que  tuvo  efecto  la  ocasionó  en  el  res- 
to de  su  vida  muchos  sinsabores  y  amarguras,  en  lugar  de 
los  consuelos  que  esperaba  cosechar  de  aquella  desacerta- 
da conexión  entre  una  dama  ya  entrada  en  edad  y  un  jo- 
ven casi  imberbe. 

Entretanto  la  viuda  se  manifestaba  cada  día  más  se- 
vera, y  se  entregaba  tan  completamente  á  prácticas  reli- 
giosas, que  éstas  la  embargaban  toda  la  parte  de  su  exis- 
tencia que  no  dedicaba  á  sus  deberes  de  madre  de  familia. 
Abandonada  la  gerencia  de  sus  haciendas  en  manos  su- 
balternas, cuando  Domingo  llegó  á  su  mayor  edad  encon- 
tró muy  deteriorada  la  fortuna  legada  por  D.  José  de 
Acosta.  El  joven,  empero,  «no  se  preocupó  mucho  con 
esto;  desde  niño  había  manifestado  una  afición  entusiasta 
por  la  lectura,  y  el  amor  al  estudio  embargaba  su  vida  día 
y  noche.  Se  había  educado  en  el  Colegio  del  Rosario,  pero 
pasaba  todas  sus  vacaciones  en  casa  de  su  tío  el  doctor 
Andrés  Pérez,  el  cual,  amantísimo  también  de  la  lectura, 
poseía  una  cuantiosa  biblioteca.  En  ésta  se  encerraban 
tío  y  sobrino  y  dejaban  que  corriese  la  vida  sin  ocuparse 
de  los  bienes  materiales  de  la  existencia. 

Una  vez  que  se  hizo  hombre  Domingo  se  procuró 
las  obras  de  Rousseau,  de  Voltaire  y  demás  enciclopedistas, 
de  los  cuales  hacía  lar^^os  extractos,  y  con  otros  jóvenes 
de  su  edad  nutrían  su  espíritu  con  una  alimentación  in- 
adecuada. Lo  peor  de  aquello  fue  que  como  el  Gobierno 
español  había  prohibido  toda  introducción  de  libros  en 
sus  Colonias,  salvo  la  de  místicos  españoles,  la  juventud 
se  veía  privada  de  lecturas  de  su  gusto  y  pedía  ocultamen- 

(1)  Uo  sobrino  de  D.    Maouel  Bainper  fue  el  esposo  de  la  que  esto 
escriba. 
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te  obras  á  Francia  y  á  los  Estados  Unidos.  Naturalmente 
por  lo  mismo  que  tantos  libros  eran  prohibidos,  casi  todos 
los  que  se  introducían  clandestinamente  eran  los  más 
perniciosos,  y  éstos  eran  devorados  y  mal  digeridos  por 
la  juventud  hispano-americana.  En  aquella  época  en  que 
se  compraban  los  libros  europeos  á  precio  de  oro,  el  amor 
á  la  lectura  era  tan  grande  que  existían  en  Santafé  exten- 
sas bibliotecas  muy  nutridas,  en  donde  se  hallaban  las 
obras  más  bellas  de  las  literaturas  francesa,  castellana  y 
aun  inglesa.  Todavía  se  sorprende  uno  cuando  lee  los 
catálogos  de  librerías  como  laque  poseía  D.  Antonio  Na- 
riño,  por  ejemplo,  y  de  otros  personajes  de  aquel  tiempo. 
Entretanto  hoy,  cuando  hay  tantas  facilidades  para  el  es- 
tudio, la  juventud  por  lo  general — no  hablo  de  honrosas 
excepciones -no  ama  sino  lecturas  frivolas  cuando  no 
inmorales,  ó  libros  irreligiosos  que  son  malos  principal- 
mente porque  la  poca  instrucción  verdadera  de  los  que 
se  deleitan  leyéndolos  no  les  permite  encontrar  los  errores 
garrafales  que  encierran. 

Pero  tampoco  debemos  ser  injustos:  si  es  cierto  que 
no  solamente  en  Colombia  sino  en  todos  los  países  del 
mundo  se  levantan  nubes  de  seudo-literatos  que  preten- 
den dar  la  ley,  no  podemos  negar  que  entre  nosotros  sí 
hay  deseo  ardiente  de  instruirse,  de  saber,  de  indagar  los 
secretos  de  la  naturaleza;  pero  los  que  así  lo  desean  no 
pueden  dedicarse  á  las  ciencias  porque  nuestra  pobreza 
es  grande  y  los  jóvenes  tienen  que  trabajar  para  vivir  y 
no  les  queda  tiempo  para  dedicarse  á  estudios  serios. 


CAPITULO  II 

LA  NIÑEZ  DE  JOAQUÍN  AGOSTA 

Como   dijimos  antes,  es   preciso   estudiar  al  hombre 
en  sus  antepasados  en  primer  lugar,  y  después  en  el  niño. 


isgns  caracteristicos  que  pintan  al  hombre  desde  su 
a  infancia,  rasgos  que  parecen  transformarse  con 
s,  pero  que  en  verdad  son  siempre  unos  mismos  que 
:n  bajo  diferentes  formas  á  medida  que  adetaufa 
camino  de  la  vida;  estos  rasgos  debe  estudiar, 
r  y  no  descuidar  nunca  el  biógrafo.  Asi,  pues,  me 
irá  el  lector  que  en  esle  capítulo,  á  riesgo  de  que  se 
isidere  nimia  y  quizás  pueril,  me  ocupe  en  hacer 
descripciones  características  que  á  primera  vista 
I  considerarse  insignificantes,  pero  las  cuales  creo 
realidad  no  lo  son. 

pesar  de  que  Joaquín  -  como  e!  menor  de  la  fami- 
1  particularmente  preferido  por  sus  hermanos,  los 
le  tenían  enseñado  á  que  casi  siempre  la  voluntad 
mayores  plegara  ante  las  exigencias  del  chico,  su 
jamás  manifestó  predilección  por  ninguno  de  sus 
'  era  al  igual  rígida,  severísinia,  y  jamás  perdonaba 
go  cuando  alguno  cometía  una  falta  reprensible, 
ba  la  recompensa  si  su  conducta  era  tal  como  ella 
aba. 

nia  Joaquín  cinco  ó  seis  años  de  edad,  cuando  se 
rió  á  su  hermana  Ana  María  balancearse  en  la  ba- 
le un  patio  interior,  y  como  no  lo  podia  hacer  sola, 
>  á  su  hermanito  á  que  la  acompañase  en  el  arries- 
lego.  Parece  que  él  comprendió  que  el  puesto  más 
io  era  naturalmente  el  que  quedaba  sobre  el  patio, 
vo  inconveniente  en  tomarlo.  De  repente  Ana 
lerdió  el  equilibrio,  cayó  dentro  del  corredor  ó 
sin  hacerse  daño  alguno,  pero  Joaquin  (con  tabla 
descendió  al  patio.  Sin  duda  se  estrellara  contra 
ras,  si  la  casa  no  hubiera  estado  en  obra  y  los  al- 
no  dejaran  al  pie  del  balcón  un  montón  de  barro 
dentro  del  cual  cayó  el  niño  y  quedó  bonitamente 
lo  hasta  el  cuello,  pero  sano  y  salvo. 
3Ír  los  gritos  de  los  dos  niños,  salieron   las  negras 
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esclavas  á  recoger  á  Joaquín,  á  quien  querían  muchísimo, 
pero  no  lograron  evitar  que  doña  Soledad   supiera  lo  que  ip 

había  sucedido.  A  poco,  ella  también  se  presentó  en  la 
ebcena,  y  una  vez  que  se  convenció  de  que  su  hijo  no  ha- 
bía sufrido  daño  alguno,  lo  riño  reciamente,  pero  ofreció 
perdonarle  si  confesaba  cuál  de  sus  hermanos  lo  habían 
acompañado  en  el  juego.  Todos  callaron,  temblando,  pero 
el  niño  nó  contestó  á  su  madre  una  palabra,  y  ni  azotes, 
encierros  ni  amenazas  de  peores  castigos,  le  hicieron  reve- 
lar el  nombre  de  su  hermana,  en  realidad  la  verdadera 
culpable. 

A  los  seis  años  de  edad  mandaron  á  Joaquín  á  la  Es- 
cuela de  los  padres  de  San  Francisco,  que  estaba  al  otro 
lado  de  la  plaza  que  entonces  llevaba  el  mismo  nombre 
y  hoy  se  llama  de  Santander.  Allí  le  enseñaron  á  leer,  es- 
cribir y  contar.  Era  el  niño  muy  preferido  por  Fray  Si- 
món Candía,  padre  ilustrado  y  respetable  que  vivió  largos 
años  y  alcanzó  á  ver  con  sumo  orgullo  que  su  discípulo 
llegó  á  ocupar  altos  puestos  en  la  República. 

El  defecto  capital  que  le  encontraban  sus  maestros 
era,  sin  embargo,  uno  que  su  madre  no  había  logrado  ma- 
tar en  él,  á  pesar  de  la  severa  y  rígida  educación  que  le 
había  dado.  En  aquella  época  bastaba  ser  hijo  de  español 
peninsular  para  considerarse  persona  importante  en  la 
Colonia  y  mirar  con  cierto  desdén  mal  encubierto  no  so- 
lamente á  los  mestizos  y  á  la  raza  indígena,  sino  también 
á  los  criollos  hijos  de  los  primeros  conquistadores.  A  pe- 
sar de  que  doña  Soledad  era  enemiga  de  la  democracia  y  > 
miraba  con  horror  las  ideas  revolucionarias  que  empeza- 
ban á  cundir  en  toda  la  sociedad  santafereña,  no  admitía 
que  sus  hijos  mirasen  con  desvío  á  los  humildes;  sus  cris- 
tianos sentimientos  la  hacían  manifestarse  humilde  con  los 
pobres,  los  cuales  siempre  encontraban  en  ella  una  amabi- 
lidad y  una  condescendencia  que  no  le  conocían  sus  iguales 
en  la  sociedad.  Para  corregir  el  orgullo  de  Joaquín,  que  á 
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veces  era  grande  con  respecto  á  los  inferiores  y  paniagua- 
dos y  estallaba  con  violencia,  su  madre  le  compelía  á  re- 
bajarse al  igual  de  los  criados.  Le  obligaba  á  que  saliese 
á  comprar  un  haz  de  leña  y  lo  llevase  á  cuestas  hasta  la 
casa,  ó  á  una  tienda  de  granosa  comprar  alguna  cosa 
que  debería  llevar  él  mismo.  Joaquín  obedecía  aparente- 
mente, pues  nadie  jamás  se  resistía  á  los  mandatos  de 
doña  Soledad,  pero  ya  en  la  calle  pagaba  á  algún  mucha- 
cho para  que  le  llevase  la  carga  hasta  el  zaguán  de  la 
casa;  allí  la  tomaba  él,  y  se  presentaba  á  su  madre  con  la 
humildad  que  ella  exigía.  Esto  probaría  que  la  demasiada 
rigidez  en  vez  de  enseñar  el  bien  á  los  niños  los  convierte 
en  hipócritas.  ¿Pero  acaso  el  mimo  exagerado  con  que 
en  estos  tiempos  se  educa  á  los  niños  será  más  benéfico 
que  la  severidad  excesiva  de  antaño? 

Felizmente  para  Joaquín,  cuando  cumplió  diez  años 
su  hermano  mayor  exigió  que  lo  mandasen  al  Colegio 
del  Rosario,  en  donde  se  educaban  él  y  su  hermano  Ma- 
nuel; y  de  esa  manera  se  evitó  que  la  demasiada  severidad 
de  su  madre  acabase  por  malear  su  carácter,  el  cual  al 
crecer  convirtió  en  nobles  sentimientos  el  orgullo  tonto 
de  su  primera  infancia. 

Cuando  estalló  en  1810  la  insurrección  que  después 
se  convirtió  en  seria  revolución  contra  el  poder  español 
en  la  Colonia,  revolución  que  se  elaboraba  sordamente  en 
las  altas  capas  de  la  sociedad,  merced  á  las  noticias  que 
misteriosamente  llegaban  allí  de  los  Estados  Unidos,  de 
Francia  y  de  España  misma;  cuando  estalló,  repito,  aquel 
cataclismo  social  y  político,  éste  encontró  preparado  al 
doctor  Pérez  para  aceptarlo,  así  como  su  sobrino  Do- 
mingo, que  participaba  de  todas  sus  ideas.  No  solamente 
aceptaban  ambos  ese  nuevo  orden  de  cosas,  sino  que 
el  buen  sacerdote  tomó  parte  activa  en  ella;  fue  miembro 
de  las  Juntas  revolucionarias  y  tomó  asiento  como  Dipu- 
tado en  el  primer  Congreso  de  Cundinamarca.  Domingo 
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estaba  todavía  muy  joven  para  hacer  parte  de  aquellas 
Asambleas  y  no  se  atrevía  á  dar  opinión  clara  acerca  de 
los  sucesos  políticos  en  su  casa  por  no  dar  en  qué  sentir 
á  su  madre,  que  se  conservaba  fiel  al  partido  realista. 

Joaquín   se   crió,  pues,  en  una   atmósfera   contraria; 
oía  hablar  en  favor  y  en   contra  de  la   naciente   patria  á 
las  personas  que  más  respetaba  en  el  mundo  y  cuyas  opi- 
niones eran  leyes  inmutables  para  él.    Pero  á  má^Je  que 
con  su  madre  no  tenía  confianza  ninguna  y  el   amor  que 
la  profesaba  estaba   mezclado  con  el  miedo  que  la   tenía, 
las   ideas   patrióticas   y  generosas  que  solía  oír  discutir  á 
Domingo,  á  quien  amaba  particularmente  por  ser  su  nato 
protector  en  toda   circunstancia;   las   opiniones  en   favor 
de  la  revolución   que  su  tío  Andrés   no  dejaba   nunca  de 
formular  encarándose  con  doña  Soledad;   la  corriente  de 
la  opinión  favorable  á  la  independencia  que   circulaba  en 
la  sociedad  é  impregnaba  hasta  á  los   niños   de   escuela: 
todo  esto  junto  le  hizo  inclinarse  casi    inconscientemente 
en  favor  de  la  revolución;   de  manera  que   cuando   salió 
de  la   infancia  ya  era  un  patriota,  y  un  patriota  exaltado, 
dispuesto  á  derramar  su  sangre  por  la  Causa  de  la  Repú- 
blica y  de  la  independencia  de  España. 

Muchos  jóvene?,  casi  niños,  amigos  de  su  familia  y 
que  pertenecían  á  las  estirpes  más  distinguidas  de  Santafé, 
habían  tomado  las  armas.  Algunos  de  éstos  no  habían 
cumplido  quince  años,  como  el  que  después  fue  el  Gene- 
ral Joaquín  París,  con  quien  conservó  íntima  amistad 
hasta  la  muerte.  Pero  doña  Soledad  no  permitió  que  sus 
hijos  les  imitasen. 

Entretanto  que  Acosta  estudiaba  en  el  Colegio,  los 
acontecimientos  políticos  se  precipitaban  y  la  desdichada 
patria,  entregada  á  manos  inexpertas,  veía  desaparecer 
todos  sus  ideales,  y  al  fin  perecer  hundidas  sus  gene- 
rosas intenciones  en  un  mar  de  tristeza  y  de  desen- 
gaños. 
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Reinaba  la  aflicción  y  la  congoja  de  ánimo  en  todos 
los  corazones,  y  más  que  en  ninguna  parte  en  el  triste 
hogar  de  doña  Soledad  Pérez.  Los  niños  no  tenian  más 
expansión  que  la  que  les  proporcionaba  su  tío  el  Cura  de 
Usme,  quien  solía  llevarlos  á  su  pueblo  y  allí  gozaban  de 
los  aires  del  campo  y  de  la  libertad  de  movimiento,  de 
que  carecían  en  casa  de  su  madre.  Joaquín  conservó  toda 
su  vi^  un  singular  afecto  por  el  miserable  pueblo  de 
Usme^brque  le  recordaba  sus  infantiles  dichas  y  las  ho- 
ras de  inocente  libertad  que  allí  gozó. 

Acosta  tomaba  interés  profundo  en  los  acontecimien- 
tos políticos,  y  veía  con  angustia  los  dolores  de  la  patria, 
las  derrotas  de  los  ejércitos  de  los  independientes,  y  por 
último,  la  entrada  de  Morillo  en  Bogotá,  lo  cual  puso  el 
colmo  á  su  afán.  Uno  de  los  primeros  patriotas  que  el 
Pacificador  hizo  encarcelar  fue  al  doctor  Pérez,  y  si  no 
hizo  fusilar  al  tío  de  Acosta  por  respeto  á  su  carácter  sa- 
cerdotal, le  privó  de  comunicación  con  su  familia,  le  vejó 
é  insultó  de  cuantas  maneras  pudo,  y  por  último  le  man- 
dó á  las  mazmorras  de  Puerto  Cabello,  en  donde  padeció 
mil  trabajos  y  miserias,  hasta  que  le  pusieron  en  libertad. 
Casi  moribundo  logró  regresar  á  Bogotá  dos  años  después. 

La  vida  estudiosa  y  rígida,  por  una  parte,  que  llevaba 
Joaquín,  y  el  patriotismo  latente  que  ocultaba  en  el  fondo 
de  su  alma,  por  otra,  formaron  el  carácter  del  joven  es- 
tudiante del  Rosario.  Este  fue  un  tanto  triste  v  reconcen- 
trado,  y  aunque  muy  temprano  solía  usar  de  un  lenguaje 
irónico,  guardaba  en  su  corazón  un  gran  fondo  de  since- 
ro y  silencioso  entusiasmo  por  todo  lo  bueno,  lo  bello  y 
lo  artístico.  Pero  el  amor  á  la  patria  superaba  á  todo  afec- 
to en  él.  Aquella  patria  desgraciada  y  vilipendiada  era 
para  sus  hijos  entonces  el  objeto  del  más  tierno  cariño; 
los  jóvenes  la  amaban  con  noble  desinterés  y  abnegación 
verdadera.  La  generación  que  se  levantaba  no  pedía  nada 
á  su  país,  estaba  pronta  á  derramar  su  sangre   por   ella,  y 
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nadie  pensaba  en  su  propio  engrandecimiento,  sino  en  el 
honor  de  la  nación  que  se  había  procurado  formar.  [Oh! 
¡cuan  de  otro  modo  son  hoy  los  que  se  titulan  patriotas! 
Con  muy  contadas  excepciones,  éstos  todo  lo  piden  á  su 
pais,  y  hacen  lo  posible  por  no  darle  nada;  poco  les  im- 
porta el  honor  de  su  patria,  y  su  único  anhelo  es  medrar 
á  su  costa.  Suelen  algunos  manifestarse  un  tanto  despren- 
didos, cuando  se  trata  del  bien  de  su  partido,  y  eso  por- 
que se  proponen  cobrar  después  un  crecido  galardón  en 
cambio  de  algún  aparente  sacrificio. 

Hacia  1817  la  audaz  pléyade  de  patriotas  qjue  alzaron 
primero  la  bandera  de  la  independencia  é  iniciaron  la 
emancipación — como  Nariño,  Lozano,  Acevedo,  Alvarez, 
Niño,  Torres,  Baraya,  los  Gutiérrez,  Carbonell,  Caldas, 
Pey  y  otros — ya  había  desaparecido;  los  unos  fusilados 
por  Morillo  y  sus  secuaces,  otros  porque  yacían*  en  los 
calabozos  españoles,  ó  porque  andaban  prófugos  por  los 
montes.  Pero  en  cambio,  formábase  una  generación  que 
debería  después  organizar  definitivamente  la  República, 
constituirla  y  darla  lustre,  vigor  y  ciencia,  en  las  Cámaras 
Legislativas,  en  la  Magistratura  ó  en  la  Diplomacia.  Los 
que  formaban  esa  generación  estaban  aún  muy  jóvenes  y 
no  eran  conocidos,  como  Santander,  Márquez,  los  Pom- 
bos,  Alejandro  Vélez,  Aranzazu,  Clímaco  Ordóñez,  Vicen- 
te Martínez,  Florentino  González,  los  Barrigas,  Herrán, 
Gori,  los  hijos  del  Tribuno  Acevedo,  Rufino  Cuervo  y 
otros  que  han  dejado  su  nombre  estampado  en  las  pági- 
nas de  la  historia. 

Pero  mientras  que  algunos  de  los  futuros  padres  de 
la  Patria  se  educaban  y  estudiaban  en  los  Colegios,  otros 
se  armaban  y  se  preparaban  para  arrojar  del  pais  á  los 
realistas;  en  Casanare  se  daban  cita  los  patriotas  que  le- 
vantaban trabajosamente  algunas  partidas  que  después 
fueron  el  núcleo  de  los  ejércitos  salvadores.  El  Coronel 
Ignacio  Marino,  cura  de  una  parroquia  de  Casanare,  en 


ón  de  Rodríguez,  Ortega  y  Galea,  y  después  Nonato 
ez,  mantuvieron  libres  los  Llanos  de  Casanare  y  orga- 
iron  guerrillas  que  sirvieron  de  base  á  Santander  y  á 
,!var  para  levantar  el  ejército  libertador. 

Santafé  de  Bogotá  era  presa  del  terror;  el  fusilamien- 
le  Policarpa  Salavarrieta,  antigua  arrendataria  y  cos- 
;ra  de  la  familia  de  doña  Soledad  Pérez,  madre  de 
:>sta,  puso  el  colmo  á  los  desengaños  que  sufría  aque- 
señora  diariamente  con  los  realistas,  sus  antiguos  co- 
tidaríos  y  compatriotas  de  su  difunto   esposo  y  á  quie- 

ya  no  podía  mirar  sino  como  á  los  verdugos  de  su 
:ria.  Todas  sus  amigas  y  conocidas  vestían  lulo  por  al- 
1  pariente  fusilado  por  orden  de  Morillo  ó  de  Sámano; 
hermano,  preso  y  lejos  de  su  país,  expiaba  su  amor  á 
patria  con  grandes  sufrimientos  físicos  y  morales;  su 
lilia  guardaba  silencio  acerca  de  hechos  desastrosos 
;  tenían  lugar  cada  día,  y  una  atmósfera  de  profunda 
teza  reinaba  á  toda  hora  en  la  casa.  Doña  Soledad  no 
¡ontraba  consuelo  sino  en  un  misticismo  que  iba  cre- 
ndo  día  por  día,  y  ella  sabía  que  sólo  la  muerte  la  po- 
a  librar  de  tanta  amargura.  Durante  una  enfermedad 
e  había  sufrido  algunos  años  antes,  y  estando  ya  á 
íito  de  morir,  había  suplicado  al  cielo  que  la  conservase 
esta  vida  sólo  el  tiempo  necesario  para  ver  á  sus  hijos 
Ta  de  la  infancia.  Asi  sucedió:  una  vez  que  Joaquín, 
e,  como  hemos  dicho,  era  el  menor,  hubo  cumplido 
;z  y  siete  años  y  que  le  vio  crecido,  juicioso  y  amante 
1  estudio,  con  lo  cual  estala  garantizado  de  que  huiría 
los  vicios,  según  pensaba  ella,  doña  Soledad  pidió  á 
os  que  la  sacara  de  esta  vida.  Pocos  días  después  la 
jmetió  una  fiebre  violenta,  que  entonces  llamaban  ta- 
rdillo,  y  el  i8  de  Enero  de  1818  murió  rodeada  de  to- 
s  sus  hijos  y  creyendo  que  había  cumplido  su  misión 
el  mundo.  Pero  no  era  así:  una  madre  es  siempre  ne- 
faria en  la  vida,  y  los  hijos  de  doña  Soledad  la  lloraron 
icho  entonces  y  después,  y  en  todas  sus  angustias  y 
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amarguras  y  en  todos  sus  triunfos  y  alegrías,  les  hacía 
(alta  é  invocaban  su  memoria  con  cariño.  Ella  había  sido 
rígida  y  severa;  pero,  según  parece,  los  padres  á  quienes 
mejor  se  ama  y  de  los  que  los  hijos  guardan  un  recuerdo 
más  constante  y  más  ñel,  no  son  los  que  halagan  nues- 
tras pasiones  y  nos  consienten  sin  medida,  sino  los  que 
nos  obligan  á  cumplir  con  nuestros  deberes  y  son  siem- 
pre severos  y  rigoristas,  es  decir,  los  que  se  hicieron  res- 
petar y  temer  y  no  fueron  nuestros  compañeros  de  juego, 
sino  nuestros  maestros  y  consejeros. 


CAPITULO    III 

ACONTECIMIENTOS  EN  EL    ANO  DE  1819 

Mientras  tanto  los  acontecimientos  políticos  fueron 
tomando  otro  giro,  y  los  patriotas  en  Santafé  de  Bogotá 
empezaban  á  aguardar  socorro  de  los  ejércitos  que  se  for- 
maban á  buen  paso  en  los  Llanos,  De  vez  en  cuando  re- 
cibían de  aquellos  ejércitos  alguna  comunicación,  que 
no  se  sabía  cómo  llegaba,  y  crecía  en  ellos  la  esperanza 
que  abrigaban  de  una  futura  salvación  de  la  patria.  Re- 
cordemos aquí  brevemente  lo  que  entonces  sucedió. 

Batido  Morillo  primero  por  el  General  Páez,  en  las  in- 
mediaciones del  Arauca,  el  4  de  Febrero  de  18 19;  fue  de- 
rrotado el  republicano  á  su  vez  en  el  mes  de  Marzo;  pero 
Páez  recuperó  su  gloria  en  las  Queseras  del  Medio,  el  2  de  , 
Abril,  desbaratando  un  ejército  de  cuatro  mil  hombres 
con  ciento  cincuenta.  Aprovechóse  Boh'var  del  espanto 
que  los  llaneros  causaban  á  los  españoles,  y  resolvió  em- 
prender operaciones  serias,  en  unión  de  las  fuerzas  que 
el  General  Santander  había  logrado  reunir  con  las  gue- 
rrillas diseminadas  en  los  Llanos  de  Casanare,  y  libertar 
la  Nueva  Granada  antes  que  Venezuela,  en  donde  había 
mayores  dificultades  y  menos  amor  á   la   República  entre 


las  masas  populares.  Púsose,  pues,  en  marcha  con  los 
batallones  Rifles,  Barcelona  y  Albión  y  varios  escuadrones 
nceros  llaneros;  el  II  de  Junio  se  unió  á  Santander 
ame  (este  General  comandaba  la  vanguaidia);  el  27 
ron  la  posición  de  Paya,  y  pasó  el  ejército  el  páramo 
'isva;  el  6  de  Julio  acampó  en  Socha,  el  primer 
lo  neogranadino  que  halló  á  su  paso.  El  11  de  Julio 
íar  batió  al  General  español  Barreiro,  en  Gámeza,  y 
Jes  en  Pantano  de  Vargas.  El  5  de  Agosto  ocupó  á 
a.  EU  dia  7  de  Agosto,  á  las  2  de  la  tarde,  se  avistaron 
rar  y  Barreiro  en  las  cercanías  del  Puente  de  Boyacá, 
anochecer  de  aquel  dia  el  ejército  republicano  era 
o  del  campo.  ¡Había  terminado  para  siempre  la  do- 
ción  española  en  Nueva  Granadal 
La  noticia  del  triunfo  y  la  aproximación  de  Bolívar 
á  Bogotá  el  8  á  media  noche.  A  esa  hora  el  Virrey 
os  ios  empleados  españoles  se  pusieron  en  marcha 
lirección  á  la  Costa.  Espantábase  el  anciano  Sáma- 
m  la  idea  de  las  represalias  que  podría  sufrir  de  par- 
aquellos  que  había  tiranizado,  y  fue  tal  su  terror, 
>erdió  el  uso  de  sus  miembros,  y  de  Facatativá  para 
nte  sus  compañeros  tuvieron  que  cargarle  en  una 
ca  hasta  embarcarle  en  Honda.  Muchos  comercian- 
hombres  pudientes  siguieron  el  ejemplo  de  Sámano 
.ndonaron  la  ciudad  en  el  acto. 

^é  aquí  el  Diario  que  escribió  acerca  de  estos  acon- 
lientos  el  joven  Joaquín  Acosta;  siendo  éste  el  prime- 
la  serie  que  tenemos  que  consultar: 

"  9  de  Agosto  de  18IB. 

,  las  once  de  la  noche  llegaron  los  Oficiales  con  la  noti- 
;  la  derrota  completa  de  Barreiro.  En  el  momento  dieron 
á  todos  los  españoles  paisanos  y  orden  en  loa  cuarteles 
¡ue  se  preparasen  á  evacuar  la  ciudad,  lo  que  se  efectuó 
4  á  las  6  de  la  mañana.  A  esa  misma  hora  entraban  al- 
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ganos  derrotados  de  caballería  con  cuatro  Oficiales;  inmedia- 
tamente volaron  el  almacén  de  pólvora,  clavaron  la  artillería  y 
marcharon  á  alcanzar  al  Virrey  en  su  fuga.  Toda  la  mañana 
estuvieron  pasando  soldados  derrotados.  A  las  ii  algunos  pa- 
triotas entraron  al  cuartel  del  Numancta,  que  está  en  la  pla- 
zuela de  San  Francisco,  y  al  de  Artillería  y  y  encontraron  algu- 
nas cargas  de  fusiles  y  pólvora  que  habían  abandonado  los 
godos.  Aunque  casi  todos  los  fusiles  estaban  descompuestos, 
con  éstos  y  con  los  que  les  quitaron  á  los  soldados,  se  empezó 
á  armar  el  pueblo.  A  las  tres  de  la  tarde  ya  teníamos  cerca  de 
8o  buenos  fusiles  y  carabinas,  sables,  lanzas,  etc. 

Un  español  entró  dando  tiros,  é  hizo  una  muerte,  por  lo 
cual  lo  prendieron  los  patriotas  furiosos.  A  las  tres  y  media  de 
la  tarde  llegó  á  la  plazuela  el  Oficial  Brito  con  cuatro  solda- 
dos. Gritáronle  desde  el  cuartel:  ¡Quién  vive!  El  contestó:  ¡La 
patria  I  y  entonces,  después  de  tres  años  de  servidumbre,  se 
oyó  en  Santafé  de  Bogotá  el  grito  unánime  de  ¡Viva  la  Améri- 
ca libre!  Lleváronle  al  cuartel  en  medio  de  gritos  de  alegría; 
pero  antes  de  llegar,  un  malvado  le  disparó  un  tiro  por  la  es- 
palda, que  le  dejó  muerto  en  el  sitio. — Frenético,  tú  manchaste 
el  dulce  nombre  de  Libertad  con  un  delito,  presagio  funesto 
de  más  sangre  que  se  derramará  después! 

Aquel  suceso  enfrió  á  los  ciudadanos  honrados  que  se 
habían  unido  al  pueblo  para  contenerle,  y  lo  desampararon 
para  dejarnos  en  un  estado  de  anarquía  deplorable.  Los  Al- 
caldes habían  emigrado  con  el  Virrey;  pero,  unidos  el  Cabildo 
y  algunos  Priores  de  las  Comunidades,  resolvieron  enviar  al- 
gún sujeto  al  General  Bolívar  para  que  nos  viniese  á  amparar 
lo  más  pronto  posible. 

Patrullas  recorrieron  las  calles  por  la  noche,  pero  siem- 
pre hubo  robos.  A  las  once  trataron  de  entrar  á  la  ciudad  cien 
hombres  armados,  pero  ya  se  habían  puesto  cañones  en  las  es- 
quinas de  la  plaza:  dispararon  uno,  y  los  enemigos  desistieron 
de  su  propósito  y  desaparecieron. 

10  de  Agosto. 

Se  pasó  la  noche  en  la  mayor  inquietud.  Por  la  mañana 
el  ciudadano  González  puso  un  oficio  al  General  Bolívar.  A 
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jonzález  debemos  en  parte  que  el  pueblo  no  ha)"»  cometido 
iesórdenesr  aprovechóse  él  del  partido  que  tenía  para  impedír- 
•elo.  A  medio  día  se  juntaron  los  padres  de  familia,  los  Prio- 
es  y  otros,  con  el  objeto  de  formar  un  Gobierno  provisionaL 
apenas  se  pusieron  de  acuerdo,  se  publicó  un  bando  en  el  cual 
«  avisaba  que  José  Tiburcio  Echeverría  era  el  Jefe  político,  y 
^sorio — el  abogado — y  Contreras,  Alcaldes  ordinarios.  El  Tri- 
junal  de  Justicia  se  componía  de  Herrera  y  Camacho,  y  los 
i^omandantes  de  armas  eran  González  y  Mares.  Inmediata- 
nente  enviaron  una  Diputación  á  Bolívar,  compuesta  de  los 
leñorcs  Estanislao  Vergara  é  Hinestrosa;  pero  no  tuvieron  que 
lalir  sino  hasta  San  Diego.  Allí  encontraron  al  General,  que 
'enia  con  su  segundo  Briceño  y  50  hombres  de  caballería. 

¡Jamás  gozo  fue  más  vivo!  Todos  los  ciudadanos  que 
lasla  esa  hora  no  habían  salido  de  sus  casas  temiendo  el  des- 
)rden,  volaron  á  la  plaza;  los  que  habían  emigrado  á  los  cerros 
lajaron  á  la  carrera;  gritos,  tiros  al  aire,  voladores,  cañonazos, 
«piques,  se  oían  por  todas  partes,  y  en  las  ventanas  y  balcones 
>usieron  banderas  tricolores  y  escarapelas.  '  ¡  Viva  el  Liberta- 
ior!  ¡Viva  el  héroe  de  América! '  gritaba  el  pueblo  embriága- 
lo. Cuando  llegó  Bolívar  á  la  plaza,  algunos  ciudadanos,  Uo- 
ando  de  alegría,  ponían  la  última  mano  á  los  arcos  de  tritmfo 
]ue  habían  levantado  á  toda  prisa.  ¡Nó,  no  creo  que  jamás  en 
oda  mi  vida  tendré  un  día  de  gozo  como  éste! 

Las  señoras  Genoveva  Ricaurte  y  Dolores  Vargas,  que 
tstaban  en  el  Cabildo,  fueron  las  primeras  que  abrazaron  á 
Bolívar.  Era  tal  el  loco  entusiasmo  de  tos  que  le  rodeaban,  que 
m  llegué  á  temer  por  sus  días  en  las  escaleras  del  Cabildo. 
Una  vez  arriba,  Echeverría  le  hizo  una  corta  pero  enérgica 
irenga,  á  la  cual  Bolívar  respondió:  '¡Yo  os  veo  libres, y  mi 
¡loria  ha  llegado  á  su  colmo!  ¡No  quieto  Diputaciones,  arcos,  nada, 
uiíia;  me bíisla  vuestra  libertad!'  Sin  embargo,  no  podía  disi- 
nular  la  noble  alegría  que  llenaba  su  corazón.  Entonces  recor- 
ié  á  Washington  cuando  entró  á  Filadelfia  después  de  haber 
ibertado  el  Norte;  así  Bolívar  entró  triunfante  en  Santafé. 

jQué  escenas  tan  diferentes  las  que  presentaba  la  ciudad 
Jespués  de  la  madrugada  de  ayer  I  Entonces  no  se  oía  sino  llanto 
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y  consternación.  Los  Oidores  á  pie  llevaban  de  cabestro  á  las 
monturas  de  sus  mujeres,  que  se  lamentaban  á  voces  exclaman- 
do: *  ¡El  Virrey  nos  ha  vendido!'  Las  gentes  despertaban  con 
los  golpes  en  las  puertas  á  los  que  dormían;  los  heridos,  que 
habían  bajado  de  Las  Aguas,  se  arrastraban  por  las  calles,  su- 
plicando á  los  godos  que  no  los  abandonasen,  como  en  efecto 

lo  hicieron Mientras  que  hoy  no  se  oyen  sino  risas  y  grandes 

manifestaciones  de  contento. 

El  General  fue  á  casa  de  doña  Genoveva  Ricaurte  á  re- 
cibir á  los  que  se  le  presentaban.  A  mi  tío  lo  recibió  muy  bien, 
y  como  le  preguntase  por  el  doctor  Zea,  le  contestó  Bolívar 
que  lo  había  dejado  en  la  Guayana  encargado  del  Gobierno, 
añadiendo  *  que  un  talento  t;rn  extraordinario  no  debía  expo- 
nerse á  los  reveses  de  la  guerra.'  Dijo  también  que  Morillo 
quedaba  en  un  rincón  de  Cumaná,  como  cosa  despreciable,  sin 
que  pudiera   rehacerse.  Briceño  es  el  Gobernador  de  Santafé. 

Por  la  noche  hubo  música  y  baile  en  casa  del  General. 
Se  publicaron  dos  bandos  en  nombre  de  Echeverría:  el  uno 
para  que  corriera  la  moneda  china,  y  el  otro  para  recoger  los 
bienes  de  los  emigrados. 

11  de  Agosto. 

Hoy  entró  Santander  y  mañana  llega  la  tropa.  Toda  la 
gente  decente  de  la  ciudad  le  hacemos  la  guardia  al  General 
Bolívar,  que  hace  dos  días  se  halla  solo  en  Santafé  en  plena 
seguridad,  puesto  que  el  Ejército  se  ha  quedado  atrás. 

12  de  Agosto. 

Gonzalón  está  organizando  las  milicias,  y  ya  hay  doscien- 
tos hombres  armados. 

Hoy  empezaron  á  entrar  las  tropas  libertadoras,  de  dos- 
cientos en  trescientos  hombres  á  la  vez,  con  sus  Oficiales. 

Bolívar  es  muy  popular  entre  las  damas,  pero  él  sólo  le 
hace  sus  fiestas  á  B.  I  ... 

Lo  que  he  escrito  ha  sido  todo  como  testigo  ocular,  y  no 
refiero  sino  lo  que  vi.' 


.:  i> 
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como  habia  sido  el  espanto  de  los  realistas.  Todos  los  jó- 
venes mayores  de  diez  y  seis  años  se  prepararon  para 
pedir  un  puesto  en  los  Ejércitos  que  se  organizaban  para 
marchar  contra  los  españoles  ique  aún  conservaban  mu- 
chas Provincias  en  Nueva  Granada  y  eran  dueños  de  la 
mayor  parte  de  Venezuela. 

Además  del  sentimiento  patriótico  y  amor  á  la  liber- 
tad no  habia  familia  importante  de  Santafé  que  no  tuviese 
que  vengar  alguna  muerte  violenta  ó  por  lo  menos  alguna 
afrenta  ó  humillación.  Es  cierto  que  en  la  familia  de  Acos- 
ta  no  tenían  que  lamentar  ninguna  muerte  en  el  patíbulo, 
pero  los  vejámenes  y  prisiones  sufridos  por  el  doctor 
Andrés  Pérez  eran  para  ella  una  ofensa  que  no  podía 
olvidar. 

Ni  Domingo  ni  Manuel  tenían  disposiciones  para  la 
can'era  de  las  armas.  El  primero  estaba  completamente 
entregado  al  estudio,  y  aunque  amaba  platónicamente  á 
la  Independencia  y  sus  ideas  liberales  y  republicanas  eran 
avanzadísimas,  su  carácter  era  retraído,  como  el  de  todo  el 
que  ama  más  los  libros  que  los  hombres;  su  afecto  á  la 
paz  y  la  repugnancia  que  experimentaba  hacia  las  turbas 
plebeyas  y  vulgares,  le  obligaban  á  vivir  alejado  de  ese 
pueblo  que  defendía,  empero,  y  no  quería  ver  de  cerca. 
Domingo  Acosta  era  sincero  en  sus  opiniones,  á  pesar  de 
manifestar  semejante  contradicción  entre  sus  ideas  y  la 
práctica.  Por  otra  parte,  como  jamás  bajó  á  luchar  en  la 
arena  ni  tuvo  ingerencia  en  la  cosa  pública,  conservó  toda 
la  vida  sus  ideales  filosóficos,  y  nunca  supo  lo  que  real- 
mente era  el  pueblo,  el  cual  imaginaba  que  sería  algo  como 
el  romano  de  la  Gran  República  antigua,  Manuel,  por 
otra  parte,  había  abandonado  sus  estudios  muy  joven  y  se 
había  retirado  á  vivir  en  sus  tierras  de  Guaduas.  Allí  se 
ocupaba  en  agricultura  y  en  formar  una  biblioteca  varia- 
da, dentro  de  la  cual  vivía  encerrado  todo  el  tiempo  que 
no  dedicaba  á  sus  faenas  campestres.  El  también  había 
heredado  el  loco  amor  á  los  libros  y  á  la  lectura,  amor  que 
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si  se  lleva  hasta  la  exageración  seca  el  corazón  y  esterili- 
za el  alma.  Además  de  sus  libros,  de  sus  ganados,  de  sus 
caballos  y  de  la  cría  de  potros,  Manuel  amaba  sobre  todas 
las  cosas  á  un  hermano  paterno  que  se  había  establecido 
en  Guaduas  y  vivía  en  la  casa  de  D.  José  de  Acosta,  en 
donde  se  complacía  en  imitar  á  su  padre  dando  generosa 
hospitalidad  en  su  casa  á  cuanta  persona  importante  pa- 
saba por  allí.  Durante  cincuenta  años  el  Coronel  (de  mi- 
licias) José  María  Acosta  fue  la  Providencia  de  la  pobla- 
ción y  de  los  pasajeros.  No  solamente  acogía  con  suma 
benevolencia  á  cuantos  tocaban  á  su  puerta,  ricos  ó  po- 
bres, sino  que  salía  á  la  calle  á  instar  á  todo  caballero  que 
iba  de  viaje  á  que  se  detuviese  en  su  casa,  por  supuesto 
gratuitamente,  en  donde  encontraba  posada  cómoda  y 
abundante  mesa.  Para  no  faltar  á  la  verdad  deberemos 
añadir  que  la  exagerada  hospitalidad  del  Coronel  José  Ma- 
ría Acosta  provenía  también  del  gusto  que  tenía  en  oír  no- 
ticias, fueran  de  la  capital  ó  del  Extranjero.  Si  sus  herma- 

[  nos  amaban  la  instrucción  y  lo  que   les   enseñaban  los  li- 
bros, él  se  perecía  por  saber  lo  que   sucedía  en  la  política 

{ por  boca  de  los  que  hubiesen  tenido  al/ana  ingerencia  en 
los  acontecimientos  que   tenían   luga     en  el   mundo.  Se 

¿carteaba  con  los  hombres  más  importantes  del  país,  así 
como  con  todos  los  viajeros  que  por  Guaduas  hubiesen 
pasado,  y  todos  le  daban  noticias;  de  manera  que  estaba 
al  corriente  de  cuanto  sucedía.  De  carácter  bondadoso  y 
apacible,  veía  sucederse  .los  partidos  y  los  gobiernos  sin 
tener  con  ninguno  molestia  ni  entrar  en  disputa  jamás. 
En  el  pueblo  le  respetaban,  sobre  todo  los  Alcaldes  y  Re- 
gidores Oficiales,  y  aunque  nunca  quiso  aceptar  la  coyun- 
da matrimonial— los  Acostas  fueron  poco  casamente- 
ros,— él  se  ocupaba  siempre  en  arreglar  matrimonios  y 
pacificar  á  los  que  se  desavenían.  Ninguno  en  la  villa  se 
resistía  á  sus  consejos,  y  mientras  que  duró  en  vida.  Gua- 
duas fue  el  lugar  más  tranquilo  y  pacífico  de  toda  Co- 
lombia. 


-ÜL. 
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Por  lo  visto,  los  hermanos  de  Joaquín  no  pensaban, 
en  1819,  en  servir  á  la-patria  con  las  armas,  servicio  que 
pedía  á  sus  hijos  con  insistencia  y  con  gran  necesidad  en 
época  tan  peligrosa.  Así  lo  comprendió  Joaquín,  quien 
abandonó  entonces  los  estudios  que  seguía  con  mucho 
provecho  en  el  Colegio  del  Rosario,  como  lo  prueba  un 
documento  que  tengo  en  mi  poder  (i),  y  á  despecho  de  sus 
tutores,  y  desoyendo  las  súplicas  de  sus  hermanas,  que  le 
amaban  más  que  á  los  otros  hermanos,  se  presentó  perso- 
nalmente al  Libertador  y  le  pidió  un  puesto  en  el  Ejército. 
Este  le  acogió  con  atención  y  mandó  que  le  extendiesen 
el  nombramiento  de  Subteniente  de  infantería  en  el  Baía- 
llón  Cazadores  (2). 

Organizábase  una  expedición  militar,  que  debería 
obrar  sobre  el  Cauca.  Joaquín  Acosta  hizo  parte  de  ella  y 
partió  de  Santafé  de  Bogotá  con  la  tropa  el  22  de  Sep- 
tiembre pe  1819,  dos  días  después  de  la  salida  de  Bolívar, 
quien  regresaba  á  Venezuela,  después  de  haber  dado  liber- 
tad á  una  gran  parte  de  Nueva  Granada. 

Los  realistas,  que  eran  entonces  dueños  de  las  Pro- 
vincias de  Antioquia  y  el  Cauca,  se  espantaron  cuando  les 

(1)  El  doctor   D.  Tomás   Domingo  Je  Barbos,   Rector  y  Regente  de 
estudios  de  este  Cobgio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosarlo,  dice  así: 

'*Certiñco  eu  debida  formi  quj  D.  Joaquín  Acosta  está  estudiando 
en  este  diclio  Colegio  en  la  Cátedra  de  Derecho  Civil,  y  al  mismo  tiempo 
▼a  é  entrar  á  oí.*  Mudioiaa  en  1 1  qu  5  va  á  establecerse  de  Cirugía  y  Medí- 
cini.  Lo  que  certifio  á  pedimento  verbal  del  referido,  en  Santafé,  á  6 
de  Junio  de  1818. 

"Domingo  Tomas  Buboob."  . 

(2)  En  el  nombramiento  leemos  lo  siguiente: 

"  Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  República  de  Venezuela,  por  cuan- 
to atendiendo  á  los  servicios  y  méritos  del  ciudadano  Joaquín  Acosta,  he 
reñid) en  nombrarle  Subteniente  en  el  BataUba  de  CcModarei áe  Uvieyjk 
Granada. 

"  (Firmado).  Simón  Bolíyae. 

**  Alandro  (kofio.  Secretario. 
"  Bantafé,  6  de  Sepliembre  de  1819." 
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llegó  la  noticia  del  triunfo  de  los  independientes  en  Boya- 
cá  y  la  subsiguiente  entrada  de  Bolívar  á  Bogot«á.  El  Go- 
bernador de  Antioquia,  el  Coronel  Carlos  Toirá,  se  puso 
inmediatamente  en  retirada  y  fue  á  asilarse  en  el  límite 
septentrional  de  la  Provincia  encomendada  á  sus  cuida- 
dos. Otros  militares  españoles  de  las  principales  ciudades 
se  pusieron  en  fuga,  y  á  medida  que  salían  los  realistas  de 
las  poblaciones,  los  patriotas  levantaban  la  bandera  de  la 
libertad.  Otro  tanto  sycedió  en  el  Cauca.  Un  mulato  re«t- 
lista,  Simón  Muñoz,  el  cual  había  salido  con  200  hombres 
de  Popayán,  quiso  huir  hacia  el  Chocó,  pero  como  no  pu- 
diese llevar  á  cabo  su  proyecto,  regresó  al  Valle  del  Cauca 
y  quiso  hacerse  fuerte   en   las   inmediaciones  de  Cartago. 

Aquí  viene  de  molde  transcribir  algunas  páginas  del 
Diario  que  escribió  el  joven  Acosta  desde  que  salió  de 
Bogotá.  Aunque  es  éste  un  Diario  enteramente  personal, 
escrito  trabajosamente  todas  las  noches  á  la  luz  de  los 
fuegos  del  vivac  y  rodeado  de  toda  suerte  de  dificultades 
y  aun  de  los  peligros  de  la  campaña,  eso  mismo  da  la 
medida  del  carácter  del  aprendiz  militar,  hasta  entonces 
niño  mimado  que  nunca  había  tenido  que  sufrir  incomo- 
didades ni  carecer  de  cosa  alguna  que  hiciera  fácil  la 
vida.  En  este  cuaderno  medio  borrado  por  la  intemperie 
y  amarinado  por  el  tiempo  encontraremos  que  apuntaba 
diariamente  sus  observaciones  y  hacía  cortas  descripciones 
de  lo  que  veía:  se  fijaba  en  las  poblaciones;  en  el  aspecto 
y  naturaleza  del  país;  en  las  bellezas  y  curiosidades  de  él; 
en  los  habitantes  y  en  los  animales  extraños  que  encon- 
traba. Sin  duda  que  estas  observaciones,  tan  juiciosas  en 
un  joven  que  no  había  cumplido  diez  y  nueve  años,  de- 
bieron servirle  después  cuando  escribió  la  Historia  de  la 
Conquista  y  construyó  el  primer  mapa  de  la  Nueva  Gra- 
nada que  se  publicó.  Además,  para  el  amante  de  la  histo- 
ria no  deja  de  ser  curioso  estudiar  la  situación  de  la  pa- 
tria en  los  albores  de  su  independencia  y  emancipación. 
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Hé  aquí  el  extracto  del  Diario: 

''8  de  Octubre  de  1819. 

*'Nos  adelantamos  el  Comandante  y  yo  (i)  y  llega- 
mos á  Cartago  á  las  ii  del  día.  Deseoso  mi  jefe  de  esqui- 
var un  ruidoso  recibimiento  de  los  patriotas,  entramos 
por  calles  extraviadas,  pero  no  se  logró  lo  que  se  deseaba. 
A  poco  andar  nos  descubrieron  y  nos  llevaron  en  triunfo 
por  toda  la  ciudad.  Después  volvimos  á  casa  del  Alcalde, 
en  donde  habían  preparado  un  refresco  con  música  y  en 
seguida  nos  ofrecieron  una  comida  que  concluyó  á  las 
cuatro. 

"Yo  me  aposenté  en  casa  de  Alonso  Gómez,  español 
asturiano  pero  muy  amigo  de  la  causa  de  la  independen- 
cia. Allí  lo  pasé  muy  bien,  asistido  con  el  mayor  esmero 
y  cuidado. 

"Inmediatamente  se  trató  de  capitular  con  Simón 
Muñoz,  que  estaba  sitiado  por  los  independientes.  Capi- 
tuló efectivamente  y  pactó  entregar  las  armas,  pero  des- 
pués, con  la  mala  fe  que  caracteriza  á  los  agentes  del 
Gobierno  español,  al  amanecer  del  día  siguiente  sorpren- 
dió á  un  destacamento  que  descansaba  bajo  la  salvaguar- 
dia de  un  armisticio. 

*40  de  Octubre. 

"A  las  seis  de  la  mañana  el  Comandante  tuvo  noticia 
del  atentado  de  Muñoz  y  dio  orden  á  los  cazadores  arti- 
lleros que  atacásemos  al  enemigo.  Después  de  un  corto 
tiroteo  con  nuestra  descubierta  los  españoles  se  fugaron, 
y  nosotros  dormimos  esa  noche  en  una  casa  del  otro  lado 
del  río  Cauca. 


(1)  Sin  duda  era  éste  el  caueano  Pedro  lifurgeitio,  quien  tir- 
tIó  largos  años  ce  n  bizarría  en  la  cansa  de  los  independientes  y 
después  combatió  en  favor  del  Gobierno  en  muchas  campañas. 
Bn  1860— ya  General— se  puso  de  parte  del  General  Mosquera  f 
murió  en  una  emboscada  en  ese  mismo  año. 
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'12  de  Oelnbre. 

"Ayer  proseguimos  en  persecución  del  enemigo.  To- 
mamos en  el  tránsito  prisionero  á  un  capitán,  y  á  las  once 
del  día  nuestra  vanguardia  alcanzó  en  la  ruta  la  retaguar- 
dia enemiga,  pero  al  cabo  de  un  corto  tiroteo,  que  duró 
un  cuarto  de  hora,  los  dispersamos  é  hicimos  ocho  pri- 
sioneros con  sus  armas  y  bagajes.  Nuestra  tropa  estaba 
hambreada  y  estropeada,  así  fue  que  nos  dirigimos  inme- 
diatamente al  paso  de  Rosas  á  racionarla. 

"Estando  allí  el  Comandante  mandó  que  40  hom- 
bres continuasen  en  persecución  del  enemigo  y  los  de- 
más nos  devolvimos  á  Cartago." 

Más  lejos  leemos  lo  siguiente: 

"No  pasaré  de  Cartago  sin  escribir  algo  aquí  sobre  esta 
Cordillera  de  los  Andes  que  acabamos  de  atravesar  por  el 
Quindío.  Dicha  montaña  es  muy  bella,  muy  sana,  y  hay  si- 
tios en  ella  en  que  se  puede  decir  con  el  Barón  de  Hum- 
boldt:  'que  los  árboles  demuestran  el  lujo  de  la  vegeta- 
ción ecuatorial,'  y  con  Caldas:  'que  las  palmeras  colosales 
se  levantan  tan  alto  que  parece  que  desafían  el  cielo.' 

"A  la  entrada  del  Páramo  del  Quindío  hay  un  valle 
delicioso  regado  por  un  arroyo  que  mantiene  fresca  la 
vegetación.  Allí  nos  detuvimos  para  aguardar  la  tropa  que 
se  había  quedado  atrás.  Las  palmas  y  arbustos  que  crecen 
en  las  colinas  en  contorno  del  valle  levantaban  en  alto 
sus  ramas  cargadas  de  racimos  de  frutas  y  movidas  blan- 
damente por  los  céfiros  aumentaban  con  su  tenue  rumor 
la  hermosura  de  aquel   sitio    encantador.   Era  la  hora  de 

la  siesta recostado  sobre  el   prado,   meditabundo  é 

inmóvil)  con  los  ojos  fijos  en  la  corriente  de  las  aguas 
cristalinas  del  arroyo,  hubiera  querido  acabar  mi  vida  en 
aquel  sitio  hechicero 

"Desde  que  se  entra,  empero,  al  páramo,  la  naturale- 
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za  cambia  de  aspecto.  La  pequenez  de  sus  árboles;  los 
arbustos  arropados  con  musgos  y  barbas  blanquecinas 
que  los  resguardan;  el  frío,  el  silencio  que  lo  caracteriza, 
todo  causa  impresión  después  de  la  rica  vegetación  de 
los  bosques  de  las  tierras  bajas. 

"En  Cartago  comienza  el  valle  del  Cauca.  Su  posición 
es  buena;  pero  la  población  está  mal  dispuesta;  el  tempe- 
ramento  es  cálido  y  la  gente  es  bondadosa  y  apreciable. 

"El  18  salimos  de  Cartago  con  dirección  al  Chocó  y 
á  las  diez  llegamos  á  Anserma,  ciudad  muy  decaída  y  mi- 
serable (i).  El  camino  entre  las  dos  poblaciones  es  malo 
y  está  cortado  por  multitud  de  zanjas  peligrosas." 

Al  llegar  á  Anserma  Acosta  fue  atacado  por  fiebres 
causadas  por  la  vida  de  campaña  tan  nueva  para  un  joven 
enseñado  á  los  cuidados  de  su  familia.  Viendo  aquello  el 
Capitán  de  la  tropa  lo  obligó  á  que  se  devolviese  á  Carta- 
go, en  donde  debería  ponerse  en  curación,  y  además  ver- 
se con  el  Jefe,  para  quien  llevaba  cartas  de  recomenda- 
ción de  Santander  y  de  su  tío  el  doctor  Pérez. 


CAPITULO  IV 

CAMPAÑA  EN  EL  VALLE  DEL  CAUCA  Y  EN  EL  CHOCÓ. — 1820 

No  bien  llegó  el  Subteniente  Acosta  á  Cartago   cuan- 

(1)  Anserma  era  antigao  poblado  indígena;  loa  nataralea  en 
la  époea  de  la  Conquista  benefieiaban  las  minas  de  sal  qne  existen 
en  sas  inmediaciones,  de  donde  le  viene  el  nombre,  paesto  qne 
anaer  en  la  lengaa  de  los  indios  Tapayas  sigoifleaba  sal.  La  po- 
blación actnal  no  se  encuentra  en  el  mismo  lagar  en  que  la  fun- 
daron los  españoles  en  1639,  sino  en  otro  lagar— en  la  margen 
oeoideatal  del  río  Cauca  —sobre  una  colioa  7  á  poco  más  de  dos 
leguas  de  Cartago.  Bu  los  primeros  siglos  de  la  Conquista  Anser- 
ma (nueva)  fue  población  de  importancia ;  después  fue  decayen- 
do, 7  ho7  apenas  cuenta  unos  pocos  miles  de  habitantes.  Su  tem- 
peratura media  es  de  34  grados  centígrados. 
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do  le  fue  á  visitar  el  Comandante  del  Cuerpo  al  cual  perte- 
necía el  oñcial. 

El  entonces  Comandante  José  María  Cancino,  anti- 
guo amigo  de  la  familia  de  Acosta,  era  todo  un  patriota. 
Hijo  del  Coronel  Salvador  Cancino,  que  había  sido  fusi- 
lado por  los  españoles  en  Cartagena  en  1816,  había  toma- 
do las  armas  al  lado  de  su  padre  desde  los  primeros  albo- 
res de  la  guerra  de  Independencia.  Combatió  bajo  las 
órdenes  de  Nariño  desde  Palacé  2.°  hasta  Tasines,  y  des- 
pués había  asistido  sin  desmayar  á  las  subsiguientes  lu- 
chas hasta  que  claudicaron  todos  los  patriotas  de  Cundi- 
namarca.  Viéndose  vencido  huyó  á  los  Llanos  y  se  puso 
á  las  órdenes  de  Santander;  con  él  estuvo  en  los  combates 
que  dieron  por  resultado  la  libertad  de  todo  el  centro  de 
la  República.  Nombrado  Jefe  Militar  y  Gobernador  del 
Chocó  se  había  detenido  en  Cartago,  cuando  encontró 
allí  enfermo  al  joven  Acosta.  Tomó  interés  en  que  le  cu- 
rasen, y  cuando  le  vio  repuesto  le  comisionó  para  que 
tomase  el  mando  de  una  escolta  que  enviaba  á  Nóvita 
con  víveres,  armas  y  pertrechos. 

Viajando  por  caminos  intransitables,  por  andurriales 
y  despoblados;  morando  en  los  climas^  peores  del  mundo; 
luchando  con  aquella  naturaleza  ecuatorial  tan  exube« 
rante  cuanto  malsana,  el  joven  militar  pasó  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre.  A  pesar  de  todo  no  desmayaba 
nunca  su  espíritu  de  observación;  en  todo  se  fijaba  y  le 
llamaba  la  atención,  como  lo  demuestran  los  apuntes  de 
su  cartera. 

Veamos  algunos: 

"Nóvita  (i) — leemos, — es  la  capital  de  la  Provincia  de 

>  ■  ■  ■  — —  1    ■    ■  — ^M—^ 

(1)  Fae  también  capital  del  Chocó  y  hoy  es  apenas  un  tris- 
te Manioipio.  En  no  principio  el  caserío  habitado  por  los  trabí^ 
Jadores  de  las  minas  estaba  en  las  orillas  del  rfo  Tamaña.  Al  fia 
del  siglo  XVII 6  principios  del  sigalente  fae  trat'ladado  al  loga-  qas 
hoy  oeapa,  despaéa  de  machas  vacUaciones  y  varios  cambios.  La 
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SU  nombre,  la  cual  contiene  pueblos  de  indios  de  poca 
importancia  y   24  minas  que  pertenecen  á  varios  suje- 
tos de  Popayán   y  Santafé  y  unas  pocas  á  personas  de 
este  lugar.  Estas  minas  están  trabajadas  por  negros  y  pro* 
ducen  mucho  oro  de  buena  calidad,  pero  dan   poca  utili<< 
dad,  con  motivo  de  la  carestía  de   los  víveres  con  que  se 
mantienen  los  trabajadores.  Tienen  que  llevar  los  comes- 
tibles desde  el  valle  del  Cauca.  Sucede  allí   que   los  plata^ 
nares  no  producen  sino  una  cosecha  por  año  y  es  preciso 
renovar  la  plantación   inmediatamente.   El   maíz,   que  es 
alimento  favorito  de  aquéllas  gentes,  se  da  mal,  y  las  ma- 
zorcas son  muy  pequeñas.  Sin  embargo,  las  frutas  son  to- 
das dulcísimas  y  perfumadas;  la  pina  (ananas)  es  la  me- 
jor del  reino. 

"La  situación  de  esta  ciudad — toda  ella  edificada  sobre 
barbacoas  (estacadas)  para  escapar  de  las  inundaciones  en 
tiempo  de  invierno— es  malísima.  Su  única  calle  se  ex- 
tiende como  cuatro  cuadras  por  una  hondonada  que  ten- 
drá tres  leguas  de  longitud  y  una  de  latitud  (i).  Sus  casas 
son  todas  de  paja  y  de  guadua  sin  pañete;  sólo  hay  una 
iglesia,  pero  en  general  la  gente  de  este  país  tan  abun- 
dante en  oro  cuida  poco  de  la  Religión  y  de  la  moral. 

''Se  trata  de  fundar  ó  trasladar  la  población  á  orillas 
del  río  Tamaña,  en  donde  tuvo  su  principio,  á  un  sitio 
llamado  San  Felipe,  y  me  aseguraron  los  vecinos  que  tra- 
bajaban activamente  para  dar  cima  á  aquel  proyecto  (2)* 

hamedad  de  los  terrenos  oireanveeinos  hace  qae  tengan  que 
vivir  en  la  parte  alta  de  las  casas  7  que  sa  clima  sea  ano  de  los 
peores  del  mando,  Goza  de  ana  teoperatara  de  27  grados  centf* 
grados  por  término  medio. 

(1)  Tiene  ana  temperatara  ardiente  de  26  grados  centígrados 
peor  término  medio, 

(2)  JNo  fae  sino  cerca  de  medio  siglo  despaés  que  trasladaron 
definitivamente  la  población  de  Ifóvita  al  sitio  llamado  de  San 
Felipe, 
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Enero  16  de  1890. 


''Hoy  salí  de  Nóvita  con  mis  compañeros.  Hasta  las 
tres  de  la  tarde  aguardamos  en  la  Bodega  al  Coronel  Can- 
ciño  que  debería  llegar  hoy.  Pero  como  no  parecía  y  ur- 
gía continuar  el  viaje  hice  cargar  las  canoas  y  embarcán- 
donos en  el  río  Tamaña  continuamos  el  viaje. 

"El  río  Tamaña  se  compone  del  Habita  y  el  Ingard; 
es  de  corrientes  muy  rápidas  y  peligrosas,  pero  de  aquí 
para  abajo  su  navegación  no  es  difícil.  A  dosleguas.de 
Nóvita  le  caen  los  arroyos  de  Sania  Rosa  y  el  Zancudiio. 
Las  riberas  del  río  están  cubiertas  de  espesísimos  bosques, 
•pero  á  trechos  se  ven  algunas  chozas  de  los  negros  traba- 
jadores de  las  minas,  unos  todavía  esclavos  y  otros  libres 
ya.  No  usan  más  vestido  que  una  tercia  de  bayeta  de  co- 
lores que  se  atan  en  torno  de  los  muslos  y  que  llaman 
pampanilla.  Además  de  estas  chozas  de  los  negros  se  en- 
cuentran algunos  caseríos  de  indígenas,  restos  de  la  raza 
de  los  chocoeSf  antiguos  habitantes  de  este  rico  y  montuo- 
so país.  Me  dijeron  que  estos  indios  aún  conservan  las 
costumbres  de  sus  antepasados;  y  al  pasar  les  vi  teñido 
el  cuerpo  con  fajas  del  zumo  de  una  hierba  que  llaman 
yagua,  que  produce  un  color  negro  casi  indeleble.  No  se 
les  ha  olvidado  todavía  la  lengua  de  sus  antepasados, 
como  ha  sucedido  con  casi  todos  los  antiguos  pobladores 
de  nuestro  continente. 

"A  las  cinco  de  la  tarde  llegamos  á  las  bocas  del  Ta- 
maña, en  donde  este  río  desagua  en  el  caudaloso  San 
Juan  (i).  Nos  quedamos  esa  noche  en  sus  orillas  en  una 
casa  grande.  Estando  allí  recibí  un  chasqui  que  me  en- 
viaba el  Gobernador  con  una  orden  para  que  continuase 
marcha  hasta  el  Citará  (2)  á  cumplir  una  comisión. 


(1)  Bl  TamaDá  snrgts  de  la  gran  Cordillera  y  oaee  en  las  in- 
mediaciones del  eerro  que  lleva  sa  mismo  nombre, 

(2)  Hoy  se  llama  aqoella  población  Quibdó.  Fne  el  Ingar  en 
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"A  la  mañana  siguiente  rae  despertó  el  bellísimo  can- 
to de  los  innunrierables  pájaros  que  pueblan  aquellas  so- 
ledades y  cuyas  voces  me  eran  desconocidas  porque  sólo 
habitan  esos  bosques " 


Relata  en  seguida  brevemente  las  circunstancias  de 
su  viaje,  nombra  los  puntos  más  notables  del  tránsito 
hasta  su  llegada  á  las  orillas  del  río  San  Juan. 

"Allí— dice — se  levantan  bosques  tan  tupidos  que  no 
dan  campo  á  que  penetre  la  luz  del  sol,  y  son  patria 
(como  sucede  en  todo  este  país)  de  un  sinnúmero  de  rep- 
tiles venenosos:  víboras  de  diferentes  especies  que  atacan 
al  hombre  en  lugar  de  huirle,  como  hacen  en  otras  partes, 
y  cuya  mordedura  es  mortal,  si  no  hay  cerca  un  curande- 
ro indígena  que  sepa  dar  el  contraveneno  que  sólo  ellos 
conocen.  Los  cien  píes  y  las  arañas  crecen  allí  de  una 
manera  extraordinaria,  y  hasta  la  picadura  de  las  hormi- 
gas es  peligrosa.  En  compensación  ¡qué  profusión  de 
bálsamos,  resinas  y  aceites  exquisitos  se  encuentran  en 
estas  montañas,  cuyas  virtudes  sólo  conocen  los  indíge- 
nas! En  cuanto  á  maderas  las  hay  magníficas,  algunas 
incorruptibles  al  aire  libre  y  que  se  petrifican  dentro  de 
la  tierra.  Los  árboles  de  que  hacen  canoas  son  tan  enor- 
mes, que  hay  algunas  que  cargan  hasta  doscientas  arro- 
bas, y  uno  navega  en  ellas  con  tanta  comodidad  y  holgu- 

donde  residían  los  ináio9  citaraes^  catequizados  por  los  Jesuítas  en 
1654.  Actnalmente  es  capital  del  Municipio  de  Atrato,  en  el  De- 
partamento del  Canea.  La  Geografía  de  Codazzi,  publicada  por 
D.  Felipe  Pérez  en  1863,  da  8,500  habitantes  á  Qnibdó,  7  dice  qtte 
tiene  una  temperatura  media  de  29  grados  centígrados;  pero  se- 
gún otros  informes  es  más  cálido  todavía.  En  el  Diccionario  geo- 
gráfico de  EFgaerra,  (publicado  en  1879;,  dicho  autor  dice  que  la 
ciudad  eólo  cuenta  SOO  casas  (es  decir,  la  cuarta  parte  menos  que 
en  1820),  7  la  poblaban  6,856  habitantes:  1,644  almas  menos 
que  en  1863. 
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ra,  que  se  puede  sin  dificultad  ir  resolviendo  un  problema 
con  el  compás  en  la  mano.  Los  habitantes  de  estos  sitios 
saben  manejar  las  embarcaciones  perfectamente;  para 
ellos  los  ríos  son  caminos  que  comunican  entre  sí  los 
caseríos,  y  cada  dueño  de  casa  posee  una  ó  dos  canoas 
como  en  otras  partes  se  tienen  asnos  y  caballos  de  carga. 
"Esta  Provincia  está  cruzada  por  un  enjambre  de 
ríos  y  de  corrientes  que  unas  desaguan  en  el  Océano  Pa- 
cífico y  otras  van  á  llevar  sus  aguas  al  Atlántico.  Esto 
ofrece  mil  comodidades  para  el  comercio.  Además,  casi 
todos  los  ríos  corren  por  terrenos  bajos,  y  son  tan  cauda- 
losos que  se  puede  navegar  desde  sus  cabeceras. 

"E,l  19  de  Enero  llegamos  al  Citará  á  las  cinco  de  la 
tarde.  Di  cuenta  de  mi  comisión  y  encontré  una  order> 
apremiante  del  Coronel  Cancino  para  que  partiera  á  ocu- 
parme en  fortificar  un  punto  ventajoso  sobre  las  riberas 
del  Atrato.  Sin  embargo,  tuve  que  detenerme  en  el  Citará 
un  día  entero  mientras  que  se  conseguían  algunas  cosas 
necesarias  para  cumplir  bien  nii  comisión. 

.  "El  Citará  (Quibdó)  es  la  capital  del  Chocó.  Cuenta 
unas  cuatrocientas  casas,  todas  de  paja.  El  carácter  de 
sus  habitantes  es  como  el  de  todas  las  gentes  de  estas 
Provincias,  á  saber,  sumamente  hospitalario,  y  yo  tengo 
que  agradecerle  mucho  sus  cuidados  á  la  población.  Las 
mujeres,  aunque  sean  damas,  andan  descalzas.  Los  hom- 
bres no  tienen  más  diversión  que  jugar  á  los  gallos.  El 
día  que  pasé  allí  era  de  fiesta,  y  los  indios  de  los  alrededo- 
res concurrían  al  pueblo.  Estaban  todos  pintados  de  co- 
lores con  figuras  horribles,  y  bailaban  una  danza,  imagen 
de  la  guerra,  según  la  costumbre  que  les  habían  transmi- 
tido sus  antepasados"  (i). 

(1)  Todavía  sí  encaentraa  aquellas  tribus  indfgeDas  en  el 
mismo  estado  de  salvajítimo  en  qae  los  vio  Acosta  hace  ya  ceroa 
de  ochenta  afios.  La  civílízacióa  no  ha  lojicrado  pepetrjir  en  esos 
logarts,  ni  penetrará  Jamás  mientras  existan  aborígenes  amerlca- 
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El  27  de  Enero  arribó  al  sitio  que  debia  fortificar- 
se, en  la  desembocadura  del  río  Murri  en  el  Atrato.  Alli 
hace  este  último  un  recodo  que  parecía  lugar  estratégico 
y  fácil  de  parapetar  contra  los  ataques  del  enemigo. 

Sámano  se  encontraba  en  Cartagena  y  desde  allí  di- 
rigía operaciones  contra  los  republicanos  del  centro  del 
antiguo  Virreinato  y  enviaba  fuertes  expediciones  por  el 
Magdalena  y  el  Cauca.  En  el  Chocó  se  tuvo  noticia  de 
que  entraban  por  las  bocas  del  Atrato  y  subían  el  río  algu- 
nos buques  de  guerra  con  fuerzas  que  deberían  internar- 
se hasta  el  Valle  del  Cauca.  Era  preciso,  pues,  á  todo 
trance  impedir  aquello. 

"  Los  españoles,  dice  Acosta  en  su  Diario,  habían  le- 
vantado en  Cartagena  una  expedición  de  200  hombres  y 
venían  con  una  lancha  cañonera  y  cuatro  buques  más  de 
guerra  á  invadir  el  Chocó.  Tardarían  en  llegar  á  lo  más 
quince  días,  y  nosotros  nos  hallábamos  en  la  fortaleza 
improvisada  sin  municiones,  sin  pertrechos  y  por  junto 
apenas  contábamos  cuarenta  soldados.  Las  Provincias  de 
Antioquia  y  del  Valle  del  Cauca  no  podían  socorrernos, 
porque  no  había  tiempo- de  avisarles.  Pero  el  entusiasmo 
por  la  libertad  y  el  amor  á  la  patria,  todo  lo  pueden." 


Estando  ocupado  en  la  obra  de  la  fortificación,  re- 
cibió orden  de  ir  con  cuatro  canoas  á  auxiliar  la  goleta 
Diana — que  conducía  mercancías  de  Jamaica  á  Quibdó — 
y  que  había  encallado  por  allí  cerca.  Bajó  inmediata- 
mente el  río  y  dos  días  después  avistó  y  abordó  la  Diana, 
la  cual  lograron  salvar  y  conducir  hasta  cerca  de  Murrí. 

Recibido  muy  bien  por  el  Capitán  y  Segundo,  que 
parece  que  eran   hombres  cultos  de  la  Nueva  Orleans  y 


DOS.  Hay  razas  que  son  rehacías  á  la  eivUizaeión,  y  es  preciso  que 
éstas  se  omoen  con  la  blanca  progresista  para  que  las  poblacio- 
nes aManten. 
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la  Habana,  se  aprovechó  de  los  conocimientos  prácticos 
que  éstos  tenian  de  los  países  extranjeros  para  hacerles 
mil  preguntas  é  instruirse  en  cuanto  pudo. 

Entretanto,  el  jefe  de  la  fortaleza,  el  Comandante 
Gamba,  partió  para  el  Citará,  dice  Acosta,  "  á  enganchar 
algunos  soldados  más,  traer  la  artillería  que  pudiese  ha- 
llar, y  fundir  todo  metal  que  encontrase  para  hacer  ba- 
las (i).  Yo  me  quedé  en  Murrí  con  la  guarnición,  un  ca- 
ñón grande  y  cuatro  pequeños  que  habíamos  sacado  de 
la  goleta.  Situé  éstos  lo  mejor  que  pude  para  defender  la 
posición;  felizmente  los  indios  de  los  contornos  se  mani- 
festaron en  esta  ocasión  muy  adictos  á  la  independencia, 
y  nos  enviaron  alguna  pólvora." 

Apenas  había  regresado  el  Comandante  Gamba  á 
Murrí  cuando  al  fin  de  Enero  y  al  empezar  el  mes  de  Fe- 
brero se  presentó  el  enemigo  al  frente  de  la  fortaleza, 
y  la  atacó  briosamente  con  un  cañón  de  á  veinticuatro  que 
llevaba.  Los  españoles  no  aguardaban  que  la  improvisada 
fortificación  pudiera  defenderse  con  tanto  valor.  Durante 
diez  días  se  vio  asediada  la  valiente  guarnición  de  Murrí  por 
las  fuerzas  españolas,  sin  que  lograsen  amilanarla,  á  pesar 
de  lo  exiguo  de  sus  recursos.  Viendo  aquello  y  temiendo  sin 
duda  que  llegasen  á  auxiliar  á  los  patriotas  de  la  capital 
del  Chocó,  el  Comandante  español,  después  de  sufrir  al- 
gunas pérdidas,  resolvió  retirarse. 

Al  ver  que  el  enemigo  se  alejaba,  los  patriotas  pensa- 
ron que  aquello  lo  hacían   para   obligar  á  la  guarnición  á 

(1)  Nieolás  Gaiuba  Valenoia  era  Dataral  de  Cartago  y  servía 
á  la  cansa  de  la  Independencia  desde  1814.  Caando  los  patriotas 
íaeron  vencidos  en  todas  partes  en  1816,  Gamba  fe  ocalt6,  7  en 
1819  yoIvÍ6  á  presentarse  para  servir  en  las  filas  de  los  patriotas. 
Sirvió  en  el  Chocó  hasta  1821  cuando  se  unió  á  Sacre  á  sa  paso 
por  el  Oaaea,  pero  tavo  la  desgracia  de  morir  ese  mismo  alio  oa 
la  acción  de  Gaaohí  el  19  de  Septiembre. 


erseguirlos,  y  entonces,  fuera  ya  de  los  parapetos, 
;on  ellos.  Permanecieron,  pues,  detrás  de  los  mu- 
pequeño  fuerte,  aguardando  á  que  regresasen,  pero 
isí;  los  españoles  habían  partido  definitivamente,  y 
Gamba  dio  orden  de  que  se  pusieran  en  marcha 
rseguirlos,  era  ya  demasiado  tarde,  y  se  devolvie- 
haber  logrado  alcanzarlos. 

ibaba  de  suceder  todo  aquello  y  se  felicitaban  mu- 
te  con  el  éxito  feliz  de  la  defensa  de  Murrí  cuan- 
Dn  llegar  al  Coronel  Cancino  en  su  auxilio,  Ilevan- 
1  hombres   y   pertrechos   para   reforzar   á   los  si- 

ilábase  Cancino  en  el  puerto  de  Buenaventura, 
j  en  recibir  la  fragata  llamada  La  Rosa  de  las  An- 
landada  por  el  Capitán  ingles  Juan  Illingworth  (i) 
Jaba  de  Chile  á  socorrer  á  los  patriotas)  cuando 
ticia  de  que  los  españoles  habían  atacado  ya  el 
e  Murrí,  por  entonces  llave  del  Cauca  que  era  pre- 
ender  á  riesgo  de  ver  invadida  esa  parte  de  la  Re- 
encomendada  á  sus  cuidados. 


CAPITULO  V 

EXPEDICIÓN  Á  LA  ISLA  DE  LA  PROVIDENCIA 
1820 

lesar  del  triunfo  obtenido  por  el  entonces  Coman- 
Dsé  María  Córdoba  en  Chorros  Blancos,  de  la  rui- 
i  escuadrilla  española  ejecutada  por  el  Comandan- 
,  del  Coronel    Mantilla   y   otros   patriotas,    con  lo 

íl  Cupltáa  llIlDgwirtti  qne  al  radieane  al  ñn  de  la  guerra 
lepeodeDcm  en  el  Senador,  cemblÓBa  nombre  por  el  de 
t  (sin  duda  para  castelleoizirlo  an  poco),  perteoeeía  á 
Ui&reepetabls  de  luglatan^a. 
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cual  quedó  libre  todo  el  Alto  Magdalena,  á  pesar  del  buen 
éxito  de  la  defensa  de  Murrí,  la  causa  de  la  Independen- 
cia tenía  mucho  que  temer  de  los  realistas,  y  carecía  de 
recursos  y  de  armas.  El  Coronel  Cancino  había  enviado 
á  Chile  un  buque  con  el  Capitán  Antonio  Muñoz  con 
pliegos  del  Vicepresidente  de  Cundinamarca,  haciendo 
presente  al  Gobierno  de  Chile  la  necesidad  de  que  le 
vendiese  el  armamento  que  con  urgencia  se  necesitaba 
para  arrojar  á  los  españoles  del  territorio  colombiano. 

AI  mismo  tiempo  Cancino  deseaba  enviar  á  la  isla 
de  la  Providencia  algún  mensajero  inteligente  y  de  su  en- 
tera confianza  para  que  conferenciase  con  el  llamado  Al- 
mirante Aury,  que  debería  hallarse  á  la  sazón  en  aquella 
Isla,  la  única  en  el  mar  de  las  Antillas  que  no  estuviese 
en  favor  de  los  españoles.  Con  motivo  de  la  conducta 
enérgica  que  el  joven  Acosta  había  tenido  en  el'  sosteni- 
miento de  Murrí  y  de  la  actividad  é  inteligencia  que  había 
manifestado  desde  que  se  hallaba  á  sus  órdenes,  resolvió 
nombrar  á  éste  para  que  desempeñase  tan  delicada  mi- 
sión (i). 

(I)  luBtracoiones  á  qae  debe  arreglar6e  el  Sabteniente  ola- 
dadano  Joaqafn  Aoosta  en  sa  oomislóa  cerca  del  Almirante  Luis 
Aury,  de  Providencia: 

•1.^  Poodrá  en  manos  del  expresado  señor  dos  pliegos  j  alga- 
nos  papeles  públicos  que  lleva  consigo ; 

2  °  Le  Id  formará  del  estado  político  del  Reino  todo,  poniendo 
delante  la  libertad  j  franqueza  con  que  puede  aproximarse  á  las 
boca9  de  este  río,  entrar  en  comunicación  con  el  Supremo  Gobier- 
no 7  tratar  á  la  vez  con  el  Comandante  de  la  fragata  Los  Andes, 
procedente  de  Chile; 

8.^  Le  hará  presente  que  siendo  éste  el  único  puerto  libre  que 
sobre  el  Océano  cuenta  la  Nueva  Granada,  se  le  ofrece  esta  oca- 
sión de  renovar  sus  servicios  subiéndolo  j  protegiendo  el  comercio 
y  las  comisiones  del  Gobierno ; 

4.  ^  Sin  embargo  de  que  aguardamos  un  gran  número  de  ele- 
mentos de  Chile  y  también  de  Santafé,  como  por  la  distancia  lle- 
garán tarde  para  nuestras  breves  operaciones,  j  presentándose 
ahora  la  ocasión  de  hacer  desaparecer  la  guerra  del  Sur,   con  el 
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Acosta  se  puso  en  marcha  casi  inmediatamente,  lle- 
vando muy  pocos  recursos  y  víveres  en  la  canoa  que  le 
sirvió  de  vehículo  para  transportarle  por  ePAtrato  abajo 
hasta  el  golfo  de  Urabá. 

Sin  más  novedad  que  las  naturales  en  aquel  clima 
de  fuego,  y  recorriendo  con  dos  Indígenas  las  soledades 
de  las  riberas  entonces  completamente  salvajes  del  Atra- 
to,  el  20  del  mismo  mes  llegó  á  las  bocas  de  ese  inmenso, 
caudaloso  é  imponente  río.  Allí  encontró  un  mensajero 
que  había  mandado  adelante  para  que  le  diese  aviso  de 
la  situación  de  los  españoles  en  el  golfo  de   Urabá.   Este 


anzilio  de  este  digno  Jefe,  le  enearecerá  lo  necesario  por  lo  pron- 
to para  el  eomplimiento  de  nuestros  proyectos; 

5.*  Con  especialidad  pedirá  onarenta  mil  cartuchos  de  fasU, 
7  si  no  pólvora  y  plomo  en  parte  para  completar  este  nAmero; 
fósiles,  doce  piezas  de  artillería  de  calibre  de  á  18  á  24  con  sos  co* 
rrespondleates  dotaciones;  marineros;  oficiales  de  marina;  Jarcia; 
carpinteros  de  ribera  y  galafates  para  caatro  bnques  con  algona 
tropa  de  línea  y  400  fornitnraii; 

6.<>  A  los  talentos  y  acreditada  pradencia  de  este  Jefe  abando- 
nará la  meditación  de  las  consecnencias  tan  favorables  que  resal- 
tarán á  la  Nueva  Granada  y  á  la  causa  entera  de  la  nunca  vista 
comunicación  entre  los  escuadrones  del  Norte  con  el  Sur  por  el 
istmo  de  Tuplcá; 

7.^  A  los  cuatro  días  de  su  llegada  debe  volverse  con  los  auxi- 
lios que  por  lo  pronto  se  le  presten,  en  un  buque,  ya  sea  en  cali- 
dad de  los  servicios  que  comenzará  á  hacer  este  señor,  ó  por  el 
Justo  precio,  que  será  satisfecho  á  su  llegada ; 

8*  Si  por  algún  acaso  no  estuviere  el  Almirante  allí,  y  se 
hallase  cerca,  podrá  detenerse  hasta  diez  días  con  la  certidambre 
de  que  podrá  volver,  y  si  no,  seguirá  á  Jamaica,  y  entregando  al 
ciudadano  Cabero  el  pliego,  se  interesará  con  él  sobre  el  envío 
de  quinientos  fusiles  con  sus  fornituras,  y  cuarenta  mil  cartuchos, 
y  regresará  de  allí  en  el  primer  barco  que  venga. 

Traerá  además  cuatro  cornetas  con  sus  instrumentos,  cuatro 
clarinetes  y  dos  trompas  del  mismo  modo. 

£1  Comandante  General  del  Chocó, 

J.  If .  Cancino. 
Murri,  Febrero  7  de  1830. 
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le  dijo  que  el  Capitán  Várela  (i),  que  andaba  por  allí  en 
misión  del  Gobierno,  le  aguardaba  en  la  bahía  del  Limón 
(hoy  Colón)  para  darle  razón  circunstanciada  de  las  ope- 
raciones del  enemigo,  y  proporcionarle  barco  para  atrave- 
sar el  mar  y  víveres  suficientes  para  que  pudiese  seguir 
hasta  la  Providencia. 

Continuaron  marfcha  por  las  orillas  del  Golfo  nave- 
gando toda  la  noche,  hasta  que  á  la  madrugada  llegaron  á 
un  caserío  de  indígenas.  Los  bogas  se  resistieron  á  seguir 
adelante  sin  llevar  consigo  víveres.  Atracaron  en  aquel 
punto  y  se  internaron  en  el  vecino  bosque  con  el  objeto 
de  cazar  y  de  verse  con  la  tribu  indígena  que  vivía  aden- 
tro de  la  tierra,  en  donde  dijeron  que  encontrarían  re- 
cursos. 

A  las  pocas  horas  volvieron  los  cazadores  con  un  pe- 
queño jabalí  y  una  perdiz  que  habían  matado.  Pero,  á  pe- 
sar de  esos  víveres,,  los  bo^as  resolvieron  quedarse  allí  dos 
días  en  negocios  propios,  sin  que  Acosta  pudiese  obligar- 
les á  continuar  marcha.  Mientras  tanto  el  impaciente  ofi- 
cial no  quiso  perder  tiempo  y  se  ocupó — dice  en  su  Dia- 
rio— en  estudiar  las  costumbres  y  la  lengua  de  los  indios 
que  habitaban  aquel  territorio.  "La  lengua  de  los  indios 
cunéis — escribe  en  sus  apuntes—  es  muy  armoniosa,  aun- 
que pobre.  Esta  tribu  se  manifiesta  muy  decidida  por  la 
causa  de  la  patria.  Comercia  con  los  ingleses,  cambiando 
carey  y  cacao  por  vestidos,  cuentas  y  escopetas.  Cada  in- 
dio posee  su  arma  de  fuego  y  la  sabe  manejar.  Las  muje- 
res son  bien  parecidas  y  se  adornan  con  cuentas  de  colo- 
res. No  tienen  Magistrados,  sino  que  los  ancianos  juzgan, 

(1)  Era  éste  sin  dada  Aogel  María  Várela,  patriota  america- 
no, natural  de  Buga.  Había  entrado  á  servir  en  los  ejércitos  in- 
dependientes en  1811 ;  hizo  todas  las  campañas  del  Canea,  hasta 
qae  en  1816  claudicaron  los  patriotas.  Presentóse  nuevamente  á 
hacer  parte  de  los  ejércitos  independientes  después  de  la  batalla 
de  Boyac¿,  y  sirvió  mucho  en  el  Cauca  en  los  subsiguientes 
aftos. 


.  -  .^ 


lan  y  castigan  á  los  delincuentes.  Son  muy  huma- 
1  los  amigos,  pero  maníBestan  un  odio  mortal  á 
añoles.  A  mt  me  saludaron  llamándome  het  titano, 
■mbres  se  visten  con  camisas  y  calzones  que  cara- 
>r  carey  y   otros  productos   que   venden  á  los   in- 

'■  (I)- 

1  este  punto  hay  algunas  páginas  del  Diario  com- 
ente ilegibles,  borradas  por  el  agua  del  mar  y  des- 
:  por  el  tiempo. 
1  otro  cuaderno  continúa  el    Diario  desde  el  día 

avistó  la  isla  de  la  Providencia,  á  las  cuatro  de  la 
leí  día  once  de  Marzo. 

a  tarde  no  pudieron  saltar  á  tierra  por  estar  la  Isla 
a  de  escollos  y  ser  muy  peligroso  el  arribo  á  aque- 
1.  Tuvieron  que  hacerse  á  la  mar  afuera,  y  no  fue 
I  día  siguiente  después  de  medio  día  que  al  fin  lo- 
scmbarcar. 

Almirante  Aury  (2)  le  recibió  muy  bien,  le  llevó  á 
1,  le  agasajó  lo  mejor  que  pudo,  y  esa  noche  dio  un 
ara  celebrar  las  noticias  que  llevaba  de  los  triunfos 
ios  por  los  independientes  sobre  los  realistas. 

A  isla  de  Providencia — escribe  Acosta— está  rodeada 
lollos,  salvo  en  dos  pequeños  canales;  el  uno  por 
se  entra  á  la  bahía,  y  el  otro  que  sirve  para  que 

El  Hbor  Emecto  Restrepo  aitndifi  haee  algaaoi  años  Isa 
bree  de  tío»  kborfgenei,  en  medio  de  los  oaales  pasó  mn- 
kc;  pero  ugAn  loa  obterraclones,  BqaellaA  tribna  do  huk 
Hdo  an  paso  dmde  1820. 

Como  hemoa  vlato  ea  la>  lostrnceloDes  dadas  por  ti  Coro- 
cIdo  i,  Aoosta,  ««te  Almirante  Anrjr  aa  llamaba  Lnle  j  no 
oomo  leemoa  «n  la  Geografla  de  Codaizl  j  Felipe  Peres  j 
ioelonarlo  de  Bpgnerra,  Ademáa,  mal  podía  enviar  el  Gh>- 
rapoblicano  de  Cartagena  an  Oobemador  llamado  Tomás 
gobernar  las  Islaa  de  Ban  Andrfia,  ProTldeoela  j  Bonte 
a,  cuando  aqnella  plaia  (la  de  Cartegenn)  estaba  entonóse 
rde  los  eapa  fióles. 
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los  barcos  penetren  á  hacer  agua  en  un  riachuelo,  pero 
ambos  necesitan  práctico.  La  Isla  mide  20  millas  en 
circunferencia  y  es  muy  árida.  Produce,  empero,  al- 
godón, cocos  y  café.  Antiguamente  apenas  tenía  tres 
plantaciones,  pero  desde  que  los  corsarios  la  hicieron  su 
cuartel  general  ha  aumentado  mucho  su  población  y  hoy 
se  encuentra  fortificada"  (i). 

Entretanto  que  Aury  meditaba  en  la  propuesta  que 
le  mandaba  hacer  el  Gobernador  del  Chocó,  el  Corregí-» 
dor  de  la  Isla,  llamado  Mr.  Livingston,  y  los  capitanes  de 
los  catorce  buques  de  guerra,  corsarios  todos,  que  se  ha- 
llaban surtos  en  el  puerto,  hacían  mil  atenciones  y  obse- 
quios al  militar  independiente. 

Viendo  que  se  pasaban  los  días  y  el  Almirante  Aury 
no  daba  trazas  de  contestar  á  las  instancias  de  Acosta, 
éste  le  pidió  una  respuesta  categórica  y  clara,  á  la  cual  el 
otro  le  hacía  promesas  y  le  detenía  uno  y  otro  día,  defi- 
riendo para  el  siguiente  los  auxilios  ofrecidos.  Sin  embar- 
go, desengañado  al  fin  y  sin  haber  obtenido  otra  cosa  que 
no  fueran  promesas  vagas  en  cambio  de  los  privilegios  que 
pedía  al  Gobierno,  resolvió  regresar  al  Chocó  y  arregló  su 
pasaje  con  el  dueño  de  una  goleta— Mr.  J.  Cohén — que  co- 
merciaba con  las  costas  del  golfo  de  Urabá. 
Se  hicieron  á  la  vela  el  16  de  Mayo. 

"Mr.  Cohén —escribe— llevaba  un   cargamento    de 
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(1)  Hállase  la  Provideneia  en  el  mar  de  las  Antillas  y  forma 
frente  á  la  lagaña  de  Chiriqaí  na  TerrUorto  perteneeienta  al 
Gobierno  de  Colombia,  Junto  oon  otras  dos  islas:  San  Andrés  7 
Santa  Catalina.  Parece  que  f  ae  descnbierta  por  Cristóbal  Colón 
en  sn  caarto  viaje. «Los  indios  la  llamaban  Abiooa.  Frecuentada 
firimero  y  después  fortificada  por  los  corsarios  y  piratas,  aquellas 
Islas  sirvieron  siempre  de  guarida  á  los  bucaneros.  Hoy  est&  ea 
gran  parte  habitada  por  negros  prófugos  de  las  islas  de  las  An- 
tillas. 


mercancías  á  la  costa  de  San  Blas,  en  donde  trocaba  los 
géneros  europeos  por  las  producciones  naturales  del 
país." 

"Presencié — dice  más  lejos— el  cambio  de  mer- 
cancías, y  fui  testigo  de  la  buena  fe  de  los  indios.  El  ne- 
gociante entrega  sus  mercancías  d  dos  ó  tres  indios,  di- 
ciéndoles  apenas  ¿1  precio  de  ellas.  Estos  las  reparten 
inmediatamente  á  sus  compañeros  según  las  necesidades 
de  cada  uno.  El  buque  se  marcha  en  seguida  y  vuelve  un 
mes  después  (esto  se  hace  casi  siempre  en  el  mes  de  Mayo, 
por  ser  la  época  de  la  pesca  de  la  tortuga  de  carey)  y  ya 
están  los  indios  aguardando  para  entregar  fielmente  el 
precio  estipulado. 

"El  dia  que  llegamos  se  recibió  en  aquella  Costa  un 
despacho  del  Gobernador  del  Chocó,  nombrando  al  Ca- 
cique Cuipana,  Gobernador  general  de  todos  los  indíge- 
nas del  Darién.  El  Cacique  era  un  anciano  muy  respeta- 
ble, y  yo  me  propuse,  ayudado  por  Mr.  Cohén,  secundar 
las  miras  del  Gobierno,  quien  deseaba  ganarse  las  simpa- 
tías de  aquellos  indígenas.  Con  ese  objeto,  era  preciso 
hacerle  reconocer  con  la  mayor  pompa  posible. 

"Convocamos  solemnemente  á  todas  las  tribus  veci- 
nas; izamos  el  pabellón  nacional;  se  hicieron  descargas  de 
artillería;  se  les  leyó  el  despacho  del  Gobernador  y  una 
proclama;  y  por  último,  para  que  la  fiesta  concluyera 
alegremente,  Mr.  Cohén  les  regaló  una  damajuana  de 
ron. 

"El  Cacique  recibió  el  bastón,  símbolo  de  mando, 
con  muchas  señales  de  aprecio,  y  sus  subditos  estuvieron 
disparando  tiros  hasta  las  diez  de  la  noche." 


Al  siguiente  día  de  aquella  fiesta  Acosta  se  despi- 
dió del  Capitán  Cohén,  muy  agradecido  con  el  trato 
que  había  recibido  á  bordo  de  su  buque,  "en  donde— 
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dice — estaba  alojado  como  un  príncipe/'  Tan  mal  lo  ha- 
bía pasado  en  los  últimos  meses,  que  le  parecía  regía  la 
vida  que  llevó  en  una  miserable  goleta  mercante  1 

Entretanto  que  los  indígenas  convertían  un  grueso 
tronco  de  árbol  en  una  canoa,  la  cual  debería  servirle  para 
pemontar  el  Atrato,  él  se  entretenía  en  visitar  los  pueblos  de 
indios  circunvecinos,  haciéndoles  preguntas  acerca  de  su 
lengua,  de  sus  creencias  y  de  sus  costumbres,  y  yendo 
con  ellos  á  caza  en  el  interior  de  la  montaña. 


"Los  alimentos  de  aquellos  indígenas— escribe  en 
sus  apuntamientos — consisten  principalmente  en  una 
masa  molida  de  plátano  maduro  con  maíz  cocido,  lo  cual 
deslien  en  agua  cuando  tienen  hambre  y  pueden  llevarlo 
fácilmente  en  sus  excursiones.  En  las  bocas  del  Atrato 
abunda  tanto  el  pescado  que  los  bogas  ponían  la  olla  al 
íüego  antes  de  tener  nada  que  echar  dentro.  Pero  mien- 
tras que  se  calentaba  el  agua  arrojaban  el  anzuelo  al  río 
y  en  el  acto  sacaban  los  peces  que  se  necesitaban  para 
los  circunstantes,  sin  quie  jamás  faltase  alimento  abun- 
dante." 

Empezó  á  navegar  Atrato  arriba  el  30  de  Mayo.  El 
mvierno — ó  estación  lluviosa — se  desencadenó  sobre 
aquellas  regiones  con  una  fuerza  como  no  se  experimenta 
en  ninguna  otra  parte  del  globo.  En  la  travesía  para  ir  á 
buscar  una  de  las  bocas  del  Atrato  estuvo  á  punto  de 
zozobrar;  la  canoa  fue  atacada  por  una  fuerte  borrasca,  á 
cuyos  golpes  se  consumió  á  medias;  los  bogas  perdieron 
los  remos  y  el  timón  se  descompuso.  Merced  á  la  pericia 
y  sangre  fría  de  aquellos  hombres  enseñados  á  seme- 
jantes aventuras,  lograron,  sin  embargo,  arrimar  á  la  costa 
y  atar  la  canoa  contra  una  roca,  mientras  que  pasaba  la 
mea/yoT  violencia  de  la  tempestad. 

BIOGRAFÍA  4 
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El  Atrato  na<fé  en  la  Cordillera  Occidental,  á  grande 
altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  bajar  á  la  parte  llana  del 
Chocó  va  recibiendo  caudalosos  ríos,  cuya  cantidad  de 
aguas  crece  sin  cesar  y  se  convierte  en  uno  de  los  ríos 
más  grandes  de  la  América  del  Sur.  De  los  sesenta  y  seis 
miriámetros  que  recorre  este  río,  sólo  en  los  primeros 
ocho  no  se  puede  navegar.  Hoy  lo  surcan  hermosos  va- 
pores que  suben  fácilmente  la  corriente  del  río. 

No  bien  empezaron  á  subir  el  Atrato,  cuando  expe- 
rimentó los  más  terribles  sufrimientos,  causados  por  la 
estación:  de  día  el  calor  era  sofocante,  que  no  refrescaban 
las  tormentas  nocturnas.  No  bien  oscurecía,  cuando  el 
cielo  parecía  venirse  abajo  con  la  lluvia  que  descargaban 
las  nubes;  al  mismo  tiempo  el  viento,  los  continuos  rayos 
y  descargas  eléctricas  no  le  dejaban  dormir,  ni  tampoco 
se  lo  hubieran  permitido  los  zancudos  que  le  rodeaban. 
Para  no  ser  devorados  por  estos  insectos  abominables,  no 
podían  detenerse  en  las  orillas,  y  á  pesar  del  temporal 
era  preciso  continuar  marcha  sin  descanso. 

"Las  riberas  del  Atrato — escribe — son  desapacibles 
en  la  parte  baja,  y  no  se  oye  allí  sino  el  canto  fúnebre  de 
los  monos;  el  desagradable  silbido  del  alcatraz;  el  monó- 
tono caer  de  los  aguaceros  sobre  las  ramas  de  los  árbo- 
les; el  zumbido  de  los  insectos;  el  estridente  grito  de  los 
rayos  y  el  sordo  retumbar  de  los  truenos. . . , . 

"Llegamos  á  la  Vigía  el  4  de  Junio  en  medio  de  una 
terrible  tormenta.  Después  de  cinco  noches  en  claro  sin 
haber  dormido  absolutamente  nada,  cuando  comprendí 
que  podría  descansar  algunas  horas  me  sentí  feliz.  Sin 
embargo,  en  aquel  lugar  no  había  comodidad  sino  para 
permanecer  algunas  horas,  y  mientras  que  conseguía  una 
canoa  para  continuar  mi  viaje  me  trasladé  al  caserío  de 
Murindó.  Los  indios  que  venían  acompañándome  desde 
el  Golfo  de  Urabá  no  quisieron  seguir  y  resolvieron  de- 
volverse. 
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"Murindó  dista  cuatro  leguas  de  la  Vigía,  y,  como 
todas  las  poblaciones  del  Chocó,  es  en  extremo  miserable. 
Se  halla  situada  sobre  la  margen  de  un  río  de  su  mismo 
nombre;  sus  habitantes  tienen  crías  de  cerdos,  algún 
ganado  vacuno  y  plantaciones  de  caña  de  azúcar  y  pla- 
tanares." 
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Dos  días  después  de  haber  salido  de  Murindó  llegó  á 
Murrí.  Allí  encontró  conocidos  y  amigos,  y  con  algu- 
na comodidad  continuó  viaje  hasta  Quibdó.  En  aquel 
lugar  le  aguardaban  órdenes  del  Gobernador  Cancino 
para  que  fuese  al  valle  del  Cauca  á  darle  parte  de  su  co- 
misión. Al  mismo  tiempo  recibió  cartas  de  su  familia, 
periódicos  y  le  dieron  noticia  de  las  ocurrencias  políticas 
en  los  últimos  meses.  Supo,  pues,  que  desde  el  12  de 
Febrero  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Antioquia  es- 
taba libre,  gracias  al  valor  de  los  patriotas;  que  el  Liber- 
tador había  regresado  á  Bogotá  en  el  mes  de  Marzo  y  allí, 
durante  los  diez  y  ocho  días  que  permaneció,  había  al- 
canzado, con  su  maravillosa  actividad,  á  organizar  las 
fuerzas  que  deberían  obrar  contra  los  realistas  en  Nueva 
Granada. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  tenía  noticia  cierta  de  que 
Morillo,  á  la  cabeza  de  14,000  hombres  perfectamente 
armados  y  municionados,  se  había  apoderado  en  Vene- 
zuela de  las  mejores  posiciones;  en  tanto  que  Bolívar  no 
poseía  pertrechos  de  guerra  y  no  tenía  de  su  parte  sino 
el  entusiasmo,  la  audacia  y  el  amor  de  sus  tropas. 

Afligíanse  los  patriotas  de  la  situación  de  Cartagena 
en  manos  de¿los  realistas,  y  de  las  hostilidades  del  General 
Calzada,  que  era  dueño  de  todo  el  Sur  de  la  provincia  del 
Cauca.  El  estado  político  de  la  naciente  República  era 
en  extremo  peligroso;  y  para  vencer  era  preciso  que  toda 
la  Nación  hiciese  un  esfuerzo  constante  y  simultáneo,  y 
que  todos  los  ciudadanos  cooperasen  por  su  parte  en  la 
obra  redentonu 
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El  día  17  de  Junio  Acosta  se  embarcó  en  el  Atrato, 
y  al  llegar  á  las  bocas  del  río  Quito  siguió  por  éste,  le : 
subió  durante  tres  días,  atravesó  el  istmo  llamado  de  Sani 
Pablo,  que  sólo  mide  poco  más  de  cinco  miriámetros,  y 
se  embarcó  en  el  río  San  Juan,  magnífica  corriente  de 
caudalosas  aguas  que  se  arroja  en  el  Océano  Pacífico  por 
siete  bocas. 

•'El  San  Juan — leemos  en  el  Diario  que  venimos 
'examinando — después  del  Atrato,  es  el  río  más  grande  de 
estas  provincias.  Ambos  nacen  en  la  misma  Cordillera, 
•divídense  después,  y  el  uno  riega  ó  más  bien  inunda  la 
provincia  del  Citará  y  va  áarrojarse  en  el  Atlántico,  mien- 
tras que  el  San  Juan  corre  y  fertiliza  la  provincia  de  Nó- 
vita  para  ir  á  desembocar  en  el  Pacífico.  Las  riberas  de 
este  último  río  son  generalmente  más  risueñas  y  menos 
-monótonas  que  las  del  Atrato. 

"Pasamos  por  Noánama,  población  que  apenas  cuen- 
ta cuarenta  casas  y  se  compone  de  indios,  zambos  y 
mulatos.  Era  ese  el  sitio  en  que  habitaban  los  antiguos 
noánamos,  cuyos  restos  aún  se  conservan.  Allí  me  detuve 
para  oír  misa  apenas,  y  después  continué  mi  navegación 
río  abajo." 

Al  llegar  al  río  Calima,  abandonó  el  curso  del  San 
Juan  para  subir  por  ese  río;  siguió  después  por  tierra 
hasta  el  extremo  de  la  bahía  de  Buenaventura,  entonces 
despoblada,  pues  la  actual  ciudad  no  se  fundó  hasta 
1821. 

Atravesó  la  silenciosa  y  entonces  montuosa  y  salvaje 
bahía,  buscó  el  río  Dagua  y  empezó  á  subir  por  ese  río. 
Aquella  navegación,  que  es  una  de  las  más  peligrosas  del 
mundo,  con  motivo  de  los  saltos,  remolinos  y  violentísima 
corriente,  la  hizo,  sin  embargo,  Acosta  sin  descansar  día  y 
noche.  Llegó  el  25  de  Junio  á  las  Juntas,  en  la  confluen- 
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cia  del  Dagua  con  el  Pepita,  en  donde  descansó  algunas 
horas. 

Durante  los  últimos  días  de  viaje  le  habían  acometido 
fiebres  que  le  quitaban  las  fuerzas  y  aun  el  sentido  duran- 
te horas.  A  pesar  de  sus  sufrimientos  resolvió  continuar 
su  marcha,  para  lo  cual  llevó  consigo  muías  y  cargueros. 
Cuando  le  acometía  la  fuerza  de  la  fiebre  se  hacía  cargar 
y  al  pasar  el  acceso  montaba  nuevamente;  así  fue  que  no 
perdió  tiempo  y  en  breve  llegó  al  valle  del  Cauca. 
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Veamos  el  Diario: 

"A  medida  que  penetraba  en  el  valle  del  Cauca  y  de- 
jaba atrás  los  climas  ardientes,  me  sentía  revivir.  El  as- 
pecto de  las  llanuras  limpias  de  selvas  y  las  risueñas  cam- 
piñas de  tendidos  pensiles  mp  llenaba  de  íntimo  gozo. 
Después  de  haber  permanecido  seis  meses  consecutivos 
en  medio  de  bosques  espesos,  sin  ver  otra  cosa  que  pe- 
ñascos salvajes,  torrentes  desbordados,  animales  silvestres, 
insectos  dañinos,  rodeado  de  negros  y  de  indios  monta- 
races y  viviendo  siempre  en  climas  ardientísimos,  la  vista 
de  aquellos  terrenos  cultivados;  el  oír  el  mugir  de  las  va- 
cas que  pacían  tranquilamente  en  los  floridos  prados;  la 
contemplación  de  las  casas  pintorescas  habitadas  por 
gente  vestida  y  un  tanto  civilizada,  y  la  esperanza  de  llegar 
pronto  á  lugares  más  propicios,  todo  esto  junto  produjo 
en  mi  alma  agradabilísimas  sensaciones." 

En  un  lugar  llamado  Porquera  encontró  un  sargento 
y  dos  soldados  que  enviaba  el  Gobernador  Cancino  en 
su  auxilio  y  para  que  lo  acompañasen  hasta  Cali,  en  don- 
de se  hallaba  á  la  sazón  el  Gobierno  de  la  Provincia. 
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CAPITULO  VI 

OPERACIONES  MILITARES    EN   EL  VALLE   DEL  CAUCA. 

1820   Y    182I 


Acosta  llegó  á  Cali  el  5  de  Julio. 

"Cali, — escribe  en  sus  apuntes  diarios — nueva  Capita- 
nía de  la  Provincia  del  Cauca,  está  situada  en  una  expla- 
nada muy  bella  y  posee  ríos  clarísimos  y  abundantes  ví- 
veres. En  sus  huertos  se  dan  excelentes  frutas;  las  riberas 
del  río  están  sombreadas  por  altos  cocoteros  que  le  dan 
un  aspecto  oriental,  ó  al  menos  como  las  vistas  de  paisa- 
jes de  Oriente  que  he  solido  ver"  (i). 

(1)  Hoy  día  Oali  es  l>i  más  adelantada  poblae*6a  del  Depaiv 
tam-^oto  del  Oaaea.  Hé  aqat  aaa  descripoióa  heoha  hace  poeos 
aüos  por  el  señor  Laoiaao  Riveri  G^arrido: 

**  En  sa  oonjuDto«  Oali  presenta  el  aspecto  de  una  verdadera 
eiadad.  á  lo  qu'^  contribay»»n  poderosamente  los  elevados  maros 
7  eCipalas  de  «líganos  de  sus  templos,  la  regularidad  de  sas  habi- 
taciones, cómodas  y  espaeiosis  genernl  uente,  la  rectitad  y  el  aseo 
de  1  8  ohU^s,  má»  extensas  de  Oeste  á  Bste  qoe  de  IVorte  á  Sor.  y 
el  b-^rmoso  paente  de  mampontería,  oon  naeve  arcos,  qae  decora 
él  bellísimo  río.  Vistt  á  distancia,  siempre  he  encontrado  á  Cali 
micha  semejanza  con  la  linda  clalad  de  Padaa,  en  Italia;  si  bien 
guardadas  las  respectivas  proporciones  por  lo  qae  respecta  á  la 
ezteiisión  del  poblaio  y  á  la  mngnitud  de  los  edificios,  más  consi- 
derables en  la  ciudad  de  Italia. 

*'  Viota  de  la  C(  1  na  de  San  Antonio  6  de  cualquiera  de  las  al- 
taras que  dominan  la  ciu  iad  por  el  Poniente,  Cali  ofrece  á  las 
miradas  que  la  contempl  in,  uno  de  los  más  bellos  cuadros  que 
pueden  existir  en  el  mundo  entero.  En  primer  término  se  maes- 
tra la  ciudad,  edificada  en  suave  pendiente,  con  calles  rectas,  pla- 
zas espaciosas  y  coronada  por  las  elegantes  cúpulas  y  azoteas  de  al- 
gunos de  sus  templos,  cortt'Jndos,  como  las  mezquitas  de  Oriente, 
por  palmas  seculares  y  arboledas  espesas  que  dan  sombra  y  fres* 
eara  á  las  habitaciones.  Hacia  la  izquierda  raeda  sonoro  el  tamal- 
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Inmediatamente  fue  á  presentarse  al  Gobernador  para 
darle  parte  de  su  frustrada  comisión.  El  Coronel  Cancino 
le  recibió  con  señales  de  afecto  y  aprobó  enteramente  la 
manera  como  había  cumplido  sus  órdenes  en  la  isla  de  la 
Providencia. 

No  bien  salió  de  la  presencia  del  Gobernador,  cuan- 
do e  joven  militar  tuvo  que  retirarse  á  su  posada,  casi 
moribundo.  Veirtte  días  permaneció  en  cama,  gravísi- 
mamente  enfermo  de  fiebres  palúdicas  de  muy  mal  ca- 
rácter. Felizmente  encontró  asistencia  y  cuidados  en  casa 
del  señor  Tomás  Ortiz,  y  le  recetó  con  singular  esmero 
uno  de  los  prohombres  del  Cauca,  el  señor  Manuel  José 
Núñez  (i).  Nombrado  Teniente  apenas  se  repuso   de   su 


taoeo  río,  deliciosa  eorriente  de  cristal  líqaido,  qae  desliza  sas  re- 
toionas  ondas  entre  praderas  de  an  verde  tierno,  protegidas  del 
sol  por  corpulentas  ceibas ;  al  rededor  se  extienden  campl&as  ri- 
sueñas, realzadas  por  casitas  y  labranzas,  y  divididas  por  cercas 
de  gaadaas  (bambúen),  qae  señalan  los  términos  de  las  diversas  he- 
redades, alganas  de  las  caales  son  qaintas  valiosas;  del  lado  de 
Occidente  levántanse  orgallosos  los  formidables  Farallones,  colo- 
sal maralla  de  bronceado  granito,  inaccesible  casi  á  las  pisadas  del 
hombre ;  y  en  lontananza,  hacia  el  Norte,  hacia  el  Bar,  hacia  el 
Oriente,  dilátase  anchuroso  todo  el  alto  Valle,  con  sas  espléndi- 
das lian  aras,  sas  bosques  apiñados,  las  cintas  de  plata  de  sus  ríos 
y  los  brillantes  espejos  de  sus  lagos.  En  inmenso  círculo,  las  dos 
cordilleras  gigantes  parecen  ceuir  con  amoroso  abrazo  esa  comar- 
ca privilegiada;  y  ya  muestran  aquí  sus  lomas  salpicadas  de  man- 
chas rojas,  indicio  seguro  de  la  existencia  del  hierro ;  ya  desplie- 
gan allá  el  lujoso  ropaje  de  terciopelo  que  reviste  sas  flancos ;  ya 
se  empinan  audaces  hasta  el  cielo  como  si  pretendieran  tocar  la 
eristalina  esferas  que,  cual  solio  divino  hecho  de  azal  y  rosa,  sir- 
Te  de  eterna  cúpula  á  este  santaario  primoroso  de  la  naturaleza 
americana. " 

(Algo  sobre  el  Valle  del  Cauca— Impresiones  y  Recuerdos^  pá- 
gina 89). 

(1)  Deseosa  la  que  esto  escribe  que  no  se  olviden  los  patriotas 
que  trabajaron  en  formar  la  República  de  Colombia,  siempre  pro- 
curará dar  alguna  noticia,  más  ó  menos  detallada,  de  las  perso- 
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enfermedad,  cuando  marchó  á  incorporarse  en  su  Bata- 
llón, el  cual  estaba  de  guarnición  en  Popayán. 

Desde  principios  de  Julio,  los  independientes  eraa 
dueños  de  Popayán,  ciudad  que  habían  abandonado  los 
realistas  después  de  la  batalla  de  Pitayó,  ganada  por  el 
General  Valdés  sobre  el  Coronel  Nicolás  López. 

Acosta  llegó  á  Popayán  el  31  de  Julio,  en  el  momen- 
to en  que  las  tropas  estaban  formadas  en  la  plaza  con  d 
objeto  de  defenderla  del  enemigo,  que  se  decía  se  acerca- 
ba á  atacar  la  ciudad.  Después  de  aguardar  sobre  las  ar- 
mas durante  algunas  horas,  se  supo  que  había  sido  ua 
falso  rebato,  y  los  soldados  se  retiraron  á  sus  cuarteles. 

El  General  Valdés  le  dio  inmediatamente  destino  ea 
la  2."  Compañía  del  Batallón  de  Cazadores,  y  empezó  á  ser- 
vir activamente  en  las  marchas  y  contramarchas  del  Ejér- 
cito. 

El  8  de  Agosto  salió  con  su  Batallón  á  una  correría  en 
los  alrededores.  Hallaron  un  destacamento  realista  atrin- 
cherado en  Las  Piedras,  al  cual,  después  de  un  corto  tiro- 
teo, desalojaron,  y  avanzaron  en  su  persecución  hasta  la 
Cuchilla  del  Tambo,  sitio  de  triste  recordación  para  los 
patriotas  (r).  Sin  haber  logrado  tomar  prisioneros,  regresó 
el  Batallón  á  Popayán,  con  gran  cantidad  de  pertrechos 
que  habían  abandonado  las  fuerzas  enemigas. 

naa  qD«  eirvieron  en  la  caaia  de  la  IndepeadeDeia.  Permítaaela 
reoorder  aqal  que  el  doctor  Uannel  José  Núfies  oooaagrd  bd  exia- 
teneia  i  la  patria,  iErvléodole  con  bq  propio  peenllo,  envianda  t 
doa  de  aai  bijos  &  Quito,  para  qne  tomaBen  laa  armu  en  loa  BJér- 
oitos  patriota! :  loa  onales,  ea  logar  de  reeiblr  eneldo  del  Gobier- 
no, M  aoBtarleroo  dorao  te  toda  la  eampafia  coo  loa  reearaos  qne 
lea  enviaba  bd  padre  deade  Oali.  Otro  de  ant  hijoa,  Tomás,  se  hlic 
notable  en  lie  C&maraa  Leglalatlrai  por  ane  talentos  7  palabra 
eloeaeiit«.  Desgraofadamente,  éste  mnrI6  mn;  Joven,  en  IS36. 

(1)  Aqnf  mismo,  onatro  a&oa  antea— el  S9  de  Jnalo  de  I816  — 
Ettmano  batió  á  loi  Independientes,  7  éitos  se  vieron  deflOlUva- 
mente  deabaratadoa  por  loe  realistas. 
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"  Popayán— escribe  en  el  Diario-— está  situada  en  el 
fondo  de  un  valle  muy  fértil,  que  riega  el  río  Cauca,  á 
poca  distancia  de  la  población.  Gózase  allí  de  una  tempe- 
ratura deliciosa  (i8  grados  centígrados,  por  término  me- 
dio), y  no  solamente  produce  frutas  muy  dulces,  sino  que 
también  lo  son  sus  mujeres.  Estas  son  bien  parecidas,  y 
su  porte  es  en  extremo  señoril." 

Empero,  el  General  Valdés  no  estaba  satisfecho  con 
la  población  de  Popayán.  Su  Ejército,  mal  disciplinado, 
se  desmoralizaba  en  aquellas  delicias  de  Capua.  Sufría 
continuas  bajas  con  la  deserción  de  los  soldados,  y  para 
evitarlo  resolvió  bajar  al  Valle  del  Cauca,  en  el  cual,  ade- 
más, podría  comunicarse  más  fácilmente  con  la  capital, 
pues  su  posición  allí  era  precaria  y  el  enemigo  se  hallaba 
muy  cerca. 

El  21  de  Agosto  abandonó  el  Ejército  la  ciudad  (i). 
Iba  á  su  cabeza  el  General  de  Brigada  Mires.  Valdés  ha- 
bía partido  adelante  para  preparar  el  paso  de  la  tropa. 

El  historiador  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
D.  José  Manuel  Restrepo,  critica  á  Valdés  porque  no  ata- 
có al  Ejército  realista  en  retirada.  "  Si  Valdés,  dice,  persi- 
gue á  los  enemigos,  la  división  española  se  hubiera  dis- 
persado por  las  enfermedades,  por  la  falta  de  municiones 
y  de  recursos,  y  por  la  discordia  que  había  cundido  entre 
los  Jefes  y  Oficiales."  Sin  embargo,  según  parece  por  los 
documentos  particulares  encontrados  después,  los  patrio- 
tas no  estaban,  absolutamente,  en  situación  de  entrar  en 
campaña. 

El  primer  día,  después  de  la  salida  de  Popayán,  el 
batallón  pernoctó  en  Piendamó;   el   24  llegaron  á  Quili- 


(1)  £1  Ooronel— después  Qeneral—Manael  A.  Lópezr-en  sus 
Recuerdos  Históricos^  dice  qae  partieron  el  16  de  Agosto;  pero  es 
■las  natoral  que  Atfoeta,  que  llevaba  Diarlo,  apuntara  la  íeoha 
aon  mayor  exaetitud. 
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chao  (i).  Esta  población  ha  cambiado  de  nombre  varias 
veces,  desde  que  la  fundó  el  Conquistador  Belalcázar  en 
1543.  Este  la  llamó  jamaica,  pero  como  era  aquel  si- 
tio el  habitado  por  los  indios  Quilichaos,  recobró  en  bre- 
ve su  nombre  indígena.  Hoy,  sin  embargo,  su  nombre  ofi- 
cial es  Santander,  Estando  allí  el  Batallón  de  Cazadores  de 
Cundinamarca,  recibió  orden  para  que  se  acantonase  en 
la  ciudad  de  Buga. 

Púsose  el  Batallón  en  marcha  inmediatamente. 

Poco  después  de  haber  salido  de  Quilichao,  tuvieron 
que  atravesar  á  vado  el  caudaloso  río  Palo,  sobre  el  cual 
hoy  día  se  encuentra  un  magnífico  puente  colgante,  cons- 
truido por  un  ingeniero  del  país. 

"  Desde  allí — escribe  el  Oficial  patriota — empezamos 
á  sentir  la  abundancia  del  Valle  del  Cauca;  los  soldados 
— comparándola  con  las  escaseces  de  Popayán— se  mani- 
festaban satisfechos  y  contentos.  Después  del  hambre  y 
las  vigilias,  al  fin  podían  comer  y  dormir  tranquilos  y  sin 
alarmas." 

No  bien  llegaron  á  Buga    (2),   los  Oficiales  y  Jefes  se 

(1)  * 'Hállase  sitaado  Quilichao  {tierra  de  oro  en  el  diuleoto  de 
los  indígenas  de  la  comarca)  en  ana  poeioióa  V4>ntajo8a,  á  la  en- 
trada del  Valle  del  Cauca  por  el  lado  del  Sar,  no  lejos  del  río  Can- 
oa, cnyas  feraces  vegas  son  afamadas  por  la  excelencia  del  cacao  7 
del  plátano  qae  en  ellas  se  produce,  particularmente  en  los  sitios 
denominados  Quintero  y  La  Bolsa.  Por  su  aspecto  material,  sí 
bien  ha  mejorado  en  los  últimos  años,  es  inferior,  con  mucho,  & 
Cali,  Baga,  Palmira  7  Cartago. ...  £1  suejLo  del  Municipio  ahon- 
da en  oro  de  elevados  quilates ;  7  si  este  precioso  metal  pudiera 
ser  extraído  por  medio  de  procedimientos  cíentífl^os,  no  ha7  duda 
de  que  aquello  produciría  en  la  comarca  un  movimiento  oomer- 
eial  aotiyo,  etc." 

(Véase  Rivera,  obra  citada  antes). 

(3)  ''  Esta  población  fue  fondada   por  el  Capitán  español 
D,  Domiogo  Losano,  á  ¿nes  del  siglo  xyi.  Demora  á  orillas  del 
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dedicaron  sin  descanso  á  ejercitar  las  tropas  bisoñas  que 
tenían  á  sus  órdenes.  A  veces  gastaban  seis  horas  conse- 
cutivas en  el  ejercicio  y  enseñanza,  y  volvían  á  sus  cuarte- 
les fatigadísimos  con  aquella  faena. 

Durante  los  ratos  que  Acosta  lograba  robar  á  sus  fae- 
nas cotidianas,  se  dedicaba  al  estudio.  Un  médico  de 
Buga,  el  doctor  Domínguez,  hombre  ilustrado  y  estudioso, 
que  poseía  una  biblioteca  bastante  rica,  le  permitió  hacer 
uso  de  ella.  Así  fue  que  mientras  que  sus  compañeros  de 
armas  pasaban  sus  ocios  entregados  á  las  diversiones  y  en 
jugar  el  miserable  sueldo  que  recibían  del  Gobierno,  él 
veía  correr  las  horas  ocupado  en  estudios  serios,  que  pre- 
paraban su  espíritu  para  el  cultivo  de  las  Ciencias  Natura- 
les, á  las  cuales  debería  después  dedicar  su  existencia. 

Después  de  haber  permanecido  por  algún  tiempo  en 
Buga,  sus  Jefes  quisieron  aprovecharse  de  su  actividad  é 
inteligencia  para  encomendarle  misiones  de  confianza  á 
diferentes  partes  de  la  Provincia,  las  cuales  cumplía  siem- 
pre satisfactoriamente. 

rumoroso  y  cristiliao  (iuadalajara.  en  una  vasta  llanara,  á  corta 
distancia  del  río  Oaaca,  7  en  l^  parte  más  angosta  del  Valle. . . . 
La  población,  de  tej>i  en  sn  totalidad,  oonpa  nn  área  coDsiderar 
ble,  7  enenta  con  siete  templos,  desprovistos  de  mérito  arqaitee- 
t6nioo  ..  Capithl  de  nno  délos  Maoicipios  más  considerables 
del  Estado  (Departameuto  hoj)  del  Canea,  relativamente  rica  7 
poblada,  la  ciudad  de  Buga  podría  ser  una  población  mucho  más 
Importante  7  adelantada,  como  que  cuenta  con  medios  suficien- 
tes para  ello;  pero  sus  hijos  se  interesan  tan  poco  por  el  mejora- 
miento 7  progresos  potiitivos  de  sn  terruño,  que  apenas  si  encon- 
trarían leve  diferencia  en  él  sus  abuelos,  si  dado  les  fuera  levan- 
tarse de  sus  tumbas;  ni  nno  solo  erraría  el  camino  de  su  antigua 
morada,  7  tibio  aún  hallaría  el  /iucón  que  ocupó  en  vida.  Salvo 
reformas  de  muy  limitada  siguifloacióa  en  lo  material*  Buga  con- 
tinúa siendo  la  ciudad  de  Lozano,  su  fundador,  la  ciudad  del  si- 
glo ZYI,  con  todas  las  ideas  añejcts  de  aquellos  remotísimos  tiem- 
pos, 7  la  fisonomía  ceñuda  é  intransigente  de  una  dueña  española 
de  laKdad  Media."  (Rivera,  obra  citada  antes). 


6o  BIOGRAFÍA 

Así  se  pasaron  los  últimos  meses  de  1820. 

Con  frecuencia  el  joven  militar  pasaba  algunas  sema- 
nas en  Cali,  á  donde  tenía  que  dar  cuenta  de  sus  comisio- 
nes al  Coronel  Concha — Gobernador  entonces  de  la  Pro- 
vincia del  Cauca.  Merced  á  la  conducta  enérgica,  al 
patriotismo  acrisolado  de  este  militar,  se  mantuvo  la  Pro- 
vincia firme  bajo  las  banderas  de  la  Independencia,  á  pe- 
sar de  la  proximidad  de  las  tropas  realistas. 

La  permanencia  en  Cali  era  en  exti*emo  agradable 
para  Acosta;  allí  encontraba  una  sociedad  selecta,  y  ade- 
más cultivaba  la  amistad  de  algunos  de  sus  compañeros  de 
Colegio  que  se  hallaban  empleados  en  el  Gobierno;  pera 
esto  no  le  impedía  consagrar  cada  día  varias  horas  al  es- 
tudio y  á  la  meditación  solitaria  de  las  bellezas  de  la  natu- 
raleza. 

"  Jamás— escribe  el  i.°  de  Enero  de  1821 — ha  sido  el 
cielo  de  Cali  tan  bello  como  ahora!  La  primavera  hermo- 
sea los  campos  y  Flora  derrama  su  perfumado  aliento  so- 
bre esta  hermosa  ciudad!  Cuántas  veces  á  la  luz  de  la  luna 
clara  y  apacible  me  he  recostado  al  pie  del  hermoso  edifi- 
cio de  San  Francisco,  y  dejándome  llevar  por  el  vuelo  de 
mi  pensamiento,  he  gozado  de  una  tranquila  hora  de  feli- 
cidad! Cual  otro  filósofo  sobre  las  ruinas  de  Palmira,  con- 
sideraba desde  lejos  las  desgracias   de   los   mortales,   sin 

que  nada  terrestre  parecía  tocarme El  viento  sacudía 

suavemente  las  levantadas  copas  de  las  palmeras,  produ- 
ciendo aquella  misteriosa  armonía  que  Chateaubriand  lla- 
ma '  el  lenguaje  de  las   plantas ' Y  mientras  tanto,  la 

luna  plateaba  los  muros  y  la  elevada  torre  del  templo 

Así  permanecía  solo,  callado,  pero  dichoso,  hasta  que  me 
retiraba  á  mi  aposento,  en  donde  me  entregaba  al  sueño, 
para  ver  en  él  reproducidas  las  fantasías  que  poblaban  las 
meditaciones  de  la  velada.  ¡Horas  de  hondo  y  dulcísima 
contento,  pasasteis  para  no  volver! . . . . " 
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Entretanto  el  General  Valdés,  urgido  por  el  Vicepre- 
sidente General  Santander,  había  marchado  al  Sur,  con 
parte  de  la  División  que  comandaba.  Lo  que  deseaba  el 
Gobierno  era  que  los  independientes  atravesasen  el  Jua- 
nambú  antes  de  que  llegasen  los  comisionados  oficiales 
con  los  Tratados  celebrados  entre  el  General  Morillo  y  el 
Libertador  en  la  Convención  de  Santa  Ana. 

Pero  desgraciadamente  los  republicanos  ignoraban  la 
situación  ventajosa  en  que  estaban  los  realistas,  los  cuales, 
dueños  de  las  alturas  que  dominan  el  peligroso  paso  de 
Jenoy,  pudieron  no  solamente  defenderse,  sino  destruir 
casi  por  completo  el  batallón  Albión — compuesto  de  ciu- 
dadanos ingleses — y  el  de  Guias  de  Apure — que  habían 
peleado  como  leones  durante  toda  la  campaña.  En  aque- 
llos tenebrosos  desfiladeros  perecieron  ciento  ochenta  sol- 
dados y  veinte  Oficiales  de  lo  más  granado  del  Ejército. 
Entre  éstos  murieron  dos  amigos  íntimos  de  Acosta,  el 
Capitán  Isidoro  Ricaurte,  su  compañero  de  estudios,  y  un 
joven  Gutiérrez,  su  amigo  predilecto. 

Enviado  Acosta  con  un  destacamento  á  Las  Juntas  á 
recoger  los  efectos  de  guerra  que  allí  había,  manifiéstase 
hondamente  impresionado  con  aquel  descalabro  sufrido 
por  las  fuerzas  independientes, 

"38  de  Febrero  de  1821. 

"  Emprendí  mi  viaje,  por  orden  del  Gobernador,  su- 
mido en  la  más  profunda  melancolía.  Subiendo  por  la 
colina  de  San  Antonio,  que  domina  la  ciudad  de  Cali  hacia 
>el  Poniente,  llegué,  hacia  las  dos  de  la  tarde  á  la  hacien- 
da del  mismo  nombre.  Hállela  triste,  solitaria,  abandona- 
da, como  tantas  otras,  por  motivos  de  la  guerra.  Mientras 
se  buscaban  caballerías,  pues  las  nuestras  se  habían 
cansado  ya,  yo  me  senté  aparte  á  meditar  tristemente  en 
los  acontecimientos  políticos  ocurridos  últimamente,  y 
también  en  los  particulares.  ¡Jamás   había  pasado  un  día 
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tan  tenebroso!  Todo  lo  veía  negro,  desconsolador  y  tan 
triste,  que  no  alcanzaba  á  vislumbrar  la  más  leve  esperan- 
za de  mejorar  de  suerte " 

Una  vez  cumplida  su  comisión,  regresó  á  Cali  el 
mismo  día  en  que  aquella  ciudad  recibía  al  General  Sucre, 
que  iba  á  encargarse  del  Ejército  del  Sur.  Con  él  llega- 
ban los  comisionados  que  iban  á  anunciar  el  armisticio  de 
Santa  Ana,  lo  cual  fue  de  gran  consuelo  á  los  patriotas, 
puesto  que  aquello  impediría  que  los  realistas  los  atacasen 
por  el  momento,  y  tendrían  tiempo  de  rehacerse. 

La  población  de  Cali  recibió  á  Sucre  con  grandes 
señales  de  regocijo;  diéronle  varios  bailes,  "  á  pesar  de 
estar  en  Cuaresma—  dice  Acosta — y  ser  aquella  gente  muy 
piadosa." 

El  Ejército  del  Sur  se  componía  apenas  de  los  restos 
de  las  tropas  que  se  habían  escapado  después  de  la  acción 
de  Jenoy;  formábanla  sólo  586  hombres  armados  en  parte 
con  314  fusiles. 

Sucre  entonces  estaba  en  la  flor  de  su  edad:  no  había 
cumplido  aún  treinta  y  un  años;  era  tan  gallardo  como 
amable,  y  tan  valiente  como  cortés.  Con  este  motivo, 
en  breve  se  ganó  todos  los  corazones  caucanos,  y  durante 
su  permanencia  en  Cali  se  granjeó  las  simpatías  de  toda 
la  población.  Y  no  solamente  se  hizo  aceptar  con  entu- 
siasmo por  los  patriotas,  los  cuales  le  ofrecieron  recursos, 
sino  que  hasta  los  realistas  se  reconciliaron  con  la  causa 
que  él  defendía.  Además,  por  medio  de  cartas  aplacó  los 
ánimos  de  los  enemigos,  dirigiéndoselas  muy  conciliado- 
ras al  Obispo  de  Popayán,  el  cual  había  partido  con  los 
Ejércitos  realistas  y  estaba  en  Pasto  (i),  y  al   Jefe   de  las 

(1)  El  Ilastrísimo  Salvador  Jiméoez  de  Bnoiso,  Obispo  de 
Popayáo,  M  había  retirado  de  so  grey,  argldo  por  los  realiatas, 
qne  lehaMan  hecho  creer  qae  ioe  independientes  eran  unos  tigres 
qae  le  maltratarían.  Las  palabras  respetooeas  qae  le  dirigió  el  Ge* 


^^j^-.,-^ _-,  -.  ---  _,_.  --        .      .-         .---^  ^  -'    ■        . ,. \ ' ,  »       .:  ;    ■  •  .  ^"^     ,       'l'll    ij«i 
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fuerzas  españolas  D.  Basilio  García,  de  quien  obtuvo  lo 
que  le  pidió. 

Al  cabo  de  pocos  días,  Sucre  había  logrado  reunir 
mil  hombres,  los  cuales  juzgó  que  le  bastarían  para  defen- 
der á  Guayaquil  de  los  ataques  de  los  realistas,  pues  esta 
ciudad  no  quedaba  comprendida  en  el  armisticio  tratado 
entre  Bolívar  y  Morillo. 

Tocó  á  Acosta  mandar  la  escolta  de  honor  que  debe- 
ría acompañar  á  Sucre  hasta  Buenaventura.  Salieron  de 
Cali  el  22  de  Marzo. 

"  La  marcha  -  leemos  en  el  Diario — fue  algo  diverti- 
da. Iba  en  el  Ejército  una  señorita  de  Chile,  que  regresa- 
ba á  su  patria,  y  todos  los  Oficiales,  á  porfía,  tratábamos 
de  hacerla  agradable  su  viaje  por  estos  despoblados  y  des- 
peñaderos. 

"27  de  Marzo. 

"  Nos  embarcamos  en  el  Dagua  con  el  General.  Es 
éste  un  pequeño  y  tormentoso  río,  que  parece  una  prolon- 
gada  cascada;  de  suerte  que  las  Canoas  que  suben  y  bajan 
van  arrastradas  por  en  medio  de  un  lecho  de  piedras,  á 
impulsos  de  los  esfuerzos  de  los  bogas 

"  En  el  puerto  desembarcamos,  pasamos  á  otras  em- 
barcaciones, y  continuamos  hasta  el  Saltico,  en  donde 
pernoctamos. 

"Dormimos  anoche  en  las  Bodegas,  y  hoy  llegamos  al 
pueblo  de  La  Cruz,  que  está  situado  sobre  la  orilla  izquier- 
da  del  río.  Apenas  se  compone  de  unas  pocas  casas  aban- 
donadas. De  aquí  en  adelante  podemos  navegar  con  ma- 
yores facilidades 


neral  Sacre  le  hioieron  comprender  sa  falta,  7  ea  breve  regresó  á 
Popayáo,  en  donde  f ae  recibido  con  el  respeto  qne  merecía,  á  pe- 
sar de  las  excomuniones  qae  habla  fulminado  contra  los  patriotas. 
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"  Al  llegar  frente  á  la  isla  del  Cascajal,  tuvimos  que 
detenernos.  El  mar  estaba  muy  alto  y  no  se  podía  atrave- 
sar en  canoa.  Viónos  uno  de  los  tres  buques  que  estaban 
fondeados  en  el  puerto,  y  nos  llevó  hasta  la  incipiente  po- 
blación que  se  empieza  á  levantar  en  la  Isla,  y  que  cuenta 
una  docena  de  casas  y  tambos. 

"  Esta  bahía,  que  es  muy  segura,  es  capaz  de  abrigar 
una  escuadra.  Estaban  allí  tres  embarcaciones,  á  saber: 
el  bergantín  Ana  Bolívar,  la  corbeta  Emperador  Alejandro 
y  una  goleta  mercante." 

Ese.  mismo  día  Sucre  fue  convidado  á  un  banquete  a 
bordo  de  la  goleta,  y  Acosta  le  acompañó  con  otros  Ofi- 
ciales del  Ejército. 

El  4  de  Abril,  Sucre  se  embarcó  en  el  bergantín  de 
guerra,  con  parte  de  la  tropa  que  llevaba  consigo,  dejando 
la  restante  para  que  fuese  en  la  goleta  que  se  estaba  apa- 
rejando para   darse  á  la  vela  con   dirección  á  GuayaquiL 

"  De  buena  gana — dice  Acosta — hubiera  acompañado 
al  General  Sucre  á  Guayaquil,  pero  soy  militar  y  tengo 
que  someterme  á  la  disciplina,  obedecer  las  órdenes  supe- 
riores á  todo  trance." 

Durante  los  pocos  días  que  permaneció  en  aquel  lu- 
gar, todo  el  tiempo  que  no  ocupaba  en  sus  deberes  milita- 
res lo  pasaba  en  la  corbeta,  en  donde  el  Capitán  poseía 
una  pequeña  librería,  y  éste  le  permitía  permanecer  algu- 
nos ratos  entregado  á  la  lectura,  su  pasión  y  único  pasa- 
tiempo. 

Una  vez  que  por  orden  del  Gobernador  hubo  entre- 
gado al  Delegado  del  General  Sucre  la  polvera,  los  ves- 
tuarios y  algunos  elementos  de  guerra  que  poseía  allí  el 
Gobierno,  Acosta  se  apresuró  á  regresar  á  Cali,  en  donde 
debería  ponerse  á  las  órdenes  del  Coronel  Cancino,  para 
regresar  al  Chocó. 


DEL  GENERAL  JOAQUÍN  AGOSTA  65 

Como  Cancino  no  estuviese  en  Cali,  fue  á  buscarle  á 
Buga.  Allí  éste  le  dio  parte  de  que  había  sido  nombrado 
Comandante  General  de  Artillería  en  Guayaquil,  y  que 
Acosta  debería  pajtir  con  él,  pues  no  quería  separarse  de 
su  joven  amigo.  Sin  embargo,  antes  de  ponerse  en  mar- 
cha dio  órdenes  á  Acosta  para  que  fuese  ^á  cumplir  una 
comisión  importante  y  de  confianza  en  Quibdó.  Debería 
pasar  por  Buenaventura,  en  donde  buscaría  medios  segu- 
ros para  enviar  ciertos  pliegos  que  el  General  Sucre  debía 
recibir  lo  más  pronto  posible. 

Semejante  noticia  llenó  de  contento  al  joven  militar, 
que  ansiaba  encontrarse  en  el  foco  de  la  guerra;  así  fue 
que  se  puso  en  marcha  sin  detenerse,  llevando  en  el  cora- 
zón la  halagüeña  esperanza  de  irá  combatir  en  Guayaquil, 
en  lugar  de  pasar  su  vida  cumpliendo  oscuras  comisionen 
en  aquellas  soledades  y  despoblados. 

A  fines  de  Mayo  bajó  nuevamente  el  Dagua^  llegó  á 
Buenaventura,  cumplió  su  delicada  comisión,  buscó  las 
bocas  del  San  Juan  y  empezó  á  subir  la  corriente  de  ese 
río.  Era  la  peor  época  del  año  para  hacer  aquel  viaje,  y 
tuvo  que  sufrir  á  la  intemperie  lluvias  incesantes  de  noche; 
ardientísimo  sol  de  día,  y  otras  veces  las  crecientes  repen- 
tinas de  los  ríos  tributarios  del  San  Juan  lo  ponían  en  pe- 
ligro de  zozobrar.  En  medio  de  todo  era  preciso  lu- 
chai*  con  la  mala  índole  de  los  semisalvajes  bogas,  que 
solían  desaparecer  de  la  noche  á  la  mañana,  y  con  la  plaga 
de  zancudos  y  mosquitos  y  demás  penalidades  de  aque- 
llos climas  enemigos  del  hombre. 

El  21  de  Junio  llegó  al  fin  á  Quibdó.  Esta  población 
había  cambiado  de  aspecto  totalmente  en  el  último  año,  y 
la  encontró  notablemente  mejorada.  Varios  comerciantes 
de  Jamaica  habían  establecido  fuertes  casas  de  comercio 
en  aquel  lugar,  por  el  cual  se  introducían  mercancías  al 
Valle  del  Cauca.  Ya  los  extranjeros  llevaban  allí  comodi- 
dades de  las  cuales  hasta  entonces  los  habitantes  del  país 
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no  tenian  noticia,  y  además  procuraban  distraerse  lo  mejor 
posible  dando  bailes,  paseos  y  banquetes,  con  la  mayor 
frecuencia.  Durante  los  veinte  días  que  permaneció  aque> 
lia  vez  el  joven  Teniente  en  Quibdó,  no  hubo  una  sola  no- 
che en  que  no  asistiese  á  algún  baile  ó  tertulia.  Semejan- 
tes costumbres  eran  muy  diferentes,  por  cierto,  á  la  iner- 
cia y  al  retraimiento  de  sus  habitantes  cuando  visitó  )a  po- 
blación la  vez  primera. 

El  objeto  que  llevaba  Acosta  á  Quibdó  era  examinar 
ios  proyectos  que  había  para  establecer  comunicación  di- 
lecta— por  medio  de  un  canal — entre  el  Océano  Pacífico  y 
;1  Atlántico.  Este  debería  abrirse  por  San  Pablo  para  unir 
as  corrientes  de  los  ríos  Atrato  y  San  Juan.  Acosta  en- 
:ontró  allí  un  ingeniero  inglés,  que  no  tuvo  inconveniente 
:n  tomar  la  empresa  á  su  cargo,  y  juntos  estuvieron  exa- 
ninando  el  terreno  por  donde  se  creía  que  se  podría  abrir 
:1  canal. 

Según  el  geógrafo  Codazzi,  el  istmo  de  San  Pablo 
ipenas  mide  6,133  metros  de  largo,  y  el  canal  sería  de  fa- 
llísima construcción  por  medio  de  represas  hábilmente 
Kjnstruídas. 

Desgraciadamente,  como  sucede  siempre  entre  nos- 
jtros,  el  Gobernador  del  Chocó  que  reemplazó  al  Coronel 
lancino,  no  tomó  interés  en  esa  importante  vía  de  comu- 
licación,  y  abandonó  la  empresa.  Sin  embargo,  los  traba- 
os empezados  entonces  dieron  lugai  á  que  se  abriese  un 
lequeño  canal,  que  llamaron  de  Raspadura,  el  cual,  á  pe- 
ar  de  estar  obstruido  en  gran  parte,  sirve  para  que  por  él 
lasen  embarcaciones  pequeñas. 

Quibdó  había  cambiado  ciertamente  en  todo,  pero 
Lcosta  anhelaba  salir  de  allí  para  pasar  á  Buenaventura, 
n  donde  había  quedado  de  aguardarle  Cancino  para  se- 
;uir  juntos  á  Guayaquil  á  tomar  parte  en  la  guerra.  Actt> 
ó,  pues,  en  lo  posible,  los  trabajos  que  le  habían  enco- 
lendado,  y  el  10  de  Julio  se  puso  en  marcha  con  direc- 
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Ción  á  Buenaventura.  Se  detuvo  en  Nóvita  á  cumplir  una 
comisión;  bajó  de  nuevo  el  San  Juan;  salió  al  mar,  y  cort 
recio  temporal  abordó  la  isla  del  Cascajal,  en  donde  em- 
pezaba á  formarsie  la  población  llamada  hoy  de  Buena* 
ventura. 

Con  el  Teniente  Muñoz  (sin  duda  José  Antonio)  (i) 
estuvo  allí  veinte  días  esperando  la  llegada  del  Coronel 
Cancino  y  haciendo  gloriosos  planes  para  lo  porvenir.  Al 
fin  recibió  una  misión  de  su  Jefe,  quien  le  ordenaba  que 
dejase  allí  su  equipaje  y  se  volviese  i nmediatanien te  á 
Cali,  en.  donde  Cancino  ejercía  interinamente  la  Gober- 
nación de  la  Provincia  del  Cauca. 

Todo  el  mes  de  Agosto  y  la  mayor  parte  del  de  Sep- 
tiembre lo  ocupó  Acosta  sirviendo]  en  diferentes  distritos 
del  Valle  del  Cauca;  conduciendo  tropas  de  uno  á  otro 
lugar;  disciplinando  reclutas  y  preparando  alojamientos 
para  los  soldados  que  enviaba  el  Gobierno  al  Ecuador, 
Aguardaban  las  últimas  órdenes  del  Vicepresidente  para 
ponerse  en  marcha  con  Cancino  cuando  este  último  reci- 
bió una  orden  apremiante  para  que  se  hiciese  cargo  de 
nuevo  de  la  Gobernación  del  Chocó,  y  al  mismo  tiempo 
se  mandaba  al  joven  Acosta  que  tomase  á  su  cargo  el  em- 
pleo de  Secretario  de  dicha  Gobernación. 

Semejante  nombramiento,  halagador  y  honorífico 
para  un  joven  de  22  años,  produjo  en  éste  grandísima  pena. 
Laméntase  en  su  Diario  de  semejante  contratiempo.  Veía- 
se obligado  á  renunciar  á  las  glorias  militares  con  que  ha- 
bía soñado,  para  servir  oscuramente  en  un  cargo  civil  su- 
friendo penalidades  mucho  mayores  en  el  Chocó,  que  las 

(1)  Era  éste  militcir  orlando  de  Mompófli  Se  enroló  desde 
muy  Joven  en  loe  ejéreltoe  Independientee.  Hallábase  entonces  en 
Baenaventora,  de  regreso  de  Ohüe,  adonde  habfa  ido  en  eomt* 
sión  á  traer  algunas  embaroaciones  qae  sirvieron  para  tr  insporw 
tar  las  tropas  de  ese  puerto  á  Guayaquil.  Después  de  una  yicU 
bastante  agitada  murió,  con  el  grado  de  Ooronel  (en  Bogotá)  ea 
1863. 
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que  padecerían  sus  compañeros  de  armas  en  la  ardua 
campaña  del  Sur. 

p/  Antes  de  salir  de  Buga,  en  donde  se  hallaba,  asistió  á 

^  una  ceremonia  muy  interesante.  Hacía  un  año  que  tenía 

^  á  su  servicio  un  indio  de  la  raza  cuna  al  cual  había  ense- 

f-  nado  las  verdades  de  la  religión  cristiana.  Convertido  al 

fin  había  pedido  que  lo  bautizasen.  Con  aquel  motivo  los 
{,  ^  bugueños  quisieron  que  la  ceremonia  fuese  lo  más  solem- 

ne posible,  y  obsequiaron  al  joven  Teniente  con  dos  días 
de  paseo  y  concurridos  bailes. 

''Las  damas  de  Buga,  escribe,  se  manifestaron  como 
siempre  superiores  en  educación  y  hermosura  á  las  de- 
más del  Valle." 

Catorce  días  gastó  el  Gobernador  en  el  viajé  de  Cali 
á  Quibdó.  Durante  éste,  Cancino  y  su  Secretario  sufrieron 
las  penalidades  propias  de  aquellos  climas  maléficos;  llu- 
via incesante  y  tempestades  que  no  los  dejaban  dormir 
de  noche  y  les  impedían  el  paso  de  día;  ríos  desbordados, 
caminos  intransitables  y  peligros  incesantes  en  medio  de 
cerradas  montañas  y  desiertos. 


CAPITULO  VII 

PERMANENCIA    EN   EL   CHOCÓ  COMO  SECRETARIO  DEL  GO- 
BERNADOR J.  M.  CANCINO. 
1822. 

Después  de  establecer  con  el  mayor  orden  posible  en 
aquellos  tiempos  su  Gobernación,  al  empezar  el  año  de 
1822,  Cancino  quiso  visitar  punto  por  punto  todos  los 
Distritos  de  su  Provincia.  Se  fijó,  como  era  natural,  en  las 
minas  principales  de  aquel  país,  en  el  cual  el  oro  aparece 
con  una  abundancia  como   quizás  no  se  encontrará  en 


DEL  GENERAL  JOAQUÍN  AGOSTA  69 

ningún  otro  punto  del  globo  terráqueo.  Todas  las  corrien- 
tes que  bajan  de  la  Cordillera  Occidental  hacia  el  Atrato 
acarrean  pepitas  de  oro  de  un  tamaño  inverosímil,  y  como 
rara  vez  se  vieron  en  California  en  época  de  su  mayor 
auge.  Sin  embargo,  la  naturaleza  salvaje  de  un  país  en  el 
cual  no  pueden  vivir  sanos  sino  los  aborígenes  y  los  ne- 
gros, pondrá  siempre  inconvenientes  al  laboreo  de  aque- 
llas minas  riquísimas. 

También  las  minas  de  platino,  sustancia  mineral  tan 
rara  en  el  mundo,  podrían  dar  á  Colombia  pingües  rique- 
zas si  se  trabajaran  las  del  Chocó  con  buen  éxito. 


"Acerca  de  lo  que  noté  en  las  minas — leemos  en  el 
Diario  de  Acosta — escribí  un  estudio  circunstanciado  que 
fue  enviado  al  Gobierno."  (i) 

En  el  mes  de  Abril  Cancino  se  encaminó  á  Nóvita 
con  intención  de  trabajar  para  que  la  población  se  tras- 
ladase á  lugar  más  propicio.  Sin  embargo,  no  se  logró  lo 
que  se  deseaba:  el  Gobernador  era  poco  querido  de  los 
vecinos  ricos  y  los  dueños  de  las  propiedades  más  impor- 
tantes, por  lo  general  antiguos  realistas  que  habían  acep- 
tado la  independencia  por  necesidad;  así  era  que  resistían 
con  manifiesta  mala  voluntad  toda  innovación  que  ema- 
nase de  un  agente  del  Gobierno  republicano.  No  sucedía 
lo  mismo  con  su  Secretario,  éste  era  el  favorito  de  todos, 
nos  decía  hace  algunos  años  una  noble  matrona  que  le 
conoció  en  aquella  época  en  el  Chocó  (2).  Su  educación 
esmerada,  su  prudencia  y  cultura  unidas  á  la  cualidad 
para  los  antiguos  realistas  de  que  su   padre  había  sido  pe- 


(1)  La  q<i6  esto  escribe  do  podo  hallar  los  originales  de  aquel 
Informe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá. 

(2)  La  señor%  María  Josefa  M-Uarioo  de  Holg^ifOf  hermana  y 
madre  de  dos  de  los  hombres  qae  más  se  dfstin^a!er<  n  en  Golotu- 
bla  en  la  política. 
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ninsular,  prevenía  en  favor  del  joven  Acosta,  de  manera 
que  era  popular  en  la  buena  sociedad  del  lugar  y  muy 
querido  por  los  pobres  á  quienes  siempre  procuraba  pro- 
teger. 

Poco  después  tuvo  que  ausentarse  el  Gobernador  del 
Chocó;  dejó  en  su  lugar  al  Asesor  doctor  Uribe  y  al  Te- 
niente Acosta  como  Secretario,  pues  este  último  estaba  al 
corriente  de  todos  los  negocios  políticos  y  militares  de  la 
Provincia.  Su  situación  en  aquel  oscuro  destino  no  era 
empero  de  su  gusto  y  veía  con  melancolía  que  sus  ami- 
gos cosechaban  laureles  en  los  campos  de  batalla,  unos  al 
lado  de  Bolívar  y  otros  con  el  General  Sucre. 

El  Libertador  se  había  hecho  cargo  de  la  campaña 
del  Sur  de  Colombia;  atravesaba  las  montañas  de  Berrue- 
cos; vencía  (el  7  de  Abril)  en  Bombona  y  continuaba  su 
marcha  para  unirse  con  Sucre  que  había  vencido  en  Pi- 
chincha y  libertado  todo  el  Sur  de  la  República. 

"Me  quedé — escribe  en  su  Diario — sin  tomar  parte  en 
la  campaña  de  Quito;  á  pesar  de  que  para  obtener  licencia 
para  emprenderla  hice  esfuerzos  inauditos  con  el  Gobier- 
no. Pero  no  sé  adular  para  conseguir  mis  deseos,  y  bien 
preveo  que  con  mi  carácter,  mi  suerte  será  siempre  la  de 
sacriñcar  mi  bien  particular  para  servir  á  mi  patria  lo  me- 
jor que  pueda  en  oscuros  destinos.  Mientras  que  mis 
compañeros  recogen  laureles  en  los  campos  de  la  gloria^ 
á  costa  de  sufrimientos  -mucho  menores  que  los  que  yo 
padezco  aquí,  ¿qué  es  por  cierto  exponer  su  vida  para  ga- 
nar la  gloria  delante  del  enemigo,  en  comparación  de  una 
vida  entre  negros  y  salvajes,  en  un  clima  mortífero  y  ro- 
deado de  riesgos  prosaicos  y  repugnantes?  . . .  Sin  embar- 
go, no  me  quejo ••..  Resignado  veré  desde  aquí  el  des- 
enlace de  la  cosa  pública,  y  elevaré  mis  votos  al  cielo  para 
que  la  Providencia  proteja  la  querida  patria!" 
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Entretanto»  la  lucha  por  la  independencia  crecía  en 
todas  partes,  y  la  fortuna  parecía  proteger  á  los  america- 
nos. Empero,  la  situación  continuaba  peligrosa.  España 
hacía  inauditos  esfuerzos  para  recuperar  su  iniperio  en  las 
antiguas  colonias,  y  era  preciso  combatir  sin  descanso 
para  impedir  que  llevase  á  cabo  su  intención. 

Cada  uno  en  su  puesto  trabajaba  ya  con  las  armas  en 
la  mano,  ya  en  la  diplomacia,  ya  en  su  patria,  ya  en  el 
Extranjero,  en  pro  de  su  causa.  A  Acosta  tocó  vigilar  los 
trabajos  que  se  hacían  activamente  para  abrir  el  proyecta- 
do canal  de  San  Pablo,  y  durante  muchos  meses  vivía  en 
aquellos  despoblados  entregado  á  la  obra  que  le  habían 
encomendado  y  que  se  creía  sería  salvadora  para  el  país. 

No  fue,  sin  embargo,  hasta  el  mes  de  Septiembre  que 
los  zapadores  lograron  abrir  una  trocha  definitiva,  y  em- 
pezaron las  labores  serias. 

Como  se  hubiese  reunido  en  Nóvita  la  Asamblea  pro- 
vincial, en  la  cual  se  proclamaría  solemnemente  la  Cons- 
titución colombiana,  Acosta  tuvo  que  dejar  su  puesto  para 
ir  á  asistir  á  ella  como  Secretario  del  Gobernador. 

En  el  siguiente  mes  de  Octubre  tuvo  la  fortuna  de 
recibir  la  orden  de  pasar  á  Popayán,  en  donde  Cancino 
había  sido  nombrado  Comandante  general  del  Departa- 
mento en  ausencia  del  Coronel  Concha.  Ascendido  á  Ca- 
pitán desde  el  año  anterior,  Acosta  recibió  el  nombra- 
miento de  Ayudante  de  la  Comandancia  general-  de  Arti- 
llería en  el  Cauca,  y  debería  ir  á  reunirse  á  Cancino  en 
Popayán;  pero  antes  de  ponerse  en  camino,  el  ex-Gober- 
nador  llegó  al  Chocó  á  entregar  definitivamente  la  Gober- 
nación á  su  sucesor. 

Al  regresar  al  Valle  del  Cauca,  Cancino  quiso  exami- 
nar los  trabajos  que  había  ordenado  que  se  hiciesen  en 
un  camino  que  proyectaba  abrir  hasta  Buga. 

El  19  de  Octubre  Cancino  y  Acosta  se  embarcaron 
en  el  río  San  Juan,  y  tres  días  más  tarde  llegaron  á  la  pa- 
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rroquia  de  Sipi,  cerca  del  río  del  mismo  nombre.  Allí  se 
internaron  por  los  montea,  casi  cerrados;  subieron  en  me- 
dio de  las  lluvias  más  violentas  por  el  río  Garrapatas,  por 
óuyas  cabeceras  salía  la  trocha  del  prayectado  camino. 

"  Este  río — escribe  Acosta— -poco  conocido  en  el  Cho- 
có, es  uno  de  los  más  bellos  y  alegres  que  be  visto:  sus 
riberas  ofrecen  sitios  muy  amenos  y  pintorescos,  no  ya 
orlados  de  bosques  sombríos,  como  los  otros  ríos  de 
aquella  Provincia,  sino  poblados  de  plantaciones  y  de  cam- 
pos sembrados  y  de  sementeras,  en  contorno  de  las  cho- 
zas de  los  naturales  de  Supi,  los  cuales  hacen  extensas  ro- 
cerías en  sus  orillas. 

"  Navegamos  tres  días  por  el  Garrapatas,  aunque  el 
último  con  dificultad,  luchando  con  las  corrientes  impe- 
tuosas y  por  en  medie  de  rocas  erizadas  que  yacen  en  sus 
márgenes  con  más  frecuencia  á  medida  que  subíamos  á 
sus  cabeceras. 

"El  último  día  recorrimos  terrenos  nunca  antes  visi- 
tados por  hombres  blancos,  y  conocidos  tan  sólo  por  los 
pescadores  indígenas  ó  negros  alzados.  Así,  pues,  cual 
nuevos  conquistadores,  bautizamos  con  nombres  castella- 
nos varios  riachuelos  tributarios  y  lugares  ocultos  en  aque- 
llos montes. 

"Al  fin  fue  preciso  echar  pie  á  tierra  por  la  imposibi- 
lidad en  (jue  estábamos  de  navegar  más  por  la  corriente 
del  río.  Nos  internamos  entonces  por  las  selvas  vírgenes, 
siempre  azotados  por  sempiternas  lluvias,  saltando  por 
encima  de  postrados  troncos  de  árboles,  hundiéndonos 
hasta  la  cintura  entre  la  podrida  hojarasca,  con  riesgo  in- 
minente de  ser  picados  por  los  millares  de  reptiles  vene- 
nosos que  pueblan  esos  lugares.  Al  cabo  de  largas  horas 
de  marcha  llegamos  al  fin  al  término  de  la  montaña,  y 
entonces,  como  por  efecto  de  magia,  se  nos  presentó  un 
valle  perfectamente  poblado  de  naranjales;  al  salir  de  la 
selva   oscura  y  tenebrosa,  semejante  espectáculo   me  pa- 
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recio  el  más  hermoso  que  en  mi  vida  había  contemplado! 
Ese  bosque  de  preciosos  árboles  ocupa  más  de  una  legua, 
y  todos  ellos  estaban  cubiertos  de  azahares  que  esparcían 
el  más  suave  y  delicioso  aroma . .  El  sol  se  dejó  ver  al 
mismo  tiempo  y  á  su  brillante  luz  vimos  lucir  un  claro, 
abundante  y  bullicioso  arroyo — que  llamamos  el  Naran^ 
jal — ^y  en  cuyas  orillas  fuimos  á  descansar. 

"Pasamos  todo  el  día  siguiente  en  las  chozas  de  algu- 
nos pescadores  que  vivían  en  la  margen  del  riachuelo,  y 
allí  estuvimos  encantados,  admirando  sin  cesar  aqtiel 
sitio  deleitoso  del  cual  no  teníamos  noticia. 

"  No  aguardábamos  con  impaciencia  á  los  cargueros 
que  se  habían  quedado  atrás  en  medio  de  la  oscura  mon- 
taña.  Cuando  fue  preciso  continuar  marcha — el  30  de 
Octubre — fue  con  un  suspiro  que  nos  despedimos  de 
aquel  sitio  delicioso. 

"  No  bien  salimos  del  Valle  de  los  naranjos,  cuando 
nos  acometieron  de  nuevo  las  mismas  penalidades  que 
habíamos  sufrido  antes  por  en  medio  de  asperísimas  mon- 
tañas. 

"El  1.°  de  Noviembre -pernoctamos  en  el  valle  de 
Cáceres  (i),  al  cual  llegamos  muertos  de  hambre,  pero 
cuyas  limpias  y  cultivadas  colinas,  los  ganados  que  pacían 
en  los  prados  nos  alegraron  el  alma  y  formaban  contraste 
con  las  espesas  montañas  que  lo  circundaban." 

En  aquel  lugar  les  tenían  preparadas  bestias  de  silla 
y  comestibles  •  para  que  pudieran  continuar  el  viaje  con 
mayor  comodidad.  Pasaron  la  noche  agradablemente  en 
casa  de  un  señor  Romana  que  allí  vivía.  El  clima  era  fres- 
co, el  alojamiento  un  tanto  civilizado  ya;  así  fue  que  res- 
piraron con  delicia  los  ambientes  saludables  de  que  care- 
cían hacía  muchos  meses. 

(1)  No  menciona  este  lugar  el  aefior  Felipe  Pérez  en  su  Geografía, 
como  tampoco  el  Diccionario  Qeográflco  de  D.  J.   Bs/oierra  lo  nombra. 


1  día  siguiente  empezaron  á  bajar  las  faldas  de  la 
lera  que  se  extiende  hacia  el  valle  del  Cauca.  A  pe- 
que el  camino  era  fragoso  y  empinado,  la  hermosa 
lue  tenían  por  delante  les  hacía  olvidar  un  tanto 
as  penalidades.  Por  entre  las  abras  de  la  montaña 
1  ver  aquí  y  allí  el  río  Cauca  y  tos  bellos  paisajes 
:  circundan. 

travesaron  el  magniñco  río  Cauca,  en  un  paso  en- 
>  casi  salvaje  y  que  hoy  día  se  encuentra  tachonado 
.ntaciones  y  de  casas  de  campo  y  de  labor.  Se  detu- 
I  en  Tuluá,  población  en  extremo  pintoresca,  situa- 
■rillas  de  un  rio  que  lleva  su  mismo  nombre;  centro 
^oca  de  la  conquista  de  la  mansión  de  los  indios 

A  día  siguiente  Acosta  llegaba  á  Buga. 

'asó  el  resto  del  mes  de  Noviembre  en  comisiones 

das  entre  Buga,  Cali  y  Popayán.  Estando  en  aque- 

idad  recibió  una  comunicación  del  Vicepresidente,  el 

o  llamaba  á  Bogotá. 

i  ruego  de  Canctno,  que  sentía  mucho  la  separación 

lado  del  joven  Acosta,  permaneció  algunos  días  más 

,ndole  3  organizar  la  Comandancia  militar  del  De- 

nento . 

El  2  de  Diciembre — leemos  en  su  Diario — salí  de 
^án  en  compañía  de  mi  amigo  el  doctor  Cuervo, 
r  del  Departamento,  que  iba  á  Bogotá  á  asistir  á  la 
ón  del  Senado. 

'  Cancino  nos  acompañó  hasta  el  Puente  del  Cauca, 
<nde  me  despedí  de  él  quizá  por  muchos  años.  El  ha 
jara  mi  amigo  adicto  y  constante  y  con  quien  he  vi- 
úempre  en  la  mayor  armonía"  (i). 
jOS  viajeros  continuaron  marcha.  Pasaron   por  los 

AniwlU  «mbtad  m  eonaarvA  l«al  j  dnoera  harta  1»  inaert* 
ronel  GoobIdo,  oonrrida  «tt  1818> 
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pueblos  de  Paniquitá  y  Sotorá  sin  detenerse.  El  4  c 
ciembre  durmieron  en  un  tambo  llamado  Gabtiel  P. 
la  entrada  del  Páramo  de  Guanacas,  el  cual  cuen 
aquel  punto  (según  Codazzi)  3,518  metros  sobre  el 
del  mar.  Al  día  siguiente  atravesaron  el  Paramo  sufr 
un  frío  intenso  y  por  medio  de  huesos  humanos,  "lo 
les — leemos  en  el  Diario — forman  por  largo  trecli 
vasto  cementerio  que  se  extiende  á  uno  y  otro 
del  camino.  No  pudimos  menos  que  extremecerr 
oír  referir  como  han  perecido  allí  inmenso  núme 
gentes,  casi  todas  ellas  víctimas  de  su  imprudeni 
cuya  osamenta  yacía  insepulta  en  esos  helados  desie 
'  En  el  camino  del  Páramo  se  le  reunieron  m 
otros  viajeros,  pues  todos  procuraban  buscar  com 
para  atravesar  soledades  tan  peligrosas. 

El  día  6  durmieron  en  Inza,  población  indigen 
hallaron  desamparada  por  sus  habitantes.  Pasaron  d 
go  por  el  caserío  de  Pedregal,  también  solitario  y  s 
hitantes  y  orillando  el  caudaloso  río  de  La  Plata  lie 
el  7  á  la  ciudad  del  mismo  nombre  (i). 

En  La  Plata  permanecieron  los  viajeros  hasts 
del  mismo  mes,  en  que  continuaron  marcha.  Despi 
atravesar  varios  caseríos  abandonados  con  motivo 
recientes  guerras  entre  peninsulares  y  americanos, 
ron  el  15  á  Purificación. 

La  población  se  hallaba  de  fiesta,  pues  aquella  : 

(1)  B*ta  pobla^n,  qne  Be  balU  an  el  Departameiito  < 
lima,  fae  eu  la  primera  6poea  de  la  eoDqaUtaeapañola  Inga 
rteo  eoa  motivo  de  nna  ÍAmoM  vx\n\  de  plata  qne  explota! 
Id4í<  B  en  laa  inmediaelone*.  OomO  loa  veolnoe  fodloe  mvi 
odiie-n  áloe  eoDqalítadorea  los  ataoaroa  6.  deslioraa,  deg< 
á  todo»  loa  TeolDoa  de  ta  naolente  oindad,  uf  oomo  &  loe  a 
nee  qne  loa  seirTan  j  oegaroD  la  entrada  de  laa  minaa  « 
boen  éxito  qne  Jamás  ae  Tolvleron  á  eaeontrar.  K  peaar  de 
volrlá  á  poblar  «I  litio,  perdi6  daade  entoDoes  en  riqaesa  j 
pottaneia. 


celebrar  solemncmeute  los  a] 
LÍravesaron  el  río  Magdalena  y 
a;  el  i8  llegaron  á  Portillo,  y 
ntibón,  en  casa  del  cura.  Acó: 
itiguo  condiscípulo  suyo — cuy 
r  de  tas  instancias  que  les  hizo 
oche,  siguieron  camino  hasta 
i  la  hora  de  volver  á  su  casa. 
;  su  deseo  de  ver  i  sus  herm 
,  tristeza  le  causó  encontrar  en 
ina  de  sus  hermanas,  Mariquit 
muerte  en  la  flor  de  la  edad,  e 

os  tres  años  de  ausencia  de  I 
bia  cambiado  tanto  que  en  un 
econoció.  Las  penalidades  de 
las  tan  ardientes  y  malsanos,  1 
:ido  su  pelo  y  enronquecido  si 
)  convenía  á  un  militar, 
os  años  que  Acosta  había  trafc 
I  el  valle  del  Cauca  y  el  Choce 
;on  una  abnegación  tanto  m 
i.  más  oculta  y  no  podía  ser  ; 
obra  de  la    Independencia   s( 

desde  principios  de  1822— ha 
zuela  y  barrido  del  Sur  de  Col( 
nentos  realistas  que  aún  se 
ie  habia  logrado  que  la  Gran  '. 
r>s  ofrecieran  reconocer  próx 
ca;  promesa  que  la  primera  cu 

la  obra  de  la  Independencia  nc 
ar  el  año  de  1823:  había  fuer: 
i  los  peninsulares  eran  dueños 
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leza  de  Puerto  Cabello,  y  los  realistas  de  Pasto  se  habíai 
levantado  en  armas  con  tanto  vigor  y  entusiasmo  qui 
Bolívar  mismo  no  había  logrado  sofocar  la  insurrecciói 
antes  de  embarcarse  para  el  Perú,  en  donde  iba  á  hacersi 
cargo  de  la  guerra  contra  España,  en  reemplazo  del  Ge 
neral  San  Martín,  que  se  retiraba  á  la  vida  privada. 

La  carrera  militar  activa  era  el  punto  de  mira  de  lo 
jóvenes  colombianos,  y  todos  procuraban  tomar  su  pues 
to  entre  los  defensores  de  la  patria;  así  fue  que  Acosta  st 
vio  obligado  á  aceptar  con  honda  pena  el  empleo  que  I< 
tenía  reservado  el  General  Santander  en  la  Secretaría  d< 
Estado  y  de  Guerra,  adonde  pasó  como  oficial  según 

do  (I). 

Instado  por  sus  hermanas — que  quedaban  solas  ei 
Bogotá,  pues  Manuel  vivía  en  Guaduas  y  Domingo  pre 
paraba  viaje  para  Europa; — apremiado  por  el  Genera 
Santander,  que  le  aseguraba  podia  servir  mejor  á  su  pa 
tria  en  aquel  destino  que  con  las  armas  en  la  mano;  es 
trechado  por  sus  amigos  que  le  manifestaban  lo  honros< 
que  era  aquel  empleo;  al  fin  convino  en  ello,  aunque  si 
destino  le  impediría  dedicarse  á  una  de  las  dos  carrera 
que  deseaba  seguir,  la  militar  y  los  estudios  científicos 
Procuró  sin  embargo  continuar  sus  estudios  sin  abando 
nar  el  destino  que  desempeñaba  con  abnegación  y  acti 
vidad.  Obtuvo  que  el  Coronel  de  Ingenieros  D.  Josi 
Sanz  le  diera  lecciones  prácticas  de  ingeniería  militar  ' 

(1)  U6  aqnl  el  nombramiento: 

"BBPIIBLIOA    DI  OOLOHBIA 

FranotMO  de  Pftola  Santander,  Vleepresldente  de  la  Repl 
blioa,  ate.  eto,  eto. 

Atendiendo  el  mérito  y  aptltnd  del  Capitán  de  loEantorl 
Joaqnfa  Aoosta,  be  venido  eo  nombtarle  Ofleial  eegundo  de  I 
Seeretarla  de  Batado  j  del  Deapaobo  de  Guerra,  etc. 

*Dado,  firmado  ü  23  de  DIoiembre  de  183S,  12.°  de  la  Iiid< 
peudenela. 

Frahcisoo  db  P.  Sahtandeb." 
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matemáticas,  y  en  sus  ratos  de  ocio  estudiaba  asidua- 
mente ciencias  naturales,  comprando  para  el  caso  todos 
los  libros  que  podían  hallarse  entonces  en  Bogotá  relati- 
vos á  estos  estudios. 

Entretanto  graves  y  trascendentales  acontecimientos 
tenían  lugar  en  la  capital  de  la  República.  El  Congreso 
de  Colombia  que  debió  de  haberse  reunido  allí  el  2  de 
Enero  de  1823,  no  pudo  hacerlo  hasta  Abril  del  mismo 
año  por  falta  de  quorum.  Los  Diputados  del  Sur  no  pu- 
dieron llegar  á  tiempo  impedidos  por  los  desórdenes  de 
Pasto,  y  por  dificultades  también  habidas  en  Venezuela 
dejaron  de  asistir  algunos  Diputados  de  las  Provincias 
venezolanas. 

Mientras  que  se  aguardaba  la  definitiva  reunión  del' 
Congreso  Constitucional  libremente  elegido  por  los  pue- 
blos que  formaban  aquella  gran  República,  se  agriaban 
los  ánimos  en  Bogotá;  revivían  las  viejas  rencillas  entre 
antiguos  rivales;  tomaba  la  prensa  cartas  en  delicadísimas 
cuestiones  personales  y  se  preparaba  una  de  las  acusacio- 
nes más  injustas  que  jamás  se  han  hecho  contra  un  pa- 
triota. Me  refiero  al  General  Nariño. 

Hacía  pocos  meses  que  Nariño  había  llegado  á 
Bogotá,  minada  su  salud  por  los  mil  trabajos  sufridos 
en  campañas  y  prisiones  por  servir  á  su  patria.  Nom- 
brado Senador,  sus  enemigos  rehusaron  darle  asiento 
en  aquel  recinto,  inventando  para  sacarle  de  allí  una 
patraña  y  sacando  á  luz  una  antigua  ley  española  ya 
olvidada.  Nariño  se  defendió  desde  la  barra  con  una 
elocuencia,  una  energía  y  una  ciencia  tan  extraordinarias 
que  pulverizó  á  sus  enemigos.  Estos  no  tuvieron  entonces 
otra  cosa  qué  contestarle,  sino  que  no  merecía  el  asiento 
en  el  Senado,  porque  había  estado  ausente  del  país  por  su 
gusto.  Por  su  gusto!  Cuando  los  últimos  años  los  había 
pasado  preso  en  la  carraca  de  Cádiz! 

A  esta  última  acusación  contestó  haciendo  un  resu» 


SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  1 


TRES  AÑOS  EN  BOGOTÁ    (DB  1823  A  1825). 


El  primer  Congreso  Constitucional  de  Colombia  se 
ocupó  activamente  en  vigorizar  el  Gobierno  interior  de  la 
nueva  Kepública,  así  como  en  trabajar  para  que  los  Estados 
europeos  reconociesen  su  independencia  perpetua  de  la 
Madre  Patria;  se  aprobaron  los  tratados  hechos  con  Ee- 
públicas  vecinas;  se  promulgaron  leyes  importantísimas; 
se  concedieron  privilegios  para  que   se  organizasen   vías 

de  comunicación  con  el  extranjero En   fin,  este  fué 

uno  de  los  Congresos  que  trabajó  con  mayor  actividad  y 
patriotismo  para  dar  forma  á  las  nuevas  conquistas  de  la 
libertad  en  América. 

El  siguiente  Congreso,  que  se  reunió  en  Abril  de  1824, 
afirmó  la  situación  política,  fiscal  y  económica  de  la  Be- 
pública.  Necesitábase  á  la  cabeza  del  Oobierno  hombres 
prudentísimos,  sensatos  y  de  excepcionales  talentos  ad- 
ministrativos, pues  era  preciso  atender  á  la  defensa  de 
la  Eepública  en  todas  sus  fronteras,  y  crear  recursos  y 
levantar  los  Ejércitos  que  necesitaba  el  Libertador  para 
continuar  la  guerrra  en  el  Perú.  El  6  de  Agosto  de  ese 

6 
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año  el  trianfo  obtenido  por  Bolívar  sobre  los  realistas  ea 
Judío,  y  el  del  Mariscal  Sucre  en  Ayacncho,  cuatro  me- 
ses después,  afirmó  la  independencia  en  el  Perú  y  terminó 
la  campaña  del  Sur. 

Aquella  noticia  produjo  una  inmensa  impresión  en  toda 
América,  y  el  entusiasmo  crecía  diariamente  en  Colom- 
bia, y  sobre  todo  en  Bogotá.  Afligíase  el  joven  Agosta  con 
la  idea  de  pasar  los  mejores  años  de  su  vida  sirviendo 
siempre  oscuros  empleos,  cuando  si  hubiera  logrado  par- 
tir con  Sucre,  como  tanto  lo  deseaba,  sin  duda  su  carrera 
militar  fuera  tan  brillante  como  la  de  sus  compañeros  de 
armas  que  tomaron  parte  en  la  campaña  del  Sur. 

Dos  años  después  de  su  regresó  del  Ohocó,  y  á  pesar 
de  su  consagración  y  laboriosidad,  aún  se  encontraba 
desempeñando  el  mismo  destino  en  la  Secretaría  de  Gue- 
rra. Pero  como  lo  hemos  dicho  antes,  era  orgulloso,  y  no 
pedía  jamás  aquello  que  merecía  si  sus  superiores  olvida- 
ban sus  méritos.  Empero,  al  fin,  se  agotó  su  pacienpia, 
pues  entre  sus  papeles  encontramos  los  siguientes  docu- 
mentos, que  pintan  su  carácter  y  dejan  conocer  las  recón- 
ditas aspiraciones  de  su  alma. 

Ninguna  de  las  dos  cartas  tiene  dirección.  Hé  aquí 
la  primera : 

^^  Excfno.  Señor 

^'Joaquín  Acosta,  Capitán  Oficial  de  número  de  la 
Sección  2^  de  ¡a  Secretaría  de  Guerra  solicita  de  V.  E. 
respectuosamente  le  destine  á  una  de  las  Compañías  de 
Artillería  que  componen  la  media  Brigada  de  este  De- 
partamento. Muy  persuadido,  señor,  de  que  un  Oficial 
está  obligado  á  prestar  servicios  en  donde  el  Gobierno  los 
crea  necesarios,  y  no  donde  él  gusta,  me  permito  sinem- 
bargo  hacer  á  V.  E.,  las  reflexiones  que  han  motivado 
mi  solicitud.  El  empleo  que  por  más  de  dos  años  he  ejer- 
cido con  la  esactitud  y  escrupulosidad  que  acreditaré  á 
V.  E.,  si  lo  considerare  necesario,  me  ha  perjudicado  en 
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mi  salud,  en  mi  carrera  y  talvez  en  mí  reputación ; 
la  continuación  en  él  ni  me  ofrece  perspectiva  alguna  de 
ascenso  ni  permite  que  adquiera  ninguna  especie  de  ins- 
trucción porque  ocupa  todo  mi  tiempo.  No  sucederá  así 
en  el  servicio  de  una/bompañía;  allí  podré  pretender  cuan- 
do no  á  los  ascensos  jde  aptitud,  al  menos  á  los  de  anti- 
güedad ;  allí  podré  dedicarme  á  otros  estudios  que  un 
día  me  recomienden,  porque  Excmo.  Señor,  yo  no  busco 
todavía  el  reposo  y  la  oscuridad,  yo  aspiro  á  ser  útil 
á  mi  patria,  pero  en  donde  se  conozca  que  lo*soy. 

*'  La  situación  de  mi  familia  en  esta  capital  es  lo  que 
me  hace  únicamente  desear  la  continuación  de  mis  ser- 
vicios por  ahora  en  ella,  pero  si  V.  E.  tuviera  por  con- 
veniente destinarme  á  otro  lugar,  iré  con  gusto  por  no 
permanecer  en  un  destino  que  me  sujeta  diariamente  á 
comparaciones  dolorosas  con  los  empleados  de  otras  cla- 
ses de  las  Secretarías. 

''A  V.  E.,  intereso  y  suplico  ardientísimamente  atien- 
da mi  petición  que  considero  justa  y  asequible  cuando  las 
compañías  de  Artillería  están  vacantes  con  perjuicio  de 
la  disciplina,  y  cuando  mi  destino  actual  es  de  tan  poca 
importancia  que  cualquiera  puede  desempeñarlo. 
**  Excmo.  Señor 

Joaquín  Agosta.^ 


Sin  duda  no  debieron  de  aceptarle  su  dimisión  inme- 
diatamente, y  entonces  escribió  la  siguiente  carta  á  algún 
alto  empleado  del  Gobierno,  amigo  suyo,  pero  que  no 
nombra : 

**  Usted  quiere  saber  las  razones  que  han  ragtivado 
mi  persistencia  en  la  renuncia  que  hice  del  empleo  en  la 
Secretaría,  voy  á  complacerlo. 

"  Usted  sabe  que  yo  abrasé  en  el  año  de  19  la  carrera 
militar, — dejando  mis  estudios  en  el  Colegio,  que  debería 
concluir  ese  año, — contra  la  voluntad  de  mi  familia  y  de 
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mis  preceptores,  que  se  prometían  alguna  cosa  de  mí, 
y  aun  el  General  Santander  me  disuadía.  Pero  yo  llevé 
á  cabo  mi  propósito  por  el  convencimiento  que  tenía  de 
que  la  Patria  necesitaba  entonces  soldados  y  no  letrados. 
Llegué  en  la  carrera  militar  hasta  el  grado  de  Capitán. 
Volví  á  Bogotá  en  Diciembre  de  1822,  llan^ado  á  ocupar 
la  plaza  de  Oficial  29  en  la  Secretaría  de  Guerra,  que 
desempeñé,  creo  que  á  satisfacción  del  Secretario,  á  lo 
menos  así  me  lo  dijo  al  partir  á  campaña  el  Oficial  1?  En- 
tonces iba  yo  á  ocupar  el  lugar  primero  de  la  Oficina, 
pero  á  ese  tiempo  se  liizo  el  último  arreglo  en  las  Secre- 
tarías. Algunos  amanuenses  ascendieron  á  jefes  de  Sec- 
ción y  yo  fui  nombrado  Oficial  de  número,  no  sé  si  por 
incapacidad  ó  por  otras  razones.  Sorprendido  más  bien 
que  afligido  con  este  nombramiento,  me  propuse  probar 
al  Gobierno  que  no  era  inepto ;  así  fué  que  sin  amanuen- 
ses ni  Jefe  en  la  Sección  he  despachado  cuanto  se  me  ha 
presentado  en  ella,  sin  permitir  que  nadie  se  mezclase 
en  ayudarme. 

"  El  mismo  General  Santander  cuando  ha  faltado  el 
Oficial  Mayor  temporalmente  me  ha  encargado  de  la  Se- 
cretaría aun  habiendo  Jefes  de  Secciones.  Pero  han  co- 
rrido cerca  de  dos  años ;  mi  salud  se  resiente  ya ;  estoy  ho- 
rrorizado de  haber  sufrido  tan  largo  tiempo  por  modera- 
ción ;  mis  amigos  todos  me  aconsejan  pase  á  mi  cuerpo 
en  donde  está  vacante  la  1?  Compañía  que  me  toca.  He 
solicitado  esto  sin  dar  ninguna  de  las  razones  que  acabo 
de  exponerle,  sino  únicamente  la  decadencia  de  mi  salud. 
j  Y  como  podría  yo  alegar  que  mis  servicios  valen  algo  t 
No,  yo  no  quiero  que  sean  recompensados  si  no  que  deseo 
que  se  me  haga  justicia  y  no  otra  cosa.  Lo  demás  tam- 
poco lo  diría  sino  á  usted. 

"  El  Vice-presidente  ha  suspendido  decretar  mi  re- 
presentación hasta  la  venida  del  General  Soublette,  en- 
tonces me  harán  Jefe  de  Sección,  pero  yo  no  quiero  di 
ninguna  manera  continuar  en  una  Secretaría  en  que  he 
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sido  frecuentemente  desairado ;  quiero  pasar  á  rai  Cuerpo. 
Sé  que  no  se  pasará  mucho  tiempo  sin  que  el  Goman-, 
dante  deje  el  servicio,  y  entonces,  sino  se  me  hace  una 
nueva  injusticia,  mandaré  la  media  Brigada.  En  verdad 
que  no  puedo  negar  que  me  es  muy  doloroso  ver  á  to- 
dos mis  condiscípulos  como  á  C**,  por  ejemplo,  gozando 
de  consideraciones  en  altos  empleos,  porque  prefirieron 
quedarse  en  el  seno  de  sus  comodidades,  mientras  que 
yo  me  he  didicado  exclusivamente  al  servicio  de  mi  Pa- 
tria durante  los  seis  anos  más  preciosos  de  mi  vida. Si 

usted  puede,  pues,  suplique  encarecidamente  al  General 
Soublette  que  me  conceda  el  pase  como  una  gracia,  por- 
que el  aire  que  respiro  en  la  Secretaría  amarga  mi  exis- 
tencia." 


Sin  duda  el  Gobierno  acabó  por  concederle  lo  que  pedía, 
pues  encontramos  un  despacho  del  Poder  Ejecutivo  y  un 
Decreto  "  que  confiere  la  primera  Compañía  de  la  media 
Brigada  de  Artillería  de  esta  Capital  de  Bogotá,  al  Ca- 
pitán de  la  misma  arma  Joaquín  Agosta." 

Este  Decreto  fué  dado  el  23  de   Julio  de  1825,  y  fir- 
mado por  el  General  Santander  y  el  General  Soublette. 

Enere  tanto  los  negocios  políticos  parecían  prósperos. 
El  Congreso  que  se  había  reunido  en  Bogotá  al  princi- 
piar el  año  de  1825,  había  expedido  leyes  importantísi- 
mas. El  Gobierno  recibió  con  señales  de  aprecio  y 
gratitud  al  primer  Ministro  que  envió  la  Gran  Bretaña 
á  la  República  de  Colombia,  y  en  los  Estados  Unidos  y 
en  Inglaterra  fueron  recibidos  con  particular  atención  los 
Enviados  Diplomáticos  colombianos :  todo  parecía  pre- 
sagiar una  era  de  unión  y  de  paz,  de  progreso  y  de  pros- 
peridad. Sin  embargo,  desde  el  principio  del  año  se  había 
empezado  á  formar  sobre  el  horizonte  político  la  nube 
de  tempestad  que  no  muy  tarde  debería  ser  una  de  las 
causas  de  la  disolución  de  la  Gran  Colombia ;  hablo  del 
famoso  proceso  del  venezolano  Coronel  Infante. 


BIOOBA.FfA. 

Entre  los  papelea  de  Acosta  hemos  cdcc 
¡arta  suya  dirigida  á  algún  amigo  ausente  (pi 
e  en  Quito),  en  qne  habla  con  extensión  de  ai 

Hé  aquí  la  carta  copiada,  pero  sin  díreccii 

"Mi  querido  amigo: 

"Contesto  á  tu  apreciable  del  30  de  Octul 
la  sido  muy  satisfactoria.  Recibí  las  gacetai 
3Ído  con  gusto  porque  contienen  artículos  ii 
liento  mucho  que  no  nos  sea  concedido  verte  \¡ 
sta  ciudad,  pero  espero  que  esta  resolución  n 
A  y  que  en  el  año  que  entra  te  permitan  ti 
enir  á  abrazar  á  tus  aratgos.  Acepto  la  ofer 
aces  de  mandarme  todo  lo  que  salga  de  esa 
ue  es  libre ....  y  no  como  otras. 

"  Quieres  que  te  instruya  de  lo  más  digno 
eque  pase  en  esta  Capital  y  voy  &  satisfacerte 
írcuustanciada  mente  el  asunto  que  por  ahora 
i  atención,  después  de  los  importantes,  como 
imiento  de  la  Independencia,  la  Guerra  del  P> 
iñero  al  Coronel  Infante. 

"  El  Coronel  Infante  acusado  y  lionvenci' 
e  un  primer  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales 
e  homiuidio  sobre  la  persona  de  un  OScial 
v8  calles  de  esta  Capital  fué  sentenciado 
Luulado  ese  Consejo  por  una  falta  leve  en  su 
a  la  Corte  Marcial,  se  reunió  de  nuevo,  cotí 
iferentes  miembros,  ios  cuales  también  fallar 
!.  Todos  encontraron  á  este  hombre  culpable 
!  esperaba  la  confirmación  de  la  sentencia  { 
orte,  hemos  visto  con  asombro  que  el 
i\  Tribunal  ha  rehusado  finnar  el  fallo  < 
jría  de  él,  que  confirma  la  sentencia  de  los 
sto  ha  entorpecido  la  expedición  de  este  □< 
me  en  expectativa  al  público  y  á  los  extrai 
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DO  86  creerán  seguros  si  queda  impune  este  crimen.  Es 
menester  confesar  amigo  mfo,  que  basta  ahora  todas  las 
censuras  de  nuestros  periódicos  han  versado  sobre  los 
Poderes  Ejecutivos  y  Legislativos,  como  los  que  pueden 
trastornar  todo  el  orden  social ;  sin  hacer  caso  de  los  abu- 
sos del  Judicial.  Ya  sea  porque  los  consideramos  hijos  de 
nuestra  monstruosa  jurisprudencia,  ó  porque  tienden  sólo 
á  oprimir  á  los  individuos  ¡  Gomo  si  la  impunidad  de  un 
delito  no  fuese  un  ataíque  contra  la  sociedad,  ó  como  si 
hombres  que  disponen  de  nuestra  propiedad  y  aun  de 
nuestra  vida  no  merecen  toda  nuestra  severidad  y  vi- 
gilancia. 

'' Jouy  ha  dicho  que  es  particularmente  en  estas  épo- 
cas terribles,  en  que  los  Estados  conmovidos  por  fuertes  sa- 
cudimientos procuran  consolidarse  sobre  bases  constitu- 
cionales, que  depende  la  suerte  de  los  Imperios  del  valor 
ó  la  cobardía,  de  la  integridad  ó  la  corrupción  de  los 
jueces. 

'' Veamos  ahora  como  están  formados  nuestros  Tri- 
bunales :  comencemos  por  la  Corte  del  Norte  que  se  dis- 
tingue por  su  debilidad  é  inconsecuencia;  la  del  cen- 
'  tro  ha  sido  acusada  ante  el  Senado  y  algunos  de  sus  in- 
dividuos convencidos  de  prevaricato  y  de  notorias  injus- 
ticias ;  la  del  Sur,  que  vive  en  la  oscuridad,  pero  que  no 
por  eso  hemos  dejado  de  tener  noticia  de  lo  desconcep- 
tuados que  están  sus  miembros,  y  por  último  la  alta 
Corte,  que  aún  conservaba  su  reputación,  se  halla  hoy 
desacreditada  por  uno  de  los  jueces  que  la  compone. 

*'  Si  es  verdad,  como  dice  d'  Aguesseau,  que  un  juez 
que  no  es  un  modelo  de  probidad  no  es  hombre  honra- 
do, que  los  ciudadanos  escogidos  para  juzgar  á  sus  com- 
patriotas deben  tener  costumbres  intachables  4  qué  con- 
fianza podremos  depositar  en  un  juez  cuyos  desordenes 
de  su  vida  privada  son  notorios,  y  no  se  avergüenza  en 
confesarlo ;  que  bebe  con  exceso :  que  se  le  encuentra  en 
juegos  púbicos,  muchas  veces  desde  ponerse  el  sol  hasta 
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el  día  siguiente,  y  que  para  que  se  cumpla  con  la  or- 
den de  finalizar  el  juego  por  ser  el  día  fijado,  hace  llevar 
la  mesa  á  su  casa  de  habitación  y  continua  allí  jugando  ? 

''Es  preciso  sin  duda,  y  la  conciencia  lo  dicta,  que  los 
hombres  llamados  para  ejercer  la  preciosa  facultad  de 
dirimir  las  contiendas  de  sus  compatriotas  tengan  la  con- 
ducta más  pura,  y  todo  ciudadano  tiene  derecho  de  pe- 
dírselo. 

**  Yo  quisiera  que  allá  dijesen  algo  sobre  esto  en  la 
gaceta,  yá  que  á  nosotros  nos  lo  impide  la  falta  de  un 
periódico,  porque  la  Gaceta  de  Colombia  se  ocupa  casi 
enteramente  de  artículos  oficiales. 

"  Termino  pidiéndote  perdón  por  mi  pesada  disertación 
y  repitiéndome  cordlalmente  muy  tuyo. 


Como  se  ha  visto  el  Presidente  del  Tribunal  de  la  Alta 
Corte  de  Justicia  había  rehusado  terminantemente  firmar  la 
sentencia  de  muerte  contra  el  negro  Infante,  su  compatriota, 
hombre  terrible  que  tenía  en  alarma  á  Bogotá  cuando  salía 
por  la  noche  á  rondarlas  calles  y  atacar  álos  pacíficos  tran- 
seúntes con  chanzas  al  uso  llanero.  Al  fin,  sea  con  justicia  ó 
sin  ella,  se  acusó  al  Coronel  Infante  de  haber  cometido  un 
asesinato  en  la  persona  de  un  Teniente  Francisco  Perdo- 
mo,  cuyo  cadáver  apareció  una  mañana  debajo  del  puen- 
te de  San  Victorino.  El  proceso  despertó  mil  rencillas  ol- 
vidadas y  se  formaron  dos  campos  opuestos  en  la  opinión 
pública :  los  neogranadinos  dieron  por  cierta  la  culpa- 
bilidad del  militar  venezolano,  y  los  venezolanos  se  des- 
ataron en  improperios  contra  el  Vicepresidente  Santan- 
der y  contra  los  miembros  de  los  Tribunales  que  habían 
condenado  á  Infante.  Esta  situación  se  agravó  cuando  !»• 
Alta  Corte  de  Justicia  lo  sentenció  también  á  muertí 
negándose  el  doctor  Peña — Presidente  del  Tribunal — i 
firmar  la  sentencia.   A  pesar  de  todo  Infante  fué  pasad 
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por  las  armas  en  la  plaza  maj'or  de  Bogotá  el  26  de  Mar- 
zo de  1825. 

Acusado  el  doctor  Peña  ante  el  Senado  por  haber 
violado  las  leyes  (por  la  falta  cometida  al  no  dar  m  fir- 
ma y  el  mal  ejemplo  que  con  aquello  daba  al  país)  fué 
suspendido  de  su  empleo  por  un  año.  La  sentencia  del 
Senado  produjo  en  el  doctor  Peüa  tal  indignación,  que 
salió  inmediatamente  de  Bogotá  y  partió  para  Venezuela, 
no  sin  liaber  jurado  vengarse  de  cuantos  neogranadinos 
habían  tenido  parte  en  la  sentencia  dada  contra  él.  Aque- 
llas amenazas  no  fueron  vanas,  las  cumplió  al  pie  de  la 
letra.  Se  fué  á  unir  al  General  Páez  y  trabajó  sin  cesar 
en  la  obra  de  separar  á  Venezuela  de  la  Nueva  Granada, 
lo  cual  dio  por  tierra  con  la  Gran  Colombia  en  1830  y 
mató  de  pesadumbre  el  gran  Bolívar,  el  padre  y  crea- 
dor de  ella. 

CAPITULO  II 


DOMINGO  AGOSTA. 

Xo  habrá  quizás  tres  personas  vivas  en  todo  el  mun- 
do que  sepan  quién  fué  Domingo  Acosta,  y  sin  embargo 
sirvii^  á  su  Patria  largos  años  en  destinos  diplomáticos, 
y  fué  apreciado  y  considerado  por  cuantos  le  conocieron. 
Era  hombre  instruido  y  de  clara  inteligencia,  pero  dema- 
siado  filósofo  para  ocuparse  de  la  política  activa  de  su 
país ;  se  contentaba  con  servir  á  su  Patria  desde  lejos. 

Deseando  que  este  hermano  de  mi  padre  no  sea  olvi- 
dado por  sus  conciudadanos,  dedicaré  un  capítulo  á  re- 
cordarle. 

Inspirado  el  Libertador  por  el  deseo  de  terminar  de 
una  manera  pacíñca  y  honrosa  la  guerra  con  la  Madre 
Patria,  creyó  prudente  nombrar  dos  comisionados  diplo- 
máticos, con  el  carácter  de  Ministros   Extraordinarios   y 


taDciaríos  cerca  de  la  Corte  de  Madrid:  O.  Tibur- 
leverría  y  0.  José  Rafael  Revepga.  Pero  aquel 
)  tuvo  efecto ;  la  Corte  española  se  negó  á  reci- 
'  fueroD  expulsados  de  Madrid  sin  haber  podido 
DgÚQ  arreglo.  El  primerode  éstos  murió  en  Dieppe, 
ispués,  y  au  compafiero  de   misión  regresó  á  Bo- 

1822.  Nombrado  segunda  vez  Ministro  Pleni- 
irio  cerca  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  se 
ló  üomo  Secretario  de  la  Legación   á  Domingo 

(1)  eutonccB  2?  Oficial  de  la  Secretaría  del 
....  "Este  individuo  (se  le  dice  en  una  nota) 
ílinado  á  pasar  al  continente  con  correspotiden- 
witantes  de  que  hablaré  á  usted  después." 
10  estas  misiones  diplomííticas  de  la  primera  era 
apública  de  Colombia  son,  por  io  general,  poco  eo- 
del  público  de  estos  tiempos,  quiero  trascribir 
rte  de  las  instrucciones  que  se  daban  al  Ministro 
a.  Hé  aquí  algunos  párrafos  importantes  : 
.Ya  usted  comprenderá  muy  bien  que  su  misión 
teri-a  abraza  por  abora  dos  extremos  principales, 
lero  es  pura  y  simplemente  político  ;  el  segundo 
la  coucentraciói)  de  nuestros  intereses  fiscales  en 
9,  mano. 

1  cuanto  al  primero,  además  de  lo  que  tengo  dicho 
lo  debe  usted  perder  de  vista  nuestra  situación 
t' con  respecto  á  cada  una  de  las  naciones  euro- 
a  Gran  Bretaña,  sobre  todo,  está  llamada  por  su 
eza  á  cultivar  con  nosotros  las  más  estrechas  rela- 
Si  la  rivalidad  es  el  más  poderoso  móvil  de  los  Go- 
,  usted  tiene  abora  en  su   poder  el  hacer  mérito,  y 

Su  E.icelencia  el  Vicepresidente  de  la  República  La  resuelto 
ipañe  á  UBted  el  Oflcial  2.°  de  la  Secretaría  del  Interior,  señor 
<  Acoata,  con  el  caricterj  Boeldo  de  Secretario  de  la  Legacidn 
I  de  toda  confianza.  Uited  podr¿  valerse  de  él  aegÚD  lo  esijaD 
astanciaí  y  las  instraccioDei  que  comunicaré  después." 
«e  Instrnccioues  alboQorableJosé  Rafael  Revenga  Julio  1B32. 
plomiUicot  ie  CoZomAia  por  Pedro  J.  Cadena,  página  445). 
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aan  exagerar  las  ventajas  que  los  Estados  Unidos  van  á 
repbrtar  de  su  política  franca  y  amistosa  hacia  nosotros. 
Todo  esto  debe  contribuir  poderosamente  á  aumentar  la 
opinión  de  la  nación  británica  á  nuestro  favor  y  obligar 
4  su  Gobierno  á  tomar  un  partido  decisivo.  La  imprenta 
Ubre  de  Inglaterra  presentará  á  usted  ocasiones  frecuen- 
tes en  qué  hacer  relucir  sus  talentos,  pintando  nuestros 
progresos,  nuestra  robustez  y  nuestra  organización  como 
es  ella.  Para  lograrlo  con  mayor  éxito  el  Gobierno  pone  á 
8U  di8p()8ición  una  suma  que  no  exceda  de  cuatrocientas 
libras  esterlinas  al  año  con  qué  gratificar  á  los  editores  é 
impresores  que  sean  nuestros  amigos 

"...  .El  Gobierno  quiere  que  usted  entable  las  rela- 
<3Íones  más  íntimas  y  estrechas  con  el  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  en. la  Corte  de  Londres. 
El  reconocimiento  público  que  acaba  de  hacer  su  Go- 
bierno no  puede  dejar  de  estimular  á  sus  agentes  á  obrar 
con  firmeza  y  energía,  cooperando  á  que  las  demás  nacio- 
nes sigan  su  mismo  ejerapla  Nuestras  instituciones  polí- 
ticas han  excitado  en  los  Estados  Unidos  la  más  grande 
admiración  y  tenido  no  poco  influjo  en  la  marcha  de  su 
política.  Se  l\a  considerado  allí  como  un  gran  bien  para 
los  destinos  futuros  de  este  continente  el  que  la  Repúbli- 
ca se  baya  establecido  sobre  principios  tati  liberales  y 
filantrópicos  como  ellos,  al  mismo  tiempo  que  en  el  Perú 
se  restablecen  los  títulos  de  Castilla,  en  México  se  suspi- 
ra por  un  Príncipe  extranjero,  y  Chile  y  Buenos  Aires 
existen  todavía  sin  leyes  fundamentales." 

Curioso  es  ver  delineado  el  origen  de  la  Deuda  Exte- 
rior, que  tantos  dolores  de  cabeza  ha  causado  á  todos  los 
Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  el  país  desde  entonces. 

" Usted,  que  ha  estado  á  la  cabeza  del  Ministerio 

de  Hacienda  (le  dicen  más  lejos)  está  perfectamente  im- 
puesto del  origen  y  progresos  de  lo  que  actualmente  se 
llama  Deuda  Nacional.  Ella  dimana  en  gran  parte  de  con- 
tratos celebrados  en  Angostura  en   tiempos  apurados,   y 
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npefios  que  el  señor  Méndez  contiüjo  á  nuestro 
en  Inglaterra  y  que  fué  necesario  reconocer  por 
>  de  las  circunstaacias.  Por  aquellas  contratas  y 
peños  nuf4  eonstitiitmos  obligados  A  pagar  los 
que  se  nos  hicieron  en  plazos  determinados.  Pero 
ia  de  nuestro   Erario  no   nos   permitió  cumplir 

promesas,  y  nuestros  acreedores  tuvieron  que 
I  grave  trastorno  en  sus  especulaciones  niercan- 
istoruo  que  casi  los  puso  en  la  desesperación.  Fuó 

momento.s  que  el  Gobierno  destinó  al  tionorable 
!0  Antonio  Zea  á  Europa,  con  el  ohjeto  de  procu- 
conocimiento  de  nuestra  Independencia  y  des- 
r  varios  encargos  particulares.  Luego  que  este  se- 
ó  á  la  Corte  de  Londres  en  el  mes   de  Junio  de 

vio  i'odeado  de  los  clamores  de  los  acreedores 
)8  que  en  su  opinión  servían  de  do  poco  obstáculo- 
Braciones  que  debía  emprender  á  consecuencia  de 
rucciones.  Se  determinó,  pue.s,  á  entrar  en  un 
con  ellos  &  pesar  de  que  no  tenía  facultades  para 
lo,  y  al  efecto  autorizó  la  acta  de  primero  de- 
del  mismo  año,  por  la  cual  puso  en  circulación 
ales  ó  pagarés  comprendidos  desde  el  número  !?■ 

777,  que  colectivamente  bactan    la  cantidad  de 

libras  esterlinas  12  ctielines  y  1  penique,  suma 
lontaban  por  entonces  las  deudas  liquidadas  en 
ira  y  las  que  se  liquidaron  después  en  una  oficina 
ar  establecida  en  Londres,  contra  lo  que  la  ley 
í  e.\presamente.  Estas  últimas  liquidaciones  ado- 
I  defectos  muy  sustaníiiales  :  entre  los  que  no  es 
inor  consideración  el  haberse  beelio  según  las  cod- 
riginales  no  por  lo  que   puramente  se  debía  en 

lo  que  babían  entregada  en  este  país.  Se  abona- 
bién  pagarés  ú.  varias  personas  que  no  babíaa 
;u  claro  sus  derecbos,  Y  para  dar  á  esta  operacióp 
■ido  de  legitimidad,  el  señor  Zea  tuvo  por  eonve- 
lenar  uno  de  los  pliegos  en  blanco  que  se  le  bi 


DEL  GENERAL  JOAQXJÍN  AGOSTA  93 

Wan  entregado  para  otros  objetos,  atribuyéodose  faculta- 
des que  no  tenía,  ni  jamás  fué  la  intención  del  Gobierno 
^ue  las  tuviese. 

"  Más  fácil  habría  sido  terminar  este   negocio   remo- 
viendo los  innumerables  embarazos  en  que  hoy  nos  vemos 
«i  los  acontecimientos  extraordinarios  que   han   ocurrido 
desde  la  mutación  del  Gobierno  de   Angostura  á  esta  ca- 
pital le  hubiesen  permitido  tomar  una  medida   pronta   y 
decisiva.  Pero  las  comunicaciones   del   señor  Zea   sobre 
^ste  asunto  no  llegaron  á  cuenta  hasta   pocos  días  antes 
de  disolverse  el  Congreso.  Las   inmensas  atenciones  que 
nos  rodeaban  entonces  y  la  falta  de  muchos   datos  de  que 
carecíamos  por  no  haber  aún  acabado  de  llegar  los  archi- 
vos, hicieron  imposible  el  preparar  el  informe   correspon- 
diente al  Ouerpo  Legislativo  con   agregación  de  los   mu- 
.<5hos  documentos  que  debían   tenerse   presentes  para  su 
■resolución.  Se  creyó  además  que  el  Poder  Ejecutivo  po- 
dría hacerlo  por  sí  solo  á  virtud  de  sus  facultades.  Se  re- 
servó por  tanto  la  materia  para  esta   capital,   y   después 
de  haberse  meditado  varias   veces  con   toda   la  atención 
que  ella  merece  aún  no  me  hallo   en  estado  de   poder  co- 
xnunicar  á  usted  una  determinación  definitiva. 

"  Mientras  que  esto  pasaba  en  Colombia,  nuestro  cré- 
dito en  Inglaterra  ha  tomado  un  rumbo  que  ha  hecho 
más  complicada  y  peligrosa  cualquiera  determinación.  Los 

vales  que  el  señor  Zea  puso  en  circulación,  han  subido  en 
poco  tiempo  de  un  treinta  hasta  el  par  y  posteriormente 
hasta  un  ciento  trece.  Esta  elevación  ha  sido,  sin  duda 
alguna,  producida  por  el  pago  de  los  intereses  devengados 
une  se  ha  anunciado  por  el  señor  Zea  en  las  gacetas  in- 
glesas, y  que  según  parece  ya  se  ha  verificado.  Cómo  y 
de  qué  manera  se  hayan  conseguido  fondos  para  este 
pago,  es  operación  enteramente  misteriosa  para  nosotros. 
Lo  que  sí  hemos  visto  en  el  Morning  Chronicle  y  en  el 
New  Times  es  que  el  señor  Zea  había  negociado  un  em- 
préstito de  dos  millones  de  libras  esterlinas  ó   libras   tor- 
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DI)  iaterés  de  seis  por  cielito.  Más  el  Gobieroo 
liitatoente  igooraate  de  tudo  y  muy  dispuesto  á 
«er  semejante  empréstito,  que  si  se  ha  realizado- 
ID  su  órdeu  dí  coDseutimiento. 
sd  esta  por  coosiguiente  ítutorizado  para  aiaai- 
)pÍDÍóu  del  GobierDO en  esta  paite  A  cuaDtos 
aberla.  Nada  debe  deteaer  á  usted  al  hacerlo 
¡biendo  recouceotrarse  todos  los  Degocios  de  ha- 
irédiCo  público  en  su  pei'soiia,  usted  es  única  y 
[oeute  el  órgano  de  sus  determÍDaciones.  Nada 
1  lo  sucesivo  sobre  esta  materia  en    Europa  síd 

tenga  prevíameDte  un  pleno  uODOcimiento  de 
Tobieruo  ba  depositado  en  usted  toda  su  con- 
té promete  que  á  su  llegada  á  Europa  pondrá  un- 
tos abusos  quieran  bacerse  en  su  nombre  y  re- 
íón,  y  qne  empleará  toda  sd  energía  y  todo  sa 
L  opoD'erse  á  las  gestiones  de  DDestros  gentes 
8  ó  supuestos  que  quieran  comprometer  la  bue- 
crédito  de  la  nación  siu  estar  antorísados  clara 
meDte  para  ello. . . . 

Acompaño  á  usted  sus  pasaportes  terrestre  y 
;  usted  podrá  emprender  su   marcha  de  esta  ca- 

destino  dentro  de  seis  días  contados  desde 

guarde  á  usted  muchos  años, 

"Pedro  Gcal." 
Gobierno  en  )a  eapilAl  de  Bogoti,  lU  (le  Julio  ile  182:!. 


ir  de  lo  dicho  por  D.  Pedro  Goal — órgano  del 
Santander — el  ilnstre  Zea  había  recibido  los  más 
tderes  para  llevar  á  cabo  toda  negociación  de 
>  que  lo  turieía  á  bien,  como  lo  prueban  las 
les  dadas  por  el  Libertador  y  firmadas  por  el 
lor  Revenga,  como  ^^inistro  de   Relaciones  Ex- 
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teriores.  Además,  éi  pensaba  con  sobrada  razón  que  la 
primera  necesidad  de  la  naciente  Bepública  era  ganarse 
una  reputación  de  completa  honradez,  y  para  lograrlo 
creyó  que  todo  sacrificio  era  poco.  Del  crédito  de  Colom- 
bia en  el  extranjero  dependía  el  reconocimiento  de  la  Be- 
pública  por  la  Gran  Bretaña  y  con  ello  se  adquirirían  los 
recursos  que  se  necesitaban  para  dar  término  á  la  guerra 
con  España.  Sin  embargo,  desde  que  se  reunió  el  primer 
Congreso  se  liabían  revocado  los  amplios  poderes  que  Bo- 
lívar le  había  dado,  pero  parece  que  él  nunca  recibió  la 
nota  que  el  Gobierno  le  dirigió  sobre  el  asunto,  y  consi- 
deraba vigentes  ios  poderes  recibidos  cuando  se  le  nom- 
bró Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
con  poderes  omnímodos  en  todas  las  Cortes  de  Europa. 

A  pesar  de  la  buena  voluntad  y  patriotismo  del  señor 
Zea  sus  negociaciones  para  conseguir  dinero  en   Europa 
jfueron  descabelladas  y  fatales  para  nuestras  finanzas,  las 
cuales  desde  entonces  se  encuentran  en  bancarrota. 

D.  José  Rafael  Revenga  se  puso  en  marcha  con  su  Se- 
cretario y  con  un  joven  Santamaría.  Embarcáronse  en  Car- 
tagena el  21  de  Agosto  en  una  pequeña  é  insegura  goleta 
que  no  pudo  resistir  á  los  embates  de  una  tempestad 
que  les  atacó  pocos  días  después  de  haber  salido  del  puerto. 
A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  para  volver  á  tierra 
firme,  el  buque  naufragó;  ahogóse  el  joven  Santamaría  con 
gran  parte  del  dinero  y  los  importantes  papeles  que  lleva- 
ba Domingo  Acosta.  Este  regresó  á  Bogotá ;  felizmen- 
te no  siguió  con  el  señor  Revenga,  el  cual  tuvo  que  sufrir 
mil  vejámenes  y  humillaciones  en  Londres.  Al  llegar  á 
Falmouth  tuvo  noticia  de  la  muerte  del  señor  2!^a,  ocurri- 
da en  Bath  el  28  de  Noviembre  de  1822,  dejando  la  Le- 
gación en  la  situación  más  precaria ;  pues  desaparecieron 
documentos  importantísimos,  y  no  se  pudo  recuperar  el 
archivo  diplomático,  que  reposaba  en  su  poder  y  en  el 
del  señor  Echeverría,  que  también  había  muerto  poco 
antes. 
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¡Cosa  rara!  Todos  los  primeros  Agentas  Diplomáti- 
006  que  envió  la  recién  fundada  Colombia  á  países  ex- 
tranjeros sucumbieron  en  los  lugares  de  su  residencia. 
Además  de  los  mencionados,  Zea  y  Echeverrííi,  en  el  mes 
de  Julio  del  mismo  año  había  muerto  en  Filadelfía  el  pri- 
mer Ministro  nombrado  por  Colombia  en  los  Estados 
unidos,  el  señor  Manuel  Torres.  Pocos  años  después 
murió  en  París  D.  José  María  Salazar,  Ministro  en  Fran- 
cia, y  en  1830,  el  doctor  José  Fernández  Madrid  dejaba 
de  existir  en  Londres,  en  donde  desempeñaba  el  cargo  de 
Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia. 

Al  año  siguiente  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad 
de  nombrar  un  Ministro  cerca  de  la  Sede  Apostólica,  en 
donde  era  urgentísimo  arreglar  ciertos  negocios  pendien- 
tes que  Su  Santidad  debería  conocer  para  el  bien  del  Ca- 
tolicismo en  Colombia.  Yá  antes  babía  nombrado  Minis- 
tro en  Boma  á  D.  J.  Tiburcio  Echeverría,  pero  la  muerta 
le  había  impedido  ir  á  Italia.  Al  saber  este  suceso  fué 
nombrado  en  su  lugar  D.  Agustín  Gutiérrez  y  Moreno, 
pero  como  dicho  señor  se  hallase  á  la  sazón  en  Chile,  re- 
solvió, por  último,  encomendar  la  Legación  á  D.  Ignacio 
Sánchez  Tejada,  que  residía  entonces  en  Londres. 

Nombrado  Domingo  Acosta  Secretario  de  aquella 
Legación,  se  puso  en  marcha  para  ir  á  reunirse  á  su  Jefe. 
Pero  aquí  dejaremos  la  palabrn  al  mismo  Acosta,  el  cual 
dejó  un  Diario  de  su  viaje  hasta  la  Costa.  Como  en  él 
describe  algo  de  las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  en 
las  márgenes  del  río  Magdalena,  creo  que  los  párrafos  de 
él  que  transcribo  pueden  interesar  al  lector. 

Helos  aquí : 

"  El  27  de  Septiembre  de  1823,  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana salí  de  Bogotá  con  Rafiíel  Ayala.  Yo  no  experi- 
mentaba yá  aquel  alborozo  que  sentía  catorce  meses  antes 
cuando  salí  para  el  mismo  destino.  Mis  disposiciones  era** 
ahora  melancólicas.  Me  apartaba  por  un  tiempo  indet( 
minado  de  parientes,  amigos  y  conocidos,   y  yo  sabía  po 
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experiencia  que  no  todo  era  placer  en  los  largos  viajes. 
La  extensa  cadena  de  azuladas  montañas^  los  hondos  va- 
lles que  se  presentaban  á  un  lado  y  otro  del  camino,  los 
plantíos  y  casas  que  se  divisaban  en  algunas  pendientes  ó 
en  las  márgenes  de  algún  río  no  me  inspiraban  sino  tris- 
tes pensamientos. 

'^  Aquí  se  vive,  me  decía,  en  p^z ;  se  goza  de  tranquili- 
dad y  de  contento ;  mientras  que  yo  inquieto  corro  á  bus- 
car el  reposo  ^n  lejanos  países  y  entre  gentes  desconoci- 
das. Otras  veces  reflexionaba  en  la  insoportable  monotonía 
y  soledad  de  aquellos  bosques,  y  compadecía  á  sus  habi- 
tantes que  no  tenían,  como  yo,  la  fortuna  de  poder  visitar 
regiones  en  donde  la  civilización  ha  hecho  progresos,  y 
recorrer  esas  ciudades  en  las  cuales  las  artes  y  las  cien- 
cias embellecen  la  existencia  y  hacen  insensible  el  curso 
de  la  vida. 

^^  Estas  y  semejantes  reflexiones  despertaban  en  mi 
alma  opuestos  sentimientos,  y  era  impelido  y  retenido  al 
mismo  tiempo  por  la  melancolía  y  la  satisfacción.  Me 
dolía  cada  paso  que  daba  para  adelante  y  me  alegraba  de 
haberlo  dado. 

*'  El  29  llegamos  á  Guaduas ;  la  compañía  de  dos  her- 
manos y  la  sociedad  de  algunos  amigos  me  distrajeron  de 
mis  ideas  melancólicas.  Pero  ellas  volvieron  á  mi  corazón 
cuando  fué  forzoso  partir.  Dejaba;-  tal  vez  para  siempre, 
aquel  valle  tan  alegre,  tan  ameno,  en  donde  vi  la  luz  y 
pasé  los  primeros  años  de  mi  infancia  y  después  días  tan 
bellos  de  mi  primera  juventud !  ¿  Podría  ausentarme  de 
allí  con  indiferencia  f  -  -  - 

^^  Nos  pusimos  en  marcha.  A  las  once  de  la  mañana 
descubrimos  el  Magdalena,  sobre  cuyas  turbias  aguas  de- 
beríamos descender  hasta  la  costa  marítima.  Oontemplá- 
bamos  desde  aquellas  alturas  el  curso  sinuoso  del  río  y 
las  selvas  solitarias  que  cubrían  sus  orillas.  Entre  tanto 
caminábamos  á  la  sombra  de  una  vegetación  colosal  y  en 
tomo  nuestro  desplegaban  los  bellos  matices  de  sus  jun- 
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tadas  alas  mibes  de  mariposas  y  fastidiaban  nuestro  oído 
las  cigarras  con  su  agudo  y  uniforme  canto. 

"  A  las  oclio  de  la  noche  llegamos  á  Honda.  Inme- 
diatamente fuimos  á  buscar  enibd>rcación  (1).  Conseguida 
ésta  nos  alojamos  en  casa  del  Gobernador,  pero  no  en- 
contramos quién  nos  recibiera,  porque  el  dueño  de  la  casa 
estaba  en  baile.  ^ 

^*  Esta  villa  cada  día  está  más  arruinada  y  más  sola. 
Sin  embargo,  conserva  las  costumbres  de  antaño  y  sus 
habitantes  el  humor  alegre  de  ahora  veinte  años,  cuando 
el  comercio  estaba  en  todo  su  auge. 

'^  El  1?  de  Octubre  nos  embarcamos  en  Honda.  Los 
maniobristas  de  la  barca  eran  cuatro  bogas  y  un  piloto, 
conduciendo  cinco  pasajeros.  Estos  eran  Ayala  y  yo,  dos 
sirvientes  y  la  mujer  del  piloto.  Uno  de  los  sirvientes  co- 
cinaba y  sabía  el  oficio  más  de  lo  que  se  podía  esperar, 
pero  menos  de  lo  que  deseábainos.  Este  hombre,  nacido 
en  tierra  fría,  hacía  contraste  con  los  bogas  por  su  torpe- 
za y  sonsera ;  es  cierto  que  los  bogas  estaban  en  su  país 
y  ejercían  su  oficio  habitual ;  si  fueran  á  las  altiplanicies, 
el  contraste  no  les  sería  ventajoso. 

'^  La  navegación  del  Magdalena  es  monótona  y  cansa- 
da. La  forma  de  las  barcas  no  se  presta  ni  á  las  comodi- 
dades ni  al  gusto  del  viajero,  y  los  innumerables  insectos 
que  le  acometen  aumentan  las  molestias.  Todo  lo  que 
sucede  para  interrumpir  la  uniformidad  de  la  navegación 
se  reduce  al  encuentro  con  otra  embarcación,  la  visUi  de 
los  caimanes  ó  el  arribo  á  algún  c¿iserío  asentado  en  la 
ribera.  A  pesar  de  todo  la  tranquilidad  completa  y  la  so- 
ledad de  aquellos  sitios,  la  contemplación  de  las  aguas 
que  huyen  en  silencio,  la  presencia  de  una  naturaleza  casi 
virgen  :  todo  esto  infunde  en  el  alma  una  dulce  tranquili- 
dad, y  aquel  aislamiento  del  mundo  hace  que  no  se  pien- 
se en  él  sino  como  en  algo  pasado  yá  de  nuestra  vida. 

(1)  Entonces  no  había  vapores  sobru  las  aguas  del  río  Magdalena  ; 
ésto»  no  se  pusieron  en  uso  en  Europa  sino  en  1825,  y  eran  desconocidoa 
en  la  América  del  Sur.  Todos  viajaban  en  cir&mpán  o  bongo. 
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'*  Las  costumbres  de  los  bogas  ofrecen  al  viajero  inte- 
rés y  distracción.  Estos  hombres  reciben  y  consumen  el 
precio  de  su  trabajo  antes  de  emprender  el  viaje,  i  Aque- 
lla costumbre  provendrá  acaso  del  temor  de  que  una  vez 
llevado  á'cabo  no  se  lo  quieran  pagar  después?  Su  nin- 
guna moralidad  muy  bien  puede  sugerirles  esta  descon- 
fianza, i  Ó  quizá  será  que  como  consideran  su  profesión 
tan  arriesgada  para  ellos  mismos  y  tan  peligrosa  para  el 
viajero,  quieren  gozar  de  su  salario  antes  de  que  algún 
accidente  pueda  estorbárselo  f 

''  Todo  el  haber  del  boga  se  compone  de  dos  camisas, 
dos  calzones,  un  sombrero,  algún  pañuelo,  un  recado  para 
sacar  fuego,  sus  utensilios  de  trabajo  y  sus  armas  no  son 
sino  una  horqueta  y  un  sable.  Olvidaba  que  tienen  además 
una  estera,  que  es  su  cama,  y  una  manta  de  lana  para 
cubrirse  de  noche*   Sus  alimentos  son  groseros,  los  cuales 
engullen  en  gran  cantidad;  su  trabajo  es  duro  y  su  sueño- 
corto.  Pero  á  pesar  de  esta  miserabilísima  existencia,  sí  he 
visto  alguna  vez  hombres  contentos  con  su  suerte  y  satis- 
fechos de  su  fortuna,  estos  hombres  son  los  bogas.  Enme- 
dio  de  sus  fatigas  cantan,  se  ríen,  triscan,  y  su  disposición 
á  la  broma  y  á  la  zumba  no  se  desmiente  á  ninguna  hora. 
Tienen  una  poesía,  imagen  de  su  alma,  sencilla  y  natural : 
todo  el  mérito  de  sus  cautos  está  en  el  consonante,   y 
todos  los  asuntos  que  están  á  su  alcance  entran  en  ello, 
desde  la  Pasión  de  Cristo  hasta  las  insolencias  más  cho- 
cantes.  Ordinariamente  los  versos  á  lo  Divino  los  cantan 
de  noche  y  al  pasar  por  los  lugares  más  peligrosos.   Esta 
clase  de  hombres  como  todos  los  que  se  emplean  en  ejer- 
cicios y  profesiones  arriesgadas  son  supersticiosos.  Parece 
que  el  espíritu  humano  implora  el  auxilio  de  potencias 
superiores  cuando  los  esfuerzos  naturales  no  se  consideran 
suficientes  para  vencer  los  obstáculos.   Toda  vez  que  no 
pueden  atribuir  á  algún  objeto  conocido,   la  tienen   como 
venida  de  algún  espíritu  ó  mala  visió)},   como  dicen  ellos, 
y  anuncia  siempre  alguna  calamidad.   Peio  cuando  los 
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bogas  sufren  demasiado  de  los  rigores  de  las  estaciones, 
entonces  hablan  oon  ironía  del  Ser  Supremo  que  los  aban- 
dona. . . . 

'^  Después  de  un  dfa  de  trabajo  durísimo,  llegan  al 
anochecer  á  alguna  playa ;  allí  desembarcan,  forman  una 
grande  hoguera;  se  sientan  gn  torno  de  ella  y  se  cuentan 
la  historia  de  sus  viajes,  de  sus  aventuras,  señaladamente 
de  aquellas  en  que  ha  sucedido  alguna  desgracia ;  otras 
veces  refieren  cuentos  en  los  cuales  entra  mucho  de  ma* 
ravilloso  y  algo  de  cómico  ó  bufo.  En  aquellos  cuentos  el 
héroe  es  ya  valiente,  esforzado  y  ligero  (su  AquilesJ^  6 
astuto  y  sagaz  (su  Ulises)^  con  frecuencia  otro  es  pruden- 
te y  justo  (su  Néstor)^  sin  que  les  falte  algún  personaje 
maligno  y  mqtejador  (su  Tersites).  En  todas  partes,  pues, 
y  en  todas  las  épocas  el  hombre  es  el  mismo :  siempre  el 
valor  hace  conquistas ;  el  ingenio  le  ayuda  ó  le  resiste  ;  la 
*  moderación  coirige  ó  tiempla  sus  funestos  efectos,  y  la 
envidia  trabaja  en  rebajar  cuanto  se  eleva  ó  sobresale. 

*'  La  música  y  baile  de  los  bogas  es  sencillísima.  El 
instrumento  favorito  de  estas  gentes  es  el  currulaOy  y 
consiste  en  una  ^\e\  fuertemente  extendida  sobre  una  de 
las  extremidades  de  un  cilindro  de  madera  hueco ;  sobre 
esta  pieF  baten  aceleradamente  con  los  dedos,  y  á  la  espe- 
cie de  redoble  de  tambor  que  resulta  acompañan  con  co- 
plas cantadas.  Todo  su  baile  consiste  en  saber  saltar,  ya 
avanzando,  ya  retrocediendo,  ya  dando  vueltas  el  hombre 
al  rededor  de  la  miyer  ó  ésta  al  rededor  del  hombre.  En 
este  ejercicio  y  oon  tal  música  los  bogas  pasan  las  noches, 
los  días  y  semanas  enteras  sin  fatigarse,  sosteniendo  sus 
fuerzas  de  cuando  en  cuando  con  tragos  de  aguardiente. 
Esta  salvige  diversión  se  llama  biouZe,  y  el  teatro  de  ella 
es  generalmente  al  aire  libre,  sin  más  luz  que  la  de  la  luna. 

^^  El  habitante  de  las  márgenes  del  Magdalena  es  pe- 
rezoso, resultado  del  ardoroso  clima  y  de  su  condición  so- 
cial. El  sol  es  tan  ardiente  que  los  obliga  á  buscar  la 
sombra,  y  el  calor  combinado  con  la  humedad  debilita  la 
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eaergía  física  y  eogeodra  una  irresistible  propeDsión  al 
reposo.  La  feracidad  de  la  tierra  es  tal  en  aquellos  luga- 
res, que  puede  decirse  que  ao  necesita  de  la  mano  del 
hombre  para  subvenir  A  sus  primeras  oecesidadea,  y  al 
mismo  tiempo  la  soledad  y  aislaraieato  en  que  viven  los 
bace  inaccesibles  al  gusto  por  el  lujo.  ¿  Qué  móvil  podría 
sacarlos  de  aquella  vida  de  indolencia  y  apatía? 

"  Una  casa  de  paja  que  apenas  basta  para  abrigarles 
de  los  rigores  del  cielo ;  una  pequeña  canoa  y  algunas  re- 
des para  pescar  ;  uno,  dos  ó  tres  perros  para  cazar  cerdos 
monteses  ;  un  macbete;  un  platanar  ;  un  maizal ;  una 
crta  de  gallinas :  ésta  es  toda  la  fortuna  que  puede  ambi- 
cionar una  familia  sobre  las  ricas  riberas  de  este  río, 

"  Día  llegará  en  que  la  agricultura  y  el  comercio,  ex- 
tendiendo hasta  aquí  su  imperio  bienhechor,  harán  suce- 
der al  reposo  la  actividad  y  los  goces  á  las  privaciones, 
la  felicidad  que  nace  de  ventigas  positivas  y  no  la  que 
se  funda  sólo  en  la  exención  de  penas. 

"  El  8  á  las  once  de  la  noche  llegamos  á  Mompox,  y 
al  día  siguiente  Á  las  nueve  de  la  mañana  salimos  en  ua 
champán  río  abajo.  Iba  en  la  misma  embarcación  el  Ge- 
neral D"*  y  el  inglés  Mr.  "N"*"'  El  equipaje  del  General 
era  bastante  modesto  :  un  baúl.  En  cuanto  á  provisiones 
de  boca  llevaba  una  botella  de  ion,  una  gallina  y  algunas 
pastillas  dtí  chocolate.  Ningún  preparativo  tenía  consigo 
contra  los  mosquitos :  como  verdadero  héroe  les  hizo  fren- 
te durante  la  navegación  á  cara  descubierta,  y  muchas 
veces  á  cuerpo  descubierto.  Todo  su  acompañamiento 
consistía  en  un  sirviente,  lo  cual  no  impidió  que  la  Gaceta 
de  Cartagena  anunciase  en  estos  términos  su  llegada  á 
esa  ciudad  :  '  El  día  (tal)  entró  á  Cartagena  el  General 
D***  ton  su  st'quito.' 

"  El  once  al  amanecer  desembarcamos  en  Barranca 
Ayala  y  yo.  Inmediatamente  tomamos  bestias  y  nos  pu- 
simos en  raaicba  para  Cartagena,  y  el  doce,  con  el  más 
bello  sol  poniente,  llegamos  á  esa  ciudad.  No  me  acuerdo 
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haber  visto  jamás  un  horizonte  tan  magnífico :  todo  él  es- 
taba animado  con  los  más  hermosos  colores,  los  matices 
más  variados  y  los  más  extraordinarios  contrastes  de  luz: 
ese  espectáculo  será  para  mí  memorable. 

'^  Luego  que  tomamos  alojamiento  y  nos  hubimos  ba- 
ñado y  vestido  fuimos  á  un  baile  que  se  daba  en  el  Con- 
sulado, y  en  donde  nos  vimos  con  todos  nuestros  amigos 
y  conocidos.  Al  dfa  siguiente  comimos  muy  alegremente 
en  una  selecta  reunión  de  amigos. 

"  Como  no  pudiésemos  encontrar  ningún  buque  para 
continuar  viaje  fué  preciso  detenernos  en  Cartagena,  y 
allí  el  calor  del  clima  me  produjo  fiebre.  Entonces  el  Co- 
ronel  Piueres — de  quien  recibí  las  mayores  pruebas  de 
atención  y  amistad  fina  y  constante — me  llevó  á  su  casa. 
Las  asiduas  y  delicadas  atenciones  de  la  señora  D?  Vi- 
centa Narváez,  su  suegra,  y  la  amable  sociedad  de  su  es- 
posa D?  María  de  la  Paz,  así  como  la  asistencia  de  los 
doctores  Vega  y  N*»*  me  restituyeron  á  la  salud. 

"  El  tiempo  de  la  convalecencia  me  fué  particularmen- 
te agradable.  Vivía  en  el  seno  de  esa  excelente  familia 
gozando  de  la  confianza  de  un  hijo  6  de  un  hermano  y 
pasaba  días  deliciosos.  No  se  perdonaba  medio  ninguno 
para  que  mi  mansión  fuese  agradable:  paseos,  festines, 
trato  ameno,  atenciones,  todo  se  me  prodigó,  y  el  recuer- 
do de  esa  época  será  siempre  grato  para  mí. 

"  Un  mes  después  de  nuestra  llegada  á  Cartagena 

una  corbeta  de  guerra  inglesa — de  regreso  de  Portobelo  á 
Jamaica — tocó  en  el  puerto.  Inmediatamente  solicitamos 
pasaje  en  ella  por  conducto  del  Intendente  del  Departa- 
mento, pero  se  nos  negó  bajo  pretexto  de  que  tenían  ór- 
denes superiores  que  prohibían  llevar  á  bordo  empleados 
públicos  de  naciones  beligerantes.  Sin  embargo.  Hurtado 
pasó  de  Portobelo  á  Jamaica  en  buque  de  guerra  inglés, 
aunque  llevaba  carácter  público  (1).  Pero  el  tanto  po 

(1)  El  señor  Manuel  José  Hartado  reemplazó  en  Inglaterra  al  sen 
Bevenga  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciari 
Faeron  sus  Secretarios,  primero  el  señor  B.  Lino  de  Fombo  y  después  I 
Andrés  Bello. 
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ciento  hizo  suspender  el  rigor  de  las  órdenes  sobre  neu- 
tralidad. 

'^  Perdidas  las  esperanzas  de  embarcarnos  en  buque 
inglés  pedimos  al  Comandante  Departamental  de  Marina 
que  pusiera  á  nuestra  disposición  un  buque  nacional,  y  se 
nos  dio  entonces  la  goleta  Emprendedora. 

''Era  esta  una  embarcación  muy  largay  muy  angosta; 
calaba  de  cinco  á  seis  pies,  pero  su  arbuladura  y  velamen 
parecia  de  fragata.  Había  sido  construida  solo  para  cos- 
tear ;  el  Capitán  jamás  había  estado  en  Jamaica ;  el  Pi- 
loto era  un  joven  francés  que  más  parecía  un  aventurero 
que  hombre  en  que  se  podía  confiar.  Iban  también  dos  ó 
tres  guardias  marinos  que  no  ofrecían  mayores  garantías  ; 
la  tripulación  constaba  de  10  á  12  marineros  ;  la  tropa  no 
alcanzaba  á  diez  y  ocho  hombres,  armados  con  14  fusi- 
les, la  mayor  parte  sin  bayonetas,  algunos  sables  moho^ 
sos  y  tres  cañones  regularmente  montados ;  Tales  fueron 
los  medios  de  trasporte  y  de  defensa  en  alta  mar  que  nos 
proporcionó  el  Comandante  de  Marina  de  Cartagena  ! 

"  El  21  de  Diciembre  á  las  doce  del  día  nos  embarca- 
mos, Ayala  y  yo.  Los  compañeros  de  pasaje  eran  :  una 
francesa  vieja  con  dos  hijos  de  poca  edad  y  un  negociante 
italiano  llamado  el  Signor  Franceschi.  La  francesa  había 
ido  á  Cartagena  con  el  proyecto  de  flmdar  una  escuela 
de  niñas;  la  abrió  en  efecto;  pero  poco  después  las  ma- 
dres retiraron  á  sus  hijas  porque  la  maestra  no  enseñaba 
nada  y  solo  se  ocupíiba  en  hacer  pronósticos  contra  la  fu- 
tura moralidad  de  las  alumnas. 

"  La  indulgencia  del  Capitán  y  el  poco  caso  que  de 
las  buenas  (iostnmbres  liací'i  el  piloio  me  hacía  tener  una 
triste  idea  de  la  disciplina  de  la  tropa  y  de  la  tripulación. 
Yo  no  podía  creer  íjue  gente  sujeta  á  trabajos  penosos 
cumpliese  siempre  con  sus  deberes  si  tenían  constante- 
mente á  la  vista  el  ejemplo  <le  graves  infracíMones  á  las 
leyes  del  decoro. 

"  Aquel  día  apenas  llegamos  á  las   cercanías  de  Boca- 
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chica.  El  Capitán  se  quejaba  del  tiempo,  pero  yo  com- 
prendí que  ni  con  viento  en  popa  hubiera  salido  de  la 
bahía  aquella  noche.  El  Piloto  apenas  se  dejó  ver  un  mo- 
mento á  bordo  y  volvió  á  tierra,  y  al  cerrar  la  noche  llegó 
en  una  pequeña  lancha  con  una  mujer  joven,  regular- 
mente vestida,  la  cual  nos  presentó  como  su  esposa  á 
quien  llevaba  á  pasear  á  Jamaica. . .  " 


Hasta  aquí  el  Diario  de  Domingo  Acosta.  Veamos 
ahora  cuál  fué  el  resultado  de  la  misión  diplomática  con- 
fiada al  señor  Ignacio  Sánchez  Tejada  cerca  de  los  Esta- 
dos Pontificios. 

Guando  llegó  á  Europa  el  Secretario  de  la  Legación, 
encontró  al  Ministro  en  París,  en  donde  hacía  inútiles  é 
ijifructuosos  esfuerzos  para  poder  pasar  á  Italia.  Viendo 
la  imposibilidad  de  dirigirse  á  E6ma  en  su  calidad  de  Mi- 
nistro se  vio  forzado  á  admitir  un  pasaporte,  en  el  cual  no 
se  declaraba  su  carácter  diplomático.  Así  llegó  el  señor 
Tejada  á  Boma,  dando  un  gran  rodeo  por  Suiza,  el  Pia- 
monte,  y  demás  Estados  en  donde  dominaba  la  Santa 
Ahanza. 

Entretanto  su  Secretario  no  podía  lograr  que  le  die- 
sen pasaporte  para  los  Estados  Pontificios,  y  cuando  al 
fin  se  encaminó á  Italia,  se  vio  detenido  en  Peruggia,  y  su 
jefe  tuvo  que  retirarse  de  la  Corte  Pontificia  é  ir  á 
pasar  algún  tiempo  en  Bolonia,  pues  el  Embajador  es- 
pañol movía  cielo  y  tierra  paA  impedir  que  el  Santo  Pa- 
dre se  viese  con  el  Ministro  de  una  de  las  Colonias  de 
América  que  se  había  independizado  de  España. 

En  una  de  las  notas  enviadas  por  el  señor  Tejada  al 
Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  jen  Colombia  (fechada 
el  12  de  Diciembre  de  182-4)  encontramos  este  párrafo : 

"  Por  este  tiempo  llegó  á  Bolonia  el  señor  Domingo 
Acosta — Secretario  de  la  Legación — y  su  venida  fué  un 
consuelo  tanto  mayor  para  mí  cuanto  era  más  difícil   mí 
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posición ;  pues  sobre  ver  pasar  el  tiempo  sin  adelantar 
Dada  en  el  desempeño  de  mi  encargo,  me  bailaba  solo  y 
enfermo  de  la  gota  y  reumatismo  que  be  padecido  por 
raás'de  un  mes,  y  no  me  permitían  ni  aún  escribir.'' 


Entretanto  murió  repentinamente  en  Roma  D.  Anto- 
nio Vargas,  el  Embajador  de  España,  y  la  situación  del 
señor  Tejada  mejoró  un  tanto.  Pasó  con  su  Secretario  á 
Florencia,  de  donde  escribe  á  su  Gobierno :  "  el  señor 
Agosta  me  acompaña  y  me  ayuda,  y  yo  espero  que  su 
aplicación  le  proporcionará  un  caudal  de  conocimientos 
útiles  á  la  Patria." 

Para  allanar  la  tirante  situación  en  que  se  encontraba 
resolvió  el  señor  Tejada  prescindir  del  Poder  temporal 
del  Santo  Padre  y  dirigírsele  solamente  como  al  Vicario 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  é  implorar  su  intervención  ne- 
cesarísima para  el  buen  éxito  del  catolicismo  en  Colom- 
bia, después  de  larga  época  de  guerra  é  incomunicación 
con  la  cabeza  de  la  Iglesia. 

A  pesar  de  la  buena  voluntad  de  León  XII  para 
con  su  rebaño  de  Ultramar,  no  fué  sino  en  el  último  mes 
de  1826  cuando  al  fin  se  reanudaron  las  relaciones  entre 
el  Pastor  de  los  fieles  católicos  v  el  Gobierno  colombiano, 
pero  expresando  que  no  eran  aquellas  comunicaciones  po- 
líticas, sino  puramente  religiosas ;  más  de  diez  años  des- 
pués la  Sede  Romana  envió  al  fin  su  primer  Nuncio  á 
Bogotá  y  reconoció  oficialmente  la  formación  de  la  Kepú- 
blica,  independiente  de  España. 

El  señor  Tejada  permaneció  en  Roma  como  Ministro 
Plenipotenciario  basta  1832,  y  después  como  Encargado 
de  Negocios  basta  su  muerte,  ocurrida  allí  mismo  en  1837. 

Domingo  Acosta  que  se  enamoró  de  las  artes  y 
amaba  con  pasión  la  literatura — permaneció  como  Secre- 
tario de  la  Legación,  sin  aspirar  á  posición  más  elevada, 
á  pesar  de  sus  méritos  y  vasta  instrucción.  En  1831  quiso 
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visitar  á  los  Estados  Unidos,  y  estando  allí  recibió  el 
nombramiento  de  Encargado  de  Negocios  en  Washington. 
En  aqael  puesto  permaneció  hasta  1842 ;  entonces  le 
reemplazó  su  hermano  Joaquín  por  algunos  meses  y  él 
regresó  á  Bogotá,  después  de  una  ausencia  de  veinte  años. 

Cuando  Domingo  Acosta  regresó  á  su  Patria,  en- 
señado á  la  vida  europea  y  á  las  comodidades  de  Norte 
América,  se  encontró  como  extranjero  en  su  propio  país. 
No  pudo  acomodarse  á  las  costumbres  ni  á  las  ideas,  y  así 
fué  que  al  cabo  de  pocos  meses  de  estar  en  Bogotá,  en 
donde  en  un  principio  había  comprado  casa  é  instalado  su 
biblioteca,  resolvió  regresar  á  Europa  con  sus  penates. 
Se  radicó  en  París ;  se  rodeó  de  sus  amados  libros  y  llevó 
una  vida  tranquila  y  estudiosa  hasUi  1847,  año  en  que 
murió.  Felizmente  para  él  aquel  duro  trance  tuvo  lugar 
en  una  época  en  que  su  hermano  Joaquín  estaba  vivien- 
do en  París  con  su  familia,  de  manera  que  murió  acom- 
pañado y  asistido. 

Como  todo  solterón  viejo  era  demasiado  reservado  y 
quizás  egoísta  para  escribir  seriamente  el  fruto  de  sus  es- 
tudios, así  fué  que  aunque  parece  que  solía  contribuir 
con  artículos  siempre  anónimos  en  los  periódicos  de  sus 
simpatías,  nada  dejó  escrito  con  su  nombre.  A  pesar  de 
que  desde  su  primera  juventud  Domingo  Acosta  se  ha- 
bía empapado — como  todos  sus  contemporáneos — en  las 
ideas  de  los  enciclopedistas  franceses,  y  se  decía  liberal 
hasta  su  muerte,  ésta  no  fue  por  cierto  la  de  un  incrédu- 
lo :  pidió  y  recibió  los  Sacranieutos  de  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica  Koniaiiri,  y  en  sus  últimos  monuMitns  se  mani- 
festó ferviente  ejitólico. 
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CAPITULO  in 

Joaquín  Acosta  parte  para  Europa.^Sa  primera  residencia  en  París. — 
Compatriotas  qne  allí  estaban. — ^Sns  relaciones  con  el  Bardn  de  Hum- 
boldt.— £1  Obispo  Oregoire.— £1  General  Lafayette.— El  General  Kar- 
váez. —  Lord  Holland.-^  Benjamín  Constant. — Tracy.^El  Mariscal 
Soult. — El  millonario  Ternanx. 

1826. 

Joaquín  Agosta  aspiraba  á  algo  más  queá  vivir  os- 
curamente en  Bogotá  oomo  Capitán  en  un  Cuerpo  esta- 
cionario, ó  como  empleado  público  subalterno.  Su  ardien- 
te deseo  era  el  de  pasar  á  Europa  á  estudiar  ciencias  é 
ingeniería,  y  de  esa  manera  servir  ásu  país  con  utilidad  é 
inteligencia.  Con  la  renta  que  le  daba  su  disminuida  he- 
rencia paterna  sabía  que  podría  vivir  en  Europa  con  eco- 
nomía. Solicitó  entonces  del  Gobierno  licencia  para  au- 
sentarse del  país  y  que  le  concediesen  el  exiguo  sueldo  de 
Capitán  durante  dos  ó  tre^  aííos  para  con  ese  auxilio 
comprar  libros  é  instrumentos. 

Como  Agosta  se  había  hecho  notable  entre  la  juven- 
tud de  Bogotá  por  su  inteligencia  y  amor  al  estudio,  el 
Gobierno  no  tuvo  inconveniente  en  conceder  lo  que  le 
pedía  (1). 

Estaban  entonces  en  Bogotá  dos  sabios  franceses  con 
quienes  le  ligó  constante  amistad  basta  su  muerte  :  el 
señor  Boussiugault  y  el  señor  Koulin.  Ellos  le  prestaban 

(1)  Si  de  esto  trato  aquí,  es  porque  en  un  tiempo  le  echaron  en  cara 
al  General  Santander  que  hubiese  enviado,  decían,  á  Agosta  k  Europa 
para  que  estudiase  á  eos¿a  del  Gobierno  de  la  Kepública,  lo  cual  no  fué 
cierto,  porque  el  exiguo  sueldo  de  Capitán  en  servicio  activo  en  aquellos 
tiempos  no  hubiera  bastado  por  cierto  para  hacer  vivir  á  nadie  en  Eu- 
ropa, y  éste  que  no  siempre  le  pagaban,  apenas  le  alcanzaba  para  com- 
prar instrumentos  y  libros,  que  después  regaló  al  Colegio  del  Rosario. 
Diremos  de  paso  que  aquellas  preciosas  colecciones  de  instrumentos  de 
química  y  física,  y  un  muestrario  de  mineralogía  cayó  en  manos  de  los 
soldados  de  Mosquera  en  1861.  Todo,  todo  lo  destruyeron  y  arrojaron  á 
la  calle,  sin  duda  en  nombre  del  progreso  y  la  libertad  que  dicho  General 
preconizaba ! 
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libros,  le  daban  lecciooes  y  por  último  le  recomendaron  á 
sus  amigos  y  parientes  en  Europa. 

Agosta  salió  de  Bogotá  el  11  de  Octubre  de  1825  y 
llegó  á  París,  pasando  por  los  Estados  unidos,  al  prin- 
cipiar el  raes  de  Febrero  del  siguiente  año. 

Desgraciadamente  se  han  perdido  los  Diarios  y  notas 
de  viaje  de  su  visita  á  Norte  ¿Ymérica. 

Acompañábale  su  amigo  el  joven  Vicente  Roche, 
militar  también,  cuñado  del  General  Joaquín  París  é  hijo 
de  la  patriota  matrona  D?  Joseñi  Domínguez  de  Roche. 
Era  el  compañero  de  Agosta  uno  de  los  jóvenes  más  ele- 
gantes y  apuestos  de  la  sociedad  bogotana,  y  era  tal  la 
perfección  de  su  fisonomía  que  en  todas  partes  llamaba  la 
atención.  Sin  embargo  sucedía  que  los  que  trataban  du- 
rante sus  viajes  á  los  dos  compañeros,  si  al  principio  se 
fijaban  con  admiración  en  la  hermosura  plástica  é  inani- 
mada de  Roche,  en  breve  la  olvidaban  para  atender  á  la 
inteligente  y  viva  expresión  que  distinguía  á  Agosta  y 
escuchar  su  palabra  fácil,  incisiva  y  elocuente. 

Los  viajeros  llevaban  mucjías  cartas  de  recomenda- 
ción para  personas  distinguidas  de  Europa,  las  cuales  les 
sirvieron  muchísimo,  como  veremos  después.  (1)  En  Pa- 
rís se  encontraban  entonces  importantes  colombianos 
como  el  General  Narváez  (entonces  Coronel),  Rafael 
Ayala,  el  señor  Tobar,  el  patriota  García  del  Río,  Rafael 
Alvarez,  amigo  íntimo  de  Agosta  y  otros. 

Las  bellas  artes  llamaban  la  atención  particularmente 
á  Agosta,  y  muy  en  breve  aprendió  á  distinguirla  esen- 
cia de  la  belleza  y  en  lo  que  consistía  la  perl'tícción  de  las 
formas,  cosa  que  no  se  hace  cargo  el  que  lo  desea  no 
más,  ni  llega  á  entenderlo  sólo  con  estudios  superficiales. 
Es  preciso  nacer  con  esa  propensión  ;  además,  si  el  ojo  no 
se  ha  educado  desde  la  niñee  con  la  vista  de  objetos  real- 
mente artísticos,  después  yá  no  los  distingue.  La   prueba 

(1)  Se  verá  en  el  Apéndice   una  carta   interesante  que  escribió  |el 
General  Perú  de  la  Crox  á  AcosrA   cuando   éste   preparaba  su    viaje 
Europa.  / 
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m  que  vemos  á  multitud  de  personas  que  después  de  lar- 
ga permanencia  en  París,  en  Boma,  en  Madrid,  frecuen- 
tando las  más  bellas  galerías  del  mundo  nunca  llegan,  sin 
embargo,  á  entender  la  estética  de  las  bellas  artes. 

Después  de  recorrer  á  París  y  sus  curiosidades,  Aoos- 
TA  se  entregó  al  estudio  de  las  ciencias,  pero  antes  de 
fijar  sus  planes  de  estudio  quiso  consultar  con  las  perso- 
nas para  quienes  llevaba  cartas  de  recomendación. 

Se  encontraba  á  la  sazón  en  París  el  Barón  Alejandro 
de  Humboldt,  el  cual  recordaba  todavía  con  placer  su  es^ 
tancia  en  Guaduas  en  casa  de  D.  José  de  Acosta,  padre 
de  Joaquín,  quien  entonces  era  un  párvulo  que  apenas 
contaba  unos  meses  de  vida. 

Oon  aquella  amabilidad  que  distinguía  al  sabio  pru- 
siano recibió  con  singular  carino  al  joven  americano,  y 
ofreció  aconsejarle  en  cuanto  él  quisiese  consultarle,  y 
además  se  propuso  presentarle  en  las  casas  de  los  sabios 
que  residían  entonces  en  París.  Y  no  solamente  hizo  esto, 
sino  que  notando  que  Agosta  era  inteligente  y  observa- 
dor le  consultaba  acerca  de  un  mapa  que  trabajaba  en 
aquella  época  (1). 

(1)  Hé  aquí  algunas  de  las  cartas — casi  siempre  sin  fecha — qae  con* 

«eryamos  en  nuestro  poder : 

"Julio  20.  26. 

**  Deseando  el  señor  de  Humboldt  consultar  al  señor  Agosta  acerca 

del  plano  del  Ghocd,  le  suplica  se  acerque  á  verle  mañana  jueves  entre 

las  3  y  las  5. 

«  Amistades. 

"  Humboldt/* 

«*  Al  señor  Capitán  Joaquín  Agosta. 

<*Quiero  recordar  á  usted  y  á  su  amable  amigo  el  señor  Boche  que  me 
dieron  la  esperanza  de  comer  conmigo  el  sábado.  Sírvanse,  pues,  venir  i 
las  6^,  no  á  mi  casa,  sino  al  Café  de  Chwrtret  en  el  Palacio  Beal,  cerca  de 
Very.  Al  preguntar  por  mí  los  llevarán  á  un  gabinete  particular. 

«<Mü  amistades. 

"  HUMBOLiyT." 

«  Miércoles. 
<<  Por  favor  venga  á  verme  el  sábado  por  la  mañana,  por  algunos  mi. 


Una  de  las  primeras  personas  que  vi6  en  casa  del 
Barón  de  Humboidt  fué  el  famoso  Convencional  Enrique 
Gregoiie  (Obispo  de  Blois  antea  de  la  Gran  Revolución 
francesa).  Había  sido  mienibro  de  la  primera  Asamblea 
constituyente  (1).  Este  le  cobró  mucbo  cariño  y  le  invitó 
á  su  (»isa  repetidas  veces  (2). 

autos  enCre  ¡a»  8  y  tas  10  pai-a  consaltarle  sobre  e!  Chocó. 
"  Perdone  mii  importanidadei. 

"  UUUBOLPT." 

■■  Temo,  raí  querido  amigo,  qne  le  enoaantren  faltai  de  ortografía  es- 
pañola en  10  Iloeu  que  debo  imprimir,  7  no  eucnentro  el  libro  para 

conioltarlo.  Higame  el  favor  de  mandirmelaa  corregidas,  con   tal   que 
el  tentido  sea  el  mismo. 
"  Amistades. 

"  HtMBOLDT," 

"  Tendré  el  mus  vivo  placer  en  recibir  al  señor  Boche  y  i  Domingo 
Acosta,  coya  respetable  familia  (Lace  siglos!)  tuvo  para  mi  tantas  bon. 
dadei.  Venga  &  verme  el  sibado  á  las  8  y  media,  si  esto  no  lo  molesta 
demasiado.  , 

"  Su  adicto, 

"Hlubolot," 
(Todas  estas  cartas  estin  traducidas  del  f  raooís). 

(1)  Nació  en  ITóO  j  murió  en  1831.  Aunque  fué  el  primer  Uonvenclo- 
nal  que  pidió  la  abolición  de  I01  Reyes  en  Francia,  se  negó  i  votar  por 
¡a  muerte  da  Luis  XVI.  Miembro  del  Instituto  desde  1800  íai  despnís 
varias  veces  Presidente  del  Cuerpo  Legislativo.  Escribió  varias  obras 
filoBÓñco-religiosas  y  mochas  en  contra  de  la  esclavitud  de  los  negros  en 
las  colonias  francesas. 

(2)  Entre  varias  cartas  nray  afectuosas  del  antiguo  Obispo  d«  Blojs 
encontramos  la  siguiente,  escrita  cuatro  años  después,  en  ios  momentos 
en  que  Acosté  regresaba  á,  su  Patria,  y  i^uando  el  revolución  a  rio  de  89 
contaba  80  años  y  te  faltatjHi  apenas  uno  para  morir.  Nos  parece  esta 
carta  en  extremo  curiosa  porque  siempre  se  le  ha  considerado  poco  re- 
ligioso en  sus  ideas : 

■'  Passy,  21  de  Agosto  de  I8;í0, 

"  K[  señor  Aco^Aal  partir  lleva  la  estimación  y  el  cariño  de  todos  lc~ 
que  como  yo  han  tenido  la  ventura  de  apreciar  sus  cualidades.  Hago  ve 
tos  por  la  paz  y  la  gloria  de  Colombia,  bajo  el  doble  aspecto  de  la  Belí 
¡jiún  y  la  Libertad.  Estos  sentimientos  me  acompañarSn  hasta  la  tnmbí 


DEL  GENERAL  JOAQUÍN  AGOSTA  111 

\'éamo8  algunos  párrafos  d«l  Diario  de  Acosta  : 
"13  deFebrero(Íel82G.— Estuve  hoy  eoii  el  Baríin  de 
Uumboldt  en  la  sesión  del  Instituto  de  Francia  (1)  que 
yo  ansiaba  conocer:  tenía  lugar  en  la  Biblioteca  del  Ins- 
titnto.  Antes  de  que  se  abrieía  la  seKÍ6n,  el  Barón  tne 
presentó  á  ísu  íntimo  amigo  el  famoso  astrónomo  Fran- 
cisco  Arago  (2)  al  Mariscal  Marmont  Duque   de   Baga* 

y  mis  allí  da  )a  vida,  porque  espero  entrar  pronto  en  aqaelU  eternidad 
que  ia6  siempre  el  objeto  de  mis  deseos. 

"A  cualquier  parte  ¿  que  le  lleve  í  usted  la  Providencia,  envíeme  tis- 
led  noticias  suyas,  pnes  siempre  le  acompaiiar&n  mis  buenos  deseos  7  el 
abrazo  de  un  Prelado  cristiano. 

■^  Greoorio, 
Obispo  de  BIoíb." 
(Traducida  del  francas). 

(1)  El  7tut»lu(a  6  Aeaiinia  de  Ciencias  fuá  fundado  por  Uolbert  en 
!iJ66,  y  se  componía  entonces  solamente  de  sabios,  eruditos  y  literatos. 
Después,  al  dividirse  en  varias  secciones,  la  Anademia  da  Cíanflíii  no  admi. 
te  en  su  seno  sino  i  los  que  se  han  ocupado  particularmente  de  ciencias. 
En  1793  !a  Convención  Nacional  la  suprimid,  asi  como  todas  las  Acade- 
mias literarias  dotadas  por  el  Estado.  Pocos  años  después  la  volvió  » 
fundar  con  el  nombre  da  íntíitulo  .Vuciona!  de  Ciancia»  y  de  Arleí,  y  la  di- 
vidíii  en  tres  clases;  en  18U  añadieron  una  clase  más,y  en  1832  se  orga- 
niza til  como  SH  encuentra  hoy  día. 

(2)  Domingo  Francisco  Juan  Arago  había  nacido  cerca  de  Perpignan 
en  1766.  En  un  principio  su  educacidn  fuá  tan  descuidada  queá  los  14  años 
aún  no  sabía  leer.  Seis  años  después,  i  los  20,  ya  se  le  consideraba  como 
í  uno  de  los  mayores  sabios  de  Europa !  Se  distinguid  extraordinaria- 
mente en  la  Escuela  Politécnica,  y  se  le  nombró  con  el  astrúnomu  Biot  y 
otros  dos  astrónomos  españolea,  ChaíK  y  Rodriguen,  en  comisidn  para 
medir  el  arco  meridiano  terrestre,  lo  cual  sirvió  para  establecer  el  sis- 
tema métrico.  Numerosos  descubrimientos  acerca  del  magnetismo  y 
extraordinarios  acerca  de  oscuros  problemas  de  fiaica  y  química  llama- 
ron la  atención  aiibre  él  en  un  principio,  y  después  se  la  consideró  como 
arbitro  en  cuanto  concernía  i  la  astronomía,  fué  Director  del  01)3erva' 
torio  de  París  y  miembro  de  todas  las  sociedades  sabias  del  mundo.  Bus 
obras  forman  17  volúmenes  en  B.°  y  abrazan  todas  las  ciencias  físicas. 
Murió  en  I8ó8  el  2  de  Octubre,  apenas  siete  meses  antes  de  la  muerte  del 
Barón  de  Humbotdt. 

lié  aquí  una  carta  que  Arago  escribió  al  joven  americano  algún 
Tiempo  después : 

■■  Francisco  Arago  tiene  el  honor  de  saludar  al  señor  Joaquín  Acosta 
y  advenirle  que  mañana  miércoles  comenzará — á  las  11  de  Ií 
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sa  (1)  al  sabio  Laplace  (2)  á  uno  de  los  Jussieu  (3)  á 
PoissoD  el  geómetra  (4)  á  Gay-Lussac  y  otros  sabios  no 
menos  importantes  (5). 

París,  12  de  Noviembre  de  1829. 

"El  General  Andressy  leyó  una  Memoria  sobre  geolo- 

^  gía,  M.  Gerard  otra.'' 

u-  

t 

h'  "  15  de  Febrero. — Vino  hoy  á  visitarme  M.  de  Hum- 

!^  boldt  con  M.  Arago  y  el  Obispo  Grégoire.   Este  último 

^  la  visita  que  debe  hacer  con  varios  de  sus  discípulos  á    las  diversas  salas 

del  Observatorio.  Si  el  señor  Agosta  piensa  que  podrá  sacar  algún  pro- 
r  vecho  de  la  conversación  que  versará  únicamente  acerca  de  las  prácticas 

[  del  Observatorio,  F.  Arago  lo  invita  á  que  se  digne  asistir.  De  todos  mo- 

dos se  apresura  á  advertirle  que  permanecerá  en  su  casa  todas  las  no* 
ohes,  y  tendrá  el  mayor  placer  en  recibirle  y  en  renovar  su  amistad  coa 
el  señor  Boulin  (que  acababa  de  llegar  de  Colombia)/' 

Martes,  28  de  Octubre  de  1828. 

^1)  Mariscal  creado  por  Napoleón  l.o  Dejó  varios  escritos  importan- 
I.  tes  y  unas  memorias  interesantes.  Murió  desterrado  en  Venecia  en  1852. 

(2)  Este  célebre  químico,  aeronauta  y  físico  hizo  un  viaje  con  Hoin- 
boldt  á  Italia  en  1805,  y  desde  entonces  conservaban  grande  amistad. 
Era  miembro  del  Instituto,  Profesor  de  la  Sorbona  y  escritor  científico. 

(3)  La  familia  de  Jussieu  ha  sido  de  generación  en  generación  de 
sabios  botánicos.  £1  último  de  estos  murió  en  1853. 

(4)  Simeón  Dionisio  Poisson  nació  en  1781,  y  se  le  considera  como  ano 
de  los  fundadores  de  la  física  matemática  y  le  han  erigido  una  estatua. 
Es  autor  de  más  de  300  memorias  científicas  y  varias  obras  sobre  mate* 
máticas  y  mecánica. 

(5)  José  Luis  Gay-Lussac  era  un  famoso  químico  lemosino  nacido  en 
1778.  Se  dio  á  conocer  en  un  principio  por  sus  trabajos  sobre  el  magne- 
tismo y  sus  descubrimientos  atmosféricos  durante  las  ascensiones  que 
hizo  en  globo.  Trabajó  con  Humboldt  en  experiencias  que  hicieron  jan- 
tos  en  los  volcanes  de  Italia.  Escribió  infinidad  de  memorias  científicas^ 
entró  como  miembro  del  Instituto  en  1806  ;  fué  además   hombre  político 

t .  y  Par  de  Francia.  Murió  en  1850. 

Hé  aquí  una  carta  de  Gay-Lussac : 

"  £1  señor  Gay-Lussac  presenta  sus  humildes  saludes   (humbles  civi- 
lites)  al  señor  Agosta.  Considerará  un  honor  para  él  recibir  al  señor  R 
cafnerte,  á  quien  recuerda  haber  visto  hace  unos  28  años  en  compaSl 
del  señor  de  Humboldt.  Estará  en  su  casa  todos  los  días  hasta  las  11  di 
la  mañana,  menos  el  viernes  de  la  semana  entrante.' 
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me  obsequió  eoii  una  obra  suya  sobre  el  origen  de  las  li- 
bertades de  la  Iglesia  galicana.  Comimos  en  casa  del  joveu 
matemático  Dubamel,  profesor  que  ha  escrito  varias  obras 
científicas  importantes,  y  aunque  no  ha  cumplido  todavía 
treinta  años  es  considerado  como  persona  de  gran  saber  (1).'^ 

Era  este  sabio  tipo  acabado  del  hombre  sencillo  y  ca- 
sero, del  caballero  verdadero;  conservó  amistad  sincera  y 
constante  liasta  su  muerte,  ocurrida  el  29  de  Abril  de  1872, 
primero  con  Agosta  y  después  con  su  familia. 

La  vida  que  llevaba  el  joven  americano  en  París  esta- 
ba c(Misagrada  al  estudio,  á  la  frecuentación  de  los  sabios 
y  hombres  públicos,  en  cuyas  casas  había  obtenido  pre- 
sentaciones, y  á  la  admiración  de  las  bellas  artes  en  los 
museos  y  galerías  públicas  y  privadas. 

Agosta  asistía  á  las  aulas  en  que  enseñaba  física 
(iay  Lussac,  y  matemáticas  Dubamel  y  Ampiare  (2). 

De  este  último  hace  este  juicio  en  su  Diario : 

"  A  pesar  de  su  mucha  ciencia  no  es  adecuado  para 
enseñar.  Su  estilo  es  obscuro,  tiene  una  pronunciación, 
-difícil,  lo  cual  hace  que  sus  lecciones  sean  poco  frecuenta- 
das V  concurridas.  No  asistimos  á  ellas  sino  unos  25  es- 
tudiantes  y  una  dama.    Esta,  gravemente  sentada  enme- 

(1)  Juati  María  (Joiiwtuiit  Duhaiiiel  había  nacicltí  en  San  Malo  en  17'J7. 
Después  de  haber  liecho  hu  educación  en  la  Kscuela  Politécnica,  salió  de 
allí  en  1816  pnra  entregarse  á  la  carrera  profesional  allí  mismo.  Sus 
trabajos  importantísimos  le  valieron  el  empleo  de  Director  de  la  Escuela 
Piílitécnii-a  duraiite  varios  años  Se  »)cupó  principalmente  en  las  cues- 
tiones más  elevadas  de  la  ciencia  matemática.  En  1840  sucedió  en  1  i 
Academia  de  Ciencias  á  Poisson.  Escribió  una  docena  de  obras  impore 
tantísimas  acerca  de  ciencias  físicas.  Era  cuñado  de  M.  Houlín,  v  tío 
del  famoso  José  Bertrand,  uno  de  los  hombres  científlcos  que  lioy  c»»n- 
serva  Francia  con  mayor  respeto. 

(2)  Andrés  María  Ampere  era  físico,  químico  y  escritor  cientític»»  no- 
table, é  hizo  descubrimientos  acerca  de  la  electricidad.  Era  hombre  muy 
original  y  tan  distraído  en  sus  relaciones  sociales  como  era  inteligent- 
en  todo  Jo  tocante  á  cienciafl.  Keñeren  de  él  curiosísimas  anécdotas  acer- 
ca de  sus  distracciones.  Era  miembro  de  todas  las  Academias  cien  tin- 
cas del  mundo.  Faé  padre  del  célebre  literato  de  su  mismo  nombre/. 
Juan— Tacobo-Antonio,  Había  nacido  en  1775.   Murid  en  1836. 

d 


^ 


ll4  biografía 


dio  de  los  jóvenes,  con  los  anteojos  calados,  escucha 
atentamente  la  lección  y  toma  notas  sin  bacer  caso  algu- 
no de  lo  que  la  rodea.'^ 

En  aquel  tiempo  las  mujeres  no  se  atrevían  por  lo  ge- 
neral íi  presentarse  en  las  aulas  de  los  sabios  ;  boy  día 
éstas  están  repletas  de  señoras,  y  en  algunos  países  ellas 
dan  también  lecciones  científicas  que  compiten  con  las  de 
los  hombres. 

Además  de  las  mencionadas  Acosta  no  desperdicia- 
ba las  lecciones  de  física  del  doctor  Bertrand  (padre  de  los 
actuales  sabios  Alejandro  y  José  Bertrand,  ambos  acadé- 
micos, y  el  segundo  uno  de  los  mayores  sabios  de  la  época 
actual) ;  las  lecciones  de  química  del  célebre  Thenard  (1) ; 
las  de  literatura  de  Andrieux  (2) ;  las  de  historia  de  Dau- 
nou  (3)  etc.  Tenía  tiempo  para  todo,  porque  jamás  des- 
perdiciaba un  momento. 

(1)  Luis  Santiago»  Barón  de  Thenard,  había  nacido  en  1777  de  fami. 
lia  de  labradores  franceses.  Protegido  por  el  Cura  de  su  pueblo  recibió 
una  buena  educación  ;  pasó  á  París,  en  donde  entró  lí  la  Escuela  Po. 
litécnica  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  química,  en  la  cual  hizo  importan- 
tes düscubrimientos.  £n  1810  entró  al  Instituto  y  se  hizo  notabilísimo: 
Luis  XVIII  le  hizo  Barón,  Par  de  Francia  etc.,  para  premiar  sus  traba- 
jos. Obtuvo  todas  las  glorias  á  que  puede  aspirar  un  sabio  y  murió  lleno 
de  años  y  de  honores  en  1857. 

(2)  Francisco  Estanislao  Andrieux,  famoso  poeta,  dramaturgo  y  li- 
terato francés,  nació  en  1759,  y  murió  en  1833.  Profesor  en  el  Colegio 
de  Francia  y  miembro  de  la  Academia  Francesa,  era  muy  amado-y  po- 
pular  entre  los  estudiantes  por  su  estilo  mordaz  y  picante,  á  pesar  de 
su  tacto  exquisito  y  moderación  reconocida. 

(3)  Pedro  Claudio-Francisco  Daunou  liaMa  nacido  en  1761,  y  por 
(Consiguiente  había  presenciado  la  época  más  dramática  de  lo  historia  de 
Francia  de  los  tiempos  modernos.  Pertenecía  á  la  Congregación  de  los 
Padres  del  Oratorio,  y  sin  embargo  fué  miembro  Je  la  Convención  en 
1792,  pero  como  no  quisiese  votar  la  muerte  de  Luis  XVI  estuvo  á  punto 
de  perder  la  vida  con  los  Girondinos.  Después  de  la  caída  de  Robespie. 
rre  ocupó  muchos  puestos  importantes  en  las  Cámaras  legislativas,  pero 
se  retiró  á  la  vida  privada  durante  el  reinado  de  Napoleón  I.  Durante 
aquella  época  escribió  varias  obras  históricas,  fin  la  Restauración  vol- 
vió á  tomar  su  asiento  en  las  Cámaras  Legislativas,  y  ocupó  durante 
jargos  años  el  puesto  de  profesor  de  Historia  en  el  Colegio  de  Francia. 
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"  Febrero  21.— Estuvimos  anoche  en  casa  del  Barón  de 
Humboldt,  y  en  su  berlina  fuimos  á  la  recepción  semanal 
de  M.  de  Lafayette,  á  quien  Roche  y  yo  fuimos  presenta- 
dos Nos  recibió  muy  bien,  más  diré,  con  cariño  paternal . 
En  el  salón  del  General,  tan  justamente  llamado  el  vete- 
rano de  la  libertad  en  los  dos  mundos^  vimos  á  varios  co- 
lombianos, algunos  mexicanos  y  americanos  del  Norte,  el 
sobrino  del  griego  Ypsilante,  con  su  vestido  oriental  (1), 
así  como  los  miembros  má«  distinguidos  de  la  oposición 
de  Inglaterra  y  de  Francia. 

"  El  Barón  de  Humbóldt  rae  presentó  á  Benjamín 
Constant  (2)  y  al  millonario  Ternaux  (3).  Este  último 
me  invitó  á  sus  recepciones  de  los  jueves.  El  Coronel 
Narváez,   que  estaba  allí  presente,    me  nombró  á  Lord 

De  estas  lecciones  no  más  se  publicaron  20  volúmenes  en  8.0  Agosta  Je 
admiraba  macho  y  quiso  verle  de  cerca.  Habiéndole  pedido  permiso 
para  visitarle  recibió  la  siguiente  carta  : 

*»  Stíñor  Capitán  Agosta. 

"Señor:  recibí  su  carta,  demasiado  lisonjera  para  mí,  del  18  de  Ju 

lio,  y   la  contestara   antes  si  me  lo  hubieran    permitido  algunos  tra 

bajos  atrasados  que  tenia   que  terminar.   Tendré  el  honor  de  recibir  á 

usted  cuando  usted  lo  tenga  por  conveniente   todos  los  días  menos  el 

viernes. 

"Reciba  usted  mis  respetuosos  homenajes. 

"  Dalnou." 
(Traducida  del  trances). 

(1)  Famoso  patriota  griega  que  se  decía  descendiente  de  los  Oomne. 
nos;  y  combatió  por  la  libertad  de  Grecia. 

(2)  Orador,  publicista,  literato  y  escritor  político  famoso.  A  pesar  de 
ser  de  origen  frapcés,  nació  en  Suiza,  se  educó  en  Inglaterra  y  Alemania, 
pero  hizo  su  carrera  política  y  literaria  en  París,  en  donde  figuraba  en- 
tonces en  las  fílas  de  Ja  oposición  &  la  Restauración  borbónica.  Después 
de  la  revolución  del  año  de  1830  fué  nombrado  Presidente  del  Consejo, 
en  cuyo  destino  murió  en  el  mismo  año,  de  sesenta  y  tres  años  de  edad. 

(3)  El  Barón  Guillermo  Luis  Ternaux,  manufacturero  muy  afama- 
do, compañero  de  Lafayette  en  sus  empresas  liberales  antes  de  la  Re- 
volución de  89.  Tuvo,  sin  embargo,  que  emigrar  en  1793.  Regresó  en  la 
época  de  Napoleón  y  se  entregó  ¿  sus  fábricas  de  paños,  en  las  cuales 
hizo  grandes  cambios  y  fué  el  inven tt>r  de  la  tela  ]||kmada  cachemir  ¿ 
merino.  Escribió  varias  obras  acerca  de  la  fabricación  de  tejidos  y 
murió  casi  arruinado  en  1833. 
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Holland  {!)  y  á  otros  personajes,^  célebres  todos  y  distin- 
guidos en  el  mundo  déla  política,  las  letras  y  las  ciencias. 
*^  Entre  el  bello  sexo  sólo  nos  llamó  la  atención  por  su 
belleza  la  hija  de  Lord  Holland.  Me  instaron  para  que 
bailase,  pero  yo  no  pensé  en  semejante  cosa ;  consideraba 
con  respeto  y  admiración  á  es>5^  grandes  hombres,  á  aque- 
llos miembros  de  todas  las  aristoíM acias  del  saber,  la  glo- 
ria militar  y  la  política,  les  oía  hiVblar  y  me  parecía  un 
sueño. ..." 

íjutre  las  casas  que  frecuentaba  el  colombiano  estaban 
las  de  las  hermanas  del  General  Pablo  Mantilla,  las  seño- 
ras Delpeche  y  Strisser,  que  vivían  on  París,  y  con  quie- 
nes conservó  siempre  constante  amistad. 

Con  el  Coronel  Narváez  visitó  á  üestutt  de  Tracy,  el 
filósofo  ideólogo,  antiguo  miembro  de  los  Estados  Gene- 
rales de  1789,  cuyos  textos  de  enseñanza,  de  la  escuela 
sensual  de  Condillac,  han  levantado  tantas  polémicas  en 
Colombia.  Tracy  lo  recibió  con  suma  afabilidad,  lo  pre- 
sentó á  sus  hijos  y  á  su  yerno  y  le  invitó  á  que  ñecuen- 
tase  su  casa,  en  donde  solían  reunirse  gran  numero  de 
literatos  y  hombies  políticos. 

También  fué  presentado  en  casa  de  Lafitte,  célebre 
hombre  político  y  financista,  quien  siendo  hijo  de  un  car- 
pintero logró  con  sus  talentos  levantarse  de  la  nada  hasta 
convertirse  en  una  potencia  lentística.  Con  los  millones 
que  ganó  en  los  Bancos  que  fundó,  no  solamente  auxiliaba 
á  los  gobiernos  que  se  sucedieron  en  Francia  durante 
medio  siglo,  sino  que  su  generosidad  y  liberalidad  con  los 
necesitados  era  proverbial.    Fué  Ministro  de  Hacienda  de 

(1)  Enrique  Ricardo  VhrsrI  Fox. — Lord  Holland — tra  «-«brinodel  có 
lebre  liombre  de  Estado  inglés,  Cario»  Jaime  Fox,  el  rival  de  Pitr.  El 
Lord  Holland  que  visitaba  á  Lafayette,  era  miembro  de  la  CámKra  d** 
los  Lores,  y  siempre  abogó  en  favor  de  las  Kepúblicas  Sudamerieanaí 
Defensor  de  todas  Jas  libertades  nacionales  era  al  mismo  tiem{M>  censor 
permanente  de  toda  injusticia  que  su  Gobierno  cometía  con  los  extran- 
jeros. Hospitalario  con  estos,  los  colombianos  siempre  enconti'aron  en  él 
un  amio^o  y  un  protector  en  ttKias  circuntancias.  Murid  en  184(', 
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Luis  l'Ylipe,  cuyo  advenimiento  ai  tmno  preparíi  ea  grau 
parte  con  su  inñuencia  ;  ain  embargo,  perdió  su  populari- 
dad con  el  poder  político,  descuidó  san  intereses  y  á  su 
muerte  era  muclio  menos  opulento  que  cuando  le  conoció 
AcosTA  {1).    Hablando  del  millonario  Ternaux: 

•■  Este  l>aiiquen>,  Icemos  en  el  Diario,  ba  llegado  á  tal 
grado  de  <ipuleni;iii,  que  puede  reunir  en  su  casa  á  los 
miembros  de  todns  Ins  grandes  aristocracias  del  mundo. 
Estando  allí  el  Barón  de  Humboldt,  me  presentó  al  Ma- 
riscal Soull — Duque  de  Dalmacia — al  General  JuUien,  al 
Conde  Uaiñ,  los  cuales  todos  ban  desempeñado  papel  im- 
portantísimo en  la  guerra,  en  la  política,  en  la  diploma- 
cia y  en  la  literatura  de  los  últimos  treinta  años. 

''  Al  señalarme  todos  los  personajes  el  Barón  de  Hum- 
boldt  me  decía  que  lo  bacía  para  que  pusiese  sobre  aque- 
llas personas  los  nombres  que  yo  conocía  y  acerca  de  los 
cuales  babía  leído.  ¡Pero  cuan  poco  correspondían  aqué- 
llos íi  éstos  !    ¡  Lo  ideal  es  siempre  mejor  que  la  realidad  ! 

"  También  vi  á  la  Princesa  Davonst  (2)  y  á  otras  damas 
de  la  época  del  Imperio,  cuyos  nombres  andan  escritos  en 
las  bistorias,  peio  ninguna  me  pareció  bermosa,  aunque  . 
todas  eran  ctíkhres." 

lietiere  más  lejos  que  en  una  simple  recepción  en  casa 
de  Ternaux  esta  magnífica  mansión  estaba  adornada  god 
un  lujo  asiático:  la  escalera  era  un  bosque  de  plantas  tro 
picales,  como  no  las  tenían  los  palacios. 

Durante  los  ratos  que  robaba  á  los  estudios  el  joveu 
americano,  cuya  sed  de  saber  era  insaciable,  visitaba  con- 
cienzudamente las  galerías  de  pinturas  y  apuntaba  en  su 
cartera  lo  que  más  le  babía  llamado  la  atención  con  el 

( 1)  liAtitti!  niariú  en  1844,  dejitiido  el  resto  de  lu  loi-tuna  *  au  liija, 
('■lshUh  ci>ii  un  hijo  d«l  Mai'iscAl  Ney. 

(2)  Era  ústa  Ja  viuda  de  Luis  NicolÁs  D^voust,  el  uumpafiern  de  Üo. 
legio  de  Napoleón,  í  quien  liizo  Principe  y  Stnriical  y  se  distingaió 
liempre  i'.nmo  un  mililnr  tie  primer  orden. 
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á  asiduos  estudios  científicos  dejaba  de  atender  al  alimen- 
to del  alma ;  por  su  Diario  vemos  que  asistía  á  los  sai- 
mones y  demás  oficios  de  la  Cuaresma  en  San  Stilpicio  y 
en  Nuestra  Señora  de  París;  en  la  primera  iglesia,  apun- 
ta, que  oyó  la  elocuente  voz  del  Abate  Guülón,  por  en- 
tonces uno  de  los  más  famosos  oradores  sagrados  de 
Francia  (][). 

Oon  motivo  del  Jubileo  Universal  que  había  promul- 
gado Su  Santidad  León  XII  tuvo  lugar  una  magnífica 
procesión  pública  entre  la  iglesia  de  Santa  Genoveva  y 
Nuestra  Señora,  á  la  cual  quisieron  asistir  Agosta  y 
Roche.  Hé  aquí  la  descripción  de  ella  que  encontramos 
en  el  Diario  del  primero : 

"  17  de  Marzo, — A  la  una  de  la  tarde  salimos  del  aula 
df  M.  Daunou  y  nos  dirigimos  á  la  plaza  del  Panteón, 
en  donde  tomamos  puesto  y  aguardamos  dos' horas  á  que 
pasara  la  anunciada  procesión. 

*'  Al  fin  llegó.  El  Rey  Carlos  X  (con  los  Príncipes 
reales  y  toda  la  Corte)  marchaba  á  pie  detrás  de  una  urna 
de  oro  que  contenía  reliquias,  rodeada  de  ocho  Obispos,  el 
Arzobispo  de  París  y  una  inmensa  multitud  de  sacerdotes 
revestidos  con  ricos  sobrepellices  y  cantando  himnos.  En 
torno  de  sus  respectivos  estandartes  iban  después  los 
miembros  de  varias  hermandades,  seguidos  por  una  tropa 
de  jóvenes  y  de  niñitas  vestidas  de  blanco. 

"  La  magnífica  portada  de  Santa  Genoveva  parecía 
aún  más  hermosa  hoy  que  nunca.  Inmenso  número  de 
carrozas  doradas,  de  lacayos  con  vistosas  libreas,  de  gen- 
darmes, de  regimientos  de  los  guardias  de,  corps  del  Rey, 
formaban  una  brillante  zona  en  torno  de  la  plaza  y  real- 
zaban con  sus  vistosos  colores,  relucientes  armas  y  plu- 
majes el  esplendor  de  la  fiesta. ..." 

(1)  El  Abate  Amado  Guillen  de  Montleon  nació  en  Lyon  en  17Ó8: 
era  notabilísimo  como  historiador  y  teólogo  controversista.  Logró  esca- 
parse faera  del  país  durante  la  Revolución,  y  al  volver  á  Francia  defen- 
dió la  Iglesia  galicana  por  todos  los  medios  posibles  durante  cuarenta 
año*.  Murió  en  1842  de  84  años  de  edad. 
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ea  de  pi'UK'íguir,  dar  iiiiu  ideu,  anii()iie  sea 
iHciúii  política  y  sucia)  en  que  se  eiicoii- 
182(i,    |>nes  níu  ello  ;io  se  comprendeif» 

ciertos  nombres  qii«  en  el  Diarin  d« 
inos  á  Citda  paso. 

tiiihierno  libre  iletiti'ií  del  ordüit  y  i-l 
Liii;tiines — de  iin  (robiei'iio  que  se  ¡dejase 
■s  de  iitia  antoci'Hcia  absoluta  í-mui»  de 
Ltencia  ;  de  un  Gobiermí  justo,  paieiFial, 
ieríipre;  piotector  de  los  pequeños  y  ile 
il,  en  el  noble  sentido  de  la  palabra :  ese 
jareiHdo  como  una  nueva  levelaeión  á 
I  tin  del  siglo  XVIII— había  persistido 
e  los  ánimos  de  los  mismos  que  liabíaii 
de  la  diosa  pacana,  ensangrentada  y" 
•  de  la  Kev'oluc!Í('iii  de  S!(.  listos,  se 
s  basta  uue  compiendieron  que  acjue- 
jspondfa  &  sus  aspiraciones,  porque  He 
j  de  ella  los  demagogos,  hijos  legfti- 
ibres  que  gobernaron  :'i  Francia  hasta 
;  arrancó  la  autoridad;  estos  liberales 
s  que  en  gran  parte  lurinarun  el  partido 
iservador  que  elevó  al  trono  á  Luia  FeÜ- 
Carlos  X,  representante  delosBoibo- 
acia  legitimista. 

1  del  Imperio  habta  seeailo  la  sangre  de 
1  cadalsos  por  los  secuaces  del  Terroi', 
o  se  había  borrado,  y  el  recuerdo  de  esos 
tos  Lenía  encadenada  la  voluntad  de  los 
I ;  y  aunque  lamentaban  éstos  la  situa- 
llaba  Francia  biijo  el  poder  de  los  Bor- 
idían  gobernarla  como  antes  de  la  Kevo- 
labía  gustado  yá  del  fruto  del  bien  y  del 
ID,  sin  embaigo,  Á  hacei  iiíngáu  movi- 
nario. 
.utipatfa  que  se  tenía  á   lo  que  diera 
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pie  para  uu  movimiento  revolucionario,  que  en  Europa 
lodo  lo  pretendían  arreglar  por  medio  de  Congresos  inter- 
nacionales. Viéronse  así  sucederse  los  Congresos  de  Aliena, 
Aix  La  Chapelle,  Laybacb,  Verona  etc.  La  intervención 
armada  de  Francia  en  los  asuntos  de  España  «*n  1823, 
para  reponer  al  Rey  absoluta  sobre  el  trono — y  vengarse 
(así  lo  coíítíesa  el  mismo  Cbateaubriand)  d^  las  derrota.s 
sufridas  en  España  en  tiempo  de  Xapí)le^)n — babía  iiecbo 
aún  más  impopulares  á  los  Borbones,  que  pivtendían  in- 
miscuirse en  los.negoci()s  extranjeros,  sin  la  íjloria  de  Na- 
poleón, gloria  que  á  ¡os  franceses  bacía  perdonar  sus  abu- 
sos é  injusticias. 

Halagados  por  el  deseo  de  una  libertad  que  no  tenían 
, esperanza  de  conseguir  jamás  de  un  Borbón,  pues  & 
Luis  XVIII  babía  sucedido  su  bermano  Carlos  X,  los 
liberales  de  orden,  como  Lafayette  y  otios  patriotas  fran- 
ceses, trabajaban  sin  desc;inso  en  minai'  el  trono  de  los 
bernuinos  de  Luis  X\"l,  y  en  su  lugar  levantar  un  Iley 
constitucional,  mientras  que  para  algunos  de  ellos  llegaba 
la  borade  declararse  ruievamente  en  Kepública.  Los  borro- 
res  de  92  no  babían  apagado  aún  ese  <leseo  en  las  abnas 
de  aquellos  bombres,  los  cuales,  así  como  los  Borbones^ 
que  babían  legresadodel  destierro  sin  baber  aprendido  ni 
olvidado  nada,  asistieron  á  los  actos  perversos  de  la  Re- 
volución sin  pod.eise  convencer  de  que  la  República  en 
en  Francia  una  fuente  de  desorden  y  de  tiranía,  salvo 
cuando  su  régimen  tiene  más  de  moitarquía  que  de  ver- 
dadera Kepública,  como  sucede  en  la  actualidad. 

La  situación  política  en  Francia  era,  pues,  muy  tirante 
en  aquel  año  de  1826,   y  el  joven  americano  contemplaba 
con  sumo  interés  la  marcba  de  la  (»pinión   pública,   y  en 
los  salones  de  la  oposición  escuchaba  con  atención  las  pa- 
labras de  los  hombres  más  importantes  de  la  época,  y  por 
decirlo  así,  presenciaba  la  formación  de  la  Historia  y  nu 
taba  cómo  iba  decayendo  la  Eestauración,  decadencia  qi 
ciida  acto  administrativo  de  los  Ministros  de  Carlos  ^ 
que  no  comprendían  el  peligro,  activaba  más  su  ruina 
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Entretanto  Acosta  continuaba  su  vida  dividida  entre 
el  estudio  v  la  frecuentación  de  la  sociedad. 

Con  fecha  13  de  Marzo  leernos  en  el  Diario : 

'*  Xos  babía  convidado  Narváez  á  que/uésernos  á  un 
paseo  á  la  Mainiaisón,  con  la  Princesa  de  Wagram.  Pero 
á  última  hora  esta  dama  se  excusó,  por  estar  enferma ; 
nos  dirigimos  entonces,  sin  ella,  á  casa  de  su  sobrina  Ma- 
dama Chancel,  cuñada  del  Geneial  Chancel,  y  esta  señora, 
que  es  joven,  bonita  y  amable,  junto  con  la  Maríscala 
Dervieux  y  algunas  señoritas  amigas  suyas,  no  tuvieron 
inconveniente  en  acompañarnos  á  visitar  la  casa  de  campo 
que  guarda  los  más  tiernos  reeuerdtKs  de  la  Emperatriz 
Josetinji. 

''  Nos  pusimos  en  marcha  en  tres  cariozas,  y  empren- 
dimos camino  por  los  Campos  Elíseos;  atravesamos  por 
cerca  del  Arco  de  Triunfo  que  Bonapai  te  había  eUipezado 
á  construir  y  que  Carlos  X  ha  continuado,  no  ya  para  ce- 
lebrar los  triunfos  del  Emperador,  sino  los  del  Duque  de 
Angulema  en  España  ! 

''  Dejamos  á  nuestra  izquierda  el  Bosque  de  Boulogne, 
triste  sitio  que  fivcuentan  los  duelistas  y  es  conocido  sólo 
por  l(»s  hechos  de  armas  que  han  tenido  allí  lugar.  Torci- 
mos después  por  el  puente  de  Xeuilly ;  atravesamos  el 
vSena — en  este  lugar  el  río  iñe  lecordó  el  de  Bogotá  en  el 
sitio  íie  Las  Al  canta)  Ulan .  (Pero  quizris  éste  fué  de  mi 
parte  un  recuerdo  más  bien  patriótico  que  verdadero!) 
¥a\  seguida  pasamos  poi*  la  aldea  de  Xanterre,  patria  de 
Santa  Genoveva,  Patrona  de  París,  pero  que  hoy  en  lugar 
de  producir  Santos  se  hace  notar  por  sus  pasteles. 

"  A  las  dos  de  la  tarde  llegamos  á  las  rejas  de  la  Mal- 
maisón  ;  los  criados  las  abrieron  y  continuamos  en  los 
carruajes  por  una  tupida  alameda  hasta  las  puertas  mis- 
mas del  Palacio,  en  donde  nos  desmontamos. 

"  Xada  más  bello  y  elegante  que  esta  quinta,  digna  de 
una  Emperatriz.  Allí  se  encuentra  cuanto  puede  apetecer 
una  persona  culta:    un  pequeño  teatro  :   nutrida  bibliote- 
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ca;  l)illar;  baños  tie  varias  clases;  salones  amueblados  de 
diferentes  estilos;  invernáculos  repletos  de  plantas  exóti- 
cas que  recoidaian  á  Josefina  sus  primeros  años ;  éstos 
8on  quizás  los  más  ricos  de  París.  H3n  aquellas  estufas  vi 
plataneros,  pafmeras,  chisguas  y  otras  plantas  de  mi  país^ 
las  que  saludé  como  á  paisanas  raías,  y  trajeron  á  mi  me- 
;noria  escenas  bien  diferentes  poi*  eierto  á  las  que  tenía 
delanfi*. 

^*  Aún  viven  allí  (al  cabo  de  12  años  de  la  muerte  de 
\a  ICrnperatriz)  algunos  sirvientes  que  lo  fueion  de  ella^ 
los  í'jiales  están  encargados  del  cuidado  de  la  <;asa  y  jai- 
dines  Entre  otros  vi  á  un  negro  que  ella  había  traído  de 
Santíi  Domingo. . . .  ¡  Ouán  efímera  es  la  grandeza  huma- 
na !.. .  Las  plantas  traídas  de  la  zona  tórrida  para  agra- 
dar á  urja  Emperatriz  han  teiddo  una  existencia  más  larga 
que  ella,  cuyas  dichas  pasaron  como  urr  sueño.  Yá  no 
queda  de  ese  esplendor  sino  estos  muros  y  este  negro  me- 
lancólico que  vaga  por  las  antiguas  habitaciones  de  su 
ama,  desamparadas  hoy,  pero  que  oyeron  las  voces  de 
una  Oor'te  de  h'íroes,  así  como  la  agonía  y  los  suspiros  de 
mra  mujer  abnegada. 

**  Corno  para  recordaí*  esas  tristes  memorias  vimos  los 
bustos  del  Príncipe  Eugenio  y  de  la  Reina  Hortensia  en 
un  salón,  y  al  óleo  retratos  de  los  mismos  en  otro.  Dos 
pecjueñas  pirámides  que  Napoleón  había  hecho  traer*  á. 
todo  costo  desde  las  orillas  del  Nilo  para  obsequiar  á  Jo- 
sefina contribuyen  á  aumentar  la  melancolía  que  reina  en 
esa  triste  mansión  de  glorias  y  resplandores  ¡ipugados. 

"Me  dijeron  que  Josefina  había  sido  el  íd<>hí  de  aque- 
llas comarcas,  y  (jue  los  aldeanos  recordaban  el  cariño,  la 
dulzura  y  la  caridad  conque  los  trataba  siempr^e. 

'' — Puesto  que  fué  caritativa  y  tuvo  los  medios  de 
ejercitar  esa  virtud  no  pudo  ser  infeliz!  exclamé. 

*'  Esta  idea  fué  vivamente  combatida  por-  las  damas 
que  acompañábamos,  algunas  de  las  cuales  preteíidíar> 
que  la  dicha  no  dependía  de  urro  mismo  sino  de  los 
demás. 
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""  Volvimos  por  Marly.  Allí  vimos  la«  curiosas  m«lqiii- 
iias  hidráulicas  que  se  establecieron  para  hacer  subir  el 
agua  que  llevan  á  V^ersalles  y  eiubellcoen  los  jardines  que 
mandó  hacer  Luis  XIV,  gastando  eíi  ello  centenares  <le 
millares  de  francos. 

*'  A  cada  momento  gozaba  niás  con  el  paseo:  la  belle- 
za apacHile  de  la  atmósfera;  la  pureza  del  ambiente;  el 
soplo  vivificante  de  la  piimavera,  que  parecía  darme 
nueva  vida;  la  culta  y  agradable  sociedad  que  me  rodea- 
ba y  la  armonía  que  reinaba  entre  todos  nosotros  aunien- 
taba  las  impresicmes  que  sentía  y  que  jamás  poihé  olvidar. 

R 

*'  Atravesamos  el  bosque  de  San  Germán  y  nos  <letu- 
vimos  delante  de  aquel  interesante  castillo  feudal,  rodea- 
do aún  íle  fosos,  los  cuales  no  dejan  olvidar,  con  sn 
aspecto  venerable,  que  hace  ochocientos  años  que  fu<^ 
edificado  (1). 

"  Echamos  pie  á  tierra  y  fuimos  en  primer  lugar  á  dar 
un  paseo  por  el  terrado,  desde  el  cual  se  descubre  una 
bellísima  vista  sobre  todo  el  valle  del  Sena.  Estandr»  allí 
la  pesada  campana  del  castillo — de  ese  castillo  que  fué 
morada  de  los  Reyes  de  Francia — dio  las  cinco  de  la 
tarde.  Aquello  nos  hizo  comprender  que  apenas  nos  que- 
daba una  hoia  para  recorrer  el  Palacio»  Inmediatamente 
entramos.  Vimos  la  antigua  capilla  (que  construyó  San 
Luis);  el  salón  de  recepción  de  Francisco  I  y  los  aposentos 
(jue  ocupó  el  destronado  Rey  de  Inglaterra,  Jacobo  ÍI  (2). 

'*  Mientras  que  el  Conserje  buscaba  las  enmoheci- 
das llaves  para  abrii*  los  salones  reseivados,  nos  refería 
en  pocas  palabras  las  leyendas  del  Castillo 

^ll  Kra  residencia  ya  de  los  Reyes  de  Francia  desde  el  sij^^lo  X,  y 
óstos  sucesivamente  la  ocuparon  con  preferencia  á  todas,  lia8T»que 
Luis  XIV  edificó  el  palacio  de  Versalles.  Aquel  orgulloso  monarca  veía 
con  disirnsto  desde  las  ventanas  del  Palacio  de  San  Germán  lag  torres  de 
San  Dionisi's  las  cuales  ie  recordaban  la  muerte,  por  estar  allí  los  se- 
pulcros de  los  Keyes  de  Francia.  Deseoso.de  olvidar  que  había  de  perder 
la  vida,  buscó  entonces  un  sitio  del  cual  no  alcanzase  á  ver  esas  torre 
fatídicas,  y  se  fijó  en  Versalles. 

r2)  Allí  murió  13  años  después  de  que  le  destronasen  en  1702. 
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^'  Dieron  las  seis  de  la  tarde  y  aún  no  babfamos  con* 
olufdode  ver  los  salones.  Continuamos,  pues,  al  trav^és  de 
los  aposentos  casi  sin  detenernos. ...  Al  fin  llegamos  al. 
loiidoir  que  fué  de  la  La  Valliére.  Allí  nos  paramos  algu- 
nos momentos  á  respirar. . .  .Pero  mientras  que  mis  com- 
pañeros hablaban  de  la  belleza  de  aquella  histórica  y  des- 
dichada mujer,  mi  mirada  so  fijaba  con  preferencia  en  los^ 
ojos  de  cielo  de  una  de  las  damas  del  paseo,  cuya  gracia 
y  donosura  no  serían  inferiores  á  las  de  la  favorita  de 
Luis  XIV. 

'*  Después  de  recorrer  la  larga  fila  de  aposentos  que 
fuciou  habitados  por  Luis  XIV,  antes  de  la  construcción 
del  Palacio  de  Versalles,  aposentos  que  Napoleón  desti- 
nó para  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Oaballería,  y  en 
donde  hoy  habitan  los  Guardias  de  Corps,  resolvimos 
regresar  á  París. 

^'  Bajamos  á  la  portada  del  Castillo  á  las  siete  de  la 
tarde. . .  la  luna  brillaba  sobre  un  cielo  despejado,  y  res- 
pirábamos un  ambiente  perfumado  por  las  primeras  florea 
de  la  primavera.  Nuestras  compañeras  subieron  á  sus 
respectivos  carruajes ;  nosotros  nos  acercamos  á  las  ven- 
tanillas para  despedirnos  antes  de  separarnos,  pues  ella»- 
deberían  seguir  directamente  á  sus  casas,  y  nosotros  á  la 
nuestra,  al  llegar  á  París.  Las  saludamos,  ellas  partieron 
adelante  ;  quizás  no  las  volveré  á  ver  jamás ! 

''  Así  concluyó  un  día  que  será  en  mi  existencia  como 
un  oasis  en  el  desierto;  un  poético  y  fugaz  idilio  dentro- 
de  la  prosa  de  la  vida ! 

'*  23  de  Marzo — Jueves  Santo — Estuve  hoy  en  el  pa- 
seo de  Long-Ohamps,  lugar  que  en  otro  tiempo  era  con- 
curridísimo, porque  según  lo  que  se  usase  ese  día  se  fija- 
ba la  moda  para  todo  el  año  (1).  Compónese  esta  fiesta 
profana  de  dos  filas  de  carrozas,  por  la  mitad  de  la  alame- 
da, llenas  de  mujeres  espléndidamente  vestidas,  y  á  uno- 


{\)  Hoy  se  llama  enta  alameda  de  las  Acacias,  y  all:  se  dan  cita  toda» 
Jas  elegantes  de  París,  en  la  primavera  y  el  otoño,  ))ero  no  ya  el  Juevea 
Santo. 
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m  lado diverBioiiea pal»  el  pueblo.  Todo  esto  me  pare- 
nuy  impropio  para  la  época'delafio,  Jueves  y  Viernes 
to,  pues  inañaiía  siguen  las  Sestas  y  feria. 
'  Probablemente  el  giilpe  de  vista  debe  ser  brillante  y 
>  cuando  la  estación  es  propicia,  peto  el  dfaeta  tiúme- 

triste,  Xiia  llamó  la  atención  la  riqueza  de  los  cairua- 
le  los  >[im8tro3,  los  Pares,  Príncipes  Reales  y  Emba- 
rca extranjeros.  Entre  estos  últimos  brillaba  por  su 
1  lujo  el  Embajador  español,  cuyo  esplendor  formaba 
raste  ct>n  la  miseria,  el  luto  y  las  buraillaeioiies  que 
ufrido  aquella  itiición  en  los  últimos  aúos. 
'Onniicí  iillí  al  Duque  de  Uordeaux  (1),  niño  de  tieis 
I  que  iba  en  un  carruaje  con  su  madre  la  Duquesa  de 
ri.  Estíiti  hoy  dfa  educándote  para  el  oficio  de  Eey, 
i  le  tocará  la  cprona  de  Fiaucia &  la  muerte  de  Garlos  X. 
'  25  de  Marzo. — Me  babfau  dado  ud  billete  para  eo- 

en  el  Palacio  de  Borbón,  recoostruído  en  1804  para 
uerpo  Legislativo  (2).  El  edificio  es  notable  y  su  p<5r- 

paede  competir  con  el  de  la  Bolsa.  Entré  á  un  salón 
llaman  de  la  Paz,  y  allí  estuve  basta  que  un  Capitán 
^nardias  de  la  Cámara  me  introdujo  en  el  salón  y  me 
có  cuáles  eian  los  asientos  reservados. 
''  El  interior  del  edificio  mé  pareció  digno  de  su  facha- 
y  propio  para  que  ee  reuniesen  á  deliberar  los  Kepre- 
lantes  de  un  gran  pueblo.  Pero  desgraciadamente  los 
utados  nc  corres|;ondfan  todos  ni  honor  de  aquel  em- 
I.  Solamente  Benjamín  Constant  y  el  (Jeneral  Sebas- 
i  (3)  son  verdaderos  oradores ;  á  éstos  escuché  con 

)  Después  Pi'ettindieiice  Ifagitimista  qne   vivíJ  com.i   tul    liasiH   su 

•.)  Em  este  ediñcio  un  PaIscÍi)  iIb  líi.  DuqueíH  d«  llourlion,  en  el  uuüI 
litaron  muclios  millones  sin  con;;tuirlo  de  ediücar.  La  Kevoluciúii 
iwleró  lie  él.  Allí  se  reunieron  los  (iuinientot,  y  deipuís  ina  Diputado» 
,  nación.  En  tiempo  del  Imperiosa  lehizoel  peristilo  corintio  que  lioy 
■.ycadft  Gobierno  le  ha  ido  añadiendo  alguna  cosa  más  al  ediflüio. 
I)  Pariente <]e  toa  Bonapartes.  Hizo  brillante  carrera  militar  y  un  la 
>macia.  Oantnt«  \h  Rettauraciiin  era  uno  de  los  jefes  de  la  uposiciún,  v 
Ministro  baj.i  «I  reinado  de  Lui»  Felipe.     Era  padre  de  la  Duquesa 


giistii,  y  iidiiiii'^  liis  dntt'f-  intelectuales  del  Ministni  M.  de 
Villelé.  Kn  mu  asiento  vi  id  Barón  Meclifii  (1)  A  Giiüiddi  (2) 
y  eiitri!  otrits  me  ayradi'i  la  tÍ!íoii<iin!íL  de  Cfeimont-Ton- 
nene.  el  Miiiiutro  de  Guerra." 

"  13  rf«  Abril. — Estuve  eii  la  sesi'tn  piíhlica  de  ta  .S'o- 
cieda'f  Crintiana,  piesididií  por  el  Diiqne  de  liioglie,  yet- 
no  de  Madama  de  Stid-I.  (3)  M.  Guizot,  de  IttngÜe  y  un 
joven  de  Ui  Fo^sc,  pninutioiarnn  bermosos  diüCnisus,  que 
prodn.jfi'on  lionda  impiesifin  en  et  audit^iiio,  que  eni  iimi> 
iiuiiiernud.  Se  tiataba  de  la  esclavitud  y  de  Iok  eríinenes 
que  si-  runietíaii  con  iiidefensus  nebros.  Cuando  nali- 
■  nos  el  Bnmii  de  Stael  se  iiuiipaUa  en  lemover  tan  pesadlo» 
cadenas  y  {¡rillos  qne  lialifa  llevad"  allf  C()ni(i  pinelKis 
palpables  de  que  se  eiintiniiaba  el  tiíífico  de  esclavos. 
puesto  que  él  mismo  liabfa  saeadn  aquellus  ítistiiiinentos 
de  toitura  de  ini  navio  que  Uabíii  llenado  íl  N"antes  abora 
ti  es  meses."  (4) 

Eiitie  las  peiisonas  que  díspensaiun  sit  amistad  ai  ju- 
veti  americano,  hiera  de  las  que  yu  betnii8  mencionado, 
citarerniis  al  lioi-tor  Galuiel  Aiidral,  bÍjo  de  ini  médico 
distinguido  y  padre  de  nn  abogado  muy  notable  también 
eit  la  |K)Ulica  actual.  ACO.STA  dicede  su  amigo:  "Gabriel 

de  Praíliii.  uiiK  miiVJÜH>'"<ÍiiH<l>i  pnr  aii  iiiHl'i<l>'.  SrIoHtiniii    itiiirU'   iiiuv 
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AfHdímico,  Mio¡stn>  de  KslHdoittc.  Kiil.iiic^iiBt  liaUabii   tiiriv   I.»   libe, 
ralea  nioleríidos.  Mhi'íó  hh  IttTU  di  udíá  muy  rtvtuK-td-i. 

<4>  KI  Btii'ún  de  StHol  «ih  el  liijo  mayor  de  MadMUin  dt-  ümel.  Haliia 
nacido  en  IT90,  y  así  como  «ii  madre  «e  distinguió  por  el  talento,  su  lief 
mana  (la  Duqacsa  de  t(ro)¡l¡e>  por  la  belleza,  él  se  hizo  notable  por  au 
bondii'l  inaROtuble  y  sus  actos  de  filantropía.  Murid  joven  todavía  en 
18J7. 
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ADaral,  aunque  muy  joven  todavía,  indudablenieute  será 
hombre  ilustre."  Con  efecto  Andral  lo  fué,  y  su  Dombre  es 
talvez  el  más  notable  entre  loa  médicos  científícoa  de  la 
primera  mitad  de  este  siglo.  Miembro  de  todas  las  Acade- 
mias cicutíScas,  escribió  obras  sobre  anatomía  patológica 
que  llamaron  la  atención  de  todos  los  médicos  del  mundo. 

En  un  bauquete  mensual,  en  el  cual  se  reunían 
todos  los  colaboradores  y  corresponsales  de  la  Sevista  En- 
eiclopédioa,  al  cual  fué  invitado  Agosta  y  asistía  todos 
¡os  meses,  conoeió  y  trató  al  historiador  Sisraond  de  Sis- 
mondi,  que  le  tocó  al  lado  la  primera  vez.  "Era  éste, 
dice  el  diario,  hombre  sencillo  y  campechano  á  pesar 
de  su  instrucción  y  fama."  (1) 

En  otra  ocasión  le  tocó  de  vecino  el  famoso  Almiran- 
te inglés, Guillermo  Sidney  Smith,  (2)  "Me pareció,  obser- 
va, hombre  llano,  lleno  de  ciencia  y  vivísimo  á  pesar  de 
su  edad." 

Encontramos  en  el  Diario,  que  nos  ocupa,  una  larga 
y  minuciosa  descripción  del  Palacio  de  Versalles,    de   los 

(1)  Sienioiid  de  Sismondi  era  de  familia  de  origen  itatiatio,  nacido  en 
Ginebra  en  1773.  Durante  IftRevoIuoida  francesa  visitú  vatios  países 
eurnpeos.  En  igOl  escribió  su  primera  obra  y  de  1S07  i  isiS  escribiij  en 
l&  tovaiiaaa  m&gon  Iliítona  de  lat  Repúhliaai  italiana}.  Amigo  íntimo  de 
Madama  Stai'l  leí  acompaiió  en  ta  viaje  &  Alemania,  y  entonces  escribii; 
la  Uistoiia  de  Ja  liU^-atura  del  Jfeáio  día  dú  Europa.  La  llistofia  de  los  ¡■'lait- 
ffBies  en  30  lomos,  lo  ocopiS  hasta  SH  muerte  ocurrida  en  1842.  Durault 
Jos  interviilos  que  le  degalían  la  publicación  de  esa  obra  tuvo  tiempo 
para  escribir  además  artículüa  sobre  asuntos  econúmtooa  y  de  historia. 
Fué  autor  también  de  novelas  y  varia»  biografías.  El  conjunto  de  sU" 
obras  formarían  una  biblioteca  (!e  más  de  cien  volúmenes.  Era  por^ii. 
puesto  mieniliro  de  la  Academia  Kranci'Sa  etc.,  etc. 

(?)  Este  famoso  marino  inglés  babianacido&meñiailosdel  siglo  wni 
Los  primeros  años  de  su  vida  los  babía  pasado  en  empresas  marítimas 
de  toda  especie.  Capitán  de  fragata  desde  los  diez  y  nueve  años,  siiviü 
en  lodos  los  mares  de  Euvopa,  y  cajó  prisionero  durante  lo  Revolución 
francesa  contra  la  cual  combatía.  Se  escapó  milagrosamente  del  Templo. 
Al  regresar  &  Inglaterra  le  confiaron  las  mejores  escuadras  que  comba- 
tían contra  Napoleón  y  auxilió  á  todos  los  pueblos  que  quisieron  luchar 
contra  el  Emperador  francos.  Sin  embargo  desde  IGIO  se  había  retirado 
de  la  vida  pública  para  dedicarse  en  cuerpo  y  alma  &  la  obra»  de  filantro. 
pía  y  beneficencia.  Uurid  en  París  en  1640. 
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objetos  más  interesantes  que  allí  se  encuentran  y  de 
cuantas  impresiones  le  produjeron ;  pero  no  transcribimos 
todo  esto  por  que  nos  parece  que  aquel  lugar  es  demasia- 
do conocido,  así  como  lo  son  los  Museos  y  espectáculos 
parisienses,  que  describe  circunstanciadamente. 

Sin  embargo,  creemos  que  no  estará  por  demás  copiar 
aquí  lo  que  dice  de  las  Tullerías.  Como  ese  Palacio  ha  des- 
aparecido, incendiado  por  la  Comuna  en  Mayo  de  1871, 
bueno  será  que  reviva  un  tanto  en  el  recuerdo  de  nues- 
tros lectores  que  yá  no  podrán  verle. 

"26  de  Mayo, — Oon  M.  Bertrand  me  dirigí  á  las  doce 
del  día  á  la  plaza  del  Garrousel,  á  cuya  hora  debían  en- 
contrarse-allí  algunos  compatriotas  que  deseaban  unírse- 
nos en  la  visita  que  íbamos  á  hacer.  Pero  según  las  cos- 
tumbres colombianas  faltaron  naturalmente  á  la  cita.  Yo 
continué,  pues,  solo,  mi  visita  con  M.  Bertrand.  El  Gene- 
ral Gobernador  del  Palacio  de  Uw  Tullerías,  me  había 
enviado,  previa  mi  súplica,  una  boleta  para  poder  visitar 
el  Palacio  del   Rey  que   estaba  en   San  Cloud  (1). 

"  Entramos  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  nos  halla-, 
mos  en  el  salón  de  Diana,  adornado  con  inmensos  espe- 
jos, hermosos  jarrones  de  rica  porcelana  y  pinturas  esco- 
gidas. Atravesamos  después  un  salón  adornado  con  tapi- 
cerías de  los  Gobelinos,  y  entramos  á  la  alcoba  del  Rey. 
En  medio  del  aposento  veíase  un  suntuoso  lecho  de  bron- 
ce dorado  y  rodeado  de  colgaduras  de  terciopelo  azul  bor- 
dado con  flores  de  lis  de  oro ;  más  lejos  vimos  el  salón  del 
Consejo,  que  no  ofrece  mayor  interés,  pero  el  salón  del 
Trono  me  pareció  magnífico :  por  todas  partes  muebles 
riquísimos,  arañas  de  cristal  de  roca  y  candelabros  de 
inmenso  valor  artístico. 

"  El  salón  llamado  de  la  Paz^  tiene  ese  nombre  por 
que  le  adorna  una  bellísima  estatua  de  maciza  plata,  que 
representa  la  Paz^   obsequiada  al  que  menos   la  amó,  á 

1 1 )   Este  palacio  también  fué  inceudiado  por  Iob  prusianos,  en  el  año 
aciri^o  de  1871  y  hace  aiíoa  se  vendieron  las  ruinas  en  pública  subasta. 
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Napoleón  I,  en  1807  por  la  ciudad  de  Amieus.  A  más  de 
ésta  vimos  allí  los  bustos  de  Nerón,  Oommodo  y  Oaracala. 
i  Por  qué,  pensaba  yo,  habrán  escogido  á  estos  Empera- 
dores romanos  más  bien  que  á  Trajano  y  Marco  Aurelio, 
para  ornar  tos  salones  de  un  descendiente  de  Enri- 
que IV  ? No  me  atreví  á  preguntarlo. 

^'  Después  de  atravesar  una  larga  galería  que  daba 
sobre  el  jardín  llegamos  á  la  Capilla  real.  El  coro,  las  co- 
lumnas y  el  pavimento,  todo  es  de  mármol  blanco  y  el  con- 
junto es  suntuoso.  Al  salir  de  allí  bajamos  por  la  gran 
gradería,  y  después  de  haber  visto  el  salón  de  los  Maris- 
cales, el  cual  no  tiene  más  adorno  que  los  retratos  de 
cuerpo  entero  de  los  Mariscales,  y  los  bustos  de  Joubert 
(el  General)  de  Dugommier  y  Caffareli,  en  mármol  blanco, 
así  como  de  otros  militares  célebres. 

^'  Todos  los  artesonados  de  los  salones  y  aposentos 
están  pintados  al  fresco  poi*  célebres  artistas ;  en  todas 
partes  se  ven  exquisitas  obras  de  arte,  muebles  riquísimos, 
cortinajes  de  terciopelo  ó  de  brocado,  casi  siempre  cubier- 
tos de  bordados  de  flores  de  lis;  además  los  pórfidos,  los 
bronces,  los  jarrones  de  la  China  y  de  Sevres  embellecen 
todos  los  aposentos,  y  les  dan  un  aspecto  espléndido. 

"Las  pequeñas  viviendas  cu  donde  habita  ordinaria- 
mente la  familia  Real,  están  cerrados  á  los  curiosos^  éstas 
tienen  vistas  sobre  los  jardines. ..." 

CAPÍTULO  V 

Paseo  ul  cementerio  del  Padre  LacLaiee  — Una  sesión  en  el   Instituto 

Cuvier. — Quatremí^re  de    Quincy. — El  poeta  Soumet. —Sesión  en  la 

Sociedad  Asiática. — El  Duque  de  Orleans. — Silvestre  de  Bacy. — Abel 

de  Remusat. — Langlois. — Billetes  de  Humboldt  y  del  Obispo  deBlois. 

Conferencia   de  Azais. — Carta   del   General   Santander. — Estanislao 

Julien. — David  d'  Angers. — El  Jardín  de  Plantas  una  mañana  de  ve- 
rano.— El  teatro. 

182(>. 
"  Ahril. — Pasé  en  el  cementerio  del  Padre  Lachaise 


^ 
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dos  horas  contemplando  los  suntuosos  monumentos  de 
personas  obscuras  que  allí  se  encuentran,  y  cuyos  nom- 
bres sólo  existen  por  la  vanidad  de  sus  parientes.  Me 
llamó  la  atención  en  medio  de  aquella  ostentación  munda- 
na una  sencilla  lápida,  sobre  la  cual  vi  esculpida  esta  ins- 
cripción, más  elocuente  y  más  tierna  que  todo  el  fárrago 
fde  epitafios  altisonantes  con  que  está  sembrado  aquel  re- 
s  cinto ;  decía  así : 

^: 

\_  "  JJn  iHidre  y  una  madre  a  su  hija  única 

í  "  Lucía  Dinoü,  muerta  de  ocho  años. — 1824. 


''  Este  vasto  cementerio  está  cubierto  de  tumbas  de 
todos  géneros  y  materiales,  desde  la  pobre  cruz  de  made- 
ra negra  hasta  el  mausoleo  de  mármol,   de  granito,   de 
pórfido  y  de  bronce,  y  allí  se  ven  desde  los  nombres  más 
^  humildes  hasta  los  más  ilustres. 

"Un  bello  sentimiento  ha  hecho  que  se  reúnan  unos 
al  lado  de  otros  los  sepulcros  de  Massena,  Lefebre,  Caoi- 
¡  baceres  etc. 

"  Vi  muchos  sepulcros  vacíos  que  aguardan  á  los  que 
han  de  ocuparlos. ,  Parece  que  el  gusto  por  la  magnificen- 
cia en  las  sepulturas  se  ha  generalizado  de  poco  tiempo  á 
;:  esta  parte,  porque  las  más  suntuosas  no  existían  ahora 

'  diez  aüos.   ¿  Será  esto  porque   los  franceses  han  querido 

\  indemnizarse  de  la  degradación  en  que  han  vivido  en  los 

\  últimos  aüos,  adornando  el  asilo  en  que  han  de  reposar 

después  de  muertos  ? 
^  "Vi   á   una  mujer  anciana  sentada   sobre   el   verde 

\  musgo  y  al  rayo  del  sol,  que  hacía  calceta  labrando  tran- 

^  quilamente  al  lado  del  sepulcro  de  su  hijo.   Me  dijeron 

\  que  aquella  madre  iba  frecuentemente  á  acompañar  á  su 

hijo  durante  largas  horas.    La  miré;   tenía  un   aspecto 

^  sereno Y  en  tanto  que  sus  dedos  no  dejan  de  trabajai 

i  su  imaginación,   no  hay  duda,   que  le  traería  el  recuerde 

\  del  que  está  invisible  para  todos  menos  para  su  amor 

maternal Este  espectáculo  me  enterneció. 


n 
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"Observé  qne  los  epitafios  más  realmente  sentidos 
eran  los  de  los  jóvenes  de  nno  y  otro  sexo,  á  quienes  llo- 
raban sus  padres....  ¡Sólo  los  huérfanas  no  seremos 
llorados ! 

"Encontré  el  sepulcro  de  un  bijo  de  Arrabla,  nacido 
en  Bogotív.  Vi  también  la  tumba  del  Conde  de  MendU 
nueta  (1). 

"  Ahril  24. — A  las  dos  de  la  tarde  nos  dirigimos  á  la 
sesión  pública  anual  de  las  cuatro  Academias  reunidas  en 
el  berraoso  salón  del  Instituto  de  Francia.  Está  éste 
adornado  con  estatuas  de  mármol  que  represent-an  á  Fe- 
nelón,  Bossuet,  Descartes  y  Sully. 

"  M.  Poisson  presidía  la  sesión.  M.  Cuvler  (2)  leyó 
una  luminosa  Memoria  sobre  los  progresos  de  la  química 
y  los  beneficios  que  esta  ciencia  ha  hecho  á  la  humanidad. 
Esta  Memoria,  así  como  la  que  presentó  M.  de  Quatre- 
mere  de  Quincy  (3)  sobre  la  utilidad  de  las  bellas  artes, 
fueron  calurosamente  aplaudidas.  Pero  no  fueron  con 
aplausos  no  más  sino  con  frenéticos  bravos  que  el  publico 
acogió  los  fragmentos  de  un  poema  que  leyó  el  poeta 

(I)  Sin  duda  serítt  vste  uno  ile  los  líltimoB  Virreyes  qua  España enviú 
á  In  NaevB  tiranada.  , 

(3)  Jorge  Criítino  L.  D.  Cavier,  Bar¿n  y  Par  de  Francia.  Había  na. 
cido  en  lTe9  de  familia  distinguida,  Ceade  au  infancia  bs  hizo  notable 
por  su  inteligencia  y  ilotes  singulares  de  observacidn  en  todo  lo  tocante 
i  ciencias  naturales,  tius  obras  sobre  Anatomía  comparada  hicieron 
épocK  al  principio  del  sigla  XrX.  Sus  obras  sobre  mineralogía,  sobre  los 
osamentos  fdsiles,  los  peces  etc.,  etc.,  fueron  tan  apreciadas,  que  no  sola- 
mente le  nombraron  miembru  y  Secretario  Perpetuo  de  la  Academia  de 
Cienciaa,  sino  que  le  concedieron  toiia  snerte  de  honores  7  empleos. 
Todos  Ion  Gobiernos  desde  Napoledn  basta  Luie  Felipe,  tuvieron  &  honor 
que  tomase  parte  en  la  Administración  de  la  Instruccidn  Pública.  Murió 

(3)  Era  áste  un  renombrado  arqueólogo.  Nacido  en  1T5.'>  había  abo- 
irado  por  las  ideas  revolucionarias,  pero  siendo  miembro  de  la  Conven. 
L-idn  de  1789  tomS  asiento  entre  los  moderados,  fuÉ  encarcelado  yoorrid 
peligros  inminentes  de  sur  guillotinado.  Fué  miembro  de  los  Quinientos, 
saliú  desterrado  después ;  regresó  á  Francia  eu  donde  se  ocupó  nada  más 
que  de  ciencias.  Miembro  de  la  Academia  de  las  Bellas  Artes,  escribió 
varias  obras  sobre  arqueología  y  murió  en  tS49,  de  94  años  de  edad. 


BIOGEATIA 

;  (1),  en  el  cual  parece  que  los  circuastaotes  (geute 

alta  categoría)  eocoatraroD  algunas  aluBioues  po- 
le  la  actualidad. 

las  cinco  salimos  de  la  sesióu  ;  no  babía  allí  menor 

de  señoras  que  de  hombres. 

de  Abril. — A  las  oace  del  día  llegamos  á  la  calle 
,  al  recinto  de  la  Sociedad  Asiática,  presidida  por 
18  de  OrleauB  (2).  El  concurso  no  era  muy  nume- 
iro  se  conocía  que  la  mayor  parte  pertenecía  á  la 
¡edad.  El  salón  de  las  sesiones  es  de  forma  ova- 
:stá  adornado  á  la  antigua,  con  arabescos  y  per- 
:ados  sobre  estuco  blanco. 

.  Silvestre  de  Sacy,  el  más  sabio  anticuario  de 
,  que  posee  22  lenguas,  y  aunque  boy  cuenta  se- 
ios  está  lleno  de  vigor  intelectual,  leyó  una  Me- 
lena de  erudición  en  que  explicaba  la  utilidad  de 
a  árabe  (3). 

,  Abel  de  Remusat  (4),  Secretario  de  la  Sociedad, 
relación  de  los  trabajos  de  ella  durante  el  año 
•ido,  los  cuales  se  redujeron  á  obras  traducidas  de! 
leí  árabe  y  del  persa  y  la  formación  de  nuevos  vo- 

ajandru  Bouniet  estaba  entonces' gozando  de  sus  mayores  tnun- 
driimnturgo  y  comu  poeta.  Nacido  en  178S  liabía  entrado  á  la 
I  á  ios  treinta  y  seis  aüos.  Su  estilo  era  un  término  medio 
Insicismo  que  tendía  á  desaparecer,  y  el  romanticismo,  que  al- 

ipués  Luii  Felipe.  Entorno  de  este  Príncipe  se  reunían  todos 
iros  de  la  oposición  y  formaban  una  especie  de  corte  anticipada . 
le  sabio,  que  poseía  una  memoria  asombrosa  y  un  saber  uni- 
abía  sido  el  fnndador  de  la  Sociedad  Asiática,  miembro  de  la 
,  da  Ciencias,  Profesor  de  la  Sorbona,  Administrador  del  Cole- 
ADcia,  nombrado  Barón  por  Napoleón  y  protegido  por  los  Bor. 
is  Orleans  liizo  una  carrera  brillantísima  en  las  ciencias  y  ma- 
ncos de  edad. 

lebre  orientalista.  Había  aprendido  casi  sin  maestro  el  chino 
piM  derivadas  de  ese  idioma.  Nació  en  París  en  1788,  y  mny 
lizo  notable  por  su  saber.  Fué  pronto  miembro  del  Institutc 
e  de  la  Sociedad  Asiitica,  Bedactor  de  Diario  de  Ict  Sabios;  es 
ichoB  libros  y   tradujo  algunos  del  chino.   Murió  del  cá\ev 
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cabnlarioB.  En  seguida  M.  LaDglois  leyó  con  voz  sonora 
un  ensayo  sobre  la  literatura  sánscrita ;  la  parte  que  se 
refería  al  carácter  de  los  indo-orientales  gustó  mucho  y 
fué  aplaudida  (1).  Las  damas  que  allí  se  hallaban  (conté 
como  una  docena,  porque  en  Francia  se  encuentran 
mujeres  en  donde  menos  se  piensa),  se  habían  fastidiado 
durante  loa  discursos  de  los  sabios  orientalistas,  pero  en- 
contraron eii  la  Memoria  de  M.  Langlois  algo  que  les  in- 
teresó bastante. 

'•  El  Duque  de  Orleans  no  pronunció  discurso  alguno 
como  lo  esperábamos,  sino  que  levantó  la  sesión  á  las  tres 
de  la  tardo  sin  haber  hablado  sino  en  voz  baja.  Salimos 
enmedio  de  un  recio  aguacero  que  duró  todo  el  resto  del 
día  y  de  la  noche." 

Más  lejos  refiere  Agosta  cómo  estuvo  en  una  sesión 
interesante  de  la  Academia  de  Ciencias,  en  la  cual  el 
sabio  Ouvier  leyó  un  elogio  en  honor  del  célebre  natura- 
lista— continuador  de  Buffon — el  Conde  de  Lacepede, 
miembro  de  la  Academia,  que  había  muerto  el  año  an- 
terior. 

Pero  siempre  de  todos  los  sabios  que  conoció  entonces 
el  que  le  dispensó  constante  amistad  y  singulares  atencio- 
nes era  el  Barón  de  Humboldt. 

DIARIO. 

"  28  de  Abril — Eecibí  un  billetito  del  Barón  de  Hum- 
boldt, en  el  cual  me  cita  para  que  entremos  juntos  á  la 
sesión  solemne  del  Instituto,  y  al  mismo  tiempo  me  pide 
que  vaya  á  las  tres  á  su  casa  á  trabajar  con  él  algunos 
planos. 

"  24  de  Mayo, — M.  de  Humboldt  me  escribió  pidién- 

(1)  Simón  Alejandro  Langlois  era  célebre  orientalista.  Hizo  mucho 
en  la  Sociedad  Asiática  con  sus  trabajos  sobre  el  sánscrito  y  escribid  y 
tradujo  muchos  libros  sobre  literatura  de  la  India.  Murió  en  1854  de 
66  años. 
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le  que  faese  á  sii  üabitaciÓo  á  trabajar  coD  él  el  mapa 
Chocó  y  que  le  diese  DOticia  de  las  minas  que  hay 

Hoy  recibí  una  carta  del  Obispo  de  Blois  (1). 
"5  de  Jimio. — Al  salir  del  aula  de  M.  Arago  rae  en- 
tré cou  el  Barón  de  Huraboldt  y  entramos  al  jardín  de 
:eiiiburgo,  en  donde  tuvimos  uoa  couver&acián  de  una 
i  y  media,  muy  interesante,  acerca  de  los  últimos 
itecimleutos  ocurridos  eu  Colombia.  M.  Duperiit  me 
Miba  de  dar  la  noticia  de  la  insurrección  de  Valencia 
ibezada  por  los  partidarios  de  Páez,  noticia  que  no 
sorprendió  pero  que  me  afligió  muchísimo. . . .  ¡  Infe- 
?atr¡a,  víctima  siempre  de  los  ambiciosos  !  (2) 
"O  de  Junio. —  Estuve  en  casa  de  llumboldt,  quien 
regaló  una  obra  de  ingeniería.   Durante  la  cüuversa- 

me  hizo  una  larga  discertación  sapientísima  acerca 
a  formación  de  las  rocas,  y  me  habló  de  otras  cuestio- 
geológicas. 

"  30  de  Jimio. —  Me  levanté  á  la  seis ;  i  las  nueve  y 
lia  estaba  en  el  Observatorio  asistiendo  al  curso  de 
ODomfa  de  ÜVI.  Arago.  A  las  once  y  medía  me  dirigf 
ardín  de  Plastas  á  la  lección  de  M.  Cordier   (3)   de 

24  de  ITai^o.— .He  tardado  en  devolver  el  perliidico  Al  Capitán  Aoobta 
lie  esperaba  volverle  i  ver.  Privada  de  ese  placer,  y  como  prepBiro 
anida  para  el  campo  se  lo  envfo  con  la  expresidn  da  mis  sentimien. 
[ectuosoa  y  los  deseos  de  serle  útil. 

'    Gbsüoeiio,  Obispo." 
)  Habiendo  desobedecido  Piez,  Comandante  General  de  Venezuela, 

mandatos  del  Congreso  de  Colombia,  fue  acusado  ante  el  Senado  ¡ 
Cuerpo  le  ordenú  que  compareciese  á  responder  í  los  cargos  que  le 
tu.  £1  (ieneral  fáez  entonces,  aconsejado  por  el  doctor  Peña  y 
:,  se  negú  í  obedecer  y  ae  levantó  en  armas  en  Valencia,  proctamin. 

Jefe  Militar  independiente. 

:)  Pedro  Luis  Antonio  Cordier  nació  en  ITTT.  Fué  uno  de  los   ssbioa 

beneméritos  de  Francia.  Mineralogista,  geólogo,  é  egiptiiloga^ 
ibro  del  Instituto,  Par  de  Francia,  Diputado,  amigo  y  protector  de 
em¿B  sabios;  se  dedicó  con  gran  celo  i  la  enseñanza  oral  y  no  escri- 
bra  ninguna  sino  Memorias  especiales.  Amante  de  la  ciencia  por 
nisuia  no  se  cuidó  de  dejar  su  nombre  de  una  manera  permanaute 

mundo  de  la  ciencia.  Murió  en  1861  i  los  9í  años  de  edad. 
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geologfa,  la  cual  duró  hasta  las  dos  de  la  tarde.  De  allí, 
sin  perder  uu  momento,  me  encaminé  á  la  Sorbona  al 
curso  de  Física  que  concluyó  á  las  cuatro.  Leí  después 
los  periódicos  del  día  y  comí  en  casa ;  salí  después  para 
asistir  á  una  aula  que  abría  boy  M.  Azaís  en  su  jardín 
privado.  El  jardín  situado  al  Oeste  del  Luxembnrgo  es 
pequeño  pero  ameno.  Llegué  temprano  y  me  puse  a  pa- 
sear por  enmedio  de  los  arbustos  de  grosellas,  de  ciruelos, 
de  peros  y  manzanos,  y  bajo  bonitos  emparrados  á  cuyo 
pie  crecían  macetas  floridas.  Yo  pensaba  que  allí  tal  vez 
había  ideado  su  autor  el  libro  de  las    Compensaciones  (1). 

"  Reunidos  los  discípulos  en  el'  jardín,  al  cabo  de 
media  hora  se  presentó  M.  Azaís.  Es  un  anciano  blanco 
de  canas,  pero  de  aspecto  vulgar,  sin  dignidad  ninguna 
en  sus  modales,  aunque  lleno  de  despejo  y  viveza. 

"  Me  sonreía  la  idea  de  oír  unas  conferencias  (para 
hacer  las  cuales,  nos  dijo  que  había  estudiado  treinta 
anos)  en  medio  de  un  jardín  lleno  de  árboles  susurrantes 
y  perfumadas  flores,  en  una  hermosa  tarde  de  verano,  y 
bajo  un  bellísimo  cielo.   Se  trataba  de  la  introducción  al 

estudio  de  la  Naturaleza  y  el  progreso  de  las  ciencias 

Pero  á  pesar  de  las  gratas  impresiones  emanadas  del 
cuadro  que  me  rodeaba,  á  medida  que  el  Profesor  fué 
desarrollando  su  sistema  ñlosófico,  noté  que  para  probar  los 
principios  que  fundaba  aducía  hechos  falsos  ;  así  fué  que 
la  impresión  agradable  que  había  sentido  al  principio  fué 
disminuyéndose  y  cambiándose  en  otra  desagráBable, 
y  cuando  concluyó  la  conferencia   me   retiré  haciendo 

(1)  Pedro  Jacinto  Aza'is  era  un  filósofo  moralista  muy  en  moda  du- 
rante la  Hestauracidn.  Había  nacido  en  Sorreze  en  1766.  En  su  principio 
fué  profesor  en  Tarbes  y  Secretario  del  Obispo.  Como  hubiese  escrito 
contra  los  excesos  de  la  Revolución  le  desterraron  de  Francia.  Pero 
logró  esconderse  en  Tarbes  y  durante  su  forzado  encierro  se  forjó  una 
filosofía  optimista  que  llamó  la  atención,  cuando  al  fin  de  la  Bevolución 
logró  publicar  su  sistema  de  Las  Compensaciones  en  lot  destinos  de  la  hu- 
numidad.  Vivió  primero  de  un  empleo  que  le  dieron  durante  el  Imperio 
y  después  del  trabajo  de  su  pluma.  Escribió  más  de  treinta  tomos  de 
obras  diversas  y  murió  en  1845  á  los  79  años  de  edad. 


ristes  reflexiones  acerca  de!    valor  que   t¡ 
ombreB  vistofi  de  cerca,   y  cuánto  engañí 


Aquí  viene  de  molde  insertar  una  c 
iteresaiite  del  General  Santander,  quien 
ernaba  k  Colombia  durante  las  auseuci; 
idor : 

Sefínr  Cipit^in  Joaquín  Acosía, 

"  Mi  apreciado  Ai;osta: 

"  líecibí  oportunamente  ku  estimable  i 
HÜo  do  París,  en  que,  entre  otras  cosas,  r 
sted  aus  bondadosos  sentimientos  por  mi 
nal  agradezco  debidamente  (1).  Usted  habí 
¡do  el  corazón  al  oír  la  triste  relación  de  I: 
olfticaB  que  nos  lian  aquejado ;  nosotros  ae; 
erado  la  impresión  que  liabrá  beclio  la 
'euezuela  en  nuestros  amigos  de  Europa, 
esgraciada  ba  sido  la  de  este  país,  de  diez 
arte.  El  General  Bolívar  vino;  se  fué  para 
igrado  sujetar  la  guerra  civil  (2),  pero  com 
or  resolver  cuestiones  importantes  acerca  c 
el  sistBma  6  su  continuación,  no  puedo  d< 
ue  resultar! 

"  Usted  y  Koche  aprovechen  la  ocasión 
iuropa  para  utilizar  el  tiempo  y  tomar  i 

esidente 

(2)  Toda  Colombia  estaba  aiwiosa  del  regreso  de  E 
\i  fui  que  le  puto  en  marcba  de  regreso.  El  12  de  Be; 
uayaquil  i  el  U  lie  Noviembre  &  Bogoti ;  aJlí  ae  biz 
!  la  Preiidencia,  y  el  25  contiuuiS  camino  hacia  Venez 
rpidid  un  indulto  (el  \.o  de  Enero  de  1627) ;  Fáe;  se  a 
Da  conferencia  con  el  Libertador,  de  la  cual  reaultd  If 
í  Bepiiblica  en  el  I>e parlamento  de  Venezuela. 
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I  las  lecciones  que  deben  formarles  ciudadanos 
)atria  y  á  sí  propios.  Me  admiro  de  que  en 
tan  corto  tiempo  tiayan  beclio  loa  estudios  que  usted  me 
ennumera.  Aquí  hemos  empezado  á  plantear  una  Univer- 
sidad b^ju  el  modelo  de  alguna  de  Europa,  y  aunque 
sou  mucboa  los  inconvenientes  que  se  presentan  para 
llevarla  á  cabo,  nos  esforzamos  para  superarlos  :  bastante 
hacemos  t;n  bien  del  país  con  empezar  á  hacer  alguna 
cosa.  Pero  los'  estudios  todavía  no  pueden  extenderse  á 
las  cieni;ia8  militares. 

"Muehii  le  agradezco  la  minuciosidad  de  su  carta; 
las  noticias  sobre  M.  Varaigné,  el  liceo  de  M.  Azaís,  la 
Academia  de  M.  Daunou  etc.,  etc.  Ojílla  me  escriba 
usted  siempre  cartas  tan  amistosas  y  curiosas. 

"  Su  hermano  Domingo  ba  cumplido  el  encargo  que 
en  esta  parte  le  hice  cuando  partió  de  aquí:  le  debo  una 
coiitestacióu  ú.  su  carta  de  Roma  de  30  de  Enero,  y  se  la 
debo  por  que  se  me  había  traspapelado.  .Si  usted  tiene 
ocasión  de  verlo  ó  de  escribirle  dígaselo  de  mi  parte,  para 
que  no  lo  atribuya  íl  desafecto,  asegnrííndole  al  mismo 
tiempo,  de  mi  constante  estinaación  y  amistad. 

"  Aunque  han  llegado  Narváez  y  Aivarez  ninguno 
me  ha  dado  los  encargos  que  me  dice  usted  haberles 
entregado  para  mí;  bien  que  he  tenido  la  delicadeza  de 
no  preguntarles  por  ellos.  El  retrato  del  General  Foy 
es  siempre  estimable,  á  la  par  que  sus  opiniones  liberales 
y  su  decisión  por  la  causal  de  Colombia  (1). 

"Salddeme  á  Boche,  y  acúsele  en  mi  nombre  de  in- 
gratitud, cuando  ni  una  carta  me  ba  dirigido;  pero  que 
aunque  sea  ingrato  yo  lo  quiero  mucho. 

"  En  medio  de  los  fervientes  votos  que  hago  por  la 
ilustraciÓa  de  ustedes,  mego  A  usted  que  en  todo  tiempo 
recuerde  que  le  puede  proporcionar  de  muy  buena  volun- 

(1)  Fatnoao  militar  del'Imperio,  aunque  enemigo  de  íoa  exceaos  ár 
U  Eevotucidn  y  lervidor  de  Napote<5D,  liempre  tuvo  ¡deae  moderadas. 
Durante  la  Bestauraciún  hizo  parte  de  la  DipntaciiÍD  liberal  en  la«  Cá- 
maras. Grande  orador,  eus  discursos  tienen  mucha  fama. 


la  ocaBÍóii  de  formarse  hombres  de  impo 
apasionado  amigo  y  servidor, 

•    "  F.  DE  P.  Sant 

Xo  contento  Acohta  todavía  con  lo  mucho  < 
(liiisu  aprender  lengua  china,  y  tomó  lecc 
.anislao  Jiilien.  "Este  joven,  leemos  en  t 
endido  en  ciiatio  afins  y  »in  maestros  s 
ititales,  y  se  haheclioun  nombre  en  París. 

para  el  hombre  estudioso  !  (1). 

"21  (le  Julio. — Estuve  hoy  en  el  taller 
vid.  Vi  la  estatua  de  liaoine,  casi  conclufdi 
Lafayette,  el  de  Casimiro  de  la  Vigne  y  o 

pareció  un  verdadero  artista  que  irá  lejos 

08  de  la  fama." 

Desde  entonces  Acosta  se  ligó  con  sincí 
íavid  de  Angers.  Al  tiempo  de  regresar  á 
ultor  quiso  que  llevase  un  recuerdo  suyo  y 
I  su  retrato  (el  de  Acosta)  en  forma  de  r 
mee,  y  que  conserva  la  familia.  David  hi! 
úii  amigo,  y  al  cabo  de  veinte  años,   estar 

París,  le  vio  de  venta  e»  una  tienda  de  ( 
o  compró. 

"27  de  Julio. — A  las  nueve  me  dirigí  al 
iotas.   La  mañana  era  una  de   las   más 
tcibles  que  he  visto  aquf :  convidaba  á  goz; 
icia.  Al  llegar  al  jardín  los  gritos  tristes  de 

il)Hiib¡a  iiacidoen  Orieans  en  1799,  y  era  hijo  ríe 
'ánico.  A  fuerza  de  talento  y  <le  estudio  logró  eclucnra 
Allí  se  distinguió  por  la  facilidnd  ton  que  aprendiSi 
8.  Vino  á  París  recomendado,  y  Ib  prüftgieron  loa  sa1 
Abel  de  Bemusat  ¡e  ensefiii  chino,  y  muy  en  breve  ai 
)  europea.  Tradujo  y  publicó  ¡sfnn  nrimero  de  obras  si 
lengua  lanacrita  bizo  descubrí  mí  en  toa  fíloaülicoa  qui 
Europa,  Obtuvo  empleos  importanlí-iimofl  en  el  Coley 
miembro  de  la  Academia  de  ciencia»,  y  de  otraa   mi' 


DBL  GENBBAL  JOAQUÍN  AGOSTA 

Héríca  septeDtrioual ;  los  ragidos  del  león  de  África 
—n^^^p^  J)z  de  otras  fieras  que  se  mezclabao  eu  aquel  recinto 
I  , .  ^í^ '''^^y^  como  si  éstas  también  reclaniaceu  el  derecho 
abozar  en  tau  bello  día  de  libertad  y  fuera  de  las  inexo- 
rables rejas  que  las  encerraban.  La  civilización  es  muy 
orne),  así  es  que  para  que  se  recreen  algunos  bacen  snfrir 
y  martirizan  á  esos  desdicbados  animales  que  deberían 
vagar  independientes  en  sus  bosques  natales. 

"  A  las  doce  entré  en  el  curso  de  M.  Oordier.  Me 
interesó  mucho  la  manera  elevada  conque  este  Profesor, 
describió  los  diversos  fenómenos  de  la  ciencia  geológica, 
y  me  prometo  no  faltar  nunca  á  au  lección." 


A  pesar  de  la  vida  estudiosa  del  joven  colombiano 
no  por  eso  le  faltaba  tiempo  para  coucurrii-  frecuentemen- 
te á  los  teatros,  en  donde  oía  con   encanto  A  la  Pasta, 

la  Soutag,  la  Malibrau,  la  Duchesne,  á  Taima  y  á  otros 
famosísimos  artistas,  que  entonces  estaban  en  París.  Su 
espíritu,  como  se  ve,  estaba  abierto  para  recibir  todas 
las  impresiones  y  vibraba  con  exquisita  sensibilidad  bajo 
el  soplo  de  la  más  cnlta  civilización. 

CAPITULO    \^I 

Viaje   ú   IWlia.— Veu«cia  y   buh   maravillas. — FervAi-H. — Uiiluiiu» San 

Petronio. — Torrís  incliuaJas. — Siuita  Cecilia.— Los  italianos.—  Kc- 
cuerdoB  napoleoiiicoa,- La  Jladuna  tU  Sau  Lue¡is  Imula,- Facii2a  y 
sUB  alÍAi'erías. — Pesara. — Paisajes. — l'atio  y  sus  curiosiiia'les  —  Ki:- 
Bcuerdos  hiatdrleoa. — Retí  e\  iones.— Ancora. 

182(i. 

lino  de  los  deseos  más  ardientes  del  joven  Acosta  des- 
de que  llegó  á  líuropa  había  sido  hacer  un  viaje  por  Itiiliu. 
Admirador  apasiuuado  de  la  Kepiiblica  liomana — cimin 
todos  los  de  su  generación — y  de  las  institueioues  de  la 
antigua  Eoma,  ansiaba  naturalmente  conocer  la  patria  de 
los  Catones,  Brutos,  Coriolanos,  Marios  y  demás  héroes 
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isqué  en  vano  la  huella  de  la  saogre  de  K 
ro  leí  la  insciipcióu  sobre  un  pafio  aef 
lugar  que  correspondía  á  su  retrato  t 
jxea  (1). 

*'  La  Biblioteca  es,  por  su  arquitectura  j 

sus  adornos,  asi  como  el  número  de  los 
rra,  siíperior  en  mucbas  cosas  A  la  de 
rís.  Los  cuadros  colosales  son  obra  de  k 
■es  de  Italia,  como  el  Tintoreto,  el  Tick 
los  SOH  de  Veronese  Schiarone  etc. 

"  Los  restos  del  coineicio  de  Venecia  s 
Isa,  sita  dentro  del  Palacio  Ducal. 

"  La  iglesia  de  San  Marcos  es  célebre 
bronce  y  sus  riquísimos  mosaicos  que  s 
tes,  en  los  muros,  en  el  pavimento,  eu  la 
bastro  aparecen  como  espectros  enmedi 
I  del  templo.  Mucbo  más  interesante 
esia  de  San  Juan  y  San  Pablo.  ¡  Qué  i 
lué  hermosura  de  pavimentos  y  de  c< 
ven  los  monumentos  conmemorativos  le' 
B  Duxes  y  esculturas  de  mármoles  de 
a  recordar  á  muchos  hombres  grande! 
nella  iglesia  parece  más  bien  un  panteó 
.  Me  pareció  idea  poco  delicada  el  cor 
■rtuorias  con  las  estatuas  de  aquéllos  cu 
rvan  en  forma  de  cadáveres  yacentes. 

personas  queridas  y  respetadas  debería  \ 
forma  de  apoteosis,  de  pie  y  respirando  a 
a  la  vida  y  expresiíin  que  conservaban 
erte  . . . 

"  Después  de  comer  vino  Sandagnini  y 
idola  al  paseo  público.  Ksta  es  obra  de  !^ 
necia  carecía  de  un  lugar  como  aqui'íl  y 

1)  Bien  sahiiio  vs  que  tsle  Dui  conspira  con  los  piel 
el  poder  de  manos  de  la  aiistocvacin,   pevo  mur. 
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condujera  á  él.  Con  gran  dificultad  hizo  construir  una 
calle  enlosada,  la  más  hermosa  de  esta  ciudad  singularísi- 
ma. ...  En  cambio  Venecia  tenía  su  independencia,  que 
Napoleón  le  arrancó ! . . . 

"  24. — A  las  seis  de  la  mañana  salí  con  un  criado,  me 
dirigí  á  San  Marcos  y  subí  á  la  torre  por  una  rampa  que 
sin  necesidad  de  subir  escaleras  le  conduce  á  uno  hasta 
300  pies  de  elevación,  de  manera  que  podría  ejecutarse  á 
caballo.  De  allí  se  descubre  toda  la  ciudad  y  las  islas 
adyacentes,  la  tierra  firme  y  aun  las  costas  de  la  Isla  y  gran 
parte  del  Mar  Adriático.  ¡  Ah !  pensaba  yo  con  melanco- 
lía ;  ¿  en  dónde  está  aquel  puerto  cubierto  de  naves  en 
donde  se  hacían  todos  los  cambios  mercantiles  del  univer- 
so ?  4  En  dónde  aquel  poderío  y  magnificencia  que  des- 
plegaba la  reina  del  Adriático?.  ^-  Cinco  buques  peque- 
ños en  cuarentena  y  otros  tantos  en  puerto  franco,  con 
algunos  barquichuelos  pescadores  que  entraban  y  salían, 
ese  era  todo  el  movimiento  que  había  en  el  histórico  puer- 
to. Olvidaba  las  originales  y  curiosas  góndolas  que  atra- 
viesan como  sombras  mortuorias  en  todas  direcciones  por 
medio  de  los  canales  grandes  y  chicos. 

"  Pasé  el  canal  que  separa  la  ciudad  del  puerto  franco, 
y  visité  la  iglesia  de  San  Jorge,  considerada  como  la  se- 
gunda en  importancia,  de  Venecia.  San  Giorgio  Maggio- 
re  ostenta  una  arquitectura  sencilla  y  elegante.  El  globo 
de  bronce  que  sostienen  dos  ángeles  y  que  forma  el  altar 
mayor,  así  como  la  fachada  exterior  é  interior  fué  lo  que 
más  me  gustó.  Existen  allí  algunos  monumentos  de 
Duxes  y  Senadores  renombrados,  entre  otros  el  de  Moro- 
sini  (1). 

'^  Eegresé  á  mí  posada  á  las  nueve.  Después  de  almor- 
zar, acompañado  por  Guadagnini,  estuve  á  visitar  varios 
palacios.   En  el  de  Barbarigo,  en  donde  vi  una  Magda- 

(1)  Moro8ÍDi  es  nombre  de  una  famosa  familia  veneciana  muy  distin- 
guida. Este  monumento  es  el  de  Francisco,  que  fué  hábil  diplomático, 
guerrero  y  Dnx.  Murió  en  la  guerra  en  1694. 

10 
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lena  y  una  Venus  del  Ticiano  ;  en  el  de  Pisani  me  llamó 
la  atención  la  magnificencia  de  la  escalera  de  mármol  á 
doble  rampa,  así  como  sorprende  la  belleza  del  atrio.  Pero 
el  salón  es  el  de  un  soberano,  y  de  un  soberano  la  cámara 
colgada  con  ricos  damascos  de  colores.  El  salón  vecino 
contiene  una  de  las  obras  maestras  del  Ticiano,  á  saber : 
el  reconocimiento  de  la  familia  de  Darío ;  enfrente  se 
halla  otro  cuadro :  la  muerte  de  este  monarca.  Todo  esto 
lo  conservan  con  prolijo  cuidado  y  admirable  aseo. 

''  Salimos  de  ese  palacio  y  por  una  multitud  de  calle- 
juelas y  puentes  sobre  los  canales  llegamos  al  palacio  de 
Cornani.  Yo  tenía  una  carta  de  introducción  para  el 
Conde,  pero  ól  estaba  ausente  en  el  campo.  La  Condesa 
envió  á  una  hija  suya — joven  de  22  años — para  que  me 
hiciese  los  honores  del  Gabinete  de  Mineralogía,  el  cua\ 
se  considera  como  el  más  completo  de  Italia.  La  niña  me 
señaló  todo  con  gracia,  urbanidad  y  modestia.  La  colec- 
ción de  mármoles  es  muy  bella,  y  además,  me  mostró  una 
colección  completa  de  todas  las  tragedias,  comedias  y  dra- 
mas italianos  escritos  aquí  desde  1500  hasta  1800.  Para 
completar  la  colección  me  dijo  que  su  padre  había  man- 
dado hacer  muchas  copias  manuscritas. 

"  Como  llovía  y  tronaba  cuando  salí  del  palacio,  tomé 
una  góndola  y  fui  á  comer  en  el  renombrado  restaurante 
de  la  plaza  de  San  Marcos — llamado  Pellegria — que  no 
correspondió  por  cierto  á  mi  expectativa. 

*'  Jílientras  que  tomaba  café  frente  al  restaurante  me 
vino  á  buscar  mi  amigo  Guadagnini,  y  me  llevó  al  Gabi- 
nete de  Historia  Natural  de  Inocenti.  Este  Profesor  con- 
serva con  mucho  esmero  y  diariamente  aumenta  la  colec- 
ción de  minerales,  rocas  varias  y  objetos  de  Historia 
Natural.... 

'*24, — A.  las  nueve  de  la  mañana  vino  el  Conde  (¿ue- 
rino  á  casa  con  billetes  para  que  pudiésemos  entrar  á  v 
sitar  el  Arsenal  y  las  Prisiones. 

'*  Tomamos  una  góndola  y  nos  dirigimos  al  Arseu 
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*  están  los  famtrSOH  leones  de  mármol  que  se 
tenas  en  el  puerto  del  Pireo.  Adentro  vi  las 
salas  de  armas ;  tomé  un  diseño  del  excelente  método  que 
aquí  tienen  para  colocar  muchos  fusiles  en  cI  menor  espa- 
cio posible.  Vi  las  biinderas  y  otros  objetos  tomados  á  los 
turcos  eu  la  batalla  de  Lepanto;  bajé  al  patio  y  vi  las 
innumerables  filas  de  eañones y  balas  amontonadas;  entré 
á  la  fnndieión  y  perforación  de  los  cañones,  y  examiné  la 
nueva  máquina  para  reducir  et  plomo  á  láminas  ñnfsinias 
por  medio  de  una  rueda  y  como  motor  nn  solo  hombre. 
Entré  al  salón  en  donde  se  fabrican  las  brújulas;  á  la  fra-  . 
gua  en  donde  se  funden  y  trabajan  anclas  y  á  la  oticioa  de 
las  [int-evnas  y  faroles.  Vi  el  nuevo  modelo  para  dai'  luz  á 
la  brigula  por  medio  de  la  redexión  ;  pasé  después  á  la 
inmensa  sala,  que  mide  mil  pies  de  longitud,  en  donde 
bacen  tos  cables  y  las  cuerdas  de  cáñamo  ;  me  señalaron 
los  depósitos  de  artillería;  los  estanques  en  donde  se  su- 
mergen los  buques  y  la  goleta  que  acaba  de  construir  el 
Emperador  de  Austria ;  vi  el  navio  que  se  ba  rebajado 
conforme  á  ios  tratados ;  la  fragata  del  Bajá  de  Egipto, 
que  se  construye  ai  aire,  libre  y  otros  buques  que  están 
construyéndose  bajo  cubieita  en  este  inmenso  arsenal  que 
tiene  tres  millas  de  circunfereneia.  Subí  á  la  sala  de  los 
modelos  y  me  bicieron  notar  las  antiguas  galeras  y  el  fa- 
moso Bucentauro  (desde  el  cual  los  Dux  arrojaban  el  ani- 
llo nupcial  dentro  del  Ttlar  Adriático).  . . . 

"  Después  de  tres  horas  salí  á  las  doce  del  dia,  junto 
con  mil  obreros  qne  ailí  trabajan.  Los  venecianos  que  me 
acompañaban  dijeron  que  al  principio  del  siglo  encontra- 
ban ocupación  en  el  Arsenal  no  menos  de  tres  mil  traba- 
jadores, y  en  ia  época  del  mayor  auge  de  la  liepúbliea  se 
contaban  hasta  quince  mil  y  más  obreros  ! 

"  Del  Arsenal  nos  dirigimos  al  Palacio  Ducal. 
"  Después  de  haber  recorrido  una  larga  fila  de  apo- 
sentos decorados  de  diferentes  estilos,  con  puertas  magní- 
ficas,  galerías  de  cuadros  en  donde  se  admiran  las  obras 


de  Tintoreto,  del  Veíonés,  Palma  etc.,  bajám 
grande  escalera  que  se  considera  como  la  obra  i 
de  arqnitectma  eu  Veoecia.  Pero  no  quiero  oIvi( 
tantas  maravillas  las  tres  que  más  me  gustaroi 
íiáber:  nn  fresco  que  se  baila  en  el  vestíbulo,  y  qi 
seiita  la  Partida  de  Adonis  pura  Ja  casa  ;  un  cuai 
oratorio:  Jesucristo  muerto,  y  una  bellísima  Fi 
ííapoleón  bacía  colocar  siempre  en  su  cuarto. 

"  ....  A  las  dos  de  la  tarde  estábamos  en  i 
de  las  Prisioiitís  de  l'^stado.  Oesput^s  de  algún 
disputa  con  Io.s  carceleros,  al  tin  me  dejaion  enti 
dos  robustas  puertas  se  abrieron  y  cerraron,  q 
al'ueía  los  venecianos  que  me  acompañaban,  pueí 
era  proliibida  la  entrada  á  esas  cárceles. 

"  Tres  esbirros  me  condujeron  por  todas  partí 
como  no  temo  que  esto  se  me  olvide  jamás,  no  m 
go  á  describirlas  (1).  . ..  Al  cabo  de  media  bor; 
uuevo  al  aire  libre,  dando  la  vuelta  por  el  Palaci< 
indignado  contra  los  hombres  que  tdnto  arte  han 
gado  eu  atormentar  á  sus  semejantes. 

"  En  el  café  de  los  gria/os  encontré  á  mis  cntn> 
los  cuales  me  dijeron  que  el  Gobierno  austríaco  f 
festaba  siempre  muy  celoso  y  creía  prudente  no 
jamás  que  los  venecianos  viesen  por  dentro  esoí 
que  pueden  habitar  algún  día  en  calidad  de  prisioi 

"  Con  mis  acompafiantes  estuve  después  en  el 
de  las  Bellas  Artes.  Cinco  artistas  copiaban  la  A 
de  la  Virgen,  de!  Ticiano,  considerada  como  si 
obra.  Al  frente  se  bailaba  el  famoso  Milagro 
Marcos,  del  Tintoreto,  y  otra  multitud  de  magníHi 
dros  de  pintura  por  los  mejores  maestros.  Enti 
— obra  de  un  pintor  moderno — noté  una  Muerte 
quel  que  me  hizo  roucba  impresión. 

"  El  salón  llamado  del  Consejo  se  distingue 

t»tjH  üquenas  círcetes  eslnb 
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urna  de  pórfido  con  pie  dorado  colocada  en  la  testera  de 
la  sala  y  que  contiene  el  corazón  de  Oanova,  el  mayor  es- 
cultor del  siglo  (1).  Ga  la  sala  vecina  se  encuentra  el 
modelo  del  monumento  que  deben  elevarle  los  venecianos. 
Estos  le  profesan  una  profunda  admiración,  y  el  que  quie- 
ra participar  de  ella  sólo  tiene  que  contemplar  despacio  la 
ffébe  de  su  mano  que  se  encuentra  en  el  salón  de  escul- 
turas de  este  Palacio." 


El  cuaderno  del  cual  hemos  extractado  los  anteriores 
apuntes  se  halla  trunco,  de  manera  que  no  podemos  rea- 
nudar el  Diario  sino  después  de  algunos  días  y  á  la  salida 
de  la  ciudad  de  Ferrara  que  visitó  una  vez  que  hubo  re- 
corrido á  Venecia  y  sus  contornos. 

"  30  de  Agosto, — Se  sale  de  Ferrara  por  una  alameda 
que  mide  más  de  dos  leguas,  sombreada  por  olmos  y  otros 
árboles.  Todo  aquel  país,  ó  más  bien  todos  los  habitantes 
pobres  de  los  alrededores  de  la  ciudad  se  ocupan  en  el  cul- 
tivo del  cáiíamo,  el  cual,  cuando  lo  pudren  para  sacarle  la 
fibra,  exhala  un  olor  fetidísimo,  olor  que  nos  atormentó 
durante  muchas  horas. 

^' A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  entró  nuestra 

diligencia  á  Bolonia  por  una  hermosa  puerta. 

^^  Todas  las  calles  de  la  ciudad  tienen  galerías  y  pórti- 
cos más  altos  y  uniformes  que  los  de  Padua,  por  consi- 
guiente es  más  claro  su  aspecto  y  sus  calles  menos  tristes. 

"  Vi  la  fuente  de  Neptuno,  obra  del  famoso  Juan  de 
Bolonia,  pero  pareciéronme  sus  ninfas  poco  decorosas  y 
muy  inadecuadas  para  el  ornato  de  una  ciudad  papal. 

"  La  iglesia  de  San  Petronio,  el  Patrón  de  esta  ciu- 
dad, es  casi  tan  grande  como  la  Catedral  de  Milán,  y  su 
arquitectura  se  le  parece.   Señalan  sobre  el  pavimento  de 

(1)  Francisco  Cano  va,  nacido  en  Possagno  en  1757,  murid  en  Venecia 
en  1822.   Fué  uno  de  los  regeneradores  de  la  escultura  moderna. 
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la  nave  izquierda  el  meridiano  de  Cassini.  Me  llamó  par- 
ticularmeote  la  atención  la  reja  de  la  capilla  del  Santo 
Patrono. 

^^  En  la  iglesia  de  Santo  Domingo  también  noté  mu- 
chas obras  de  escultura  de  primer  orden.  Gran  número 
de  fachadas  de  los  palacios  particulares  tienen  fama  uni- 
versal, entre  otros  el  del  Príncipe  Bacciochi,  viudo  de 
Elisa  Bonaparte,  hermana  de  Napoleón,  la  cual  murió 
hace  seis  años  (1). 

'^  En  la  iglesia  de  los  Celestinos  me  llamó  la  atención 
un  famoso  cuadro  de  Barbieri  (llamado  el  BuerchinoJ^ 
cuyo  colorido  y  chiaro  oscuro  es  sorprendente. 

"  En  el  Palacio  de  Gobierno  me  señalaron,  en  la  por- 
tada, una  estatua  que  llaman  de  San  Pettonio,  pero  que 
en  realidad  es  de  Gregorio  XIII;  es  hernu^sísima  y  está 
en  actitud  de  bendecir  (2). 

"  Lo  que  me  causó  mayor  impresión  en  ekta  ciudad 
fueron  las  torres  de  Musa  ó  Oarisenda  y  la  de  jhcineUi, 
ambas  inclinadas;  la  segunda  notable  por  su  altute  y  la 
primera  por  su  vetustez.  Estas  torres,  como  otras  qi^  he 
visto  en  Italia,  no  tienen  más  objeto  que  el  de  embellV^r 
la  ciudad,  y  sirvieron  sin  duda  como  miradores  para  obslP»'- 
var  desde  allí  los  campos  circunvecinos,  lo  cual  no  dejaiH*^ 
de  tener  sus  ventajas  en  la  época  del  feudalismo,  cuaníif^ 
los  señores  feudales  que  habitaban  las  ciudades  estaba! 
de  continuo  aguardando  6  temiendo  que  los  atacasen  su¡ 
enemigos. 

"  De  paso  para  ir  á  ver  la  antigua  puerta  de  Imoia 
(robada  en  otro  tiempo  por  los  boloneses  á  aquella  ciudad), 
me  señalaron  el  palacio  recientemente  construido  por 
Rossini  con  el  producto  de  sus  obras  encantadoras.  Es 
elegante  y  de  buen  gusto  (3). 

(1)  Ho3'  es  aquel  Palacio  el  de  la  Justicia  y  Tribunales. 

(2)  Este  Papa  había  nacido  en  Bolonia  en  1502. 

(3)  Rossini  se  retiró  á  vivir  en  Bolonia  cuando  abandonó  por  comple 
to  la  composición  de  obras  musicales.  Desde  1848  hasta  1855  vivió  e 
Florencia.  En  ese  año  volvió  á  París,  y  en  una  quinta,  en  el  Bosque  d 
Boulogne,  pasó  sus  últimos  años.  Murió  en  1869|  de  77  años  de  edad. 
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^'  Señaláronme  también  el  edificio  de  la  Bolsa,  de  es- 
tilo  gótico,  estilo  que  formaba  un  curioso  contraste  con 
la  novedad  de  su  objeto. 

^^  En  la  iglesia  de  San  Salvador  vi  algunos  cuadros 
buenos,  y  en  San  Pablo  de  los  Belerraitas,  el  famoso  Pur- 
gatorio^ de  Quercino,  y  en  el  cielo  de  la  cúpula  la  Visión 
de  San  Pablo.  El  Cielo  está  abierto,  no  bay  duda,  en 
aquel  lugar  !...  ¿a  ri^Zéi  rZe  Santa  Catalina^  La  agonía 
de  San  José  son  cuadros  bellísimos;  en  el  segundo  se  ven 
los  angelitos  que  juegan  en  torno  de  la  Virgen,  aguardan- 
do que  llegue  el  momento  de  llevársela  el  Cielo.  Los  pin- 
tores italianos  han  dado  un  carácter  distinto  á  la  Virgen 
de  los  artistas  de  otros  países :  la  representan  en  actitud 
siempre  elegante  y  natural,  y  la  gracia  conque  la  visten 
ayuda  á  la  expresión,  la  cual  no  es  aquel  monótono  reco- 
gimiento ó  encogimiento  á  que  estamos  habituados  en 
todos  los  cuadros  de  la  escuela  francesa.  Pero  nada  me 
gustó  más  que  la  Comunión  de  los  Alistóles.  Este  es 
un  cuadro  colosal,  cuya  perfección  corresponde  á  su  ta- 
maño. Se  necesita  estupenda  imaginación  y  un  genio  ver- 
dadero para  pintar  á  once  hombres  en  éxtasis,  todos  en 
diversas  posiciones,  diferentes  fispnomías,  y  todas  perfec- 
tas V  naturales ! 

'^Durante  mis  peregrinaciones  arriba  y  abajo,  en  los 
templos,  sentía  en  el  alma  tener  que  turbar  las  oraciones 
de  los  fieles,  por  medio  de  los  cuales  me  arrastraba  el  per- 
petuo cicerone  que  me  pastoreaba  á  mi  pesar,  el  cual  ha- 
blaba en  alta  voz,  como  si  estuviese  en  su  casa,  me  seña- 
laba los  cuadros  descorriendo  con  estrépito  los  velos  y 
explicando  lo  que  no  había  necesidad. . . ." 


Refiere  largamente  nuestro  viajero  cuanto  vio  en  las 
innumerables  galerías  artísticas  y  palacio  que  visitó  en 
Bolonia. 

''  Son  tantas  las  pinturas,  dice,  que  hay  en  esta  ciudad, 
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que  al  pasar  por  frente  de  un  pórtico  miré  adentro  y  no 

pude  menos  que  detenerme  asombrado  con  la  belleza  del 

fresco  que  lo  adornaba.  Me  dijeron  entonces  que  esa  pin- 
tura era  la  única  obra  que  quedaba  de  un  pintor  antiguo." 

Visitó  el  viajero  minuciosamente  la  Universidad,  el 
Colegio  de  San  Ignacio — hoy  Academia  de  Bellas  Artes  — 
en  el  atrio  notó  un  monumento  erigido  á  Canova;  fué  á  la 
Escuela  Náutica;  subió  al  Observatorio  astronómico;  es- 
tuvo en  el  Jardín  Botánico. 

**  Allí,  dice,  me  detuve  á  saludar  un  vastago  de  plata- 
nera^  una  cana  de  azúcar,  una  planta  de  venturosa  y  otra 

Aei  sanguinaria  y  la  azucena  de  los  climas  cálidos 

¡era  la  Patria  que  se  me  aparecía  enmedio  de  los  monu- 
mentos del  arte  más  perfecto !  " 


A^ió  la  Santa  Cecilia  y  la  Magdalena^  de  Rafael,  y  del 
Martirio  de  Santa  Inés,  del  Guido,  dice :  "  Este  cuadro 
horroriza:  se  ve  saltar  la  sangre  de  aquella  garganta  y 
tiene  yá  en  las  facciones  la  palidez  de  la  muerte " 

Después  de  describir  varias  otras  pinturas  de  fama 
universal,  añade :  "  Todos  estos  cuadros  fueron  llevados 
á  París  por  Napoleón.  Los  italianos  los  señalan  con  or- 
gullo, como  si  aquella  fuera  una  recomendación.  Debe- 
rían, pues,  desear  la  aparición  de  cuando  en  cuando  de 

algún  invasor,  para  fincar  su  vanidad  en  ser  robados 

¡  Pueda  ser  que  se  les  cumpla  algún  día  este  antojo !  La 
Francia  palpita  con  los  recuerdos  napoleónicos,  y  en  Ita- 
lia repercute  aún  por  todas  partes  el  eco  de  aquel  nom- 
bre   En  el  Jardín  Botánico  de  esta  ciudad  me  mos- 
traron una  flor  peruana  que  llaman  Bonapartia,  y  otra 
mexicana  que  han  bautizado  con  el  nombre  de  Hortensia 
por  la  hija  de  Josefina  (1). 

(1)  Sia  embargo,  en  el  Diccionario  de  la  lengua  de  la  Academia  Es- 
pañola dice  que  la  mujer  del  célebre  relojero  de  París,  Lepeautre,  se  lla- 
maba Hortensia,  y  á  ella  el  naturalista  Commerson  dedic($  la  ñor  que 
importó  de  la  China  con  ese  nombre. 


I 
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^^  Los  italianos,  añade,  han  heredado  de  sus  antepasa- 
dos el  gusto  por  los  anfiteatros  á  la  romana.  Estuve  en 
la  Arena  ó  sea  un  Teatro  diurno ;  me  agradó  aquella  di- 
versión en  un  lugar  fresco,  descubierto  por  encima  y  que 
tiene  por  techumbre  el  despejado  cielo,  oyendo  al  mismo 
tiempo  el  lenguaje  y  la  voz  armoniosa  de  los  artistas  que 
representaban." 

Antí^s  de  salir  de  Bolonia  estuvo  á  visitar  la  Madonna 
de  San  Luca,  en  el  Monte  de  la  Guardia,  fuera  de  la 
ciudad. 

DIARIO. 

"  Me  levante  á  las  cinco  de  la  mañana  y  con  los  pri- 
meros albores  del  día  me  puse  en  camino  para  visitar  1  a 
Madonna  de  San  Lucas,  por  una  larguísima  calle  circuida 
de  capillas  y  pórticos.  Estos  llevan  el  nombre  de  cada 
familia  ó  persona  que  contribuyó  á  levantarlos.  Es  este 
por  cierto  uno  de  los  espectáculos  más  tiernos  que  se 
pueden  ver,  y  ponen  de  manifiesto  la  ferviente  fe  de 
aquellas  poblaciones 

''  Después  de  caminar  una  legua  llegué  á  la  cima  del 
cerro  en  donde  está  el  santuario.  Desde  allí  se  goza  de 
una  de  las  vistas  más  extensas  y  pintorescas  que  hasta 
ahora  he  visto  en  Italia.  A  la  izquierda  se  veían  las  coli- 
nas y  contrafuertes  de  los  Apeninos,  de  donde  soplaba  un 
ambiente  fresco  y  puro ;  al  frente  se  extendía  el  Ducado 
de  Módena  y  el  de  Ferrara,  y  el  horizonte  se  cerraba  con 
la  cadena  de  los  Alpes ;  á  la  derecha  se  desenvolvían  las 
campiñas  como  en  un  mjipa,  yendo  á  morir  entre  las 
aguas  del  Mar  Adriático.  ¡  Qué  espectáculo  tan  hermo- 
so!.. .  La  llanura  poblada  de  castillos,  monumentos  de 
mármol  y  de  pintorescas  quintas,  veíase  re^^ada  por  el  río 
Beño,  el  cual  penetraba  en  seguida  y  desaparecía  tras  de 
los  edificios  de  la  ciudad.  La  población  erizada  de  innu- 
merables torres  y  recostada  muellemente  en  la  hondonada 
en  que  fué  edificada,  con  su  techumbre  de  cielo  sereno, 
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piraado  uaa  atmósfera  deliciosa,  rodeada  de  todo  cuau- 
!iay  de  bello  y  artístico,  peosatta  yo,  j  por  qué  circuDS- 
eias  misteriosas  esta  poroióD  tan  hermosa  é  ioteresan- 
áel  globp,  embellecida  no  solamente  por  tantos  encantos 
lurales  sino  por  objetos  de  arte  de  una  cnltma  que  ha 
;ado  á  su  apogeo,  está,  sin  embargo,  poblada  por  hoiu- 
s  degradados  y  sin  dignidad,  cuando  sus  antepasados 
I  dejado  en  la  historia  la  huella  de  su  Sereza,  orgullu, 
or  y  nobleza  de  ánimo  1 
"  Sumergido  en  estas  y  otras  reflexiones  visité  la  igle- 

que  es  magnífica,  y  contemplé  la  Madaima  de  San 
cus,  que  fué  traída  de  Coiistantinopla  en  el  siglo  once 
nuestra  era.  Bajé  tristemente  la  colina  y  rodeado  de 
i  nube  de  mendigos,  la  plaga  de  las  poblaciones  italia- 
,  me  dirigí  á  la  plaza  y  entré  á  la  Catedial.    Deseaba 

cuD  bueua  luz  La  Anunciación,  últimii  obra  de 
ustfn  Carracbi, . . ," 

AcosTA  salió  de  Bolonia  en  la  diligencia;  pasó  el  tío 
10  y  se  detuvo  en  Imola  nn  cuarto  de  hora,  mientras 
ludaban  los  caballoH.  Entre  tanto  vio  en  la  iglesia  de 
ito  Domingo  una  Santa  Úrsula,  de  Luis  Oariaehi,  que 
labían  recomeudado,  y  visitó  la  Catedral,  en  la  cual  se 
lan  los  huesos  de  San  Casiano  j  San  Ciisóstomo.  Esta 
lad  eia  célebre  por  haber  sido  Obispado  de  Su  Santi- 

Pío  .VIII,  el  cnal  hacía  apenas  tres  años  que  bahía 
erto. 

La  tliligencia  continuó  su  marcha.  Pasó  por  la  peque- 
ibrtiíieación  llamada  CasteUi  di  Bolonia  y  por  Faenza. 
iií  Agosta  corrió  á  visitar  .la  antigua  fábrica  majóUca 
i  alfarería,  de  donde  ba  tomado  su  nombre  en  francés 
jsa  clase  de  porcelana. 
A  las  ocho  de  la  noche,  yá  oscuro,  pasó  por  Forii,  y, 

consiguiente,  nada  pudo  ver  allí.  La  diligencia  conti- 

andando  toda  la  noche  y  yá  al  clarear  el  día  siguiei 
i  que  iban  por  un  camino  que  costeaba  el  Mar  Adr 
.  A  las  nueve  de  la  maüana  se  detuvieron  en  Pezzí 
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Durante  las  tres  horas  que  pasó  allí  visitó  algunas  igle- 
sias y  estuvo  en  el  irieroado  de  frutas. 

^*  ¡  Qué  placer,  dice  en  su  Diario,  es  viajar  así  en  una 
<s6moda  carroza,  teniendo  á  la  vista  por  un  lado  el  verde 
Adriático ;  á  la  derecha  bellas  campiñas  sembradas  de  ár- 
boles y  pobladas  de  quintas  pintorescas y  en  perspec- 
tiva á  Roma  ! . . .  á  Eoma me  parecía  aquella  idea  un 

sueño,  que  era  imposible  que  estuviese  realizándole  tal 
<3omo  lo  había  deseado  toda  mi  vida  !  " 


En  la  hermosa  ciudad  de  Jano  vio  de  paso  el  Arco  del 
Triunfo,  erigido  por  Augusto,  y  del  cual  dice : 

"  Aún  se  levanta  intacto  y  fuerte,  y  puede  todavía  de- 
safiar muchas  generaciones  humanas.  La  estatua  de  la 
Fortuna,  erigida  para  celebrai'  la  derrota  de  Asdrubal 
(200  años  antes  de  Jesucristo),  es  de  bronce  y  se  halla 
hoy  sobre  una  fuente.  Jano  (templo  de  la  Fortuna),  dio 
su  nombre  á  la  ciudad.'' 


En  todas  partes  le  salían  al  encuentro  los  recuerdos 
históricos  y  veía  con  respeto  el  teatro  de  acontecimientos 
estupendos;  aquí  un  campo  de  batalla,  en  el  cual  se  había 
desenlazado  la  suerte  de  una  civilización;  allá  arcos  de- 
rruidos, ciudades  olvidadas ;  más  lejos  templos  paganos 
convertidos  en  iglesias  cristianas  pero  que  aún  conserva- 
ban su  carácter  primitivo todo  aquello  cubierto  poi 

un  manto  de  vegetación  siempre  fresca,  siempre  viva,  la 
<5ual  conservaba  esos  recuerdos  v  monumentos  como  en 
«n  engaste  bellísimo. 

^*  Las  colinas,  dice,  verdeaban  á  lo  lejos  cubiertas  de 
sementeras  de  maíz  y  de  trigales,  y  en  los  caminos  eu- 
<x)ntrábamos  grupos  pintorescos  de  trabajadores  que  iban 
^  volvían  de  sus  labranzas  y  aldeas,  sin  acordarse  de  sus 
ftQtepasados  que  allí  habían  sufrido  unas  veces,  vencido 
otras  y  formado  la  historia  de  este  país  que  tan  grande 
fué  y  que  tan  pequeño  es  hoy  día 
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"A  las  ocho  de  la  coche  entrámoa  á  la  eiuda 
c'oua,  y  el  iiiuvímiento  de  la  población  en  las  calle 
traba  que  aquel  puerto  era  más  activo  y  come 
todos  los  demás  que  había  encontrado  eii  las  c 
Adriático. 

"  Esta  ciudad  está  rodeada  de  íbitificacione»  c 
[lui  los  austríacos  en  1814.  Cuenta  20,000  babilí 
dfa  y  su  puerto  es  frecuentado  poi'  muchos  bi 
meieiales  ;  creo  que  es  el  único  babilitado  que  h 
Estados  Pontificios  en  el  Adriático, 

CAPITULO   VIII 

Niiesir»  Se  lio  ra  de  Lo  reto. — La  caací  mUagrona  de  la  Virgei 
ti.— Mac  era  tu. — Los  salteadores  de  loa  Apeninos. — Espole 
tiíua  Veyea. — Roma. 

182(i. 

En  este  capitulo  transcribireruos  alguuos  a] 
una  carta  que  Acosta  escribió  á  su  tío  el  doct 
y  en  la  cual  da  muchos  más  pormenores  de  su 
en  el  Diario,  carta  que  por  casualidad  ba  llegadi 
tras  manos. 

CARTA 

"  . , . ,  Hoy,  mi  querido  tío,  hablaré  á  usted 
sita  á  Loreto.  A  las  dos  de  la  mañaua  del  día  tre 
tiembre,  comeuzámos  á  subir  la  montaüuela  á  c 
está  aquél  santuario.  La  diligencia  iba  tirada  p 
cabalIo.s  y  dos  yuntas  de  bueyes.  La  subida  s 
cada  momento  más  escarpada;  pero  la  lentit 
marcha  me  permitía  examinar  la  posición  de 
cuyos  muros  macizos  se  elevaban  piecisamer 
lado  del  camino. 

"A  las  cinco  de  la  mañana  llegamos  á  la  p 
es  muy  bella,  adornada  con  el  frontispicio  del  i 
tf-mplo  de  la  Virgen.   Pero  no   me  detuve  im  n 
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apenas  b^é  de  la  dilígeticia,  me  aprestiré  á  seguir  la  co- 
rrieDte  de  la  multitud,  la  cual  desembocaba  por  las  cua- 
tro esquinas  de  la  plaza,  y  se  precipitaba  hacia  la  entrada 
de  la  iglesia. 

"  Eu  el  ati'iü  vi  una  hermosa  estatua  de  bronce  de 
iSisto  V,  y  entré  con  el  Tropel  de  los  fieles  en  el  templo. 
Ed  rnedio  se  veía  una  capilla  ile  mármol  de  Carrara  (1). 
Contra  el  muro  de  esta  capilla  babfa  un  altar  en  que 
empezabau  tres  padres  A  cantar  una  misa  solemne,  que 
no  quise  oír,  sino  que  me  dirigí  íí  las  puertas  de  la  Casa 
•Santa.  Detuvicíronme  dos  ceiitinelas  con  bayoneta  calada, 
io.s  cuales  pi'ocuraban  moderar  e!  fervor  de  los  fieles  que 
pretendían  precipitarse  dentro  cuando  ya  no  cabía  nadie 
más.  Yo  insistí  con  uno  (le  los  soldados  para  que  me  de- 
jase entrar,  diciéndole  que  era  extranjero,  que  debería 
partir  dentro  de  dos  horas,  y  que  si  no  podía  entrar  me 
impediría  gauar  la  indulgencia  que  aquella  visita  me  pro- 
porcionaría. Debo  hacer  esta  justicia  á  los  soldados  de 
Su  Santidad,  siempre  los  hallé  amables  y  compiacientes ; 
<Í3te,  al  oír  mis  razones,  me  dejó  entrar  sin  vacilar,  y  yo 
penetré  de  rodillas  como  todos  mis  compañeros,  hasta  el 
interior  del  Santuario.  Las  paredes  interiores  están  com- 
pletamente desnudas,  y  son  formadas  de  una  tierra  colo- 
rada como  ladrillo.  No  hay  allí  más  adorno  que  un  peque- 
üo  altar,  sobre  el  cual  se  encuentra  una  Virgen  de  madera 
ennegrecida  por  los  años  y  cubierta  de  joyas ;  al  frente 
cuelgan,  siempre  encendidas,   doce   lámparas  de  oro  ;   al 

(I)  Según  una  piadosa  tradiciún,  el  Q  de  Mayo  de  1391,  la  t^Hsa  qiiir 
tiabicó  la  Virgeu  María  en  Nazaret,  fué,  miUgrosamente,  traaladaiU  ú 
Serrato,  no  lejos  át  Trieste,  al  otro  Indo  del  Adii&tico.  Allí  perinaiicL'ió 
tres  ailoi  y  siete  meses,  y  el  10  de  Diciembre  de  1394,  apareciii  en  Bei;a. 
nati,  en  Macerata,  y  eu  Agosto  de  1295  fué  trasportada  ú  las  tierras  de 
ana  señora  Loretta,  i:ti  donde  permanece  liasta  el  día,  y  en  torno  ile  la 
cual  se  lia  formado  una  ciudad.  Más  de  200,000  peregrinas  la  vínitaii 
anualmente.  Bixto  V  msndú  ediñcar  el  templo  que  hoy  se  ve,  y  desde 
>ntonc«s  cada  Fapa  que  se  lia  sucedido  sobre  et  trono  Pontiflcio  ha  pro- 
curado hacer  alg:iin   honor  mayor  i  la  cana  milagroBa. 


lado  opuesto  está  la  ventana  i>or  donde  dice  la  tradición 
que  entrrt  el  Arcángel  (1). 

"Yo  no  pude  oív  la  niisa  que  se  decía  con  el  recogi- 
luienco  que  hubiera  deseado,  porque  las  cien  personas  que 
estaban  allí,  particutarmente  tas  mujeres,  parecían  locas 
de  gozo:  llorabau,  suspiraban,  gritaban,  se  arrastraban 
p<)r  el  suelo,  mordían  la  tierra,  y,  en  su  entusiasmo,  le 
volvían  la  espalda  al  altar,  rae  pisaban,  me  empujaban  y 
me  obligaban  á  besar  la  tierra  más  de  lo  que  yo  pensaba; 
se  daban  golpes  de  pecbo,  gemían,  y  no  me  dejaban  un 
momento  de  paz.  Al  mismo  tiempo  se  oían  las  luchas 
de  la  multitud  con  los  centinelas  en  la  puerta  y  que  im- 
pedían   la  eutrada ■  Al  fin  pude  salir,  más  estrujado 

que  compungido,  pues  es  imposible  tener  devoción  en  me- 
dio de  semejantes  luchas 

"  Después  de  desayunarme,  salí  á  dar  uua  vuelta  por 
la  ciudad.  Eran  apenas  las  seis  de  la  mañana,  y  ya  todas 
las  tiendas  esUiban  abiertas,  y  en  todas  ellas  vendían  ró- 
sanos, escapularios,  cintas,  medallas,  estampas  etc.,  lo 
cual  había  sido  puesto  en  el  altar  de  la  Virgen.  Además, 
vendían  allí  libros  piadosos  y  relaciones  históricas  acerca 
de  la  Santa  Casa,  y  cuanto  pudiera  interesar  al  viajero  y 
al  peregrino  (2). 

"La  ciudad  es  bonita,  aunque  no  contiene  sioo  seis 
mil  almas,  pero  este  número  se  aumenta  basta  doblarse 
con  ios  peregrinos  que  la  visitan  diariamente.  Desde  allí 
se  avista  el  Adriático,  que  está  á  una  legua  de  distancia 
por  un  lado,  y  por  el  otro  se  distinguen  las  estrechas  tie- 
rras de  la  llepública  de  Saú  Mai'ín,  la  única  que  ba  que- 
dado en  Italia,  gracias  á  su  pobreza  y  pequenez. 

"  El  tesoro  de  la  virgen    había  sido  robado,  junto  con 

(li  La  im»Keii  antiquísima  de  la  Virgen  titi'  robüila  ¡nr  lus  iiivn»'- 
res  franet.ieB.  Llevada  i  París,  permaneciú  allí  ilexie  I79'i  lias(a  1S«I, 
i'uando  Xapoteúu  la  mandó  devolver  ú  ínsUnciaB  fie  ?!<.>  Vil, 

(I!)  IC.\l9tH  una  profesía  HiU¡¡,'ua,  seLfún  U  cual   la  Casa   Santa  detn 

Santa  María  la  Slayor, 
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>or  los  ejércitos  frauceses,  y  aunque  la  imagen 
la,  el  tesoro  nó.  Si  es  cierto  lo  que  reza  la  lista 
tesoros,  no  liabía  raonarca  en  Enropa  qne  hu- 

0  tan  graudes  riquezas  como  las  que  guarda- 
¡lesia  de  Loreto. 

siete  continuamos  maicba.  A 1  atravesar  el 
vide  esta  ciudad  de  Eicanati  vi  un  bellísimo 
[ue  provee  de  agua  A  Loreto,  que  recorre  dos 
6  cuustrnfdo  por  Paulo  V  (siglo  XVI). 

valle  es  muy  fértil  y  está  cubierto  de  árboles 
las  oclio  me  detuve  en  Kicanati,  sólo  para 
»s   blancos,  los  cnales   tienen  fama  de  ser  los 

Italia. 

1  allí  basta  Macérate  se  recorre  la  parte  más 
i  deliciosa  de  la  Clarea  de  Aucon» ;  se  ven  las 
i  pintorescas,  cubiertas  de  moreras  y  de  pám- 

cereas  que  dividen  las  propiedades  son  forma- 
■des  arbustos,  lo  cual  da  al  país  el  aspecto  de 
más  bien  que  de  terrenos  de  labor.  La  abun- 
os  árboles  frutales  y  de  las  bortalizas,  es  ex- 
a,  y  sijlo  he  visto  en  las '  cercanías  de  Ñapóles, 
ue  se  le  asemeje  ó  qne  le  sea  superior. 
rata  es  una  ciudad  de  diez  mil  habitantes.  £n- 
'  la  Puerta  Pía,  arco  de  triunfo  levantado  para 
D  Cardenal  de  ese  nombre.  Mientras  que  pre- 
comida,  me  entretuve  en  ver  salir  la  gente  de 
,  que  se  bailaba  frente  á  las  ventanas  de  la  po- 
i  una  sola  mujer  que  no  tuese  bien  parecida, 
uviese  aseadamente  vestida,  y  que  no  tuviere 
sspresiva.  A  pesar  de  que  me  advirtieron  vein- 
le  la  comida  me  aguardaba,  yo  la  dejé  enfriar; 
enido  estaba. 

1  tres  de  la  tarde  tomamos  otra  vaz  la  diligen- 
Uora  después  atravesábamos  á  Tolentino,  céle- 
tratado  que  firmó  allí  Pío  Vil  con  el  General 
I  en  1797.  No  pude  detenerme  á  ver  el  cuerpo 


de  San  Nicolás,  que  guardan  los  Agustinos,  poicjue  debe- 
rfamoM  pasar  los  Apeninos  esta  noche,  y  ios  iiiei/es  nos 
aguardaban. 

"  Costeamos  el  Cbiento. ...  la  tarde  era  bellísima,  el 
aspecto  del  Ijosque  me  recurdaba  algunos  paisajes  de  mi 
patria;  el  unitivo  futí  dando  lugar  á  trechos  montañosos, 
y  al  fin  se  acabí')  toda  señal  de  la  mano  del  hombre,  y  lo*; 
melancólicos  arbolea  de  Judea,  todo  !o  entristecían.  El  ca- 
mino era  tan  escabroso,  que  habíamos  mudado  dos  veces 
de  caballos  antes  de  oscurecer.  Sol)re  las  gargantas  de 
los  Apeninos  veíamos  aquí  y  allí  las  minas  de  las  torre;- 
y  muralloiies  de  las  guaridas  de  los  señores  t'eudak-s.  A 
las  once  de  la  noche  pasamos  por  San  Severino,  la  rtitimti 
población  de  aquel  lado  de  los  Apeninos. 

"  Eran  las  dos  de  la  mañana;  yo  me  había  dormido 
pl'ol'undaracnte,  cuando  me  despertaron  unos  clamores 
confusos  y  voces  que  decían : 

'^  Pietá,  2>ííí(í,  iiiíci  signori! 

"Me  incorporé  al  momento,  y  á  ia  luz  de  las  linternas 
de  la  diligencia,  que  se  había  detenido,  pude  distinguir 
un  gran  grupo  como  de  cincuenta  íi  sesenta  personas  en 
paños  menores,  medio  desnudos  y  hombres  y  mujeres 
parecían  espectro-s.  Los  hombres  estaban  tan  sobrecogi- 
dos, que  no  podían  articular  palabra;  pero  las  mujeres, 
entre  lágrinias  y  sollozos  contaron  que  eran  peregrinos 
que  ilian  al  santuario  tle  Loreto,  y  que  camiuaban  de 
noche  para  guarecerse  del  calor  del  sol,  cuando  de  repen- 
te habían  caído  sobre  t-lios  tres  hombres,  tres  salteadores, 
los  cuales  los  habían  despojado  no  sólo  de  cuanto  dinero 
llevaban,  sino  también  de  sus  vestidos. 

— "¡Y  cincuenta  personas  se  han  dejado  robar  poi 
tres  hombros?  pregunté. 

— "Si  signori,  me  contestaron.  Uno  de  nuestros  com- 
pañeras, añadieron,  quiso  lesistir,  y  le  mataron! 

"Nuestra  diligencia  iba  escoltada  por  dos  Dragone; 
armados  con  sables  y  pistolas;  pero  el  semblante  de  aque- 
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líos  bizarros  militares  indicaba  á  las  claras  que  en  caso  de 
peligro  DO  harían  uso  de  sus  carabinas,  y  sí  de  sus  caba- 
llos para  poner  pies  en  polvorosa. 

^^  AI  fin,  pensaba  yo,  presenciaré  ana  de  esas  escenas 
de  salteadores  que  tantas  veces  be  visto  descritas,  y  veré 
de  cerca  á  aquellos  hombres  feroces  de  que  tanto  he  oído 
hablar !  Lo  más  que  me  puede  suceder  será  que  me  des- 
pojen de  mi  reloj  y  del   poco  dinero  que  me  queda 

Pero  Boma  está  cerca  y  allí  tengo  recursos. 

'^  El  conductor  de  la  diligencia,  á  cuyo  lado  me  senté, 
me  confió  una  pistola  y  él  tomó  otra ;  aunque  yo  iba  re- 
suelto á  no  servirme  de  ella  sino  en  caso  de  que  amena- 
zacen  mi  vida. 

"  Continuamos  así  el  viaje.  Yo  sabía  que  llevábamos 
en  la  diligencia  más  de  cien  rail  pesos  para  entregar  al 
tesoro  público,  y  no  comprendía  por  qué  motivo  los  la- 
drones habían  atacado  á  aquellos  miserables  peregrinos 
que  no  llevarían  nada  de  valor,  y  no  aguardaron  á  la  di- 
ligencia que  los  hubiera  enriquecido.  Sin  embargo  así 
fué — los  bravos  Dragones  les  impondrían  miedo — porque 
se  pasó  la  noche,  llegó  el  día,  y  á  las  cinco  de  la  mañana 
entrábamos  á  Foligno.  Por  el  aspecto  de  sus  calles  juz- 
gué que  esta  población  era  la  más  considerable  que  ha- 
bíamos visto  desde  Ancona.  Allí  se  dio  aviso  á  la  policía 
de  lo  que  había  ocurrido  en  el  camino,  é  inmediatamente 
enviaron  un  destacamento  de  caballería  en  persecución  de 
los  ladrones." 

Hasta  aquí  los  extractos  de  la  carta.  Veamos  ahora 
el  Diario : 

'*  4  ¿«  Septienibre. — Después  de  una  corta  detención  en 
Foligno,  continuamos  hasta  Vine,  sitio  en  que  engordaban 
á  las  víctimas  para  los  sacrificios  en  tiempo  de  los  Eoma- 
nos.  Ahora  allí  sólo  se  engordan  ovejas,  cabras  y  ganado 
yacuno. 

^'En  JEspoleto  mudamos  caballos.  Este  lugar  se  encuen- 
tra en  el  antiguo  Spolettim  de  los  Bomanos.  Tiene  la  glo- 

11 


n 
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ría  de  haber  rechazado  á  Aníbal  después  de  la  batalla  de 
Trasemeno^  á  pesar  de  que  el  cartaginés  iba  victorioso. 
Conmemoran  este  hecho  con  una  inscripción  que  se  ve 
sobre  una  portada;  además  seiíalan  un  magnífico  acue- 
ducto, obra  de  los  Bomanos. 

''Continuamos  hasta  Teroi,  la  antigua  Interamni, 
patria  de  Tácito.  Es  una  bonita  población  que  encierra 
ruinas  de  un  templo  dedicado  al  sol,  y  en  donde  vimos 
al  paso  mujeres  muy  hermosas. 

''  Atravesamos  el  valle  encantador  que  separa  á  Terni 
de  Xarnia,  regado  por  el  Nerva,  el  cual  fertiliza  ricas 
plantaciones  de  viñedos.  En  ese  lugar  vi  por  primera  vez 
plantaciones  de  olivares. 

''Al  pie  del  ceno  que  corona  la  ciudad,  quitaron  de 
nuevo  los  caballos  enganchados  á  la  diligencia  y  pusieron 
bueyes ;  éstos  diñcilmente  nos  hicieron  llegar  hasta  la 
cumbre  en  donde  se  encuentra  Narni  ó  Narnia.  Es  ciudad 
interesante,  porque  ostenta  multitud  de  antiguos  edificios 
y  derruidos  murallones  de  templos  paganos.  Desde  lo  alto 
de  éstos  se  descubre  un  bello  golpe  de  vista.  De  allí  para 
adelante  empezamos  á  bajar  el  lado  opuesto  de  los  Ape- 
ninos; ya  las  aguas  que  por  aquí  corren  van  á  caer  al  Me- 
diterráneo. 

"  A  medida  que  descendíamos,  el  aire  tan  puro  de  las 
montañas  empezaba  á  hacerse  pesado  y  caliente. 

"  Pasamos  por  la  Sabina,  Napi,  Civitá,  Costelli,  la 
antigua  Veyes  ó  la  Veii  de  los  etruscos.  Aquí,  mientras 
que  mudaban  los  caballos,  salí  del  carruaje  y  me  senté 

sobre  el  borde  de  una  pila  que  por  ahí  había Eran 

las  once  de  la  noche,  y  estaba  tan  oscuro  que  nada  veía, 
pero  los  recuerdos  históricos  de  aquella  antigua  ciudad 
me  asaltaron  en  tropel.  Veyes  con  su  resistencia  contri- 
buyó en  mucho  al  engrandecimiento  de  Homa.  La  acción 
de  Camilo,  que  rehusó  aceptar  la  traición  del  maestro  de 
escuela  no  ha  dejado  de  tener  parte  en  su  fama,  á  pes 
de  que  los  eruditos  punen  en  duda  este  hecho. 
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'^  De  la  antigua  Veyes  no  quedaron  ni  las  ruinas^ 
puesto  que  los  Eomanos  se  llevaron  basta  las  piedras  de 
sus  edificios  para  reconstruir  á'Boma;  pero  el  sitio  era 
aquél  y  yo  me  hallaba  en  aquel  suelo ! 

"  Un  repentino  temporal  acompañado  de  lluvia  y  true- 
nos me  obligó  á  meterme  de  nuevo  dentro  de  la  diligen- 
cia, la  cual  pocos  momentos  después  se  puso  en  marcha 
sin  cuidarse  del  mal  tiempo. 

"  En  breve,  cuanto  hasta  aquí  me  había  encanta- 
do— vegetación,  vida,  cultivados  campos,  bellezas  natura- 
les— todo  esto  fué  desapareciendo ;  nos  acercábamos  al 
patrimonio  de  San  Pedro,  y  tal  parecía  como  si  hubiése- 
mos salido  de  Italia 

*'  A  medida  que  avanzábamos  por  la  vía  Oasia,  fbn- 
mos  notando  á  trechos  algunas  ruinas,  las  cuales  se  fue- 
ron haciendo  más  y  más  frecuentes,  hasta  que  al  fin 
empezamos  á  distinguir  á  poca  distancia  la  multitud  de 
torres  que  anunciaban  á  Boma. 

^^  La  mañana  era  opaca  y  los  edificios  se  levantaban 
sobre  un  fondo  oscuro  y  como  entre  sombras,  lo  cual  au- 
mentaba la  solemnidad  del  espectáculo 

'^  Pasamos  el  Tíber,  sobre  el  puente  Molle,  tomamos 
la  vía  Flavia  y  entramos  á  la  Ciudad  Eterna,  por  la  puerta 
del  Pueblo.  Vi  una  plaza ;  en  medio  de  ella  se  levantaba 
un  obelisco.  Tres  calles  parten  de  allí  al  interior  dé  la 
ciudad.  La  de  la  mitad  se  llama  el  Gorso.  Estoy  en  Boma! 
pensaba  yo,  arrebatado,  este  ha  sido  el  objeto  de  mis 
mayores  deseos,  con  esto  había  soñado  toda  mi  vida ! 


CAPITULO  VIII 

£1  SecraUrio  y  el  Ministro  de  Colambia.— El  lUnUdu 
plaia  y  la  BáilÜCH  da  íjan  Peilri>. — Los  Estunrilg*. 
monumentos  romanos.— Villa  Borgliese.— Uán  X 
ría  del  Pueblu. — Gudoy. — Las  lernas  de  Carncalla 
tos  Eacipiones. — Lii  Via  AppiA. — E]  templo  (te  San 
forma. — El  Musso.— Santa  Muría  de  loa  Angelaa.- 
Mayor.—IgleaiaB.— Templos  pagaiius  —Teatros.— 
tumbreí  pupulnres. — El  Foro  Uomaní). — Roma¿  li 
Bítatua  de  Pjmpeyo.— Celebridades— 'Ciiorwaldm 

I82(i. 

1  Pocos  momentos  ilespués  da  lialier  llega 
da  el  joven  viajero  se  encontii'»  estrecliado 
zosde  suliermaRoDomingOj-quieucomobe 
Secretario  del  Jilinistro  colorabiaoo  cerca  de 
y  de  quien  hacía  años  que  se  había  separad 

lomediatamente  Domingo  le  fué  á  prest 
Tejad»,  quevivíaen  «I  Palacio  Negroni. 

"  Tejada,  leemos  en  el  Diario,  do  es  iiu 
y  cargado  de  años  y  de  peuas,  como  me  lo  b 
At  ooQtrario,  es  un  iiombre  robusto,  activo, 
za  y  de  movimiento;  tan  cierto  es  que  la  vii 
conserva  la  juventud  y  la  energía,  porque  í 
espíritu ! " 

Ese  día  vio  la  columna  Antonina  y  e 
Agripa.  "  Este  monumento,  escribe,  recuei 
grandeza  de  la  antigua  Roma,  dedicado  Á  '■ 
Bes,  se  ba  conservado  tan  bien,  que  parece 
se  hubiesen  conjurado  paia  sostenerlo  y  qu 
nase.  Sus  innumerables  columnas  de  grani 
das  por  el  tiempo,  me  inspiraban  cierto  s 
respeto,  parecido  al  que  se  experimenta  con 
sepulcros;  ¡eraefectivainente  el  sepulcro  t 
ciÓQ  olvidada!" 

El  señor  Tejada  le  exigió  que  comiese  í 
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mientras  que  permaneciese  en  Boma,  y  puso  á  sus  órde* 
denes  su  coche  para  toda  ocasión  en  que  lo  necesitase. 

El  4  de  Septiembre,  al  día  siguiente  de  su  llegada  á 
Boma,  Agosta  se  levantó  con  el  dfa  y  salió  á  la  calle  con 
el  objeto  de  orientarse  y  familarizarse  con  las  calles  y  no 
tener  que  buscar  quien  le  condujese  por  ellas.  Deseaba 
descubrir  él  mismo  los  monumentos  que  conocía  ya  por 
las  descripciones  que  de  ellas  había  leído. 

Aquella  mañana  fué  á  dar  al  puente  de  San  Angelo 
y  á  la  plaza  de  San  Pedro.  Sucedióle  lo  que  á  toda  per- 
sona que  ve  esa  plaza  por  primera  vez :  le  pareció  peque- 
ña. Son  tan  inmensos  pero  tan  armónicos  los  edificios  que 
la  rodean,  que  no  parece  grande ;  pero  cuando  quiso  atra- 
vesarla comprendió  su  enormidad.  Otro  tanto  le  sucedió 
al  entrar  al  templo  más  famoso  de  la  cristiandad,  le  creyó 
más  chico  de  lo  que  esperaba,  pero  á  medida  que  iba  com- 
parando los  objetos  unos  con  otros  se  penetró  de  la 
maravillosa  grandiosidad  que  reinaba  en  todas  partes. 

'^  ¡  Gada  capilla,  escribe,  es  un  templo  y  cada  angelito, 
hasta  el  más  insignificante,  es  un  gigante!  Pero  no  cae 
uno  en  la  cuenta  de  aquello  sino  al  cabo  de  un   rato.   Yo 

estaba  absorto  de  admiración ! Ese  pórtico  de  bronce, 

bajo  el  cual  se  halla  el  altar  mayor,  el  cual  tiene  por 
único  adorno  un  crucifijo  y  ocho  candelabros  de  plata,  im- 
pone por  su  elegante  sencillez,  en  medio  de  tanta  profu- 
sión de  tesoros  derramados  para  construir  el  edificio.  Ko 
he  visto  nada  que  me  dé  idea  más  completa  de  la  verda- 
dera majestad  como  la  noble  proporción  que  todos  los 
objetos  guardan  entre  sí.  La  estatua  de  San  Pedro,  situa- 
da bajo  un  solio,  con  las  llaves  en  la  mano  y  sobre  un  pe- 
destal que  apenas  mide  un  metro  desde  el  suelo,  demues- 
tra mejor  que  todo  la  idea  de  que  el  Santo,  bajo  cuya  ad- 
vocación está  el  templo,  ocupa  con  respecto  á  Dios  un 
lugar  subalterno,  y  que  sólo  al  Omnipotente  se  adora,  y 
San  Pedro  es  el  intermediario  entre  el  Oielo  y  la  Tierra. . . . 

''  La  capilla  subterránea,  en  donde  reposa  el  cuerpo  del 
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Apóstol  se  halla  alumbrada  por   112  lámparas  siempre 
ardiendo.  Grandísima  impresión  me  hizo  aquel  recinto. .  J^ 

Describe  circunstanciadamente  la  mayor  parte  de  los 
tesoros  y  maravillosos  objetos  de  arte  de  aquella  Catedral, 
pero  todo  esto  ha  sido  tantas  veces  ennumerado  por  los 
vií^eros,  que  no  transcribiremos  aquí  sino  ol  último  aparte : 

^'  Antes  de  arrancarme  de  aquel  templo — cuyas  be- 
llezas no  pueden  ponderarse  jamás  suficientemente— ^ui- 
^v  se  ver  el  túmulo  de  mármol  blanco,  bajo  cuyas  losas  re- 

posan— lejos  de  su  patria  y  olvidados  por  ella — las  cenizas  * 
de  los  últimos  descendientes  de  la  familia  de  Estuardo. 
Bastará  decir  que  el  monumento  es  obra  de  Canova,  y  que 
es  digno  del  artista  y  de  su  objeto.'^ 

Más  tarde  ese  mismo  día,  estuvo  con  su  hermano  y  el 
señor  Tejada,  en  el  Monte  PindOj  visitó  la  Plaza  de  Ve- 
nedaj  el  Palacio  Doriaj  la  Columna  de  Trujano^  y  el 
arco  de  Séptimo  Severo. 

"  Consideré,  escribe,  con  un  sentimiento  de  pesar  y 
de  respeto  las  ruinas  del  templo  de  Eómulo,  converti- 
do en  el  vestíbulo  de  una  iglesia ;  las  columnas  de  gra- 
nito de  la  fachada  del  templo  de  Antonino  y  de  Faiis- 
tina ;  la  basílica  Emiliana  ;  el  templo  de  Venus^  del  cual 
sólo  queda  la  base ;  el  arco  de  ConstantinOj  que  está  en- 
tero ;  admiré  el  Anfiteatro  Flavio^  ese  monumento  co- 
losal que  se  levantó  en  cuatro  anos,  lo  que  comprueba 
cuánto  era  el  poder  y  la  riqueza  de  los  Emperadores  ro- 
manos. Desde  la  parte  más  elevada  del  anfiteatro  pude 
contemplar  los  montes  Celio,  Aventino,  Palatino  etc." 

Al  regresar  á  su  posada  pasó  por  frente  del  Palacio  de 
los  Césares,  el  cual  estaba  habitado,  dice  con  dolor,  por 
un  rico  inglés ! 

Ese  mismo  día  fué  con  el  señor  Tejada  á  la  Villa 
Borghese^  que  pertenecía  á  los  Príncipes  del  mismo  ñor 
bre.  Describe  largamente  el  camino  pintoresco  que  ' 
vieron  que  recorrer  desde  Roma  hasta  el  Palacio ; 
jardines  que  visitaron,  las  estatuas,  pajareras,  templete 
juegos  de  aguas  que  embellecen  aquella  mansión  delicio 
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Llevólo  por  la  noche  nn  joven  raejíoano,  de  apelUdo 
Loreazana,  £t  casa  de  unas  damas  romaDaa,  que  tooarcH) 
piano  y  arpa,  "  pero  las  cuales,  añade,  aanqiie  amables  y 
artistafi,  eran  bastante  feas." 

Oontinuó  darante  los  siguientes  días  visitando  los  mo- 
nnmentos  más  notables  de  Koma;  pero  como  no  pode- 
mos seguirle  á  todas  partes,  haremos  apenas  algunos  ex- 
tractos de  lo  que  dejó  escrito. 


"  8  de  Septiembre. — A  las  ocho  de  la  mañana  me  en- 
caminé á  la  Plaza  del  Pueblo,  en  donde  hallé  yé,  formado 
un  medio  Batallón  de  infantería  y  un  piquete  de  drago- 
nes que  agurdaban  el  paso  de  Sti  Santidad,  quien  tiene 
costumbre  de  ii'  á  la  iglesia  de  Santa  Marta  del  Pueblo, 
el  dfade  la  Natividad  de  Nuestra  Señora.  Sin  detenerme 
á  mirar  esta  tropa  entré  á  la  iglesia  y  llegué  sin  diñcul- 
tad  hasta  el  límite  ó  barrera  que  dividía  el  recinto  con- 
sagrado á  los  Cardenales  y  eclesiásticos  y  aquél  que  de- 
berían ocupar  los  curiosos.  Los  bancos  de  los  Cardenales 
estaban  más  elevados  que  los  de  los  Obispos,  y  diversas 
órdenes  de  religiosos  y  veíanse  tapizados  con  ricas  telas  de 
colores  vivos.  El  asiento  y  el  Solio  del  Pontífice  era  de 
plata  y  oro,  y  cubrían  las  gradas  rica  alfombra  encarnada. 
'*  La  iglesia  estaba  engalanada  ci^n  damascos  suntuo- 
sos, y  por  todas  partes  se  veían  grupos  de  diáconos  y  mo- 
naguillos, unos  de  negro  y  otros  de  morado,  con  sobrepe- 
llices unos  y  sin  ellas  otros.  Estos  revoloteaban  de  un  lado 
á  otro,  daban  órdenes  y  arreglaban  los  últimos  adornos. 
-  Los  alabarderos,  con  sus  vestidos  á  la  antigua,  se  pasea- 
ban por  en  medio  de  la  mnltitud  de  fieles  que  llenaban 
la  iglesia  y  rezaban  con  más  ó  menos  fervor. 

De  repente  y  en  medio  de  completo  silencio,  llegó  el 
séquito  de  los  Cardenales  seguidos  por  los  Obispos.  Uno 
de  éstos  llevaba  en  las  manos  una  rica  mitra,  y  detrás  de 
todos,  en  hombros  de  sus  sirvientes,  vi  llegar  en  andas  al 
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Pontífice  de  la  cristiandad.  Iba  revestido  oonoapi 
ttlanoa  y  una  mitra  de  oro  sobre  la  frente. 

"  León  XII  tiene  un  aspecto  grandioso  é  im 
pero  tríate.  Aunque  no  ei  muy  anciano — tiene  t 
íeis  aHos — es  enfermizo  y  no  ama  la  vida ;  sni 
parco  vive  i'«trafdo,  siempre  solo  y  sin  más  c 
que  un  gato.  (1) 

"  01  la  misa.  El  canto  era  magnfQco ;  de  iid 
cióu  sorprendente,  pero  las  voces  de  los  eunuc 
templo  del  SeQor  del  Universo,  me  causó  una  ii 
(le  malestar  que  no  puedo  describir 

"Kn  tos  paseos  públicos  en  medio  de  losnobl 
nos,  vi  &Qodoy  (2)  que  paseaba  con  mncba  fia 
tre  los  deacendientes  de  los  antiguos  romanos.  ^ 
larou  BU  Palacio,  que  es  suntuoso  por  cieito. 

"Entre  las  damas  de  la  alta  sociedad  que  t] 
sióu  de  ver,  no  uoté  belleza,  gracia,  ni  origíoalida 
tras  que  entre  las  miy'eres  del  pueblo  noté  tipoa 
Ilesa  y  nobleza  innata,  que  llamaban  la  atención 
vestido  pintoresco,  jutioues  atados  con  cintas  en 
lio,  y  paüos  cuadrados  sobre  la  cabeza  tenían  i 
digno  y  grave  de  que  carecían  las  damas. 

"  9  (?«  St'ptietHbre. — Estuve  en  las  Ternas  de  C 
La  primera  impresión  que  alU  se  experimenta  es  u 
do  desdén  por  todos  los  edificios  modernos.  Al 
los  de  estos  tiempos  pareceu  pequeños  y  mezquino 
paracióndelosautiguos.  Aquellas  moles  imponen 
.ñsaa  que  parecen  inmensas  rocas,  esos  arcos  y 
le  una  estructura  tan  atrevida  y  que  no  necesib 
nos  para  que  parezcan  graudiosos,  no  podrin  na 

ili  Kl  ptto  favorito  ile  hton  XII  p«u>>  á  nunos  da  Ch«i 
i)U)«ii  ««ub*  d*  Etntwjadúr  tn  Boca*  cDAodo  moiiú  ttie  Vmv 

ii}  Km«  («Toriio  d«  Carlos  IT  títí*  «ntoncM  retirado 
a;iiu«iitaiKloa»,  dioc  «n  tu*  mf^untt  yfig\atí  Sii,  tomo  «)  de  1 
d*  ;*  w<«ft  >l«  ¡L«  Rej<r*d*  España, :>-*  cualM  viTieTondcpra 
'tt  wof He. (ik^t<T  Murst'ra   Pan*en  ISM.    Cbioocea    hacU 
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pararse  con  nada  moderno !  ¡  Entre  las  grietas  de  esas 
magníficas  ruinas  crecía  un  mundo  de  plantas  silvestres, 
y  bajo  las  bóvedas  del  templo  de  Apolo  rebuznaba  un  asno, 
cuyo  acento  sonoro  despertaba  los  ecos  de  esos  edificios 
históricos !  ¡  Qué  ironía ! 

''  Me  detuve  para  contemplar  el  sepulcro  de  los  Esci- 
pioneSj  bajé  al  subterráneo  con  una  luz  y  leí  las  inscrip- 
ciones que  aún  se  conservan  sobre  los  sepulcros  de  aque- 
lla famila  ilustre  enterrada  allí  hace  más  de  dos  mil 

años Al  salir  arranqué  una  flor  silvestre  que  crecía  á 

la  entrada 

'^Eecorrí  la  i^ía  Appia,  sembrada  de  ruinas  y 

de  sepulcros;  después  de  pasar  bajo  el  arco  de  Triunfo 
de  Druso  seguí  basta  la  iglesia  de  San  Sebastián,  por 
donde  se  baja  á  las  Catacumbas.  Volví,  por  el  Toro,  á  los 
huertos  Farnesios,  en  donde  se  ven  los  restos  de  la  mora- 
da de  Augusto  y  las  gradas  que  llevaban  al  monte  Pala- 
tino  pero  en  todas  partes  sólo  se  veían  ruinas  y  es- 
combros. Entre  los  derruidos  muros  del  Palacio  de  los  Cé- 
sares crecía  la  viña  silvestre,  y  en  el  antiguo  recinto  de 
los  salones  imperiales  nace  la  hierba  y  prospera  la  orti- 
ga  El  Circo  Olímpico  es  hoy  una  serie  de  huertas  y 

sobre  el  monte  Aventino  y  el  templo  de  Juno  se  alza  una 
iglesia  católica.  Sin  embargo,  aún  se  ve  la  pirámide  que 
señala  la  tumba  de  Gayo  Sextio. 

''  Me  llamó  la  atención  una  obra  bien  conservada  que 
recuerda  los  últimos  días  de  la  Bepública  romana,  á  saber, 
el  sepulcro  de  Cecilia  Metella,  la  esposa  de  Craso.  Este 
es  un  macizo  torreón,  el  cual  á  pesar  de  contar  mil 
novecientos  años  de  construido,  aún  conserva  clara  la  ins- 
cripción grabada  en  su  frontispicio. 

'^  11  de  Septiembre. — A  las  ocho  de  la  mañana  em- 
prendí de  nuevo  la  visita  de  la  Basílica  de  San  Pedro, 
que  sólo  había  visto  una  vez.  Este  inmenso  templo  se 
recorre  de  tres  maneras :  por  encima,  por  dentro  y  por 
debajo 
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^'Subí  hasta  el  globo  de  bronce  que  corona  la  elevad!- 
sima  cúpula  del  templo,  más  alta  que  las  pirámides  de 
Egipto.  Desde  allí  se  goza  de  un  espectáculo  único  en  el 
mundo,  y  se  descubre  casi  todo  el  Patrimonio  de  San 
Pedro,  desde  el  jardín  del  Vaticano,  el  curso  del  Tiber, 
Viterbo  y  Frascati,  hasta  el  mar  Mediterráneo ^ 


Después  de  enumerar  la  mayor  parte  de  los  monu- 
mentos de  arte  que  encierra  aquel  histórico  templo  dice : 

"  Un  encanto  irresistible  me  atrae  siempre  hacia  el  tú- 
mulo de  la  familia  Estuardo Los  dos  genios  que  lo 

adornan  contribuyen  poderosamente  á  aumentar  el  encan- 
to é  interés  que  despierta  siempre  el  recuerdo  triste  de 
esta  familia  desgraciada.    - 

"  Después  de  haber  recorrido  en  cuatro  horas  lo  que 
costó  tres  siglos  y  medio  de  trabajos  inmensos  y  de  haber 
derramado  allí  tesoros  incontables  y  perdido  para  la  fe 
católica  la  mitad  de  la  Europa,  salí  al  fin  al  aire  libre. 
Iba  meditando  tristemente  cómo  la  suerte  de  los  impe- 
rios suele  á  veces  depender  de  causas  imprevistas :  la  En- 
ferma no  tuvo  otra  causa  ,  ó  al  menos  se  aprovecharon 
muchos  de  la  necesidad  que  se  tenía  de  dinero  para  la 
construcción  de  esta  Basílica  para  que  la  venta  de  las  In- 
dulgencias produjese  un  rompimiento  con  la  Iglesia  en 
Alemania ;  y  el  descontento  de  muchos  países  con  los 
agentes  de  la  Santa  Sede,  dio  por  resultado  la  separación 
de  dilatadas  provincias  de  la  fe  católica  romana ! 

"  12  de  Septiembre. — En  la  gradería  del  Capitolio  vi 
los  leones  de  basalto,  que  hermoseaban  los  baños  de  Agri- 
pa. Al  pie  de  éstos  fué  asesinado  el  tribuno  Bienzi.  Tam- 
bién contemplé  las  estatuas  de  Castor  y  Polux,  los  Tro- 
fe  os  de  Mario  y  una  piedra  miliaria  de  la  Via  Ap2)ia. 

"  Me  dirigí  al  Museo ;  pero  como  aún  no  podía  entr 
por  ser  muy  temprano,  me  asomé  á  la  roca  Tarpeya.  Ep 
tenía  antes  treinta  y  dos  metros  de  elevación  y  hoy  af 
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I !  Se  baila  eu  el  jardín  de  uoa  vieja  qae  la 
Piojeros  en  cambio  de  algunas  monedas,  asi 
jomo  todos  los  descendientes  de  aquellos  fle- 
que fuei-on  dueños  del  mundo,  vive  triste- 
I  limosnas  de  los  extranjeros  y  de  los  glorio- 
s  de  sus  antepasados !" 


hace  larga  descripción  de  las  maravillas  artfs- 
I  en  el  Museo,  así  como  de  cuanto  contempló 
ftl,  entonces  residencia  del  Papa ;  de  la  visita 
i  fuente  de  Moisés  y  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
igeles  en  el  sitio  de  los  antiguos  baños  de  Dio- 

Q  de  Santa  María  de  los  Angeles  escribe : 
implo  es  el  que  más  me  ha  gustado  de  cuan- 
basta  ahora  en  Italia.  Tiene  la  forma  de  uua 
perfecta,  sostienen  el  edificio  columnas  de 
tiene  más  adorno  que  uua  docena  de  cuadros 
es  pintores,  cuyas  copias  en  mosaico  había 
1  Pedro.  Entre  estos  el  Martirio  de  San  Se- 
Domiuiquino,  pintado  al  fresco,  es  maravillo- 
avía  es  más  admirable  la  manera  como  logra- 
ier  esa  obra  de  arte  de  los  muros  de  San 
trasportarla  á  esta  iglesia, 
rar  en  el  vestíbulo  de  Santa  María  de  los 
:é  dos  monumentos  elevados  á  Salvator  Bosa 
>,  dos  famosos  pintores  italianos, 
istro,  formado  por  cien  columnas,  mide  como 
e  millade  círculo.  El  ángel  que  sostiene  la 

de  Bernini  y  de  bellísimo  mármol  blanco 

e  allí  pasé  á  visitar  á  ^onto  María  la  Mayor, 
llene  dos  fachadas  igualmente  bellas.  En  la 
!  de  una  de  ellas,  se  encuentra  un  obelisco  egip- 
ito  oriental;  y  en  la  otra  plaza,  frente  á  la 
;rada,  se  ve  la  única  columna  que  ha  quedado 
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del  famoao  templo  de  la  Faz.  Se  cree  que  las  co 
de  mármol  blanco  que  se  encuentran  en  el  interii 
iglesia  pertenecieron,  al  templo  de  Jaao.  En  la  caj 
Sagrario  está  el  monumento  ó  sepulcro  de  San  Pf 
altar  mayor  formado  por  una  urna  de  pórfido,  estíS 
nido  por  cuatro  ángeles  de  bronce  dorado. 

"  En  \a  capilla  de  la  Virgen  de  Santa  Marfa  la 
se  eiienentran  los  restos  de  Paulo  V.  Así,  pues, 
iglesia  posee  las  cenizas  de  dos  de  los  Papas  m&a  i 
en  los  anales  de  la  Santa  Sede.  El  altar  de  la  Vi 
una  obra  artística  de  primer  orden,  y  está  constru 
preciosas  piedras  de  ágata,  lápiz  lazuli  etc." 

Visitó  las  ruinas  de  Minerva  Médica,  el  famoE 
diicto  Claudio,  que  lleva  agua  á  Boma  de  una  di 
como  de  setenta  y  dos  millas;  subió  lleno  de  piadi 
peto  los  28  escalones  de  la  escala  santa,  santifica 
la  sangre  de  Cristo,  y  llevada  á  Boma  desde  Jei 

También  recorrió  la  inmensa  iglesia  de  San  ^ 
la  de  San  Ignacio,  en  donde  contempló  el  sepu 
santo  fundador  de  la  CompaíHa  de  Jesús,  la  de 
Inés,  la  de  San  Juan  de  Letrán,  fundada  ésta  por 
tautino  en  los  albores  del  cristianismo,  aunque  la  ( 
se  ve  no  es  sino  la  que  construyó  Clemente  V,  Es 
el  castillo  de  San  Angelo;  en  el  Palacio  Lauten 
en  el  Toro  Trajano  y  otros  monumentos  históricos 
más  interesantes,  la  mayor  parte  de  los  cuales  d 

En  la  Lermosísima  Plasa  de  Narona  vio  el  f 
de  frutas  y  la  mutilada  estatua  del  histórico  Pasqi 
penetró  una  mañana  solo  en  las  lernas  de  Titi 
cloaca  másima  coDstrufda  en  tiempo  de  TarquÍD< 
berbio.  ViÓ  el  templo  de  Jano  y  tos  restos  de  otros  t 
y  largo  rato  contempló  meditabundo  las  minas  < 
tico  de  Octavia. 

(1)  Cerca  de  la  cmb  qne  habitaba  nn  aastre  Humado  Pau¡ 
una  estatua  en  cu;»  pedestal  loi  enemigoa  del  Oobiemo  Pont 
ban  litiraB  j  barlai  deide  fpoca  mny  antigua.  Pe  allí  k  deriv: 
10  deapreciable  de  literatura  que  le  llama  Paiquin  á  Paiguinodi 
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le  Septiembre. — SaKá  recorrer  las  calles  á  mi  al- 
BJa  objeto  fijo.  En  mi  camiDO,  segtin  me  propu- 
fa  encontrar  los  restos  de  los  teatros  de  Marcelo 
ipeya,  mas  no  pude  hallar  quien  me  indicara  el 
QO  llegase  ¡i  un  mercado  de  flores,  pensé  que  un 
i\  parecer  de  buena  educación,  no  ignoraría  el 
as  glorias  de  su  patria.  Estaba  sentado  delante 
riesita  con  útiles  de  escritorio,  y  ofrecía  bus  ser- 
os pobres  que  no  sabían  manejar  la  pluma.  Ere- 
)oi'  las  ruinas  del  Teatro  de  Pompeyo. 
Pompeyo!  me  contestó  ¡  señor  mío,  soy  romano 
k  es  la  primera  vez  que  oigo  ese  nombre  t 
]uind  fama,  liombres  ambiciosos,  pensé  yo,  ale- 
,  para  que  después  el  pueblo  tío  recuerde  ni  si- 
lestro  nombre  ! 
fie  Septiembre. — No  hay  ciudad  en  el  mundo  que 

tantos  contrastes  como  Koma,  ni  que  tenga  tan 
s  puntos  de  vista.  Sin  embargo,  hay  una  cosa 
encuentra  en  todas  partes,  á  saber :  una  fuente 
En  las  calles  más  solitarias  como  en  las  más  cou- 
¡  en  las  plazas,  en  los  paseos  pdblicos  ó  priva- 
da hora,  de  día  y  de  noche,  oiréis  murmurar  sua- 

UD  chorro  de  agua. 

rías  veces  me  entretuve  observando  la  manera 

comunican  los  pobres  de  los  pisos  superiores  de 

con  los  transeúntes  de  las  calles.    Por  medio  de 

de  alambre  bajan  cestos  y  barriles,  y  cuando 

^11  vendedor  de  comestibles  ó  de  agua,  toma  las 

que  encuentra  en   los  canastos,  y  en  su  lugar 

frutas  y  las  legumbres,  y  en  los  barriles  el  agua 
den  desde  arriba.  De  esta  manera  ingeniosa  se 
nos  y  otros  el  tener  que  subir  y  b^ar  gradas. 
de  Septiembre. — Al  cerrar  la  noche  me  dirigí  solo 
Eíomano  con  el  objeto  de  contemplar  aquellas  im- 
s  ruinas  íí  la  luz  de  la  luna 

senté  sobre  una  columna  derribada  del  tem- 
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pío  de  Venas,  que  tenía  á  mi  espalda,  y  arrojé  una  mira- 
da sobre  el  soberbio  espectáculo  que  tenia  delante :  al 
frente  veía  el  anfiteatro  Flavio — las  raioas  más  imponen- 
tea  del  mundo — á  la  derecha  el  arco  de  Oonstantino  y  el 
de  Tito,  que  parecían  juguetes  en  comparación  del  anfi- 
teatro  Largo  tiempo  permanecí  allí  entregado  á  mis 

meditaciones,  cuando  de  repente  fueron  interrumpidas 
por  el  ruido  de  voladores  ó  cohetes  y  ruidosa  música. 

"Me  levanté  al  momento  y  fiífá  averiguar  lo  qne 
aquello  significaba :  la  calle  vecina  estaba  iluminada,  y  los 
balcones  y  ventanas  se  veían  colgadas  con  mezquinos  cor* 
linajes,  mientras  que  una  harapienta  plebe  miraba  con 
señales  de  alborozo  los  fnegos  artificiales  que  hacían  fren- 
te de  la  imagen  de  una  Virgen  incrustada  contra  una 
pared. 

"La  alegría  de  aquella  muchedumbre,  los  gritos  que 
daban,  la  destemplada  música  y  desagradable  ruido  de 
la  pólvora  me  impresionó  en  los  momentos  en  que  con- 
templaba arrobado  las  ro^estuosas  ruinas  de  un  anfitea- 
tro en  que  todos  los  pueblos  del  mundo  entonces  conoci- 
dos se  habían  reunido  para  festejar  á  los  Emperadores  del 

Imperio  Bomano Me  alejé  prontamente  y  me  dirígf 

al  templo  de  la  Fortuna,  cuyo  pórtico  se  destacaba  sobre 
el  azul  del  cielo  despejado. 

"  Subí  lentamente  la  inmensa  gradería  frente  al  Capí- 

tolio,  y  bíyó  por  el  otro  lado allí  todo  estaba  sumido 

en  el  silencio  y  la  soledad,  é  iluminado  suavemente  por 
la  luna.  Aquel  silencio  era  interrumpido  apenas  por  los 
acordes  melancólicos  de  una  guitarra  que  tocaba  un  hom- 
bre que  se  hallaba  por  allí  solo  y  recostado  contra  una 
ruina,  y  por  el  tenue  y  misterioso  rumor  de  una  fuente. 
Yo  continué  mi  míircba  basta  llegar  al  Corso,  y  allí  se  me 
presentó  otro  espectáculo  diferente.  En  el  Corso  todo  era 
bullicio,  y  en  medio  se  veía  el  andar  de  los  carruajes  el" 
gantes  y  aristocráticos,  y  á  los  lados  la  multitud  de  tra 
seuotes  que  se  dirigían  á  asistir  á  la  tercera  estación  (i 
moda  qne  tiene  lugar  á  las  diez  de  la  noche. 
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^'  18  de  Setiembre. — A  las  siete  de  la  mañana  estuve 
en  el  palacio  Spada,  á  ver  la  estatua  colosal  de  Pompeyo, 
á  cuyos  pies  fué  muerto  César. 

^'  La  actitud  de  la  estatua  es  imponente  y  el  aire  del 
rostro  solemne.  Se  halla  desnuda;  lleva  un  globo  en  una 
mano  y  una  espada  pendiente  de  una  faja  que  le  rodea  el 
hombro. 

^'  Guando  el  Cardenal  Capo-Terni  legó  esta  estatua 
histórica,  junto  con  sus  bienes  á  los  Príncipes  de  Spada, 
puso  por  condición  que  si  alguna  vez  llegaban  á  ven- 
der la  estatua,  en  el  acto  perdían  el  derecho  de  gozar  de 
sus  bienes.  Bien  pensada  fué  aquella  condición,  pues  esos 
Príncipes  no  solamente  han  dispuesto  de  todos  los  teso- 
ros arqueológicos  del  Cardenal,  que  más  fama  tenían, 
sino  que  hoy  ya  están  de  venta  también  los  bajo  relieves 
griegos  que  valen  un  Potosí ! " 


Agosta  describe  minuciosamente  los  museos  del  Va- 
ticano y  otras  maravillas  artísticas. 

Concurrió  al  Circo  de  Augusto  á  presenciar  un  com- 
bate de  fieras :  ''  Pero,  dice,  allí  todo  se  reduce  á  luchas 
entre  toros,  búfalos,  perros  de  presa  y  hombres  á  pie.  y  á 
caballo.  Los  it;^lianos  se  entregan,  afiade,  á  aquella  odio- 
sa diversión  con  entera  libertad,  y  aplauden  e^os  ruines 
combates  con  un  estrépito  y  una  algazara  que  repugna." 

^'19  de  Septiembre. — Estuve  en  casa  de  las  Persiani  (1) 
y  desde  los  balcones  vi  los  fuegos  artificiales  que  tenían 
lugar  en  la  Plaza  Navona,  en  honor  de  una  fiesta  de  la 
Virgen.  Había  allí  mucha  gente  importante  y  de  alto 
rango.  Conocí  y  oí  cantar  á  la  Duquesa  de  Lanti,  dama 
célebre  por  su  vida  aventurera,  y  extraña.  La  acompaña- 
ban dos  hijas  suyas.  Me  relacioné  con  el   escultor  Bertel 

(1)  Sin  duda  era  esta  la  familia  del  cumpositor  músico  José  Persiani, 
marido  de  una  de  las  cantatrices  más  famosas  que  registra  la  historia 
del  arte,  Fanny  Fachinardí  Persiani,  cuya  voz  de  soprano  de  extensión 
«extraordinaria  Ilamd  la  atención  de  Europa  a  mediados  del  siglo  XIX. 
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üiorwaldfieii ;  aunque  de  origen  dmaraarq 
íotna  ;  rivaliza  &  Oanova  en  su  arte. 

"Ed  medio  de  aquella  sociedad  heteíof 
abfa  toda  clase  de  personas  veiaee  un  Obis| 
imbién  mucboB  Abates.  Esto  no  es  extraf 
aes  los  eclesiásticos  se  encuentran  en  todas 


Al  día  siguiente  por  invitación  especial  de 
visitar  á  Tborwatsen  en  su  taller.  Señalól 
Habilidad  inmenso  número  de  obras  que  aú 
itregado  y  todas  de  gran  mérito. 

CAPITULO  IX 

aje  í  Ñipóles. — Terracina. — La  hÍBttJrica  Latium, — Me 
HeciierdoB  da  CicercSn. — Minturna.— Capua. — Llegad 
Buido  de  las  calles. — El  Mueen. — Paseos. — FamiJÍA  Be 
San  Martín. — lachea. — Ni  «id  a. —El  Posüipo,— I,a  taml 
El  Crociatlo  jn  Esipto,  áe  Meyerbeer.— He»ina,— El  ga 
Aíceneidn  al  Vesubio. — Cráter  del  volcin. — ErupcioD 
Caitellamare. — Fompeya. — Anti^oaa  costumbres  roí 
laño. — Regreso  i  Ñipóles. 

1826. 

El  21  de  Septiembre,  á  las  cuatro  de  la  mai 
L  se  despidió  de  su  bermano  y  emprendió  \ 
cción  á  Ñapóles. 

Toda  la  primera  parte  de  este  viaje — qui 
laderno  aparte,  según  dice  en  su  diario  d 
¡rdió,  sin  duda,  pues  no  hemos  bailado  e 
agmentos  en  bojas  volantes,  escritos  con 
igibles.  TraDScribiiemos  algunos  apartes 
)dido  reconstituir  con  menos  dificultad. 


"  23  de  S^liemhre. — A  las  tres  de  la  man; 
1  la  diligencia  de  Terracina — antigua  ciu 
alscos — y  á  poco  andar  nos  detuvo  una  pu( 


-■,<^v 


v; 


...  i-^ 


Después  de  describir  el  puerto  y  las  fortalezas  de  aque- 
lla ciudad,  añade : 

^'  Gaeta  puede  ser  considerada  como  una  fortaleza  de 
primer  orden,  y  sus  fortificaciones  presentan  un  aspecto 
imponente  y  pintoresco  al  mismo  tiempo." 

Visitó  la  Catedral,  la  casa  de  campo  de  Cicerón,  de  la 
cual  todavía  quedaban  muros  y  anchas  bóvedas  que  de- 
mostraban que  había  sido  un  hermoso  palacio.  Las  aguas 
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rra  los  Estados  del  Papa  por  aquel  lado.  Allí  tuvimos 
que  declarar  solemnemente  que  no  llevábamos  nada  de 
contrabando,  y  entonces  seguimos  andando.  Una  hora 
después  ocurrió  otra  detención :  acercáronse  los  agentes 
del  Rey  de  Ñapóles  y  nos  hicieron  nuevas  preguntas  y 
pesquisas,  y  examinaron  detenidamente  nuestros  pasa- 
portes. AI  fin  pudimos  continuar  camino,  y  nos  amaneció 
en  Foudi,  la  histórica  Latium.  Es  ésta  una  pequeiáa  ciu- 
dad por  cuyo  centro  atraviesa  la  antigua  Vía  Apia,  cuyo 
pavimento  se  conserva  en  perfecto  estado ;  verdadera 
obra  de  Romanos,  sólida  é  indestructible  ! 

"  íbamos  por  en  medio  de  verdes  colinas  á  la  izquier- 
da, y  el  mar  á  la  derecha.  Estas  colinas  estaban  en  gran 
parte  cubiertas  de  viñedos  y  olivares,  hasta  que  llegamos 
á  Mola  di  Gaeta. ...  ¡  Qué  de  recuerdos  históricos  !  ífo 
lejos  de  este  lugar,  los  soldados  de  Antonio  asesinaron  á 
Cicerón 

'*  Í31  paisaje  era  encantador :  por  todas  partes  huertos 
repletos  de  naranjos,  granados  y  otras  frutas ;  anchos 
campos  de  viñedos  y  olivares  que  formaban  cuadros  de 
variados  tintes  y  por  horizonte  el  mar  azul  y  la  ciudad  de 
Gaeta,  en  lontananza,  recostada  sobre  un  promontorio 
que  avanza  por  en   medio  de  las  olas. 

'^  Como  la  diligencia  va  á  detenerse  varias  horas  en 
este  punto,  resolvimos  algunos  de  los  viajeros  tomar  un 
carruaje  para  ir  á  conocer  á  Oaeta,  la  antigua  ciudad  de 
los  Auruncos." 


1  ^'. 
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e  las  fuentes  que  embellecíau  los  jardines  del  ñ 
rador,  servían  para  regar  un  huerto  repleto  de  ríqiií 
rboles  fiutales. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  volvió  á  la  diligencia 
uevu  se  pusieron  en  inarclia.  Pasaron  por  la  ar 
[inturna,  lugar  en  donde  Ntario,  proscrito  por  Si 
cuitó  varios  días.  Peinoot/i  esa  noche  en  Santa  Ag 
las  cinco  de  la  mañana  continuó  la  diligencia  sti 
ba.  Cuatro  horas  más  tarde  llegaron  á  Gapua,  en 
9  detuvo  para  visitar  la  ciudad.  Allí  no  eiicontrí' 
ue  le  llamase  la  atención,  ni  siquiera  los  recuerde 
5ricos  de  Aníbal,  puesto  qne  la  nueva  poblado 
dificada  á  alguna  distaTicia  de  las  ruinas  antigua 
mbargo,  le  señalaron  algunos  mosaicoa  y  columnaf 
Bsantcs,  y  un  bautisterio  que  había  sido  el  raso  de 
cío  de  los  sacerdotes  paganos. 


"  Toda  la  vín,  escribe,  desde  Capua  hasta  Ni 
stá  guarecida  por  altísimos  álamos,  y  los  campí 
ientemente  arados,  aguardaban,  yermos  y  tristes,  < 
nento  de  la  siembra. 

"  A  medida  que  nos  acercábamos  &  Ñapóles,  el 
10  empezó  á  hacerse  más  y  más  concurrido,  y  por  fi 
después  de  pasar  la  primera  Aduana,  llegamos  á  i 
eo  páblíflo,  y  en  seguida  avistamos  por  primera 

ladad. la  ciudad  soñada,  el  espectáculo  más  be 

anudo ! 

"Bramos  por  ana  calzada  de  lava;  ala  izq 
'eíamoa  el  Vesubio,  y  al  frente  las  torres,  los  campa 
'  los  edificios  de  Ñápeles. 

"  Llegamos  á  otra  Aduana.  Mientras  que  los  ei 
los  pi'iblicos  examinaban  los  equipajes,  yo  no  me  pud 
«oer,  y  dejándolo  todo,  trepé  á  una  altura  veciDj 
lontemplai'  &  mis  anchas  el  Vesubio,  cuyo  cráter 
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día  una  ligera  coliimnti  de  humo.  Aquel  espectáculo  me 
inspiró  rail  recuerdos  de  los  libros  que  había  leído  acerca 
de  este  volcán.  Reflexionaba  con  cierto  sobresalto  todas 
las  desgracias  que  han  ocurrido  cien  veces  en  aquellos 
campos  que  hoy  parecían  sonreír  indolentemente  á  los 
pies  del  ceno  de  amenaza  del  Vesubio  que  los  domina. 

"  Concluida  la  pesquisa  de  los  aduaneros,  entramos 
otra  vez  á  la  diligencia,  y  desfilamos  á  todo  galope  por  en 
medio  de  multitud  de  carruajes,  tomamos  la  calle  de 
Toledo  y  á  puco  andar  nos  detuvimos  frente  del  Hotel  de 
Europa. 

*'La  situación  de  esta  posada  es  buena  y  central:  á 
un  lado  se  encuentra  el  Palacio  de  los  Ministros,  al  otro, 
el  Teatro  de  San  Carlos,  y  el  Castillo  muy  cerca.  La  pla- 
2a  que  tenemos  al  frente  no  es  muy  aseada,  pero  sí  es 
muy  pintoresca  y  circuida  de  árboles. 

"  2S  de  Septiembre, — Ñapóles  es  la  ciudad  más  ruido- 
sa del  orbe.  ¡  Cómo  hay  de  gente  en  aquellas  calles,  las 
cuales,  á  pesar  de  ser  anchas,  no  alcanzan  á  contener 
tanta  multitud  de  paseantes !  Tal  parece  como  si  los 
400,000  habitantes   que  pueblan   la  ciudad   se   hubieran 

propuesto  salir  todos  de  sus  casas  al  mismo  tiempo ! 

Todo  el  que  allí  llega  por  primera  vez,  tiene  que  aturdir- 
se y  atolondrarse  con  los  alaridos  de  los  cocheros,  los  gri- 
tos de  los  vendedores  de  comestibles,   las  imprecaciones 
de  los  transeúntes  atropellados pues  á  cada  momen- 
to uno  se  considera  pisoteado  y  estropeado,  y  sin  embar- 
go resulta  que   nada   le  ha  sucedido.  No  se  puede  casi 
circular :   mujeres  veladas  le  detienen  á  cada  paso  para 
pedirle  un  socorro ;  mendigos  le  asaltan   para  implorar 
la  carita  !   los  vendedores  le  arremeten   y  le  interpelan ; 
los  cocheros   pretenden   pasar  por  encima  de  cnalquier 
obstáculo  que  se  les  presenta;  los  niños  gritan  y  líen  rui- 
dosamente; las  mujeres  se  llaman  unas  á  otras;  los  hom- 
bres claman;  los  viejos  se  quejan   de  los  golpes  que  reci- 
ben  sin  cesar en  fin,  aquello  es   una  Babilonia,  y 
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París  es  un  desierto,  un  cementerio,  en  comparación  de 
Ñapóles  !  Ayer,  como  eia  domingo,  pensé  que  era  natu- 
ral el  bullicio,  pero  boy,  á  las  diez  déla  mañana  en  Italia, 
en  donde  todos  se  levantan  á  medio  día,  no  era  creí- 
ble semejante  bullicio,  y,  sin  embargo,  continuaba  lo  mis- 
mo que  ayer !" 

Agosta  empieza  por  visitar  el  Museo ;  se  aflige  con 
el  descuido  con  que  le  tienen  y  se  queja  del  mal  gusto  de 
las  decoraciones  de  los  salones.  Llamáronle  particular- 
mente la  atención  las  curiosidades  que  babían  desenterra- 
do en  Pornpeyo  y  Herculanum,  y  describe  minuciosamen- 
te muchas  de  ellas.  Entre  otras  cosas  le  interesó  muchí- 
simo la  colección  de  papiros,  entonces  recién  desenterrados, 
y  contempló  con  respeto  aquella  muestra  de  la  literatura 
de  otra  civilización  que  se  había  conservado  intacta  aun- 
que sepultada  entre  cenizas  durante  tantos  siglos. 

La  galería  de  obras  maestras  de  pintura  le  causó 
grandísima  impresión. 

DIAKIO. 

"Vi  allí,   dice,  la   Armida  de  Agustín  Oarracci 

Kó,  jamás  olvidaré  ese  cuadro  sin  rival  en  el  mundo  !  Más 
lejos  estaba  la  Danaide  del  Ticiano,  cuya  expresión  es 
inimitable,  así  como  su  Magdalena.  También  vi  lleno  de 
entusiasmo  el  Ángel  de  la  Guarda  de  Eafael ;  la  Asun- 
ción de  Aníbal  Garracci  y  otras  muchas  obras  maestras 
de  pintura  que  me  hechizaron 

^^  Comimos  en  una  mesa  redonda  en  casa  de  una 

francesa  que  me  recomendaron,  madame  Abel.  Después 
de  la  hora  de  siesta  (que  aquí  se  guarda  religiosamente) 
salí  en  carroza  por  la  Ghiajá,  el  paseo  más  afamado  de 
Ñapóles. 

"  Se  pasa  por  el  barrio  de  Santa  Lucía — que  es  el  qi 
habitan  la  nobleza  y  los  Embajadores  extranjeros — d 
cual  se  goza  de  una  vista  soberbia  sobre  la  bahía,  el  V< 
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subió  j  la  Tula  Beale.  Las  casas  son  elegantísimas ;  to- 
das son  palacios  rodeados  de  jardines^  en  forma  de  te- 
rrados. 

^^  Seguí  camino  hasta  el  famoso  palacio  del  Huevo, 
pero  ese  día  no  entré ;  me  bastó  verlo  por  fuera.  Sin 
embargo,  me  pareció  descuidado  en  medio  de  su  vetustez. 

''  Durante  el  paseo  me  crucé  con  la  hija  del  Empera- 
dor de  Austria,  mujer  del  Príncipe  Leopoldo,  la  cual,  si 
me  pareció  poco  hermosa,  en  cambio  contestaba  los  sa- 
ludos con  atención.  Vi  también  á  los  hijos  del  Rey  en  una 
carroza  con  su  tutor,  un  eclesiástico,  y  cubiertos  con  va- 
riadas decoraciones.  Ya  al  caer  la  noche  encontró  un  co- 
che cerrado,  precedido  por  un  lacayo  con  una  antorcha 
encendida  y  que  llevaba  en  pos  de  sí  la  correspondiente 
escolta.  Me  dijeron  que  iban  dentro  las  Princesas  de  la 
familia  Eeal." 

"  26  de  Septiembre. — Hoy  prolongué  mi  paseo  por  la 
Ohiajá,  hasta  el  antiguo  palacio  de  la  Eeina  Juana,  de 
infame  memoria.  El  mar  le  ha  invadido  en  gran  parte, 
y  al  fin  se  perderán  las  huellas  de  aquella  historia 

"  27  de  Septiembre. — Estuve  hoy  en  el  antiguo  mo- 
nasterio de  San  Martín,  fundado  por  ios  frailes  cartujos. 
Se  halla  situado  sobre  una  colina  en  medio  de  la  ciudad, 
la  cual  domina  completamente,  así  como  la  domina  tam- 
bién el  castillo  de  San  Telmo,  que  está  cerca. 

^^  El  claustro  del  pequeño  y  preciosísimo  monasterio 
de  San  Martín  es  todo  de  mármol,  columnas,  pavimen- 
to y  las  estatuas  que  lo  adornan. 

''  Desgraciadamente  «&  encuentra  en  un  triste  estado 
de  abandono,  y  hoy  sirve  como  hospital  6  algo  por  el  es* 
tilo,  para  oficiales  inválidos.  La  iglesia  está  menos  desali- 
ñada, y  posee  cuadros  de  pintura  de  la  escuela  napolitana; 
un  Guido  Eeni  y  un  Ticiano. 

'*  Los  cartujos  habían  hecho  todo  esfuerzo  para  embe- 
llecer su  convento ;  pero  cuál  no  sería  para  ellos  el  con- 
traste entre  la  vida  del  ascetismo  que  llevaban  y  la  de  esa 
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alegre  Ñapóles  que  contemplaban  y  ballía  á  sus  pies,  su- 
mergida en  todos  los  deleites  y  disfrutando  de  las  dichas 
terrestres  á  las  cuales  ellos  habían  renunciado !  Su  sacri- 
ficio tenía  que  ser  para  ellos  mucho  más  duro  que  para 
los  monjes  que  se  retiran  al  fondo  de  los  bosques,  en  don- 
de sólo  ven  campiñas  y  sólo  á  sí  mismos  contemplan. 

''  Los  contornos  del  convento  están  cubiertos  de  huer- 
tos, hortalizas  y  bellísimos  verjeles,  á  cuyas  puertas  salían 
muchachas  pintorescamente  vestidas  que  ofrecían  cesti- 
Uos  de  higos  y  de  uvas  deliciosas. 

^<  De  la  Cartuja  nos  dirigimos  al  monte  Posilipo,  por 
en  medio  de  quintas  y  de  casas  de  campo  que  pertenecen 
á  la  nobleza  napolitana.  Me  llamaron  la  atención,  entre 
otros,  los  jardines  de  la  Princesa  Panlany,  la  cual,  el 
padre  del  Bey  de  Ñapóles  actual,  sacó  de  la  nada  para 
hacerla  su  esposa. 

^^  El  camino  que  trepa  por  aquel  cerro  es  una  obra 
maestra  de  ciencia,  puesto  que  como  está  cubierta  de 
piedras  pómez,  arrojadas  por  las  erupciones  del  Vesubio, 
nada  hay  más  difícil  que  el  hacer  allí  una  obra  sólida  y 
un  piso  durable.  Gomo  se  desploma  la  vía  con  la  mayor 
facilidad,  han  tenido  que  formar  subterráneos  que  atra- 
viesan el  cerro  de  parte  á  parte  en  varios  sitios  esca- 
brosos. 

^^  Desde  lo  alto  del  cerro  se  goza  de  una  vista  en  ex- 
tremo pintoresca  sobre  el  mar,  el  Oabo  de  Misena  y  las 
célebres  islas  de  Ischia  y  Nésida.  Estas  apenas  están  se- 
paradas de  la  tierra  firme  por  un  estrecho  canal. 

'*  Ischia  posee  huéspedes  muy  peligi^osos,  á  saber :  el 
volcán  Epomeo  en  el  centro  y  doce  más  pequeños  en  con- 
torno. Pero  á  pesar  de  este  peligro,  sus  termas  ó  baños  de 
aguas  calientes,  son  muy  frecuentados  por  los  italianos 
de  la  tierra  firme;  la  población  aborígene  es  laboriosa  y  el 
terreno  que  cultivan  en  extremo  fértil  (1). 

(1)  AUí  tuvo  lugar,  no  hace  muchos  años,  un  espantoso  terremoto,  c 
•1  cual  pereció  gran  número  de  habitantes,  así  como  la  mayor  parte  < 
los  forasteros  que  estaban  veraneando  en  la  isla. 
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"  Eq  Néstda  está  el  Lazareto,  y  en  su  rada  los  buques 
ipechosos  bacen  cuarentena. 
"El  valle  que  forma  el  PosíUpo  al  otro  lado,  es,  como 
codas  las  tienas  de  los  contornos  de  Ñapóles,  en  extremo 
bello  y  cultivado.  Mi  compañero  y  yo  hablamos  con  un 
hortelano  francés  que  nos  dijo  que  hacía  veinte  aüos  que 
vivía  allí,  y  quK  jamás  había  visto  terreno  semejante; 
crecen  juntas  tas  plantas  de  todos  los  climas  y  dan  cod 
usura  RUS  frutos  toda  suerte  de  árboles. 

"  Al  regresar  noté  qae  los  habitantes  de  aquellos  te- 
rrenos escarpados  tienen  grande  habilidad  para  edificar 
casas  y  Uipias  en  los  lugares  que  parecen  menos  propios 
para  el  caso,  y  en  cualquier  parte  forman  terrados  y 
plantan  viñas  y  hortalizas,  fertilizándolo  todo  con  las  ce- 
DÍsas  del  vecino  volcán.  Para  no  perder  terreno,  han  la- 
brado sus  habitaciones,  bodegas  y  almacenes  en  el  inte- 
rior de  las  rocas  y  en  ios  lugares  en  donde  no  pueden 
sembrar. 

"Desde  el  camino  que  pune  en  comunicación  unas 
heredades  con  otras,  la  vista  que  se  descubre,  si  es  posible 
decirlo,  parece  aún  más  bella  que  de  otras  panes.  La  ba- 
hía sembrada  de  pequeñas  barcas  pescadoras,  inmóviles 
en  medio  de  las  relucientes  olas;  el  pi-omontorio  de  Mi- 
seno  desde  el  otro  lado  y  á  nuestros  pies  la  hermosísima 
ciudad.  Mirábamos,  casi  deslumhrados  por  la  luz  del  sol 
aquel  magnífico  paisaje,  cuando,  de  repente,  nos  queda- 
mos en  tinieblas la  carroza  bahía  penetrado  en  un 

pasaje  subterráneo  que  corta  el  cerro.  A  pesar  de  que  la 
bóveda  mide  hasta  cien  pies  de  altura,  la  oscuridad  era 
completa. 

"  El  ruido  de  los  coches  y  carros  sobre  el  duro  pavi- 
mento de  lava ;  los  destemplados  gritos  de  los  cocheros 
y  carreteros  que  procuraban  haceise  oír  para  evitar  una 
colisión,  el  eco  de  todo  aquello  entre  las  rocas  sonoras,  se- 
mejante algazara  nos  aturdió  completamente,  y  á  la  salida 
nuevamente  á  la  luz,  quedamos  en  un  estado  de  completa 
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fuscaciÓD ;   por  largo   rato  no  eabfamos  qué  nos  iiabfa 
asado. 

"Visité  la  tumba  de  Virgilio.  Se  euoiientra  sobre 
Da  elevación,  ea  doode  se  liaüa  uua  pequeña  cabana 
idonda,  bastaute  arruluada,  que  lleva  uua  inseripciÓD 
loderna.  Ed  cootorno  de  la  turaba  del  dulcísimo  cantor 
e  Dido,  crecen  viñedos  cuyo  fruto  tiene  exquisito  per- 
ime." 


Agosta  bace  después  la  descripoiÓu  del  teatro  de  San 
¡arlos,  en  donde  vio  representar  el  Crooiatto  iu  Egipto, 
e  Meyerbeer,  la  primera  ópera  de  aquel  maestro  que 
%nsó  verdadera  sensacióa  eu  el  mundo  civilizado.  Sio 
tnbargo  eu  Ñapóles  el  público  no  la  recibió  con  favor, 
pesar  de  que  la  cantaban  la  Landi  y  la  Lorenzani,  dos 
lopularfsimas  cant'atrices  y  que  bailó  la  célebre  Brugaoli. 


"  28  de  Septiembre — Apenas  habíamos  dormido  tres 
loras  cuando  nos  despertaron  para  avisarnos  que  el  co- 
he,  que  habíamos  pedido,  estaba  aguardándonos  para 
impreuder  jornada  hacia  el  Vesubio.  A  las  dos  y  inedia 
e  la  mañana  mi  compaííero,  un  caballero  ruso,  que  ha- 
lía  viajado  conmigo,  y  yo  nos  pnsimos  en  marcha. 

"  Pasamos  por  frente  del  Palacio  del  Bey  en  Porticl, 
nos  dirigimos  á  Besína,  ea  busca  del  famoso  guía  Sal- 
ador,  conocido  de  cuantos  han  subido  al  Vesubio  eo  los 
iltimoB  a&os.  Aunque  no  hablamos  tenido  tiempo  de 
revenirle  de  antemano,  Salvador  accedió  á  acompañarnos 
In  dificultad.  Momentos  después  tuvimos  cada  uno  una 
Dtorcba  encendida  y  un  asno  ensillado  á  nuestra  dispo- 
¡ciÓD. 

"  Inmediatamente  montamos,  y  emprendimos  la  as* 
ensión  del  volcán  por  un  camino  qae  se  ha  formado  con 
i  corriente  de  lava  de  una    erupción    reciente  (había 
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ocurrido  una  violentísima  en  1822).  AI  cabo  de  dos  horas 
de  marcha  llegamos  á  la  choza  de  un  ermitaño,  el  cual  ^ 
nada  tiene  de  religioso  si  no  es  un  vestido  de  capuchino 
con  que  se  disfraza.  Es  éste  un  hombre  que  hace  el  ne- 
gocio de  vender  provisiones  á  los  viajeros.  Allí  tomamos 
una  copa  de  Lacrima  Cristi,  vino  hecho  del  producto  de 
las  uvas  que  se  cosechan  en  las  faldas  de  aquella  monta- 
ña, y  tienen  un  aroma  especial.  Compramos  huevos, 
uvas  y  una  botella  del  dicho  vino,  y  continuamos  trepan- 
do, caballeros  en  nuestros  asnos,  durante  una  hora  más. 

"  íbamos  muy  contentos  y  entretenidos  escuchando 
la  conversación  ameua,  instructiva é interesante  del  guía; 
es  hombre  instruido,  de  experiencia  y  tiene,  además, 
algunos  conocimientos  de  mineralogía. 

"  Al  pie  mismo  del  cono  del  Vesubio  dejamos  los 
asnos,  y  emprendimos  marcha  á  pie  por  una  rápida  pen* 
dienta  cubierta  de  cenizas  y  de  materias  incoherentes, 
que  cedían  á  cada  paso  y  no  prestaban  apoyo,  lo  cual 
fatigaba  muchísimo. 

'^  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  en  el  momento 
en  que  salía  el  sol,  nos  encontramos  sobre  la  cumbre  del 
Vesubio Se  cumplía,  pues,  otro  de  mis  más  ardien- 
tes deseos ! El  sol  doró  la  montaña,  y  fué  en  seguida 

iluminando,  uno  á  uno,  todos  los  puntos  salientes  del  im- 
ponente y  magnífico  paisaje  que  teníamos  á  nuestra  vis- 
ta  No  hay  duda,  aquel  espectáculo  es  único  en  el 

globo  terrestre,  y  creo  que  jamá^  se  podrá  olvidar  una 
vez  que  se  ha  contemplado,  aunque  no  es  dado  á  la  plu- 
ma describirlo  como  es  en  realidad,  ni  al  arte  reprodu- 
cirlo con  colores  apropiados. 

"  El  inmenso  cráter  que  formó  la  erupción  de  1822, 
mide  tres  millas  de  circunferencia  y  tiene  dos  mil  pies  de 
profundidad.  (1)  Del  fondo  de  las  paredes  interiores  de 
este  abismo  cubierto  de  cenizas  se  escapan  por  momentos 
pequeñas  columnas  de  humo  azufrado  y  de  gas  carbónico, 

(1)  Las  primeras  erupciones  conocidas  en  los  tiempos  históricos. 
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y  es  tal  el  calor  del  suelo,  que  oadie  paede  seoí 
ni  siquiera  penoaaecer  en  ud  solo  lugar ;  es  pre 
verse  para  evitar  que  se  ardan  las  zuelas  del  cal: 

"Hasta  una  distauoia  de  dos  á  tres  millas  de 
la  montaúa  que  corona  el  volcán  entá  cubierta 
capa  de  lava  uegra  y  grisosa,  aeiu^atite  á  rtos  d 
que  se  bubieson  endurecido  repentinamente. 

"  Nos  entretuvimos  ea  bacer  resonar  los  ecoi 
profundas  cavernas  del  cerro,  con  nuestros  grito 
jamos  piedras  dentro  del  cráter,  cuyo  sonido  n 
despertando  los  ecos  de  aquellos  antros  misterio 
cimos  buevos  en  una  grieta;  tomamos  vinoalKi 
la  salud  de  nuestras  distantes  y  apartadas  patriai 
mos  dos  horas  recorriendo  la  cumbre  del  Vesab 
tando  encima  del  cráter  papeles  que  al  moment 
cendiabaa  ;  aplicamos  el  oído  al  suela  para  oír  dt 
ruido  subterráneo  como  el  que  produjera  una  fn 


"  Al  fin  el  guía  uos  bizo  presente  que  era 
partir. . . .  Pero  antes  de  alejarme  volví  ia  mira( 
el  pais£^e  que  de  allí  se  descubría;  por  un  lado 
la  cadena  de  los  Apeninos,  en  todo  su  esplendor 
lejos  las  montañas  de  Oalabría ;  más  cerca, 
opuesto,  el  golfo  de  Ñapóles  con  sus  islas,  que  se 
dentro  de  un  mar  color  de  esmeralda,  y  la  ciu 
sus  innumerables  torresf  campanarios,  terrados 
nes. . . .  Con  pesar  dije  un  último  adiós  á  todo 
y  empecé  á  bajar,  ó  más  bien  á  rodar  cerro  ab^ 

"  Oínco  minutos  después  llegamos  á  la  cboza 
mitaüo;  allí  inscribimos  nuestros  nombres,  en 
que  tiene  para  el  caso;  montamos  en  los  asnos, 
después  nos  encontramos  en  Resina,  cuyas  dos 
de  loza,  en  forma  de  mosaico,  son  muy  curiosas. 

"  En  la  casa  del  guía  nos  lavamos  y  aoepíllati 
que  el  bumo  de  las  antorcbas  y  la  ceniza  del  v( 
bfa  ennegrecido    nuestras  personas  y  vestidos; 
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«elección  de  piedras  y  lavas  que  tiene  Salvador  mny  bien 

arreglada,  y  en  seguida  nos  pusimos  nuevamente  en 

marcha  dentro  de  la  carroza  que  habíamos  dejado  allf 

algunas  horas  antes. 

^^  Pasamos  por  delante  de  la  Favorita^  Palacio  Beal ; 

orillamos  la  Torre  del  Greco  y  la  Anunciata,  dos  peque- 
ñas ciudades  situadas  en  un  lugar  tan  peligroso  que  va- 
rias veces  han  sido  destnifdas  por  las  lavas  y  cenizas  del 
Vesubio,  pero  otras  tantas  veces  han  sido  reedificadas  y 
habitadas.  La  delicia  de  su  clima,  la  feracidad  asombrosa 
de  la  tierra  y  la  belleza  de  aquellos  sitios,  todo  esto 
es  superior  al  terror  que  puede  inspirar  el  vecino  volcán. 

''  Las  erupciones  volcánicas  llevan  consigo  sales  que 
fecundan  la  tierra,  de  manera  qUe  para  que  se  produzcan 
las  ft'utaK  más  exquisitas  de  Italia  basca  tomarlas  de  los 
árboles,  sin  necesidad  de  trabajar  gran  cosa  la  tierra  ni 
podar  ios  árboles. 

^^  Continuamos  nuestro  camino  por  enmedio  de  algo- 
donales, viñedos  y  huertos  repletos  de  árboles  frutales 
casi  hasta  la  extremidad  del  golfo.  Noté  que  en  todo 
aquel  país  tienen  pozos  al  estilo  de  Egipto,  y  que  parecen 
vivir  también  patriarcalmente. 

''  A  las  once  llegamos  á  Oastellamare,  ciudad  edifica- 
da en  la  extremidad  del  golfo  de  Ñapóles,  cerca  de  So- 
crento,  en  las  orillas  del  mar- y  sobre  las  ruinas  de  Esta- 
bia.  Es  Obispado  importante,  cuenta  unos  veinte  mil 
habitantes  y  posee  astillero  y  fábricas  de  tejidos  de  al- 
godón, hilo  y  sedas.  El  aire  que  allí  se  respira  es  tan 
puro  y  fragante,  que  me  dijeron  que  en  toda  estación  se 
goza  de  un  clima  primaveral.  Las  personas  acomodadas 
4e  Ñapóles  se  gozan  en  ir  á  pasar  allí  la  época  de  los 
fuertes  calores. 

^^  Después  de  almorzar  en  Oastellamare  nos  pusimos 
nuevamente  en  marcha  con  dirección  á  Pompeya.  (1) 

(1)  Esta  ciudad  fué  fundada  por  los  fenicios»  los  cuales  se  amalgama, 
ron  naturalmente  con  los  naturales  del  país ;  después  caj<5  en  manos 
de  los  etruscos,  y  fué  sometida  por  otra  invacidn.  Conquistáronla  los  ro. 
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"  Pompeya  se  encuentra  al  S.  E.  del  Vesubio.  Anti- 
guamente era  un  punto  muy  concurrido,  pero  su  destruc- 
ción en  el  primer  siglo  de  la  Era  Cristiana  fué  tan  total^ 
que  se  perdió  la  memoria  de  su  existencia.  Más  de  1500 
años  después  un  Conde  de  Sarno  descubrió  parte  de 
aquellas  antiquísimas  ruinas  (1),  pero  en  esa  época  nadie 
se  ocupaba  en  indagar  con  empeño  curiosidades  arqueo- 
lógicas, y  no  fué  sino  á  mediados  del  siglo  pasado  que 
los  gobernantes  napolitanos  empezaron  á  ocuparse  de 
estas  ruinas.  Mandaron  hacer  excavaciones,  y  desde  en- 
tonces cada  año  se  lia  sacado  á  la  luz  alguna  cosa  en 
aquel  recinto. 

^'  Lo  primero  que  se  nos  presentó  al  llegar  al  sitio  de 
las  excavaciones  de  Pompeya  fué  el  cuartel  de  los  sol- 
dados romanos. 

^'  El  interior  es  cuadrado  y  está  sostenido  por  colum- 
nas. A  un  lado  se  ve  aún  el  cepo  que  servía  para  asegu- 
rar á  los  delicuentes  y  en  las  pilastras  se  pueden  leer 
todavía  las  inscripciones  que  hacían  los  soldados  desocu- 
pados ahora  mil  ochocientos  años  ! 

'^  Luego  pasamos  al  teatro  diurno  y  después  al  noc- 
turno. Los  romanos  no  usaban  palcos  sino  graderías,  las 
cuales  se  encuentran  perfectamente  conservadas. 

'^  El  anfiteatro,  que  podía  contener  toda  la  población 
reunida  allí,  se  encuentra  casi  como  en  la  época  de*  su 
construcción.  Lo  único  que  falta  á  los  otros  edificios  es  el 
techo,  pero  como  el  anfiteatro  no  lo  tenía,  se  comprende 
muy  bien  cómo  era. 

"  El  templo  de  Venus,  el  de  Hércul^is,  el  de  Júpiter  y 
el  Panteón  están  en  muy  buen  estado :  todos  tienen  co- 
lumnas y  pavimentos  de  mármol,  así  como  los  altores 
sobre  los  cuales  se  hacían  los  sacrificios. 


manos  después,  quienes  la  convirtieron  en   Colonia   militar  en   tiempo 
deSila.    HaUábase  ñoreciente  y  rica  cuando  fué  destruida   por  u — 
erupción  del  Vesubio  el  año  63  de  nuestra  Era.  Diez  y  seis  años  despu 
en  el  año  79,  nueva  erupción  la  sepultó  deñnitivamente  bajo  las  cení"' 
y  lavas  del  volcin. 
(1)  1592. 


p^ 
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'^  Las  calles  están  enlosadas  con  lava ;  hay  fuentes 
«n  las  esquinas.  La  elegante  sencillez  de  las  casas  indica 
una  vida  civilizada  y  tranquila  y  aun  feliz,  lo  que  me 
hace  creer  que  estas  ciudades  uo  fueron  sepultadas  en 
castigo  de  sus  crímenes,  como  Sodoma  y  Gomorra. 

"  El  Foro  con  su  pórtico  de  columnas  y  estatuas  de 
mármol  y  de  bronce,  está  algo  deteriorado.  Todas  las 
casas  eran  de  un  solo  piso  sin  ventanas;  los  aposentos 
parecían  pequeños,  y  todo  el  lujo  de  los  pompeyanos 
consistía  en  las  pintiuas  y  mosaicos  que  adornaban  los 
muros.  Cada  profesión  indicaba  por  medio  de  pinturas 
<5uál  era  su  especialidad.  Así,  por  ejemplo,  en  casa  del 
farmaceuta  se  ven  pintados  los  enfermos  que  acudían  á 
pedir  auxilio  y  las  redomas  etc,  que  les  administraba  á 
cada  uno.  El  poeta  trágico  hacía  pintar  en  la  suya  más- 
caras y  algunos  pasajes  mitológicos,  como  la  fábula  de 
Diana  y  Acteon.  En  el  templo  de  las  Vestales  vi  pintu- 
ras, las  cuales,  por  cierto,  eran  poco  á  propósito  para 
conservarles  los  sentimientos  puros  que  deberían  ani- 
marlas. 

"Los  baños  públicos,  recientemente  descubiertos, 
se  hallan  en  buen  estado.  El  lavadero  público,  obsequio, 
isegún  lo  reza  una  inscripción,  de  un  particular  á  la  ciu- 
dad, está  todo  enlosado  con  mármol. 

"  Salí  por  la  antigua  puerta  de  la  ciudad,  y  de  paso 
vimos  parte  de  las  murallas  exteriores  que  la  cir- 
cundaban. 

"  El  camino  continúa  aún  fuera  del  recinto  de  las 
calles  empedrado  de  lava.  A  uno  y  otro  lado  vimos  mo- 
numentos funerarios  de  mármol  blanco  con  sus  epitafios, 
y  las  urnas  que  en  un  tiempo  contuvieron  las  cenizas  de 
1 08  habitantes  de  aquella  ciudad  de  cenizas. 

'^  Fuera  de  la  ciudad  vimos  muchas   tiendas  con   sus 

lostradores  de  mármol,  con   canales  para  que   rodasen 

s  vasijas  de  licores  que  allí  vendían.  Sobre  la  entrada  de 

.na  de  ellas  me  señalaron   la  imagen  del  dios  Priapo, 
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fabricado  en  ladrillo,  indicio,   según   parece,   de   qne  en 

aquel  lugar  se  vendían  ornamentos  de  oro  y    plata,  los 

cuales  los  romanos  acostumbraban  llevar  pendientes  del 

cuello. 

"  La  casa  más  suntuosa  en  Pompeya  es  la  de  Diorae- 

des ;  encuéntrase  muy  bien  conservada,  de  manera  que 
da  idea  perfecta  de  las  costumbres  romanas  de  aquella 
época.  Esta,  por  excepción,  cuenta  tres  pisos  y  los  apo- 
sentos tienen  muchos  mosaicos  sobre  las  paredes. 

"  En  el  subterráneo  de  la  casa  de  Diomedes  encon- 
traron cántaros  y  ánforas  en  donde  se  guardaba  el  vino, 
y  diez  y  siete  esqueletos  de  las  personas  que  formaban  la 
familia.  Aquellas  gentes  debieron  de  haberse  asilado  en 
el  sótano  cuando  empezó  la  erupción,  perp  hasta  allí  los 
fué  á  buscar  la  lava  que  cerró  todas  las  entradas,  de  ma- 
nera que  murieron  todos  sofocados. 

''  Sinembargo  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
Pompeya  se  salvaron,  y  lo  prueban  los  pocos  esqueleto» 
que  se  han  encontrado  en  el  interior  de  las  casas. 

"  A  pesar  de  que  aquélla  fué  terrible  catástrofe  para 
las  gentes  de  la  época,  para  los  arqueólogos  modernos 
Pompeya  es  una  mina  de  conocimientos  que  hoy  día 
arroja  mucha  luz  sobre  las  costumbres  del  primer  siglo  de 
la  Era  Cristiana,  puesto  que  se  han  encontrado  intactos  los 
instrumentos,  adornos,  casas,  templos  etc.,  antes  de  la 
invasión  de  los  bárbaros,  que  todo  lo  destruyeron. 

*'De  allí  pasamos  á  Herculano,  especie  de  Versalles 
de  los  patricios  romanos.  La  lava  que  cubrió  esa  ciudad 
es  muy  dura,  así  es  que  con  dificultad  se  ha  penetrado 
en  el  interior  de  la  ciudad.  Esta  fué  más  importante  que 
Pompeya,  pero  entre  lo  poco  que  se  ha  sacado  á  la  luz 
existen  los  restos  de  un  magnífico  teatro  más  grande  y 
mejor  preservado  aún  que  los  de  Pompeya  (1). 

''  La  tarde  había  llegado  yá  cuando,  después  de  gra- 
tificar á  los  guías  que   nos  acompañaban,  nos  dir¡gim< 

(1)  Desde  1826  para  acá  loí  descubrí mientoa  arqueológico»  heclios 
Herculano  han  sido  imp4trtantísimo8. 
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nuevamente  á  Ñápeles.  A  uno  y  otro  lado  del  camino 
vimos  quintáis  espléndidas  que  pertenecen  á  los  nobles  y 
á  los  ricos  de  Ñapóles,  las  cuales  tienen  dos  fachadas 
una  sobre  el  camino  y  otra  sobre  el  mar. 

CAPITULO  X 

Varias  igiesia»  de  Ñapóles. — Excursión  á  PuzzoUs. — Termas  de  Nerón. — 
£1  lago  Averno. — La  Sibila  de  Cuines. — La  Sulfatara. — Caserta  y  su 
Palacio. —  Una  vendimia. — Bailarinas.  —  £1  Hospicio. — Begreso  á 
Koma. — Tipos  de  viajeros. — Siena  y  sus  curiosidades. — Chambery. — 
Las  Charmettes  y  Rousseau. — Regreso  á  París. 

1826. 

Al  describir  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Ñapóles 
dice  Agosta  :  "  Este  templo,  con  su  única  y  soberbia 
nave,  el  embaldosado  artístico  que  se,  compone  de  bellí- 
simos mosaicos  de  diferentes  mármoles,  todo  me  hizo 
más  bien  la  impresión  de  un  salón  de  baile,  y  no  la  de 
un  recinto  consagrado  á  Dios." 

Visitó  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  fundada  poi'  Garlos 
de  Anjou ;  la  de  San  Felipe  Neri,  la  de  Santo  Domingo, 
en  donde  se  conservan  muchos  recuerdos  de  Santo  To- 
más de  Aquino,  la  de  Jesús  Nuevo,  la  Oatedral,  que 
contiene  renombradísimas  reliquias,  entre  otras  la  San- 
gre de  San  Jenaro,  que  se  liquida  cada  año. 

Estuvo  una  noche  en  la  iglesia  de  la  Madonna  dei 
Fiorenlinij  y  oyó  el  sermón  de  la  fiesta  de  San  Miguel. 
Becordó  que  el  Arcángel  era  el  Patrono  de  Guaduas,  su 
pueblo  natal.  No  gustó  del  canto,  porque  le  pareció  el  es- 
tilo teatral. 

DIARIO. 

"  30  de  Septiembre. — A  las  once  de  la  mañana  parti- 
mos Mr.  Piers  (un  inglés  establecido  en  Ñapóles,  á  quien 
yo  iba  recomendado),  y  yo  con  dirección  á  Puzzoles, 
ciudad  que  se  halla  sobre  el  golfo  de  Ñapóles,  y  dista  de 
la  capital  unos  ocho  kilómetros. 
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"  A  poco  de  haber  salido  de  Ñapóles  pasamos  por 
enmedio  de  un  bosque  de  álamos  y  de  viñedos ;  vimos  de 
paso  ruinas,  unos  dicen  que  son  las  del  templo  de  Sera- 
pió  y  otros  que  son  las  de  un  monumento  que  elevó 
Domiciano  en  honor  de  las  Ninfas  del  Bosque.  Este  edi- 
ficio debió  de  ser  grandioso,  puesto  que  las  columnas  que 
aún  existen  son  casi  tan  gruesas  como  las  del  Panteón  de 
Eoma.  Vimos  todavía  allí  engastadíis  argollas  de  hie- 
rro adheridas  al  pavimento  de  mármol  blanco  cerca  del 
templete  del  medio,  las  cuales  servían  para  atar  á  las 
víctimas  reservadas  para  los  sacrificios.  Se  conservan 
también  los  baños  de  agua  caliente  que  usaban  los  sa- 
cerdotes de  ese  templo,  y  que  todavía  sirven  á  las  perso- 
nas enfermas  que  van  de  Ñapóles  á  sumergirse  en  esas 
aguas  benéficas. 

"  Allí  cerca  dejamos  la  carroza,  y  montando  sendos 
asnos  que  nos  alquilaron,  continuamos  nuestro  camino 
por  la  orilla  del  mar. 

^^  Nos  llamó  la  atención  más  lejos  otras  ruinas,  las 
cuales  se  creen  que  eran  de  una  quinta  de  Oicerón.  Vi- 
mos también  escombros  de  templos  vastísimos,  algunos 
de  los  cuales  se  hallan  medio  sumergidos  por  el  mar  que 
los  ha  invadido.  Allí  en  tiempos  remotos  existió  la  ciudad 
de  Baja  ó  Baya,  población  espléndida  en  la  antigüedad, 
y  que  hoy  es  apenas  una  triste  villa  en  donde  hay  más 
escombros  que  habitaciones.  Más  lejos  encontramos  un 
castillo  nuevo  y  algunos  edificios  modernos. 

"  Dejando  las  ternas  de  Nerón  á  un  lado  subimos  por 
la  orilla  de  un  lago,  escalamos  una  colina,  y  descendi- 
mos hasta  las  riveras  del  lago  Averno,  tan  famoso  en  la 
mitología. 

'^  Esta  entrada  del  infierno,  según  las  creencias  paga- 
nas, fué  en  un  tiempo  el  cráter  de  un  volcán,  y   está  ve 
deada  de  fértiles  colinas  sembradas  de  viñas. 

'^  Cerca  de  allí  está  la  gruta  de  la  Sibila  de  Cumt. 
Llevando  antorchas  en  las  manos  bajamos  por  un   subte 
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rráneo  que  mide  un  cuarto  de  milla  de  largo  hasta  que 
llegamos  á  un  sitio  tan  pantanoso  que  fué  preciso  dejar- 
nos cargar  por  los  guías,  quienes  nos  llevaron  á  un  sitio 
lóbrego^  y  húmedo.  Allí  era,  nos  explicaron,  en  donde 
estaban  los  baños  de  la  Sibila.  Después  nos  señalaron  el 
lugar  en  donde  tenía  su  lecho  y  aquel  en  donde  se  pre* 
sentaba  á  dar  sus  oráculos. 

'^  Virgilio  describe  esta  giuta  en  el  canto  VI  de  la 
Eneida  (1)  cuando  hace  descender  á  su  héroe  á  los  in- 
fiernos. 

^^  Al  cabo  de  un  rato  salimos  de  la  oscuridad  y  respi- 
ramos con  gusto  el  aire  libre,  á  pesar  de  que  los  antiguos 
consideraban  ese  aire  como  mortal,  y  decían  que  ni  los 
pájaros  se  atrevían  á  volar  por  encima  de  ese  sitio  tene- 
broso. Aunque  nosotros  no  sufrimos  incomodidad  ningu- 
na, ese  lugar  no  debe  de  ser  muy  sano,  en  el  tiempo 
presente,  pues  los  pocos  habitantes  que  moran  en  las 
orillas  del  Averno  viven  miserablemente  de  las  propinas 
de  los  viajeros,  y  están  flacos,  escuálidos  y  palidísimos. 
En  cambio  la  vegetación  de  aquellos  lugares  es  exu- 
berante y  bellísima,  y  comimos  uvas  deliciosas  de  las  que 
fructifican  entre  las  ruinas  de  un  templo  de  Apolo,  si- 
tuado á  la  cabecera  del  lago. 

^^  Montamos  de  nuevo  en  nuestros  asnos,  y  continua- 
mos nuestra  marcha  por  medio  de  pámpanos  de  verdura 
hasta  llegar  á  Puzzoles.  Allí  vimos  el  anfiteatro,  un  edi- 
ficio de  ladrillo  bastante  bien  conservado,  cuyas  dimen- 
siones indican  que  era  tan  vasto  oomo  el  de  Flavio  en 
Boma.  Aún  se  ven  los  lugares  en  donde  encerraban  las 
fieras  y  las  piedras  huecas  en  que  bebían  éstas. 

(1)  XXVII 

Fácil  es  del  Averno  Ja  bajada, 
De  día  y  no«he  á  la  región  oseara 
Patente  está  la  pavorosa  entrada  ; 
Mas  volver  y  elevarse  al  aura  pura, 
Esa  as  la  parte  trabajosa,  osada.... 
(Tradacción  de  la  Eneida  por  Miguel  Antonio  Caro). 

13 
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'^  Después  subimos  á  la  Solfatara  (azufrera).  Es  este 
un  antiguo  volcán  cuyo  cráter  es  poco  menos  grande  que 
el  del  Vesubio.  Aquella  concavidad  está  llena  de  una  tie- 
rra blanquecina,  en  la  cual  se  encuentran  alumbre  y  sur- 
gideros que  despiden  humo,  de  donde  extraen  el  azufre. 
Hace  en  aquel  lugar  un  calor  tan  fuerte,  que  basta  dejar 
por  algún  tiempo  piedras  al  humo  para  que  se  cubran 
con  una  capa  de  sal  amoníaco.  Allí  han  establecido  una 
fábrica  de  azufre :  toman  las  piedras  del  vecino  cerro,  cal- 
cinánlas  en  hornos,  las  cuales  se  funden  y  producen  azufre. 

''  Vi  sepultar  una  moneda  de  cobre  en  la  tierra,  y  al 
cabo  de  dos  minutos  estaba  negra,  tan  fuerte  es  la  acción 
interior.  El  suelo  resuena  como  si  estuviese  hueco,  así  es 
que  no  se  pasará  probablemente  mucho  tiempo  antes  de 
que  todo  aquello  se  desplome  y  se  convierta  en  un  lago. 

"  En  las  cercanías  de  Puzzoles  nos  señalaron  excava- 
ciones en  donde  se  han  encontrado  sepulcros  adornados 
con  bellos  bajo  relieves. 

*'  Visitamos  también  la  piscina  ó  gran  depósito  de 
agua,  obra  de  los  romanos,  que  la  habían  hecho  para 
conservarla  largo  tiempo.  Esta  piscina  está  formada 
por  dos  órdenes  de  bóvedas  construidas  á  cierta  profun- 
didad, con  escalones  para  que  á  medida  que  se  agota  el 
agua  vaya  bajando  paulatinamente.  El  eco  resuena  allí 
con  modulación  clara  y  armoniosa. 

"  Cuando  regresamos  al  puerto  de  Puzzoles  tomamos 
un  bote  y  fuimos  á  visitar  la  Mole  di  CalígulUj  la  cual, 
consta  de  catorce  pilastras  que  sostienen  la  mitad  de  un 
puente  que  debió  unir  á  Baja  con  Puzzoles,  construcción 
antiquísima  que  ha  resistido  á  la  mano  destructora  del 
tiempo,  á  los  frecuentes  temblores,  á  los  temporales  y  á 
los  embates  del  mar  durante  diez  y  nueve  siglos ! 

"  1?  de  Octubre. — Con  mucha  dificultad  pudimos  coi 
seguir  boy  una  carroza  para  ir  á  la  ciudad  de  Oaserf 
Oomo  era  domingo  Ñapóles  entero  estaba  de  huelga ; 
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gente  no  cabía  en  las  calles,  y  el  bullicio  subió  de  punto, 
por  ser  día  de  la  procesión  de  Nuestra  Seüora  del  Rosa- 
rio, la  cual  alcanzamos  á  ver  de  paso. 

'^  A  la  una  del  día  llegamos  á  Gaserta.  Después  de 
atravesar  una  larguísima  alameda  de  árboles,  nos  encon- 
tramos frente  al  suihtuoso  palacio  que  deseábamos  vi- 
sitar (1). 

''  Se  halla  Caset  ta  en  uua  explanada  al  pie  mismo  de 
los  Apeninos.  La  entradíi  del  Palacio  es  magnífica.  Des- 
pués de  atravesar  tres  patios  adornados  con  columnas  y 
pilastras  de  mármol,  llegamos  al  pie  de  la  famosísima  es- 
calera, la  cual,  con  sobrada  razón,  se  considera  como  la 
más  bella  de  Italia:  la  elegancia  de  su  construcción;  la 
belleza  de  los  barandales ;  la  perfección  de  las  columnas 
que  sostienen  los  balcones  y  la  hermosura  de  los  leones 
que  la  adornan,  todo  construido  con  blanquísimo  mármol 
de  Ganara,  forma  un  conjunto  realmente  único  en  su 
género. 

"  La  capilla  es  suntuosísima.  Están  sus  muros  cubier- 
tos con  cuadros  de  artistas  españoles,  y  frescos  de  pin- 
tores célebres  en  la  época  en  que  fueron  pintados. 

"  Los  salones  de  recibo,  en  cuyas  paredes  se  exhiben 
los  paisajes  más  bellos  de  los  alredores  de  Ñapóles,  están 
colgados  con  telas  de  seda  fabricada  en  el  país. 

"  El  teatro  del  Palacio  sólo  sirve  para  entretener  á 
la  familia  real.  Los  Príncipes  y  Princesas  representan 
allí  comedias  y  operetas,  ante  una  Gorte  extasiada.  Deco- 
rado con  lujo  está  el  billar  y  demás  piezas  de  habitación. 
Pero  lo  mejor  de  todo  es  el  jardín  ó  los  jardines.  Tienen 
éstos  vista  hacia  los  Apeninos,  y  los  embellece  una  cas- 
cada que  baja  de  un  vecino  cerro,  y  se  convierte  después 
en  manso  arroyo  para  regar  los  jardines.  Entre  éstos  hay 
uno  nada  más  que  de  flores,  otro  de  arbustos,  destinados 
para  que  se  críen  faisanes  y  conejos,  los  cuales  después 

(1)  £1  primer  Palacio  fué   construido    por  los  lombardos   (sigilo  VI) 
el  cual  llamaron  en  su  lengua  Casearia  (casa  alta). 
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snelta^n  paiH  que  los  caze  el  Bey.  Entre  los  arbnstos  y 
bosquecillos  del  parque  baii  cuidado  de  que  aniden  nnil- 
titud  de  aves  canoras,  y  baii  labrado  estanques  en  que 
se  crían  peces  de  todas  ciases,  los  cuales  pescan  lo» 
miembros  de  la  familia  real.  Allí  también  ban  formado 
grutas  artificiales  adornadas  con  estatuas  y  con  bancm 
rústicos  y  más  lejos  se  ven  ciervos  y  se  ocultan  algunos 
jabalíes,  los  cuales  en  ciertas  épocas  el  monarca  sale  á 
perseguir  en  son  de  caza  seguido  por  sus  perros  y  sus 
cortesanos.'' 
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^^  2  de  Octiibre. — Estuve  á  ver  la  nueva  Bolsa.  Esta  no 
se  abrirá  al  público  hasta  el  día  del  Santo  del  Bey. 
Se  encuentra  en  un  Palacio  que  se  acaba  de  construir 
para  reunir  en  un  solo  edificio  tod<is  las  oficinas  del  Go- 
bierno. 

^'  Por  la  tarde  estuvimos  fuera  de  la  ciudad  á  presea- 
üírt  una  vendimia.  De  paso  hice  detener  el  cocbe  en  que 
íbamos  para  visitar  el  Palacio  de  Gapi  de  Mona,  el  cual 
aún  no  había  visto. 

'^En  el  camino  nos  encontramos  con  la  bailarina 
Brignoli,  que  iba  á  caballo  y  montaba  con  garbo. 

^^  A  pesar  de  que  cuando  llegamos  al  lugar  en  que  se 
hacía  la  vendimia  era  ya  casi  noche,  tuve  el  gusto  de 
ver  á  la  hija  del  propietario  vestida  de  aldeana  y  rodea- 
da de  los  trabajadores,  enteramente  al  estilo  teatral 

^' Por  la  noche  estuve  en  el  teatro,  y  vi  por  primera 
vez  á  las  jóvenes  Teresina  y  Fanny  Esslar.  Al  salir  del 
teatro  mi  compañero  de  viaje  el  ruso,  y  dos  suizos,  con 
quienes  había  contraído  relaciones,  me  obligaron  á  ir  á 
cenar  con  ellos,  por  última  vez,  en  la  Villa  Beale ;  no 
pude  volver  á  mi  posada  sino  después  de  las  doce  de  la 
noche,  y  á  esa  hora  tuve  que  hacer  mis  preparativos  de 
viaje.  Apenas  los  había  concluido  cuando  me  avisaroo 
<IU6  era  hora  de  ponerme  en  marcha  para  tomar  lugar  en 
CID  vetturino  que  partía  á  las  tres  de  la  mañana  pars 
Boma. 
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^^  Entre  lo  mncho  que  vi  en  Ñapóles,  j  no  había  apun- 
tado antes  me  llamó  la  atención  un  hermosísimo  Hos- 
picio que  se  halla  á  la  salida  de  la  ciudad. 

^'  Esta  casa  de  beneficencia  lleva  en  sil  frontispicio  el 
siguiento  letrero: 

'^  Reginm  totties  regni  paupernm  hospitium 

^^  El  edificio  es  tan  inmenso  que  puede  dar  asilo  á 
seis  mil  pobres,  los  cuales  se  ocupan  en  tejer  en  telares. 
El  exterior  es  magnífico ;  tiene  cuatro  pisos  y  sesenta  y 
cuatro  grandes  ventanas  en  cada  piso.  Toda  persona  ne- 
cesitada, de  cualquiera  edad,  y  de  uno  y  otro  sexo,  encuen- 
tra allí  albergue  separado  y  cómodo. 

"  3  de  Octtibre — Apenas  amaneció  dirigí  una  mirada 
á  mis  compañeros  de  viaje ;  hé  aqní  el  personal :  un  de- 
pendiente de  una  casa  de  comercio  de  Marsella,  un  pro- 
pietario de  las  cercanías  de  Eoma,  un  napolitano,  Secre- 
tario de  la  Academia  Pontiniana,  con  su  sobrino  y  un 
jovep  inglés  con  su  perro. 

"  En  breve  conocí  que  el  marsellés  era  un  ignorante, 
que  encubría  su  deficiencia  bajo  un  barniz  de  cultura, 
cultura  que  no  falta  nunca  á  los  franceses  que  han  teni- 
do algún  roce  social.  Eí  napolitano  y  el  romano  á  pocas 
vueltas  empezaron  á  disputar  acaloradamente  acerca  de 
los  méritos  de  sus  respectivas  ciudades  natales.  Yo  me 
divertía  en  suscitar  celos  de  uno  y  otro  para  verlos  reñir. 
El  romano  era  un  padre  de  familia  de  mucho  mejor  sen- 
tido que  el  otro,  aunque  le  faltaba  flexibilidad  y  hasta 
dignidad  de  carácter.  El  napolitano  se  exaltaba  casi  hasta 
la  demencia. 

^^  Mientras  que  almorzábamos  en  Oapua,  vi  pasar  por 
frente  de  la  fonda  una  curiosa  procesión  de  Nazarenos 
blancos  con  musetas  de  color,  los  cuales,  me  dijeron,  que 
pertenecían  á  una  hermandad. 

'^  Bn  Santa  Águeda  comimos  con  un  milanos  qne  iba 
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coa  BQ  mujer  &  Ñapóles,  y,  según  colegí  de 
ciÓD,  iban  resaeltos  &  do  confesar  jamás  que 
San  Carlos  de  Ñapóles  pudiera  ser  mejor  qUi 
cala  de  Milán.  La  vanidad  en  loa  italianos  ' 
alerta  para  defender  á  capa  y  espada  á  su  paf 
DO  diré  á  capa  y  espada,  sino  á  fuer  de  cbarl; 
exclamaciones  y  entusiasmo  en  seco. . . . 

"4  de  Octuire. — Almorzamos  eoOaatiglic 
las  fronteras  del  Keino  de  Xápoles,  y  llegan 
ciña  á  las  cuatro  de  la  tarde. ..." 

AcosTA  no  llegó  á  liorna  siuo  el  día  cinco 
á  las  once  de  la  noelie,  y  se  desmontó  á.  la  pu 
tel  Damón,  donde  se  alojó.  Pasó  dos  días  mí 
dad  Eterna,  en  compañfa  de  su  bermaiLO  Doi 
emprendió  su  viaje  de  regreso  á  Francia. 

Tomaremos  unos  pocos  párrafos  de  tas  no 


"11  de  Oetubre. — Por  más  de  dos  horas  esti 
do  á  lo  lejos  la  ciudad  de  Siena  antes  de  llegai 
situada  esta  población  en  medio  de  las  coliiiai 
rescas que  se  pueden  imaginar;  sin  embargo,  s 
sición  contribuye  á  hacerla  muy  hermosa,  es  ] 
bitantes  muy  incómoda  i.  tienen  que  subir  y  1 
paso  por  la  desigualdad  del  terreno.  Empero, 
una  virtud  desconocida  en  el  resto  de  Italia  : 
Pocas  ciudades  he  visto  en  Europa  itasta  abe 
nan  el  aseo  al  arte  y  la  belleza.  Atraviesa) 
puentes  que  comunican  los  barrios  entre  sí, 
cada  uno  de  ellos  se  extienden  pintorescas  p 
dan  un  aspecto  original  á  las  calles. 

"  Apenas  me  desmonté  del  carruaje,  cuand 
sear  la  ciudad  en  compañía  de  un  amable  sie 
resultó  muy  iostruído,  amante  y  orgulloso  de 


DEL  OBNEEAL  JOAQUÍN  AGOSTA  199 

I  Catedral  6  Duomo  es  ud  hermoso  templo  gótico. 
:Cto  exterior  tieae  Remejanza  con  el  Duomo  de 
lunque  es  dos  veces  más  pequeüo.  Se  baila  en 
mosa  plaza  rodeada  de  ios  paiacios  del  Arzobispo 
ti  Gobierno  civil.  Ei  interior  de  la  Catedral  es 
co,  sorprendente,  superíoi'  á  la  de  Milán.  Las 
is  góticas,  \íis  estatuas,  los  adornos,  las  üguras 
3sas,  los  bustos,  medallones,  urnas  etc.  que  la 
i;  los  muros  torrados  en  mármol  blanco  y  negro 
lo,  en  ñu,  todo  allí  es  rico,  suntuoso,  abundante  y 

1  pulpito  de  Nicolás  de  Pisa — el  famoso  arquitecto 
dad  Media — es  una  extraordinaria  obra  de  arte  y 
sititrian  horas  enteras  para  examinarlo  con  prove- 
emprender  lu  que  representan  las  figuras  simbÓli- 
:  lo  adornan. 

js  bajos  relieves  del  bautisterio  que  señalan  b^o 
del  templo,  son  bellísimos.  Bntre  otros  me  llamó 
3ión  un  grupo  de  las  tres  gracias  desnudas,  recién 
bajo  tierra  en  aquel  lugar.  Exbiben  esto  en  el 
la  iglesia.  Aquello  me  chocó ;  parecióme  que  esos 
eran  por  cierto  impropios  de  un  templo  católico,  y 
r  debería  estar  en  un  museo  de  artes  ó  una  galería 
Itura.  Peiü  en  Italia  el  amoral  arte  es  tan  grande, 
lie  cae  en  la  cuenta  de  algunas  indelicadezas  de 
ttos  artísticos  que  exbiben  sin  reparo  basta  en  las 
3  recibo  de  los  Cardenales. 

olviendo  á  la  Catedral  de  Siena,  noté  con  admira- 
multitud  de  mosaicos  que  se  hallan  incrustados 
el  pavimento,  y  que  representan  escenas  de  las 
Escrituras. 

as  sillas  del  coro  tienen   bellísimos  embutidos  de 
IB  maderas,  y  en  la  cima  de  cada  una  de  ellas 
I  angelito,  cada  uno  diferente  y  con  distinta  acti- 
ixpresión. 
In  la  capilla  de  la  familia   Chigt  se  ve  uo  cuadro 


de  mosaico  ejecutado  cod  perfecciÓD  y  que  represeata  la 
buida  á  Egipto. 

"  A  la  entrada  de  la  Catedral  hay  en  el  pavimento 
ana  gran  figura  humana  que  lleva  esta  inscripción  :  Mer- 
ctiriua  trimegiattti,  contemporaniis  Moiai. 

"  De  maDera  que  la  certidumbre  de  la  existeocia  de 
Moisés  está  en  parangón  con  la  del  pagano  dios  Merca- 
ño  !  j  Y  esto  en  una  ciudad  en  donde  la  población  es  tan 
devota  que  arranca  loa  ladrillos  de  la  casa  en  que  vivió 
Santa  Catalina  de  Sena,  para  llevarlos  como  reliquias ! " 

Agosta  liaoe  después  largas  descripciones  de  otros 
monumentos  de  Siena,  con  lo  cual  termina  el  cuaderno 
y  se  interrumpe  el  Diario  basta  sn  salida  de  Italia. 


"26  de  Octubre. — Desde  Montmelian  basta  Chambe- 
ry,  el  camino  sigue  por  una  hermosa  alameda  de  elevados 
olmos,  cuyas  hojas  araarilladas  por  el  otoño,  brillabaii 
como  oro  bruñido  b^o  los  rayos  del  sol,  y  cubrían  el  ca- 
mino con  espeso  colchón  de  variados  matices. 

"  Llegamos  á  Chambery  á  las  once  de  la  roaúana.  Las 
casas  en  esta  ciudad  están  todas  pintadas  de  gris  y  cu- 
biertas de  pizarra,  lo  cual  la  da  un  aspecto  lúgubre.  En- 
tre todos  los  ediücios  se  distingue  el  Teatro,  que  es  nue- 
vo, el  Hospital,  que  está  sobre  el  Boulevard,  y  los  cuar- 
teles de  caballería  é  infantería.  Hay  también  bonitos 
paseos,  y,  segfm   me  dijeron,  la  vida  es  agradable  y  ba- 


Como  no  podía  continuar  camino  el  día  siguiente  por 
tropiezos  que  puso  la  Aduana  de  aquel  lugar,  resolvió  ir 
á  visitar  las  Channettes,  la  casa  de  campo  de  madame  de 
Warrens,  la  protectora  de  J.  Jacobo  Bonsseau — autor  tan 
de  moda  en  América  durante  el  fin  del  siglo  XVJif  y  prin- 
dpio  del  XIX,  por  lo  mismo  que  la  lectura  de  sos  obras 
habían  údo  probibidas  por  0I  Gobierno  español. 
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ta  casa  (la  de  Bousseau),  leemos  en  el  Diario,  se 
Sur  de  Ohatnbery,  á  ud  coarto  de  legua  de  la  oiu- 
el  froQtispicio  lleva  noa  iuBcripciÓD  en  una  lápida 
lol  blanco. 

dueño  actual  de  la  caaa  y  adyacente  terreno  no 
itido  que  toquen  las  reliquias  de  RoUseeau,  que 
onservan  allí.  Viven  en  la.  casa  algunos  aldeanos 
cuidan  y  la  muestran  por  uua  propina.  Ade- 
isentan  uu  libi-u  á  los  que  la  visitan  para  que 
BUS  nombres. 

la  sala  de  la  casa  vi  el  retrato  del  filósofo ;  en 
ete  su  silla  poltrona  y  algunas  pinturas  que  le 
fao.  Del  cuarto  que  te  servía  de  alcoba  se  puede 
ectamentc  al  jardín  por  tres  escalones  de  piedra, 
jardín  se  ven  las  ventanas  del  aposento  de  ma- 
Warrens  en  el  segundo  piso,  las  cuales  Juan 
ixpiaba  desde  la  madrugada,  cuando  cogía  flores 
din,  y  apenas  las  veía  abrirse  volaba  á  ofrecerlas 
E  mamá. 

sde  las  ventanas  de  las  Charmettes  se  goza  de 
\  soberbia  sobre  los  Alpes.  A  lo  lejos  se  perciben 
la  nevadas  de  las  montañas,  y  más  cerca  las  ro- 
ndas y  escarpadas  de  uo  cerro  cuyas  faldas  des- 
una vegetación  pintoresca,  á  pesar  de  que  los 
de  álamos  y  de  otros  árboles  están  hoy  raarchi- 
3S  vientos  de  otoño.  En  verano  el  paisaje  debe 
hermoso. 

volver  á  la  ciudad  tuve  la  pena  de  ver  anuncia- 
periódicos  la  muerte  del  gran  trágico  l^lma,  el 
Napoleón  y  el  renovador  del  arte  escénico  (1)." 

que  pocaa  penoaai  ignorau  quién  f  aé  Franciico  Joié  T&lma, 
ra  de  in  lugar  dar  algronk  noticia  del  aetor  trigico  nUU  fa- 
I  tíempú* modernoa.  Naciú  en  Parf I  en  1 763.  Hijo  de  anden. 
liciJ  deide  niño  «1  eitndio  de  deolamociiSn  en  el  Conservatorio 
iñot  era  y&  locio  de  la  comadla  franoata.  A  ¿1  h  debe  el  qoe 
ten  lat  piezai  oliiioas  oon  loi  veitidoa  do  la  ¿poca ;  antea 
i  la  eicena  ataviado  i  la  moda  de  la  época  en  qne  ae  reprs. 
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AcosiA  contiDUÓ  SU  viaje  el  28  de  Octubre. 
eso  eo  diligencia  las  áltimas  faldas  de  Ir>8  Alpes  ; 
e  los  territorios  que  eutonces  pertenecían  al  Fiam 
ue  desde  1859  pasaron  á  mano  de  los  franceses,  di 
e  la  guerra  de  Italia  con  Austria,  en  que  tom¿ 
íapoleón  III. 

Por  todo  el  camino  iba  cruzándose  con  diligí 
aiTozas  particulares  y  carros  que  llevaban  gente  q 
I  buscar  climas  raás  piopicioa  al  Sur  de  Europa 
proxiraarse  la  estación  invernal. 

Pasó  de  largo  por  la  ciudad  de  la  Tour  da  Pií 
i  de  Bourgoin,  pero  se  detuvo  en  la  aldea  de  Verp 
n  donde  [ojó  raisa  y  la  plática  del  Cura.  El  2 
,  Lyon  A  las  tres  de  la  tarde,  y  fué  á  alojai'se  al 
leí  Parque  en  la  plaza  de  Terraiix,  Ese  mismo  dfa 
,  ver  unos  curiosos  autómatas,  que  entonces  era 
ifamados. 

Visitó  también  la  ciudad,  las  orillas  del  Róc 
uucbas  fábricas  de  sederías. 

Dos  días  después  llegaba  á  París. 

CAPITULO  XI 

rueha  i  Pmi is,— Iiiaguraciiín  de  la  Bolsa El  doctur  Madrid- 
Noticias  de  Colombia.— Di  validades  entre  los  Jibertadorei, 
contesta  ¿unarticulo  publicado  eo  el  Oiohe  de  Paría. — Cartf 
dactor. — Continúa  lus  estudioi  en  París. — Sociedad  Encielo; 
Villemain  en  el  Cotei^io  de  Francía.—Sarao  en  casa  <Ie  Ara 
cío  sobre  Daunou. — Curso  de  Villemain. — Befleccionea  que  1 
éste, — Coocluye  el  afio  en  nna  tertulia. 

182<i 


"  y  de  Noriemhre. — París,  á  pesar  del  íapgo  pai 
jue  cubre  las  calles  eo  esta  estación,  tiene  siempre 

lentaba.  Napoleúu  recibía  lecciones  de  comportamiento  de  1 
Lutor  le  enseñaba  á  declamar  lus  discursos  y  &  llevar  con  dig 
íestidoí  de  Corte  que  adoptó  después  de  coronarse  Emperador. 
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•sé  qué  de  brillante,  de  intelectual,  de  elegante,  tanto  en- 
tre los  habitantes  como  en  los  edificios,  que  deslumbra  3' 
encanta,  sobre  todo  cuando  se  ha  dejado  de  ver  por  algún 
tiempo." 

Al  día  siguiente,  4  de  Noviembre,  era  el  Santo  del 
Rey  Carlos  X.  Acosta  presenció  en  esa  ocasión  la  inau- 
guiacióii  de  la  Bolsa  de  París  que  hacía  ocho  años  que  se 
había  empezado  á  edificar. 

Estaba  entonces  allí  como  agente  confidencial  de 
Colombia  el  señor  José  Fernández  Madrid,  á  quien  fué  á 
visitar  V  encontró  enfermo. 

En  casa  del  señor  Madrid  conoció  al  poeta  ecuatoria- 
no D.  José  Joaquín  Olmedo,  el  cual  se  hallaba  en  Euro- 
pa como  Agente  diplomático  del  Perú.  (1) 

Hacía  varios  meses  que  Acosta  no  había  tenido  noti- 
cias directas  de  su  patria  y  de  su  familia.  Pero  al  regre- 
sar á  París  encontró  cartas,  periódicos  y  noticias  políticas, 
las  cuales  unas  le  fueron  gratas  y  otras  le  sirvieron  de 
tormento. 

La  situación  de  Colombia  era  cada  día  más  delicada  y 
sus  negocios  políticos  más  tirantes.  Tres  hombres  que 
tanta  parte  habían  tenido  en  la  emancipación  y  guerra  de 
la  Independencia  se  hallaban  divididos  en  ideas,  y  esta  di- 
visión producía  un  indecible  malestar  en  toda  la  Gran  Co- 
lombia, desde  Guayaquil  hasta  Angostura.  Bolívar  había 
prolongado  demasiado  su  ausencia  y  aquello  enfrió  á  mu- 
chos de  los  que  le  habían  amado  con  entusiasmo  y  dio 
margen  á  sus  enemigos  para  amargar  el  espíritu  de  San- 
tander con  respecto  al  Libertador ;  entre  tanto  Páez  se  ha- 

{1)  "  El  15  de  Enero  de  1825  dio  un  Decreto  el  Congreso  del  Perú,  con- 
cediendo á  Olmedo  los  derechos  de  peruano  de  nacimiento,  y  después  fué 
nombrado  Agente  Diplomático,  en  unión  de  D.  Diego  Paredes,  en  las 
•cortei  de  Inglaterra,  Francia,  Roma  y  España.  Con  tal  motivo  Olmedo 
salió  de  Guayaquü  con  dirección  á  Europa  en  Agosto  del  mismo  año,  de 
<lond6  regresó  al  Ecuador  en  1828.  Apuntes  Biográficos  de  D.  José  Joaquin 
Olmedo,  por  Pablo  Herrera.  Quito  1887. 
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bfa  declarado  rebelde  á  los  mandatos  del  Congreso,  y  el 
país  entero  sufría  una  inquietud  intensa  con  aquella  desa- 
venencia entre  los  jefes  que  más  amaban  los  ejércitos. 

Se  aguardaba  con  ansia  el  regreso  de  Bolívar  del  Pern^er 
cual  decían  unos  que  todo  lo  remediaría,  pero  creían  otros 
que  al  contrario  acabaría  por  desencadenar  los  odios  que  es- 
taban latentes  en  todos  los  espíritus,  3'a  contra  Bolívar,  ya 
contra  Santander,  ya  contra  Páez.  La  rivalidad  entre  k)& 
libertadores  de  Venezuela  y  de  Nueva  Granada  crecía 
entre  tanto,  y  las  cartas  que  recibió  Agosta  de  sus  amigos, 
eran  en  extremo  desconsoladoras.  Sin  embargo,  con  aque- 
lla confianza  que  anima  á  todo  joven  entusiasta  y  ardien- 
te patriota  conservaba  siempre  esperanzas  de  que  al  fin 
la  República  tridnfEiría  de  los  enemigos  de  la  paz  y  se  lo- 
graría plantear  un  Gobierno  justo,  equitativo  y  progresis- 
ta, como  lo  habían  soñado  los  que  generosamente  derra- 
maron su  sangre  para  formar  una  patria,  independiente 
en  las  antiguas  colonias  españolas.  Así  procuraba  siempre 
defender  á  Colombia. 

"  21  ds  Noviembre, — Pasé  el  día  entero  trabajando  un 
artículo,  en  casa  de  M.  Gondinet,  con  cuya  publicación 
pienso  destruir  las  imputaciones  que  se  hacen  á  Colom- 
bia en  el  periódico  Le  Olobe,  También  escribí  al  Direo^ 
tor  de  las  Biografías  de  los  ContemporáneoSj  y  le  envié 
las  noticias  de  Colombia  que  me  había  pedido.'^ 


Aquel  artículo  no  fué  admitido  en  JEl  Globo.  Hé  aquí 
la  carta  del  Redactor,  M.  J.  Dubois,  que  escribió  para  re- 
chazarlo. Naturalmente  la  traducimos : 


**  Redacción  de  El  GI060.— Parí»,  12  de  Diciembre  de  1826. 
•«  Señor  Agosta. 

'^  Tengo  el  honor  de  devolver  á  usted  la  carta  que  x\ 
ted  nos  envió. 

^^  Después  dé  refleccionar  seriamente  acerca  de  lo  qr 
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contiene,  y  en  vista  de  los  documentos  y  relaciones  de 
TÍajes  que  hemos  leído,  persistimos  en  conservar  nuestras 
•opiniones.  A  pesar  de  nuestra  imparcialidad  no  podemos 
permitir  discusiones  contradictorias  en  nuestro  periódico 
cuando  pensamos  que  tenemos  razón.  Si  no  hubiese  más 
tribuna  que  la  nuestra  creeríamos  sería  nuestro  deber  pu- 
blicar contradicciones,  pero  con  la  libertad  de  la  prensa 
;de  que  gozamos,  no  podemos  ocupar  á  los  lectores  de 
estas  cuestiones  inútiles.  Sin  embargo,  seííor,  le  agradece- 
mos á  usted  que  se  hubiese  tomado  la  pena  de  informar- 
nos acerca  de  lo  que  usted  cree  que  es  la  verdad.  Nadie  me- 
jor que  nosotros  comprende  los  justos  motivos  que  dictaron 
^u  carta.  Nadie  mejor  que  nosotros  puede  abogar  por  la 
<^usa  de  la  libertad  universal,  pero  cuando  nos  persuadi- 
mos de  la  verdad,  no  podemos  volvernos  atrás ;  si  nos 
equivocamos  el  tiempo  ú  otras  personas  más  hábiles  y 
más  instruidas  que  nosotros  pondrán  en  claro  nuestros 
errores. 

^^  Acepte  usted,  señor,  mis  sentimientos  de  sincera  pena 
.por  no  haber  podido  cumplir  sus  deseos. 

^^  Oon  la-  más  distinguida  consideración  etc.,  etc.  me 
suscribo  de  usted. 

"J.  F.  DuBOis. 

Redactor  en  jefe.  (I).*' 

Este  rechazo  no  desanimó  á  Agosta,  quien  al  fin  con- 
siguió que  el  Tempi  publicara  su  artículo.  Estando  en 
París  la  que  esto  escribe  hizo  exquisitas  diligencias  en 
ilas  Bibliotecas  para  encontrar  el  artículo,  pero  en  vano, 
-cabalmente  faltaba  el  número  en  que  fué  publicado  en 
las  colecciones  que  consiguió. 

Entretanto  Agosta  se  matriculó  de  nuevo  en  la  Sor- 
bona,  y  fué  recibido,  dice,  con  la  acostumbrada  cordialidad 
por  los  profesores  Bertrand  y  Duhamel,  y  empezó  de  nue- 
vo su  vida  de  estudio  asiduo.  Además,  toms^ba  lecciones 
^e  esgrima,  de  baile  y  asistía  á  las  aulas  de  medicina  que 
regentaba  el  famoso  Orfila,  las  de  Historia  de  M.  Dau- 

(1)  Véase  el  artículo  de  T.  Joaffroy  en  el  Apéndice  de  esta  obra. 
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Qou  etc.,  de  manera  que  sin  cesar  estudií^ba ; 
de  los  progresos  de  la  civilizacíóo  en  todac 
festaciones  y  bajo  todos  los  puntos  de  vista. 

DTAUIO. 

.  "14  (ie  Diciembre. — Con  M.  Fraissinom: 
casa  de  M.  Eadiguet,  en  donde  hemos  resuelti 
cinco  jóvenes  con  el  objeto  de  bacer  experii 
micos. 

"  15  de  Diciembre. — Asistí  al  banquete  mt 
Soeíeüad  Enciclopédica;  me  tocó  asiento  al 
mereier  (1)  y  otra  vez  cerca  de   Sir  Sidney   ¡ 
ellos  hablé  largo  rato  del  viajero  inglés,  el  Coro 

"  Por  la  maijana  había  estado  en  el  curso 
cía  francesa  de  M.  Víllemain  (2).  Esta  es  la 
que  se  presenta  en  la  Soibona  después  de  su 
del  empleo  en  el  Consejo  de  Estado,  destituei* 
da  por  su  conducta  demasiado  independiente 
demia,  locual  disgustó  al  JVtínist«rio  real.  Hoy 
por  los  estudiantes  con  coronas  de  ñores  que 
de  diferentes  partes  del  salón  y  con  aplausos 
y  ruidosos,  Villemain  conservó  un   aspecto  e 
sereno;  no  vi  en  su  mirada  ni  en  la  expresión 
nomía  la  menor  señal  de  emoción.   Viendo  qu 
803  continuaban,  extendió  la  mano  con    un 
solemne  para  imponer  silencio,  y  mientras  que 
lizabaa  sus  oyentes  me  pareció  comprender  qi 
persnadido  de  que  los  aplausos  eran  más  bien  en 

(1)  Sin  dnda  vi  fuinüsu  iMieta,  uno  de  tos  iniciadores 
rom&ntica  en  Frnncia,  autor  de  intliiidud  de  obras  de 
dramaturgo  muy  aplaudido  en  tiempo  del  primer  Imperio 
cidn  borbúnicH. 

(2)  Atwl  Franciico,  nacido  en  Paría  eu  1 790.  Sntoncee  i 
36  añoi,  y  yí  era  miembro  de  la  Academia  Irancesa,  ¿muí 
en  la  c&tedra  de  Historia,  autor  de  varias  obras  histdri 
orden,  como  ana  Hiitoria  dt  Cronmeil,  un  Elpgio  da  líentttr 
«ibrt  ti  «fiado  dt  Idi  Oriegct  d»d*  la  coagutsto  nuiulnana  el 
Dista  afamado  y  un  critico  distinguidísimo. 


DEL  GENERAL  JOAQUÍN  AOOSTA  207 


los  principios  que  sostenía  y  manifestación  de  odio  á  los 
miembros  del  Ministerio  que  amor  á  su  persona,  por  con- 
siguiente no  los  recibió  con  gusto. 

— "Señores,  dijo,  os  pido  ,que  guardéis  silencio,  os  lo 
suplico  en  calidad  de  profesor,  y  os  lo  exijo,  si  es  preciso, 
si  no  queréis  obligarme  á  que  me  retire.  La  mayor  prueba 
que  me  podéis  dar  de  vuestra  estimación  y  de  vuestra 
amistad,  será  siempre  manifestándoos  pacientes  y  calla- 
dos. Entreguémonos  á  nuestras  tranquilas  tareas.  En  este 
recinto  no  deben  oírse  sino  los  aplausos  dirigidos  á  la  lite- 
ratura, únicas  emociones  propias  de  la  juventud." 

"  16  de  Diciembre. — A  las  nueve  Eoclie  y  yo  toma- 
mos un  cabriolet  para  ir  al-  Observatorio  á  asistir  á  un 
sarao  en  casa  del  astrónomo  Arago.  Este  sabio  nos  reci- 
bió muy  bien,  y  con  su  acostumbrada  bondad  nos  presentó 
á  su  esposa,  nos  puso  en  comunicación  con  M.  Gay- 
Lussac,  M.  Dulon,  y  M.  Tissot  y  su  esposa ;  el  Capitán 
(inglés)  Sabine,  ilustre  sabio  viajero  que  ha  dado  la  vuel- 
ta al  mundo  y  visitado  el  Spitzberg;  á  M.  Berthier  y  á 
otras  personas  célebres.  A  las  once  nos  retiramos,  des- 
pués de  haber  conversado  largo  rato  con  el  Barón  de 
Humboldt. 

"  18  de  Dicieinbre. — Después  de  comer  fui  á  las  ori- 
llas del  Sena  á  comprar  libros.  Allí  encontré  á  M.  Dau- 
nou  á  pie,  enlodado  y  confundido  entre  la  multitud.  Así, 
pues,  este  hombre  honorable  y  elocuente  que  se  eleva  á 
las  consideraciones  más  altas  del  orden  social,  que  juzga 
desde  su  cátedra  por  la  mañana  á  los  Romanos,  á  los  Em- 
peradores y  á  los  Monarcas  del  mundo  con  la  más  justa 
imparcialidad,  desciende  luego  á  las  más  tristes  realida- 
des de  la  vida  pobre  !  Sin  embargo,  yo  veo  en  este  hecho 
una  consecuencia  natural  de  la  noble  independencia  de  su 
carácter  que  ha  conservado  siempre,  al  través  de  las  re- 
Tolaciones,  y  ha  preferido  su  dignidad  personal  á  las  do- 
radas carrosas  del  fastuoso  cortesano. 

'^  Los  juicios  de  M.  Daunou  acerca  de  los  hombres 


ya  no  existeD,  y  sobr»  los  aoonteciiuieatoa  de  los 
ipos  pasados  que  nos  baa  sido  transmitidos  con  ropa- 
kbuloso,  la  facultad  que  tiene  para  explicar  y  discernir 
leohos  inoiet'tos  que  refieren  las  historias,  todo  esto 
uestra  que  á  más  de  crítico  y  erudito,  es  un  filósofo. 
[Qás  que  nadie,  ba  sabido  explicar  loque  parecía  im- 
ble  de  comprender  y  cooidinar  con  tanto  acierto,  que 
opiniones  serán  adoptadas  indudablemente  por  la 
eridad,  porque  están  marcadas  con  el  sello  de  la  ver- 
Sc  comprende  que  sus  juicios  son  el  fruto  de  estu- 
prufundos  y  metódicos  y  que  sus  extensas  investiga- 
es  ban  sido  inspiradas  por  un  ánimo  generoso,  y  ar- 
te deseo  de  sacar  eu  limpio  toda  la  verdad.  Si  á  esto 
iade  que  M.  Daunou  posee  el  más  exquisito  arte  de 
¡rnir,  el  tacto  más  ñno  y  delicado  para  desentrañar  lo 
o  de  lo  probable,  á  lo  cual  se  une  lui  estilo  elegante 
lenguaje  más  puro,  más  enérgico,  pero  sazonado  con 
nal  rasgo  sardónico  que  á  veces  llega  hasta  la  seve- 
i,  sin  perder,  por  esto,  la  dignidad  del  Juez,  se  cora- 
derá,  sin  que  por  eso  se  alcance  á  tener  una  débil 
de  lo  que  son  sus  lecciones  ;  lecciones  en  que  parece 
}  si  la  Historia  se  personificase  en  aquél  anciano,  y 
por  su  boca  emitiera  sus  juicios  inmutables. 
'  19  íU  IHciemltre. — Asistí  al  curso  de  M.  Villemain. 
ó  de  la  literatura  inglesaf  y  la  pintura  que  hizo  fué 
viva,  y  animada,  que  me  impresionó,  particularmeute, 
.rácter  de  Milton,  el  cual  me  sugirió  hondas  refiexio- 
Todos  nacemos  con  más  ó  menos  aptitudes  para 
nder,  pero  no  siempre  basta  el  deseo  ardiente  de  ele- 
i  con  el  espíritu  para  llegar  á  ser  un  graiidt;  hombre, 
ra  esto  la  instrucción  no  es  todo  ;  el  genio  no  se  edu- 
e  nace  con  él.  Yo,  por  ejemplo,  había  sentido  desde 
ifancia  una  sed  insaciable  de  saber,  nn  destío  ardien- 
lO  de  indagarlo  todo ;  pero  esta  facultad,  en  lugu*  de 
resar  en  mí,  sieoto  como  si  ood  la  edad  mi  energía  se 
h  debilitaDdo,  y  á  veces  llego  á  perder  la  fe  en  mf 
10. . . . 
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CAPITULO  XII 

Juan  Bautista  iSay. — Augusto  Comte. — Bociedad  en  casa  de  Lafayette. — 
Interesante  conversación  con  el  Barón  de  Humboldt. — Funerales 
del  Duque  de  Larochefoucault. — Talleyrand, — Una  revista  de  la 
Guardia  í^acional. — Situación  de  Francia. — Klaproth. — Botta. — An- 
dreossi. — ReJouté. — Muerte   de  Pedro  Acebedo. — Dolor  de  Acosta. 

1827. 

DIARIO. 

"  20  de  Febrero. — A  las  nueve  de  la  noche  me  pre- 
senté*con  Uuiz  y  Valdés  eu  casíi  de  Madame  Chaviteau. 
Se  había  reunido  allí  una  numerosa  y  escogida  concu- 
rrencia. En  Francia  sólo  se  bailan  cuadrillas,  y  rara  vez 
valse  redondo.  Durante  el  sarao  sirvieron  á  cada  rato  he- 
lados, aguas  frescas,  merengues  y  bizcochuelos,  pero  no 
hubo  cena. 

*'  20  de  Marzo. — Con  David  d'Angers  (1),  que  nos 
había  dado  cita  á  Roche  y  á  mí  en  el  Palacio  Realj  nos 
presentamos  en  el  recibo  del  General  Lafayette.  Allí  es- 
treché con  placer  la  mano  de  este  hombre  respetable 
que  no  me  canso  de  considerar  como  uno  de  los  más  no- 
tables del  siglo.  Encontré  y  hablé  con  el  Barón  de  Hum- 
boldt, con  Madrid,  con  las  hijas  de  Destutt  de  Tracy,  y 
con  otras  personas  conocidas.  Conocí  á  Juan  Bautista 
Say — el  célebre  economista  (2) — á  Fenimore  Cooper,  el 
novelista  americano  (3) ;  á  Augusto  Comte  (4),  con  quie- 
nes hablé,  ademá'S  vi  á  Benjamín    Constant  (5)  y  á  otros 

(1)  De  este  fiímos  >  escultor  se  habla  en  el  Capítulo  XII  de  este  libro. 

(2)  Juiín  Bautista  Say  nació  en  1767.  Tomó  parte  con  Mirabeau  en 
la  aurora  de  la  Revolución  francesa  :  sirvió  después  como  voluntario  en 
los  ejércitos  franceses.  De  1794  para  adelante  se  dedicó  al  estudio  de  la 
Economía  Política,  y  fué  el  fundador  de  esta  ciencia  en  Francia.  Murió 
en  1832. 

(3)  El  Walter  Scott  americano.  Había  nacido  en  New  Jersey,  en  17i!iH. 
Desde  muy  joven  empezó  á.  escribir  las  novelas  que  todos  conocen.  De 
1826  á  18'32  vivió  eu  Europa,  y  ya  era  famoso  entonces.  Murió  en  1851. 

(4)  £1  creador  de  la  Filosofía  Tpositiva,  el  maestro  de  Littré. 

(5)  Véase  el  Capitulo  X  de  este  libro. 
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personajes  contempoiáncos,   cuyo»   nombres  gaardará  la 
Historia. 

"Yo  siempre  me  tomplazeo  en  aquella  socieilad,  tan- 
to más  cuanto  que  esta  vez  fnf  particularmente  bien 
acogido  después  de  mi  larga  aHseni;ia,de  aquel  salón  Los- 
pitalario;  pero  ote  sentía  liumiJliido  al  ver  iñ i  insignifi- 
cancia al  lado  de  tantas  notabilidades,  aunque  orgulloso 
á  pesar  de  mi  biimildail,  con  alternai'  de  igual  fí  igual 
con  hombres  qne  ban  trabajado  táuto  para  crearse  un 
nombre  que  no  perecerá,  jamás. 

"  24  de  Marso. — Esta  tarde  nos  dirigimos  Rocbe  y  yo 
al  restaurante  de  Oliartres,  en  el  Palacio  Real,  en  el 
cual  deberíamos  encontrar  al  Barón  de  Humboldt,  quien 
nos  babía  convidado  á  comer.  El  llegú  cou  un  joven  na- 
turalista, compatriota  suyo,  y  uok  sentamos  los  cuatro  á 
la  mesa. 

"Durante  la  comida,  nuestro  anfitrión  nos  babló  de 
Narifio,  y  nos  refirió  cómo  su  vida  romanesca  y  sus  aven- 
turas extraordinarias  lo  babían  hecho  interesante  y  ha- 
bía llamado  la  atención  en  París,  cuando  su  presentó  allí 
por  primera  vez. 

"  Entonces,  decía  Humboldt,  se  manifestaba  adusto 
á  la  forma  federal  para  las  Repúblicas  americanas.  "  Yo 
siempre  correspondí  con  él,  añadió,  y  lo  último  que  me 
envió — su  defensa  ante  el  Congreso — versaba,  en  su  ma- 
yor parte,  sobre  asuntos  de  dinero,  y  confieso  que  no  rae 
gustó." 

"  El  Barón  se  rió  después,  y  dijo  que  todoa  lus  escri- 
tos de  Nariño  estaban  ilcriiLs  de  griegos  y  romanos. 

"La  conversación  rodó  diíspué.s  acerca  de  los  últimos 
acontecimientos  políticos  en  Amárica,  y  sobre  todo  en 
Colombia.  Dij0(iue  bnbiiMa  di,'SL'íulo  que  la  prensa  fran- 
cesa atacara  la  GonstilUL-ión  de  Boliviit,  la  cual  le  pare- 
cía muy  retrógrada.  Dijo  que  él  no  temía  la  monaroiifa 
en  nuestras  Kepúblicas  americanas,  pero  sí  pensaba 
podría  ser  funesto  para  las  instituciones   liberales  el 
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no  militar  Jb  uu  solo  Luiubie.  Creíii  qtie  hi  ii]e.i  de 
pública  efitnbii  nuiy  anaigatta  en  toda  la  América 
ola,  y  la  pi'iicba  era  que  yn  en  México  nadie  se 
¡ibadelti'irbide  (1). 

Paiecíale  á  Humbiildt  que  el  convenio  liccho  por 
iir  con  I'ác»  ei;i  lininillante  y  desairaba  al  Gobierno 
bianu.  Jiizgabii  que  la  conducta  de  Bolívar  en  los 
08  añoR  era  ilegal,  incunstitncioual,  y  qne  tenía  algo 
de  Napoleón  en  los  días  de  Friictidor  y  Brumarío. 
iVeció  señalar  nria  carta  que  le  había  escrito  Gala- 
B  Iiiglatena,  en  muy  buen  sentido.  Parece  que 
i  como  jM.  dt^  Uiimboldt,  que  por  lo  mismo  que  la 
icn,  y  no  sólo  ta  Ami^rica  sino  la  liumauidad  entera, 
((ue  reconocerse  deudora  al  Libertador  de  un  gran 
icio,  el  desvío  de  las  sendas  de  la  libertad  en  él,  es 
o  má»  doloroso  que  cualquier  otro.  Sin  embargo, 
a,  que  era  muy  difícil  que  uu  hombre  que  por  luás 
ce  años  gobernó  sin  contradicción  y  rodeado  de 
dmes,  pudiese  dejar  de  ensoberbecerse  y  pervertir- 
La  natuí  ateza  humana,  dijo,  es  muy  frágil,  y  aunque 
ar  vive  protestando  que  él  solo  sabe  hacer  la  gue- 
retende  sin  embargo,  fabricíir  constituciones.  ¿Esto 
Hueba?  "  Me  aseguró  que  él  había  escrito  al  Liberta- 
ablándole  francamente  de  todo  aquello. 
El  Barón  dice  que  se.  ha  apoderado  de  todos  en 
rica  la  mezquina  convicción  de  que  no  se  puede  ceu- 
la  conducta  de  los  Jefes  sin  que  aquello  parezcí» 
e  aliüga  poi  la  causa  de  España.  Esto  le  parece  ri- 
),  porque  tiene  la  convicción  de  que  la  dominación 
ipíiña  cu  América,  pertenece  al  pasado  y  no  puede 
r.  Jle  dijo  que  sabía  c<in  certeza  qne  el  Gabinete  de 
II  estaba  dispuesta»  A  hacei'  tratados  diplomáticos  con 
nbia  (2). 

Ilíiulit  aptíiias  tr«H  nfius  qii«  el  postizu  Kiiip'rüilot  Itúrbiile  liabia 
■rnicailu  y  faa¡ia<ii>. 

Sin  embargo,  86  pasaran  2,'>  «ños  antes  de  que  Prutia  acreditaae 
ler  Encargado  de  Negocio*  en  Nueva  Qranada.  Eate  faé  el  ttñor 
tco  Hugo  Heue  qus  llegii  i  Bogoti  en  IS5S. 


.  "  Uablaiido  de  «na  Suciedad  cientilJCH  fuuü 
teniente  un  México  y  que  haíi  llamado  Im 
que  se  deberÍA  huir  siempre  del  espíritu  d( 
para  evitar  el  ridíonlo  de  llevar  uu  nombre  s( 
do  BU  tís  liiimilde  y  pobre;  que  nada  sentaba  i 
hombre  endeble  y  flaco,  como  el  llamarae 
Aquiles. ... 

"  Eu  fíii,  aquella  conversación  familiar,  pi 
■teresantísiraa,  fué  para  mí  de  grandes  eiiBefiat 

"20  rfe  Mano. — Dos  caballeros  de!  Lo 
(antes  Provincia  de  líeiry)  vinieron  boy  á  b 
parte  del  Obispo  de  Blois  para  pedirme  infornif 
los  niedios  de  entablar  cuntunicaciunes  eum^ 
Oolombia,  con  lespeeto  de  ¡ñailras  de  cimpa  q 
su  departamento  (1). 

"30  de  Marzo. — Por  la  mañana  á  las  iit: 
en  la  iglesia  de  la  Magdalena  con  el  objeto  i 
entierro  del  Duque  de  rjarocheíoucault  de 
Las  armas  del  ditiuito  colocadas  sobre  una  co 
£11  la  fachada  de  la  iglesia,, tenían  este  lema: 

*'  CVsf  moit  plaisir." 

"El  túmulo  se  levantaba  en  medio  de  pafit 
■que  hacían  contraste  con  lo  que  le  rodeaba 
tantas  las  ceras,  que  producían  uti  í'oco  briilí 
luz.  El  templo  todo  estaba  teudido  de  lienzi 
plateados,  con  uoa  magnificencia  y  nn  lujo 
hombre  virtuoso  que  honraban  {'!). 

(l)  Uomij  eiiwiites  iiu  lialiími  iin-ciitado  los  fúafuron,  las 
pa  ó  imtlcriial  teiúrtu  gran  consuiim  en  el  muniln. 

(i|  LM'ocUofodc;iuU]iabíanac¡ilo  en  17-17.  Denle  su  p 
tud  había  ubiindoiiado  «1  brillo  da  las  cortes  para  deilicf 
U  suerte  de  los  agricultores  de  su  ProvincÍA.  Después  ¡la 
volvió  &  l'ranKia,  v  trabajó  para  propagar  la  vacuna. 
vid»  fu*  coiíaagrada  í  obras  de  beneficencia  y  i  fund 
asilos  y  cajas  de  ahorros,  par»  prote¡íer  al  pueblo,  llabfa 
obras  utíKsimas;  «ra  miembro  de  la  Academia,  pero  nunc 
parte  en  el  Gobierno,  cuyos  actos,  con  frecuencia  desaprol 
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*'  Vi  gran  número  de  personajes  de  la  alta  aristocra- 
cia, los  cuales  fueron  tomando  el  lugar  que  les  señalaban. 
De  repente,  algunas  personas  que  estaban  á  mi  lado,, 
pronunciaron  el  nombre  de  Talleyrand,  y  señalaron  á  un 
caballero  anciano  (ha  cumplido  74  años)  pequeño  de 
cuerpo,  grueso,  vestido  con  una  levita  azul  vieja  y  con 
una  enorme  peluca  blanca;  iba  cojeando  y  apoyado  sobre 
el  brazo  de  un  lacayo.  Este  era,  pues,  el  hombre  tan  fa- 
moso por  su  versatilidad  política,  su  escasa  moralidad,  y 
su  gran  talento,  que  venía  á  rendir  homenaje  á  otro  hom- 
bre, menos  conocido  en  el  mundo,  pero  que  en  Francia 
se  hizo  popular  en  tocUis  las  clases  de  la  sociedad  por  sus 
nobles  sentimientos,  sus  beneficios  á  la  humanidad,  de 
manera  que  jamás  hizo  derramar  otras  lágrimas  que  no 
fueran  de  gratitud.  Me  pareció  como  si  la  muerte  recla- 
mase ya  á  Talleyrand,  y  no  le  pronostico  un  año  de  vida, 
según  su  apariencia  deteriorada  (1). 

"Me  retiré  antes  de  que  concluyesen  los  funerales. 

**29  de  Abril. — A  las  once  de  la  mañana  nos  dirigi- 
mos al  Campo  de  Marte  (ó  de  Marzo),  á  presenciar  la 
revista  de  las  trece  legiones  de  la  Guardia  nacional  de 
París,  mandada  por  el  General  Oudinot.  La  llanura  pre- 
sentaba un  aspecto  realmente  magnífico.  En  contorno 
se  veían  tendidos  en  dos  filas  los  soldados  con  sus  bellos 
uniformes;  y  como  el  intervalo  interior  estaba  vacío,  se 
distinguía  el  brillo  de  sus  armas,  á  pesar  de  que  queda- 
mos muy  lejos.  Entre  las  dos  filas  pasaban  y  repasaban 
los  Edecanes  v  Oficiales  de  ordenanza.  Una  salva  anun- 
ció  á  la  una  en  punto   que   el  Key    salía  de  las  Tulleríaa 

(1)  Esos  pronósticos  resalt:iron  tullidos.  Este  hombre  político,  que 
había  apoyado  todos  los  Gobiernos  que  se  sucedieron  en  Francia  desde 
la  época  de  los  primeros  albores  de  la  Kcvohicitjn  francesa  hasta  la  se- 
pfunda  Restauración,  aún  vivió  pjira  inclinarse  dehinte  de  Luis  Felipe 
y  servirle  como  embajador  en  Londres.  No  murió  sino  en  lvS38,  á  lo» 
84  años  de  edad,  después  de  haber  abjurado  solemnemente  todos  sus 
errores  y  hecho  su  sumisión  á  la  Santa  Sede,  merced  á  los  esfuerzos  de 
Monseuor  Dupanlonp,  con  quien  le  ligabp.  íntima  amistad  hacía  algunos 
años. 
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y  pucos  uionitíutüfi  dcíipn^s  ]]v.g6  n\  üaiiipc 
caballo,  ludeado  do.  Gütierales,  y  Ihívaiido 
lado  al  Delfíii  y  al  Duque  .le  ürleaiis  (1) 
larga  fila  de  soldados  seguido  por  las  Piniet 
za  dcsunbieita,  Liiégo  se  detnvo  frente  al  sil 
taba  la  Escuela  Militar,  y  enipczaiotí  ü  de 
de  Carlos  X  las  trece  legiones  de  la  Guiirdi 
sea  20,000  honibres. 

"  Había  más  de  200,000  espectadores, 
habfíUi  subido  íí.  los  árboifs  para  ver  iiiejoi-. 

"  A  medida  que  las  legiones  pasaban  f 
gritaban,  pero  no  alcanzítbamos  á  distingii 
cta» .... 

"  El  día  era  apacible,  y  uno  de  los  mííf 
primavera. 

"1?  í/c  Mayo. — iloy  ae  lia  notado  bastn 
eu  la  eiuüad,  y  se  dice  que  el  liey  ha  (inni 
ción  do.  la  Guardia  nacional." 


Efectivamente,  Francia  atravesaba  un: 
grave.  Durante  la  revista  que  Acosta  pre: 
jos,  la  Guardia  nacional  se  manifestó  descon 
últimos  actos  del  Ministerio,  presidido  por 
Villele,  el  cual,  dominado  por  entero  por  «I 
cionario,  se  babía  hecbo  particularmentt 
Para  probar  al  Key  su  disgusto,  cada  vez 
¡  Viva  el  liey  !  añadían  ¡  Abajo  los  Ministro: 
Constitución  ! 

Indignado  el  Presidente  del  Consejo  de  ] 
esas  seüales  de  descontento,  obligó  al  Key  i 
uu  decreto  disolviendo  la  Guardia  nacional, 
siderado  y  gravísimo,  que  pudo  haber  caus 
civil.  Pero  ai'm  no  había  llegado  la  hora  de  1¡ 
Borbones  en  Francia,  así  fué  que  se  logró  pi 
to  calmar  los  espíritus;   pero  el    veneno  de 

(I)  Et  faturo  LuU  Felipe. 
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continuó  líibrando' hasta  que   la  mala   voluntad  contra  el 
Rey  derrocó  el  trono  de  Carlos  X,  tres  años  después. 

DIAUIO. 

"24  (le  ¿Mayo, — Estuve  hoy  á  dar  la  enhorabuena  al 
General  Liifayette  por  su  nombramiento  en  4a  Camarade 
Diputados." 

Según  vemos  en  el  Diario,  que  no  nos  atrevemos  á 
copiar  íntegio,  por  no  alargarnos  demasiado,  Acosta 
cada  vez  que  se  le  presentaba  la  ocasión,  visitaba  fábri- 
cas, talleres,  casas  de  beneficencia  etc.,  con  la  mira  de 
aprender  algo  útil,  y  poder  llevar  á  su  patria  todo  el  cau- 
dal de  conocimientos  que  fuera  posible. 

Con  el  objeto  de  poder  comprender  mejor  la  fabrica- 
ción de  la  porcelana  antes  de  visitar  la  famosa  fábrica  de 
Sevres,  tomó  lecííiones  prepaiatorias.  Visitó  después  pro- 
lijamente aquel  «establecimiento,  y  notó  cuáles  eran  los 
procedimientos  que  se  empleaban  allí  para  fabricar  porce- 
lana dura,  tierna,  con  esmaltes,  sobre  cobre  etc. 

Le  citaron  una  noche  á  una  reunión  privada  en  el 
local  de  la  Sociedad  de  Geografía  (Sociedad  que  bacía 
muy  poco  que  se  había  fundado,  y  de  la  cual  Agosta  fué 
miembro  muchos  años)  para  que  diera  su  opinión  acerca 
de  las  instrucciones  que  se  deberían  dar  á  dos  viajeros 
que  partían  para  las  Américas  y  deseaban  visitar  la  Be- 
pública  de  Colombia. 

En  aquella  época  trató  á  M.  Villeraain  en  casa  de 
Tracy,  y  en  la  de  Humboldt  al  célebre  orientalista  Enri- 
que Klaproth,  el  cual  fué  tan  protegido  por  el  Gobierno 
prusiano  por  instancias  de  los   hermanos   Humboldt  (1). 

(1)  Klaproth  era  hijo  de  un  célebre  químico  de  Berlín.  Nació  aUí 
en  1783.  Su  precosidad  íuó  extraordinaria,  de  manera  que  en  breve 
aprendió  todos  los  idiomas  orientales,  y  pasó  bu  vida  estudiando  la  ci. 
vilización  asiática  y  viajando  por  la  China  y  la  India.  £1  Gobierno  pru- 
siano le  señaló  un  sueldo  crecido  para  que  se  pudiese  entregar  á  sus 
estudios  y  publicase  sus  obras,  que  aun  muy  numerosas  y  aun  daa  la 
ley  en  muchas  cuestiones  de  lexicología  oriental  etc.,  así  como  de  His 
toria  china.  Hacía  algunos  años  que  se  había  radicado  en  París,  cuandc 
murió  en  1835. 


El  sabio  Jomard  lo  presentó  al  bistoriadot'  italiano  C.  J. 
[Juillermó  BotU  (1)  y  al  Conde  de  Andreossi  (2).  En  el 
ialón  del  conocido  pintor  de  rosas  el  beiya  José  líedou- 
.é  (3),  trató  &jf\  viuda't?  hijas  del  poeta  y  literato  fran- 
cés J.  A.  Esnfeoard,  con  quienes  ental)!^  relatriones  de 
amistad,  y  las  visitaba  (4).  i 

Estuvo  un  día  en  Montiuorency,  y  visita  el  //«niiiíff- 
fe  de  J.  J,  líousseau.  Allí  le  señalaron  el  rosal  blanco 
jue  liabfa  plantado  el  lilósol'n,  y  nna  pit^iha  en  que  se 
lentaba  en  el  jardín,  así  como  rnuclio-s  recuerdos  del  niú- 
lico  Gretry,  que  habitó  despulas  la  misma  quinta. 

Pero  todo  no  em  contento  y  satisfacciones  intelectua- 
es  en  su  vida:  Agosta  solía  recibir  noticias  de  la  patria, 
lue  le  badán  derramar  amarguísimas  lágrimas,  cuyas 
léñales  guardan,  aun,  las  píl^inas  de  su  diario. 

"  2  de  ^uVto. — Recibí  boy,  dice,  la  triste  noticia  de  la 
ouerte  de  rai  querido  Pedro  Acebedo.  ...  La  píirdida  de 
!8te  buen  amigo  y  compañero  de  mi  vida  con  quien  he  pa- 
lado  momentos  tan  agradables,  A  quien  amií  con  todo  mi 
{¡razón,  me  aHige  hasta  el  fondo  del  alma.  . . .  Ninguna 
lespedida  me  enterneció  ti'into  como  el  ;  Adiós!  que  me 
lijo  Acebedo  en  la  noche  del  10  de   Octubre  de  1825,  la 


837. 

(2)  Antonio  Francisco  Andreoisi,  era  uno  <lo  los  Generalas  de  Ñapo. 
iún,  que  siempre  ae  Ib  conserva  fiel.  Fué  EinlmjjKlor  en  Loniiieii,  Viena 
'  CunsUnlitiopla.  Kra  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  publtcd 
arias  obras.  Murid  en  IS'JS. 

(3)  Era  este  pintor  naturM  de  Lieja,  en  <Iunde  Imbía  nucido  en  1858 
era  Iliju  y  liermano  de  artistas   afamadla.    Fu    un    principio    pintaba 

uadroa  de  Santos,  pero  deiipués  se  dedicú  nada  mas  ijue  á  pintar  florea. 
)«gcle  1TS4  vivid  en  Faijis,  y  pinti3  para  Lilia  XXl  varioa  cuadrus  famo- 
31.  Ea  I80.Í  le  pidid  la  Emperatriz  Joaeñna  que  pitii^ira  na  colpcciúnde 
lantaa  de  la  MalDlaJson.  Fué  profesor  de  icnno^ratia  en  el  Jardín  de 
lantas,  y  pulilícú  preciosas  colecciones  botinioaa.  Muriti  en  1840. 

(4)  Poeta  cliisicodeU  escuela  de  Delille.  Tuvo  Joa£  Alfonso  Es: 
ard  au  lioi-a  de  popularidad  entre  los  legitimislas.  Kscribiii  varios  f 
laa  y  piezas  draniiticaa  que  hoy  ya  no  se  leen.  Kstuvo  de  Cóninl 
u  Antillas,  y  murió  desterrado  en  Fondi,  de  una  caída,  en  1811. 
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víspera  de  salir  yo  de  Bogotá,  i  Sería  que  un  presenti- 
miento fatal  me  anunciaba  que  esta  sería  la  última  vez 
que  me  sería  permitido  verle! El  dolor  me  ago- 
bia. ¡  Adiós  Perucho,  adiós!  Pero  te  lo  juro,  sí,  te  lo  juro» 
la  muerte  será  impotente  para  hacer  que  tus  amigos  te 
olviden  jamás  (1)." 

Así  sucedió.  Agosta  guardó  siempre  la  tierna  me- 
moria de  su  amigo,  y  la  amistad  que  le  legó  después 
(hasta  que  la  muerte  le  separó)  al  General  José  Acebedo, 
hermano  nienor  de  Pedro,  fué  el  eco  de  la  que  perdió  en 
la  tumba  del  hijo  mayor  del  Tribuno  Acebedo. 

CAPÍTULO  XIII 

Días  de  veraneo. — Viaje  en  diligencia.— Una  sirvienta   suicida.— La  re- 
presentación  de  Hamlet. 

1287. 

Los  calores  del  estío  se  hicieron  tan  insoportables  en 
París  hacia  el  mes  de  Agosto  de  aquel  año,  que  Agosta 
resolvió  salir  de  la  capital,  y  pasar  algunas  semanas  en 
una  aldea  á  poca  distancia  de  París,  llamada  Lancy.  Allí 

(1)  Era  Pedro  Acebedo  un  joven  de  gran  porvenir  para  la  patria 
y  uno  de  los  Redactores  de  La  Misceldneti,  de  Bogotá  (1825),  junto  con 
D.  Alejandro  Vélez,  D.  José  Ángel  Lastra,  D.  Juan  de  Dios  Aran^azu  y 
el  doctor  Rufino  Üuervo.  En  la  Vida  de  este  último,  escrita  por  sus  hijos, 
encontramos  las  siguientes  líneas  que  se  refieren  á  Pedro  Acebedo : 

«  Todos  (los  Redactores  de  La  Misccllneaj  se  contaron  entre  los  cam- 
peones denodados  del  orden  y  del  derecho.  Acebedo  mismo,  muerto  an- 
tes  de  cumplir  veintiocho  años  (31  de  Marzo  de  1827),  fué  nombrado,  sin 
que  á  nadie  causara  extrañeza,  miembro  de  la  Academia  Nacional,  entre 
los  hombres  más  eminentes  de  Colombia,  tio  sorprendente  es  que  ha- 
biendo entrado  casi  niño  en  la  carrera  de  las  armas,  pasado  los  días  de 
la  dominación  de  Morillo  oculto  con  su  padre  en  las  montañas  de  loi 
Andaquíes,  y  consagrado  iuégo  tanto  tiempo  al  servicio  público,  prime- 
ro en  ei  Estado  Mayor  de  Cundinamarca  y  después  en  la  Secretaría  de 
Guerra,  lo  sorprendente,  decimos,  es  que  hubiera  hallado  tiempo  de  ad- 
quirir  tan  buenos  conocimientos  científicos  y  literarios.  A  él  se  debe 
la  primera  geografía  de  Colombia.*' — Tomo  1. o,  página  55. 
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alquiló  un  alojamiento  en  una  alquería  fuera   de   la   po- 
blación, y  en  sitio  pintoresco. 

Agosta  pasaba  parte  del  (lía  entregado  al  estudio  v 
á  la  lectura,  y  sólo  A  mañana  y  tarde  salía  á  pasear  por 
el  campo,  á  orillas  del  vecino  río,  y  se  entretenía  con- 
versando con  los  aldeanos,  estudiando  las  costumbres 
de  los  jornaleros,  y  observándola  agricultura,  las  dife- 
rentes siembras  y  la  manera  de  cultivar  la  tierra,  y  los 
procedimientos  que  empleaban  para  abonarla,  todo  lo 
cual  apuntaba  cuidadosamente  para  que  no  se  le  ol- 
vidase. 

DIARIO- 

**  Julio. — La  aldea  se  compone  apenas  de  una  docena 
de  casas  de  paja  rodeadas  de  árboles  frutales.  La  pobla- 
ción no  cuenta  más  de  cincuenta  personas,  todos  son  po- 
bres jornaleros  que  viven  de  su  trabajo,  el  cual  encuen- 
tran en  las  haciendas  de  los  alrededores ;  tanto  boaibres 
como  mujeres  todos  trabajan  en  el  campo,  y  no  vuelven 
á  sus  casas  sino  por  la  noche. 

"  Como  á  legua  y  media  de  mi  posada  se  encuentra 
el  canal  de  la  Brienne.  Estuve  á  verlo.  Las  riberas  de 
este  útilísimo  canal,  que  pone  en  comunicación  el  río 
Sena  con  el  Loira,  están  circundadas  de  árboles.  Sully 
empezó  á  abrirlo  en  el  siglo  XVI ;  pero  en  la  obra  for- 
mal de  canalización  se  han  gastado  cien  años  y  seis  mi- 
llones. Su  cauce  recorre  la  base  de  las  colinas  del  Gatin- 
cau,  famoso  terreno  para  crías  de  ganados.  Sobre  la  cum- 
bre de  uno  de  aquellos  cerritos  se  ve  un  antiguo  castillo 
feudal,  que  boy  es  fábrica  de  papel. 

"  5  de  Julio. — Hoy  domingo  tomé  un  cábriolet,  y  con 
la  casera,  me  dirigí  á  Montargis  á  oír  misa,  pues  aquí  no 
hay  culto,  pero  no  alcanzamos.  Sin  embargo,  entré  á  la 
iglesia :   es  de  estilo   gólico,  y  recorrí  la  ciudad,   que  r 
pareció  interesante,  pero  hoy   tiene   una  población   q^ 
escasamante  llega  á  seis  mil  habitantes.  Se  ven   las  ri 
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tiguo  castillo;  iitiavicsa  la  ciudad  un  riacbue- 
qiie  B(i  |)asa  por  estrechos  puentes, 
eaar  de  Moiitaigis  p:is<'i[nos  por  delante  de 
jaidiiH'rt  dü!  Cutido  PoCier  y  del  Conde  Ooi- 
411  li  tilosas  y  entran  tadoras  uon  sus  frescos 
lainediis  de  Iienuosos  y  corpulentos  íirboles- 
eiHios  de  Laiicy  se  mantienen  con  silo  pan 
iiiy  nefj;ro  y  sin  aliño,  y  frutas  frescas  en  ve- 
rvadas  y  secas  en  invierno,  y  sin  embargo, 
,  fuertes  y  animosos  para  el  trabajo,  mucho 
sti'us  Jornaleros  ({ue  se  alimentan  abundan- 
maíz  y  carne !  " 

de  hacer  prolija  desüripcirm  de  vaiias  fábri- 
ti'i  en  to,s  coiitoiTios,  de  la  maiiera  de  trabá- 
is j<ii  nali-s  (pie  ¡íarialjaii  los  operarios,  añade  : 
algunas  jóvenes  trabajadoras,  cuyo  aire  de 
luista  de  liuinildad  me  llamó  la  atención, 
m  uniíbrniemente  vestidas,  y  nos  dijeron  que 
as  de  las  vecinas  aldeas  que  recogían  los 
de  las  fábricas,  les  enseñaban  nociones  de 
moral,  A,  leer,  escribir,  coser  y  las  hacían  tra- 
os  veintidós  años,  á  esa  edad  recibían  una 
^1  cincuenta  francos  en  dinero,  además  de  ud 
pecies,  y  las  casaban  con  algíin  hourado  ve- 
es,  en  estos  países  civilizados  é  industriosos 
ios  unen  el  interés  propio  &  ta  candad  para 
a  huérfanos ;  en  estas  sociedades  previsoras 
trabajan  con  empeño  para  que  ninguna  cria- 
üdonada,  pero  al  mismo  tiempo  le  sacan  toda 
jsible  á  su  trabajo." 

is  después  <le  haberse  establecido  en  Lancy 
llegar  á  su  lado  á  sn  iuseparable  compañero 
be,  y  juntos  pasaron    el    resto   de  las   vaca- 


Antes  de   regresar  á  París  qiiisierou  ir  í 
ciudad  de  Orleaiis,  de  la  cual  liace  una  corta  di 


"  i  (h  iSejitisitihre. — Salimos  hoy  de  Orleaiis 
remolí  á  París,  Yo  liubíii  escogido  asienU)  en  el 
de  la  diligencia,  es  decir,  sobre  el  techo  del  can 
está  á  cuatro  varas  del  suelo,  y  es  lo  mismo  (| 
Bübre  una  torre.  Da  esta  manera  los  baicoue»  y 
del  primei'  piso  de  las  casas  quedaban   :'i  imest 

"  Luego  que  hubimos  salido  de  Orleaua  des 
todo  el  campo  Á  una  gian  distancia  Como  vei 
jardines  y  los  parques  poi  encima  de  las  pared 
bamos  mucho  al  sorprender  escenas  íntimas  en  e 
de  loa  hogares  de  las  casas  >  ceicados  de  los  qi 
en  tas  orillas  del  camino. 

"  La  diligencia  iba  tirada  por  cinco  caballos, 
les  caminaban  á  razón  de  tres  leguas  por  hora  ( 
hubiera  sido  por  el  viento  fiío  y  desagradable  qu 
del  Norte  con  violencia,  hubiéramos  gozado  mi 
un  espectáculo  tan  original.  Atravesamos  mncl 
situadas  en  un  terreno  llano,  y  por  medio  de  anc 
pos  en  donde  los  aldeanos  cegaban  el  trigo,  Íí  mí 
en  rato,  encontrábamos  torres  telegráficas  que  f 
señas  unas  á  otras  (2). 

"  A  las  doce  del  día  llegamos  á  Etampes,  cii 
tante  considerable.  Allí  alniorzámos  en  la  mesi 
de  uu  hotel  y  nos  divirtió  mucho  la  conversaciói 
jactancioso  de  uno  de  los  comensales  de  la  mesa 
general  de  la  isla  de  lío  (.'i),  el  cual  se  consir 
hombre,  más  feliz  de  la  tierra,  porque  no  tenía  en 
la  barataría  empleado  que  le  fuese  superior. 


(1)  Ah,>m 

en  ferrocarril  se  viaja  &  razún  de  doce  leguas  [ 

(2)  Como  e 

a  eaa  epocanosH  Iiítbia  descutiíerto  todavía 

.léctrieo  Ua  coi 

municiicionei  se  hBCÍaH  por  medio   de  eeñales 

Dates. 

(3)  Pequen 

a  Isla  franceía  frente  í  la  ciudad  de  la  Ruchelí 
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"  Una  vez  que  pasamos  por  Etampes,  el  aspecto  del 
país  cambia,  y  á  poco  se  empieza  á  notar  la  animación 
precursora  de  una  gran  ciudad,  pues  París  estaba  yá  á 
pocas  leguas  de  distancia.  En  todas  direcciones  veíanse 
palacios  y  espléndidas  casas  de  campo.  Una  de  aquéllas 
pertenece  al  actual  Duque  de  iVbrantes,  hijo  del  General 
Junot,  y  otra  al  Duque  de  Bassano,  Hugo  B.  Maret. 
Estos  hombres  que  brillaron  en  el  gran  teatro  de  la  Re- 
volución francesa  y  durante  las  glorias  militares  del  Im- 
perio, viven  hoy,  después  de  tanta  agitación,  retirados, 
pero  saboreando  los  placeres  de  una  vida  privada  rodea- 
&A  de  todas  las  comodidades  que  proporciona  la  civiliza- 
ción. Y  por  cierto  sería  difícil  escoger  retiros  más  bellos 
y  más  tranquilos  después  de  principios  más  activos  y 
ruidosos ! 

''  Contemplando  aquellas  mansiones  pintorescas  atra- 
vesamos el  fresco  valle  de  Arpajón,  y  después  de  pasar 
por  los  pueblos  de  Longpurmiaux,  Bourg,  La  Reina  y 
Sceaux,  este  ultimo  lugar  afamado  por  los  bailes  de  los 
domingos  que  frecuentan  los  estudiantes  de  París,  lie- 
gamos  por  último  a  Mont-Rouge,  en  donde  se  encuentra 
el  Colegio  de  los  Jesuítas,  el  primero  que  esta  Orden  ha 
establecido  después  del  renacimiento   de  la    Compañía.'^ 


A  las  seis  de  la  tarde  los  viajeros  llegaron  á  la  casa 
en  que  tenían  su  alojamiento.  Notaron  al  entrar  á  éste 
que  la  criada  que  los  cuidaba  y  servía  parecía  triste  y 
abatida,  pero  no  hicieron  alto  en  ello.  Era  una  mujer  de 
edad  que  sufría  mucho  con  un  hijo  calavera  que  tenía,  y 
la  daba  muchos  desvelos  y  disgustos,  y  con  frecuncia  la 
veían  preocupada;  cuál  no  sería,  sin  embargo,  la  sorpresa 
de  los  dos  jóvenes  cuando  al  día  siguiente  se  les  pre- 
sentó la  portera  de  la  casa  y  les  anunció  que  la  mísera 
criada  se  había  suicidado  durante  la  noche,  sin   que  pu- 


descuidado,  pera  yá se  lo  he  pedidn  por  dos uait 
vario  yo  mismo  á  la  impi-etita,  y  aparecerá  an 
días  (1).  No  pienso  limitarme  á  esto,  porq 
para  formarse  un»  nueva  Bei-isla  Americana, 
relaciones  cou  algunos  de  los  empreaarioí;,  m 
traducir  los  documentos  de  su  justiticación  qu( 
importantes  para  insertarloít,  pues  los  periódi 
1108  no  acogerían  un  artículo  tan  laryo. 

"  Voy  alior-i  íl  decirle  algo  sobre  e^ita  liisto 
perada.  Me  lia  parecido  que  las  fuerzas  de  lí 
son  proporcionadas  á  la  empresii  de  escrilnr  u 
El  estilo  es  frío  y  descarnado.  Cieo  ijne  el  bis 
<1el)e  alterar  los  hechos,  y  en  esto  consiste  la 
dad,  pero  no  creo  que  deba  despojaise  de  los 
tos  patrióticos,  y  quiero  que.  una  noble  indign; 
mine  al  trazar  los  males  de  su  país  ;  quiero 
pasar  sus  emociones  al  alma  de  sus  lectores ; 
chadamente  ft\  estilo  de  nuestro  historiógrafo  ( 
ne  menos  de  dramático.  Sin  embargo,  esto, 
negar  la  utilidad  de  la  obra,  pero  insisto  en  i 
conviene  otro  título  sino  el  de  llelnción  dooiii 
los  priucipahs  acontecimientos  rfc  Ui  J{evohició\ 
(¡ranada  ij  Yeneznela. 

"  Se  encuentran  allí  también  algunas  int 
y  omisiones,  y  si  usted  quiere  convencerse  del  % 
otro  cualquiera  linbiera  siicado  fie  esta  mate 
relación  del  movimiento  de  <,tuilo  en  ISOl)  en 
verificar  tas  fnlias  (2)  el  cual  sin  ser  otra  ct 
resumen  cronológico,  da  nna  idea  rniís  exacta  { 

Miilrid,  jiijr  C.irl.'s  JUriineí  Sih.i,  ]i¡¡;iiia  Tía.  li^ip.^tií,  iss 
(■J)  Se  ri-llere  al  libru  Íi-Aa<:íf   l.'.u-t  di  xiñjUr  Ut  díte-!  .- 

!7T(i  JHS'/Fi'ii  noj  j'iui-t."  Turne  rj.  lieimlilituit;  ile  Culumbie. 
(Este  volumen  fué  compiii'at.i  piir  M.  WHrdiii,  i-evisartí 

qufs  (le  Fortia.    Kxisttí  «n  mi  fhiilel'  un  ejeinülnr  cDii  ciertÍM 


i'- 


?-■■'■.,  t .  ■:  V-, .    -t 
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dido  que  el  mismo  fragmento  en  Restrepo.  En  cuanto  al 
Atlas,  mis  temores  se  han  realizado;  allí  han  combinado 
á  su  modo  las  viejas  con  las  nuevas  cartas,  de  donde  ha 
resultado  un  todo  monstruoso.  Qué  dirán,  por  ejemplo, 
los  habitantes  de  Mérida  al  encontrarse  á  ocho  leguas  del 
Jago  de  Maracaibo?  No  les  queda  otro  partido  sino  creer 
que  la  laguna  se  les  ha  acercado,  ó  que  el  Ministro  se  ha 
engañado.  .  .  Temó  mucho  que  se  inclinen  á  este  último 
partido. 

<cSería  muy  largo  hacer  la  enumeración  de  todos  los 
errores.  Piensa)  escribir  mis  observaciones  para  enviarlas 
á  Colombia,  no  sea  que  crean  que  efectivamente  este  ma- 
pa de  la  República  es  lo  mejor.  Puede  ser  que  usted  en- 
cuentre acrimonia  en  mi  crítica,  pero  el  mal  humor  á  que 
nos  tienen  condenados  los  sucesos  de  Colombia  explica 
todo.» 


Se  comprende  que  desde  aquella  época  Acosta  veía  la 
necesidad  absoluta  de  que  se  publicase  un  mapa  más  exacto 
de  su  patria,  y  que  se  escribiese  una  historia  más  amena  de 
Colombia.  Al  cabo  de  años,  viendo  que  nadie  se  ocupaba  en 
ello,  procuró  por  su  parte  presentar  un  mapa  más  co- 
rrecto que  los  anteriores,  y  de  la  historia  que  había  ideado 
sólo  alcanzó  á  dar  á  luz  el  primer  tomo  de  la  época  del 
Descubrimiento  y  Conquista,  como  lo  veremos  después. 

DIARIO 

"  24  de  Octubre. — Hoy  estuve  en  Saint  Cloud  á  ver  las- 
fiestas  populares  que  se  celebran  allí.  Empezaron  á  jugar 
las  aguas  no  bien  hube  entrado  al  parque,  cuya  larga  ala- 
meda ofrecía  un  curiosísimo  y  variado  espectáculo  con 
sus  innumerables  tiendecillas  llenas  de  objetos  vistosos,  los 
histriones,  panoramas  y  caballitos  de  palo.  La  cascada 
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lorro  de  agua  que  se  levanta  á  ochenta  | 
e  disipa  en  forma  de  nube,  me  pareció  p 
i  nal. 

s  cinco  de  la  tarde  pasó  por  en  medio  de 
!amedas  la  calesa  descubierta  del  Rey. 
compañado  por  la  Delñna  con  su  aire 
desgraciada  hija  de  Luis  xvi  no  puede 
suplicio  de  sus  padres  y  parientes);  al  íre 
■sa  de  Berry  y  una  hermana  suya  (hija  d 
es).  La  calesa  iba  precedida  por  alguno 
orps  y  gentiles  hombres  de  la  corte  á  ca 
or  cuatro  carrozas  con  los  empleados,  < 

voz  que  hubo  pasado  el  Rey,  me  dirigí  á 
inumento  piramidal  hecho  sobre  el  modc 
le  Démostenos,  que  construyó  Lisicrates 
i^e  levanta  sobre  una  colína  que  domina 
n  Sena,  y  desde  allí  se  ven  las  cúpulas  y  la 

indo  en  aquella  altura,  noté  que  se  prepan 
,  y  apenas  tuve  tiempo  de  guarecerme  baj 
irboles,  cuando  se  descolgó  un  fortísimt 
medio  de  la  lluvia  vi  pasar  á  Su  Majest: 
perfectamente  empapado,  á  pesar  de 
del  coche  iban  á  todo  correr  en  busca  de 
)s  después  pasó  el  Delfin  con  su  séquito 
ma  situación. 

\i  á  las  seis  en  el  restaurante  y  volví  al 
í  ver  los  bailes  campestres,  que  unos  ten 
toldos,  y  otros  sobre  el  verde  césped,  al  aii 
lé  posible  regresar  á  París   hasta   las   doc 

(o  la  LiDt«ma  como  «1  (amoeo  palado  de  Saint  ( 
iroa  lugsT  tantos  acontecimlantoa  histórlcof,  fuan» 
I  la  gnerra  con  Alemania,  j  hace  poco  tiempo  que  < 
vendió  lai  nünaa  por  una  bicoca. 
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noche;  era  tal  la  concurrencia,   que  hasta  esa   hora   no 
pude  cohseguir  un  vehículo  para  volver  á  la  ciudad." 


Refiere  después  cómo  se  tuvo  noticia  en  París  (el  8  de 
Noviembre)  del  glorioso  combate  naval  de  Navarino,  en 
el  cual  triunfaron  las  fuerzas  aliadas  de  Rusia,  Inglaterra  y 
Francia,  sobre  las  turcas  de  Ibrahim-Bajá.  Esta  victoria 
fué  doblemente  celebrada,  porque  después  de  terminado 
el  combate  resultó  que  á  pesar  de  haber  muerto  en  él  seis 
mil  turcos,  los  aliados  no  tuvieron  que  deplorar  sino  la 
pérdida  de  siete  personas,  entre  muertos  y  heridos  (i). 

DIARIO 

*^  I j  de  Noviembfe,— Desde  l<ís  doce  del  siguiente  día 
tuvimos  que  ir  á  situarnos  en  la  puerta  del  Palacio  del 
Instituto,  para  tomar  puesto  y  hacer  cola,  pues  había 
multitud  de  personas  que  tenían  particular  interés  en  pre- 
senciar el  recibimiento  de  M.  Royer-CoUard  en  la  Acade- 
mia francesa  (2). 

"  Yo  estuve  aguardando  que  se   abrieran   las  puertas, 

^■■^        I     I         I         M  ■■  ■  III  ■     ■  »     ■    ■    -        ■    I    -    ^■l■    I         ■   ■■  ■  ■■  ■  I        a  II»  -     —  ——■■■■■■■■■■  ^  ^ 

(1)  Esto  no  impidió  que  afios  después  (en  1855)  los  franceses  y  los 
ingleses  se  aliiraa  á  Turquía  para  combatir  á  Rusia  y  vencerU  en 
Crimea. 

(2)  Considérase  á  Pedro  Pablo  Royer-Ccllard  como  uno  de  loa 
hombres  más  importantes  que  ha  dado  Francia  en  los  flnes   del  siglo 

.'XYiu  y  principios  del  xix.  Había  dedicado  sus  primeros- afios  al  es- 
tudio de  cuestiones  de  alta  política,  y  como  filósofo  perteneció  á  la  es- 
cuela ecléctica  espiritualista.  Después  de  huber  sido  republicano,  fué 
realista  moderado,  y  durante  la  Restauración  desempeñó  importantes 
empleos;  pero  como  se  indispusiese  con  el  Ministro  Yilléle,  se  retiró  del 
-Gobierno,  y  en  las  Cámara)  legislativas  pronunció  los  discursos  máa 
elocuentes  que  en  aquella  época  6e  oyeron.  Derrotado  el  Ministro  Yill^- 
le,  estuTo  sosteniendo  la  monarquía  y  el  orden  hastaja  caída  de  Carlos  z. 
Aceptó  sin  entusiasmo  el  advenimiento  de  Luis  Felipe  en  1880,y  contris 
buyo  á  darle  respetabilidad.  Bdcribió  poco,  fuera¡de  sus  famosos  discuN 
B08  políticos  y  académicos.— Murió  en  1845,  de  82  afios  de  edad. 
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ersando  con  M,  ^fígnet,  el  historiador,  y  M 
3Íen    llegó   la  hora  -de   entrar,  cuando   te 
¡tud,  compuesta  casi  en  su  totalidad  de  peí 
las,  se  precipitó  á  buscar  asiento. 
Los  académicos  fueron  entrando  á  sus  pu( 

Me  señalaron  los  que  yo  no  conocía,  con 
niro  de  la  Vigne,  Lally-Tollendal  y  otros. 
A  las  dos  de  la  tarde  un  aplauso  general 
da  de  M.  Darú,  el  encargado  de  recibir  al 
.  La  concurrencia  presentaba  un  aspecto 
nente  al  mismo  tiempo;  muchas  damas  q 
cabido  en  los  banios  exteriores,  se  coloc: 
raves  académicos,  y  veíanse  las  pelucas  e 
s  ancianos  del  siglo  pasado  al  lado  de  los 
le  moda  y  vestidos  modernos  de  las  señora 
Royer-Collard  pronunció  un  bellísimo  c 
fué  interrumpido  repetidas  veces  por  los 
rai-osde  la  mayor  parte  de  los  espectadores 
istó,  y  también  fué  aplaudido.  Después, 
—el  poeta  de  origen  español  pero  que  ct 
teratos  franceses;  aquel  hombre  animoso  q 
Terror  se  atrevió  á  criticar  sus  excesos  en 
I  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida  por  elk 
S  trozos  de  su  tragedia  Demósienes.  Sin 
lia  lectura  fué  recibida  fríamente  por  el  pul 
Salimos  á  las  cuatro  de  la  tarde,  despué 
lo  dos  horas  muy  satisfechos  en  ese  recinti 

buen  gusto." 

os  meses  más  ardientes  del  verano  de  1828 
ta  en  un  viaje  de  ingeniería  en  los  alreí 
lan.  Bajo  la  dirección  inmediata  del  Con 

hizo  parte  de  la  comisión  científica  que 
t  de  Francia  por  aquellos  años.  Tocóle  e 
irtamento  de  Seine  y  Oise. 
encontramos  en  su  diario  la  descripción  di 
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trabajos  y  la  copia  de  las  observaciones  que  hacían,  y  explU 
txiciones  de  la  manera  científica  que  empleaban  entonces 
para  levantar  planos.  En  unión  del  menciondo  Coronel 
y  de  otros  jóvenes  ingenieros,  pasaban  el  día  entero  en  los 
campos.  Llevaban  un  asno  cargado  con  instrumen- 
tos y  las  provisiones  de  boca,  y  sólo  al  ocultarse  el  sol 
buscaban  albergue  en  alguna  aldea. 

Concluidos  los  trabajos  que  les  habían  encomendado, 
regresaron  á  París  con  los  primeros  fríos  y  lluvias  del  oto- 
ño, y  cuando  los  árboles,  secos,  descarnados  y  desprovis- 
tos de  hojas,  anunciaban  la  llegada  del  invierno. 

Como  Acosta  frecuentaba  los  lugares  en  que  se  reu- 
nían los  estudiantes,  y  visitaba  los  salones  de  Lafayette  y 
de  otros  miembros  del  partido  anti-borbónico  y  liberal, 
tenía  ocasión  de  estudiar  el  espíritu  político  de  Francia,  y 
veía,  se  puede  decir  casi  delante  de  él,  prepararse  la  revo- 
lución que  había  de  arrojar  del  trono  á  Carlos  X.  Aquel 
estudio  de  la  política  interna  de  Francia  le  interesaba  mu- 
chísimo, y  no  podía  menos  que  comparar  el  lenguaje  me- 
surado y  atento  de  los  contendores  políticos  de  París  con 
la  manera  de  luchar  en  la  prensa  americana  de  aquella 
"época. 

En  una  carta  que  nuestro  joven  estudiante  escribió  al 
Ministro  colombiano  en  Londres  (el  señor  Fernández 
Madrid)  con  fecha  3  de  Junio  de  1828,  encontiamos  el 
siguiente  párrafo: 

" Nos  hemos  procurado  algunos  diarios  de  Bogo- 
tá, de  fines  del  año  pasado.  Qué  lenguajel  Qué  irritación  1 
Qué  modo  de  defender  la  libertad  I  No  lo  harían  mejor 
-sus  enemigos!  Yo  que  me  imaginaba  que  las  pasiones 
volvían  elocuentes  á  los  hombres,  y  veo  hoy  produccio- 
nes de  hombres  de  talento  que  el  último  colegial  se  aver- 
gonzaría de  haber  escrito.  Quisiera  sepultarme  entre  mis 
libros  con  la  misma  impavidez  que  el  petimetre  de  Gil 
Blas  se  metía  entre  sus  sábanas. ..." 


I 
^^^^M 


Las  noticias  que  recibía  de  Colombia  nunca  eran  sa> 
factorias.  Un  gran  malestar  se  notaba  en  todo  el  ámbi- 
de  aquella  inmensa  República,  rodeada  entonces  por 
:s  mares  y  formada  por  poblaciones  tan  distintas  y  tan 
¡jadas  unas  de  otras,  que  apenas  se  conocían  de  nombre 
en  nada  simpatizaban.  En  el  Perú,  nación  que  había 
itenido  su  libertad  gracias  á  los  ejércitos  colombianos  y 
los  talentos  militares  de  Bolívar  y  de  Sucre,  odiaban  á 
s  libertadores  y  se  temía  una  próxima  guerra  entre  las 
is  naciones  hermanas.  Dentro  de  Colombia  se  disputa- 
in  la  preponderancia  los  partidarios  de  la  unión  de  Nue- 
i  Granada,  Quito  y  Venezuela,  y  los  separatistas.  Estos 
timos  eran  encabezados  en  la  primera  por  el  General 
mtander.  De  allí  la  disolución  de  la  Convención  de 
caña,  después  de  escandalosos  debates,  y  la  retirada  de 
minoría  el  ii  de  Junio  de  1828,  dejando  la  Asamblea 
1  quorum. 

Desalentados  los  ciudadanos  que  más  entusiasmo  ha- 
an  tenido  durante  toda  la  guerra  de  la  Independencia^ 
eyeron  que  sus  esfuerzos  serian  inútiles,  que  el  país  aca- 
lda por  perecer  en  la  anarquía  sí  110  se  tomaban  provi- 
:nc¡as  supremas.  Ahora,  al  cabo  de  tantos  años,  es  difícil 
onernos  en  el  lugar  de  los  que  escribieron  de  todas  las 
ablaciones  de  Colombia  rogando  al  General  Bolívar  para 
Lie  asumiese  el  mando  supremo  y  se  declarase  dictador. 
;  nos  figura  que  los  partidarios  de  la  Dictadura  obraron 
>n  precipitación,  y  que  el  libertador  se  dejó  llevar  por 
¡ntimientos  de  ambición  al  aceptar  aquella  picota;  pera 
¡abemos  acaso  los  temores  que  abrigaban  todos  de  ua 
sufragio  de  las  instituciones,  si  se  permitía  que  se  desen- 
adenasen  las  pasiones  populares?  Entonces  se  horroriza- 
an  los  amigos  del  orden  con  la  idea  de  la  anarquía,  y  pa^ 
»;íale  á  Bolívar  (como  á  sus  partidarios)  que  todo  se  de- 
ería  arrostrar,  más  bien  que  dar  ocasión  de  que  surgiese- 
na  revolución,  una  guerra  armada  entre  hermanos,  quft 
esprestigiaría  la  nueva  República. 
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De  todas  maneras,  la  noticia  de  la  nueva  Dictadura  de 
Bolívar  produjo  muy  mal  efecto  en  Europa  y  hondísimo 
desconsuelo  á  los  que  amaban  la  verdadera  República. 

El  General  Santander  — que  había  perdido  su  posición 
como  Vicepresidente  con  aquella  Dictadura — escribió  á 
sus  amigos  cartas  muy  amargas  contra  Bolívar,  y  exhaló 
quejas  dolorosísimas  contra  los  que  habían  precipitado  al 
país  por  aquella  vía  al  parecer  sin  salida  (i).  El  Ministerio 
había  querido  dulcificarle  aquel  desaire,  y  al  mismo  tiempo 
alejar  del  país  un  enemigo  peligroso  é  influyente,  y  le  ha- 
bía nombrado  Ministro  Plenipotenciario  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América.  Empero,  Santander  cometió 
la  imprudencia  de  permanecer  en  Bogotá  y  nombrar  como 
su  secretario  al  entusiasta  liberal  Luis  Vargas  Tejada, 
el  cual  se  inspiraba  en  los  recuerdos  de  la  República 
romana,  y  conspiraba  contra  la  Dictadura  por  medio  de  la 
sociedad  llamada  Filológica,  á  la  cual  pertenecía  el  ex- 
Vicepresidente  también. 

Todos  conocen,  y  no  es  del  caso  aquí  hablar  de  la  fa- 
mosa y  malhadada  conspiración  que  estalló  el  28  de  Sep- 
tiembre de  aquel  año,  en  la  cual,  si  el  puñal  de  los  que  se 
consideraban  patriotas  no  penetró  en  el  corazón  del  Li- 
bertador, le  desgarró  el  alma  y  lo  condujo  á  la  muerte  dos 
años  después.  Comprometido  al  parecer  en  aquella  con- 
juración— á  pesar  de  que  él  aseguró  que  había  procurado 
disuadir  á  los  conjurados  de  que  asesinasen  á  Bolívar, — 

(l)  Ea  una  carta  que  el  Qeneral  Santander  escribió  al  sefior  Fernán- 
des  Madrid  á  Londres,  encontramos  este  párrafo,  de  fecha  18  de  Sep- 
tiembre de  1888: 

"  Desde  el  18  de  Junio  ha  sobrevenido  un  cambio  sustancial  en  el ' 
sbtema.  Ta  se  lo  habrá  comunicado  á  usted  el  Decreto  orgánico,  única 
ley  constitucional  que  tenemos,  7  en  ella  habrá  visto  que  ha  quedado  su- 
primida la  Vicepresidencia  de  la  República.  Yo  me  considero  victima 
üe  mis  opiniones  y  de  mis  deberes  públicos;  pero  victima  voluntaria, 
y  séame  licito  decir  también  victima  ilustre." 

(Véase  Biograjia  ds  D.  Joü  Fimdndm  Madrid,  arralada  por  Carlos 
Martines  Silva.— Bogotá,  1889.) 
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el  General  Santander  fué  apresado,  juzgado  y  c 
á  muerte;  perdonóle  la  vida  el  General  Bolívar, 
de  dura  prisión  primero  y  de  destierro  dcsp 
pues,  del  país  como  reo,  cuando  pudo  haberse  j 
en  los  Estados  Unidos  con  el  honroso  empleo  d 
Plenipotenciario,  si  no  se  detiene  en  Bogotá  dur 
líos  aciagos  días  de  efervescencia  política.  ¡Fué 
pable  ó  inocente?  Sólo  Dios  que  lee  en  los  cor 
dría  decirnos  si  cruzó  por  su  mente  la  visión 
de  su  émulo,  ó  si  sólo  aspiraba  á  tomar  el  puest 
var  una  vez  que  éste  fuese  derrocado,  y  no 
muerte  del  que  había  merecido  el  nombre  de 
de  cinco  Repúblicas. 

Entre  tanto,  Acosta  prolongaba  suresidenci: 
pa  lo  más  que  le  era  [.osible;  y  como  todf 
acontecimientos  que  tenían  lugar  en  su  patria  1< 
naban  hondamente,  para  olvidar  esas  preocupaci 
tregaba  por  completo  á  sus  estudios,  y  con  freí 
escribía  en  su  diario,  que  suele  interrumpir  dun 
La  prueba  de  esto  la  tenemos  en  una  carta 
literato  y  diplomático  antioqueño  D.  José  Mar 
entonces  en  París.  Hela  aquí: 
"  Mi  estimado  amigo: 

"  Me  quedé  aguardando  á  usted  la  noche  de 
enciclopédica,  como  me  lo  ofreció  por  su  esquel 
mo  día  (á  que  no  contesté  por  no  exigir  respu 
materia  comunicada). 

"¿Cuándo  estará  usted  más  desocupado  d 

más  sociable  para  perder  un  día  conmigo?  To 

ha  quedado  en  proyecto:  Instituto,  Panteón,  et 

"Tengo  una  carta  interesante  (no  geografía 

trar  á  usted,  y  alguna  cosa  útil  para  su  plano 

"  De  usted  afectísimo  servidor, 

'■Lnnei,  Noriembre  18.  J-  M.  SALA2 

(t)  Bn  Tftriot  dicdoDuioa  biográOcM  h  lia  dii^  que 


ñ 
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En  una  carta  que   le  escribió  M.    Roulin   en  aquella 
•época,  leemos  el  siguiente  párrafo  curioso:  (i) 

" No  se  dice  nada   particular   de  Colombia.  Sólo 

he  sabido  algunos  pormenores  del  tiempo  de  la  con- 
juración. Entre  otras  cosas,  me  han  dicho  que  Arrublas 
(el  dentón)  estuvo  esa  noche  en  Palacio,  pero  en  dis- 
fraz. Lo  confesó  Garujo.  Qué  hombre  aquél!  ir  á  se- 
mejante fiesta  con  el  temor  de  ser  reconocido  1  Qué  mol- 
de para  conspiradores!  Gracias  á  Dios  que  no  todos  lo 
hicieron  como  Horman.  Parece  que  fué  Ramón  Guerra 
quien  apresuró  el  momento  de  la  explosión,  porque  en  la 
tarde  antes  se  oyó  algo  de  la  tramoya  en  la  conversación 
de  dos  oficiales  ebrios  que  hablaban  en  una  fonda  de  la 
plaza.  Llamaron  á  Guerra  para  saber  algo  de  uno  de  ellos 
que  estaba  recién  venido  de  Venezuela;  Guerra  contestó 
que  no  tuvieran  cuidado,  ^ue  el  hombre  era  un  borracho 
que  hablaba  disparates;  pero  que  iría  á  averiguar  la  cosa; 
y  salió;  pero  fué  á  avisar  á  los  conjurados  que  estaban 
descubiertos,  y  que  la  sola  esperanza  que  les  quedaba,  era 
poner  en  ejecución  su  proyecto  esa  misma  noche;  lo  que 
se  hizo  del  modo  que  usted  sabe . . . . " 


A  fines  de  1829  se  encontraba  en  Londres  uno  de  los 

■ r¡  ^  ■  ■  lili — ^— ■ 

Salazar  murió  en  París  en  Febrero  de  1828,  pero  este  es  un  error,  porque 

U  carta  que  tenemos  á  la  vista  dice  en  el  sobre: 

"  M.  M.  J.  Acosta. 

Ruó  de  Fleurus.  n.*  9." 

^  en  el  sello  de  correos  se  lee  con  toda  claridad:  Notibicbrb  16—1829. 

(1)  Era  este  caballero  un  sabio  francés  que  fué  contratado  ^n  1821 
para  ir  á  la  capital  de  Colombia  á  regentar  la  cátedra  de  Fisiología.  Re- 
gresó á  Francia  en  1828,  7  conservó  siempre  hasta  su  muerte  mucha 
amistad  con  Acosta.  Las  Memorias  científicas  que  presentó  Roulin  á  1^ 
Academia  de  Ciencias  de  París  le  valieroa  distinciones  honoríficas,  ser 
nombrado  Bibliotecario  del  Instituto  y  la  decoración  de  la  Legión  de 
Honor.  ISscribió  además  Tariaa  peqnefias  noticias  científicas  en  la  Be- 
viiia  dé  Ambo$  Munda  7  en  otros  periódicos,  7  murió  en  París  en  1874, 
4  los  78  años  de  su  edad. 
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hombres  más  importantes  y  beneméritos  del  Ecuador,  glo-. 
ría  de  la  América  del  Sur,  el  señor  D.Vicente  Rocafuerte  (i), 
con  quien  Acosta  había  tenido  amistad  en  París,  la  cual, 
como  veremos  después,  conservó  hasta  su  muerte,  ocurri- 
da en  1847.  Por  aquel  tiempo  Rocafuerte  escribió  la  si- 
guiente carta  al  joven  colombiano: 

''Londres,  10  de  Diciembre:  1829. 
Befior  Capitán  Joaquín  Acosta— París. 

''Amabilísimo  paisano  mío:  Contesto  á  la  muy  fina 
carta  de  usted  reiterándole  mis  sentimientos  de  afecto  y 
de  amistad,  los  que  serán  tan  invariables  como  los  princi- 
pios que  los  han  excitado  y  que  justamente  pone  usted 
por  condición  de  nuestro  mutuo  aprecio.  Nunca  dejaré 
de  ser  un  verdadero  colombiano,  fiel  á  las  banderas  de  la 
Independencia  y  constante  en  el  culto  de  la  Libertad. 

**  El  estado  de  mi  salud  no  me  permitirá  salir,  como, 
pensaba,  por  el  próximo  paquete;  probablemente  iré  á  Ve- 

(1)  D.  Vicente  Rocafuerte,  hijo  de  familia  ilustrada  de  Guayaquil, 
nació  en  aquella  ciudad  en  1783.  Se  educó  en  JESspafía,  en  el  Colegio  de 
nobles  de  Madrid.  Pasó  en  1803  á  Francia,  á  completar  su  instrucción, 
y  alli  conoció  á  Bolivar  y  á  otros  patriotas  americanos  que  soñaban  ya 
,  con  emanci[)ar8e  de  Bspafia.  YoUió  á  su  patria  en  1807;  tuvo  parte 
en  la  reTolución  de  1609;  deseando  ser  buen  legislador,  fué  á  estudiar  6 
Inglaterra,  Suecia  y  Rusia.  Elegido  Diputado  á  las  Cortes  de  Kspafia, 
tomó  asiento  en  ellas  en  1814,  pero  sus  ideas  liberales  lo  obli/;aron  á 
salir  prófugo  de  Madrid.  Regresó  en  1817  á  Guayaquil;  en  1830  fué  á 
los  Estados  Unidos  y  á  Cuba,  en  donde  escribió  en  favor  de  la  Indepen- 
dencia de  América.  Boliyar  le  mandó  á  yarias  misiones  secretas;  los 
mejicanos  le  conTidaron  (1824)  á  aquel  país,  y  fué  nombrado  Encargado 
de  Negocios  en  Inglaterra,  Francia,  Holanda  etc.,  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario mis  tarde.  En  1826  Rocafuerte  obtuvo  un  empréstito  para  Co- 
lombia. En  1829  pidió  sus  cartas  de  retiro;  regresó  á  Méjico  y  fué  per- 
seguido y  encarcelado;  volvió  al  Ecuador  en  1888  y  tuvo  que  mezclarse, 
en  la  política  y  entrar  en  pugna  con  el  General  Flores.  Fué  elegido  Pre- 
sidenta, y  en  sus  manos  la  República  biso  grandes  progresos,  y  desam- 
peftó  importantes  destinos  diplomáticos.  Siendo  Ministro  en  Lima,  murió, 
de  fHB  aftos  de  edad,  lamentado  por  su  patria. 
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racruz  por  Nueva  York,  y  entonces  saldré  á  principios  del 

próximo  Enero. 

"  Hágame  usted  el  favor  de  dar  mil  memorias  á  Juani- 

to  Díaz,  y  dígale  que  Carmencita  Hurtado  y  toda  la  fami- 
lia quedaban  buenos  á  fines  de  Septiembre  último;  que 
Manuel  Icaza,  que  acaba  de  llegar  á  esta  capital  de  Gua- 
yaquil, los  vio  á  su  tránsito  por  Panamá. 

"  He  contestado  á  la  muy  atenta  y  amistosa  carta  del 
doctor  Torres  (2),  sin  usar  de  quites  diplomáticos  ni  reti- 
cencias jesuíticas;  le  he  expuesto  francamente  cuál  es  mi 
modo  de  ver  la  situación  actual  de  nuestro  caro  país,  en 
lo  que  tendrá  una  prueba  del  respeto  que  le  profeso  y  del 
deseo  que  me  anima  de  cultivar  su  amistad.  Tenga  usted 
la  bondad  de  dar  mil  memorias  de  mi  parte  á  su  hermano^, 
á  Rodríguez,  á  Martínez,  y  usted  mande  á  su  afectísimo 
q.  s.  m.  b. 

VtCENTE   ROCAFUERTE. 

"P.  D. — Por  la  próxima  ocasión  enviaré  á  usted  una- 
carta  de  introducción  para  el  Marqués  de  Nicolay." 


CAPITULO  XV 

SI  General  Santander  en  París.-— Oartas  de  éste  7  de  D.  Pío  Renglfo.-— 
Viaje  al  Rhin.— Varias  dudadea  del  tránsito.—Metz  7  sus  fortificacio- 
nes.—3aaTbruck.~El  Rhin.— Francfort.— Maguncia.— Las  fortifica- 
ciones de  Coblentza—Oolonia.— Aquisgrán— El  actual  reino  de  Bél- 
gica.—Bruselas  j  sus  curiosidades.— Visita  á  Cortés  Gampomanes. — 
Ambares  7  sus  pintores.— Ostende. 

1830 

En  los  primeros  meses  de  1830  se  hallaba  en  París  el 

General  Santander,  desterrado  de  Colombia;  y  como  era 

natural,  por  hat>er  sido  antiguo  amigo  de  su  familia,  y  con 

recuencia  había  protegido  á  Acosta  en  la  carrera  militar, 

(9)  El  doctor  Jarónimo  Torres^  hermano  del  patriota  Camilo  Torres» 
que  se  hallaba  entonoes  en  Europa. 
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éste  lo  visitó  y  sirvió  en  lo  que  pudo.  Ac 
pertenecía  entonces  a.]  partido  liberal  moder 
cano  entusiasta,  veía  con  tristeza  la  situaciót 
y  aunque  desaprobó  enérgicamente  el  atent 
del  25  de  Septiembre,  no  veía  sin  hondo  dis 
tadura  del  General  Bolívar  y  el  trabajo  suh 
se  hacia  para  cambiar  la  forma  del  Gobiern 
por  una  monarquía,  regida  por  un  prím 
como  lo  deseaban  los  más  desalentados  de 
dientes  de  Colombia.  Santander  le  pintó  el 
patria  con  tan  negros  colores,  que  Acosta  res 
á  ella,  pues  creía  que  era  deber  de  todo  bui 
no  abandonar  el  país  cuando  está  angusti 
var  su  contingente  para  trabajar  en  el  bien 
sacrificando  la  tranquilidad  propia  en  aras  d 
le  vio  nacer  (i). 

Pero  si  Acosta  había  resuelto  regresar  á  s 
to,  no  se  resolvió  á  hacerlo  sino  después  de 
tenia  proyectado  por  las  orillas  del  Rhin  ; 
compañía  de  su  compatriota  D.  Pío  Rengifc 

(1)  Hé  aqui  una  caria  del  Genera)  Saotander,  eacriti 
A)  tenor  Joaquín  Acosta  (Rué  del'Ouest,  0) 

Sábado  SO  da  V 

"Hi  querido  AcoBla:  No  puedo  aallr  hof  porque 
el  médico  me  ha  prohibido  dejar  el  atojamieoto.  Tamj 
maDana;  aal  ea  que  dejaremos  para  cito  día  el  paseo  a 
por  consiguiente  et  placer  de  tomar  helados  en  U  calU 
estabtt  contenido. 

"No  siendo  duefio  de  mi  salud,  tengo  que  pasar  poi 
depnTsnnedelacompaDIadeusted  msQana  y  pasad< 
queda  prorrogada  (lenguaje  parlamentario  francés  6  Ing 
yo  le  avise. 

Saluda  t  au  hermano  afectuosamente.  3!g\me  don 
alojamiento  de  Hádame  Salazar. 

Siempre  decidido  amigo  de  usted,  lu  antiguo  aatlmi 
P.  P. 

(3)  Este  caballero  era  hijo  de  un  patriota  cancano,  b 
7padredelilustra  médlcocotomblaní,  el  doctor  Pío 
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residencia  en  Inglaterra  para  perfeccionarse  en  el  inglés, 
lengua  que  había  aprendido  en  Bogotá,  estudiado  en  Pa- 
rís y  deseaba  acabar  de  conocer  á  fondo  en  el  mismo 
país. 

DIARIO 

"  14  de  Abril  de  1830. — Salimos  de  París  el  señor  Pío 
Rengifo  y  yo,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  tomando  la  vía  de 
la  Puerta  de  San  Dionisio.  Nuestros  compañeros  de  dili- 
gencia eran  los  siguientes:  un  Coronel  muy  adicto  á  la 
familia  real;  un  Mayor  de  Caballería  y  su  señora— joven  y 
bella, — con  dos  niños  y  una  nodriza  y  dos  señoras  más 
(insignificantes). 

•'  is  de  i46n7.— Viajamos  toda  la  noche  y  amaneci- 
mos en  Chateau-fhieríy,  pequeña  ciudad  sita  en  las  már- 
genes del  río  Marne,  patria  del  buen  Lafontaine,  cuya  es- 
tatua de  mármol  blanco  se  ve  á  la  entrada  del  puente. 
Me  pareció  muy  risueña  la  situación  de  esta  ciudad;  no 
sé  si  será  á  causa  de  la  frescura  de  la  mañana,  ó  porque 
en  realidad  lo  es.  Aquí  comienza  la  Champaña,  antigua 
provincia  dividida  hoy,  como  el  resto  de  Francia,   en  de- 

murió  deagraciadamente  en  Panamá  en  1896.  Bl  amigo  de  Aoosta  habia 
nacido  en  1799,  y  por  consiguiente  oontaba  apenas  diez  y  siete  afios 
cuando  siendo  duefios  de  nuevo  los  espafioles  de  la  proyincia  del  Cauca, 
persiguieron  á  los  patriotas,  que  habían  tomado  parte  en  la  Revolución 
de  la  Independencia,  y  el  joven  Pió  Rengifo  fué  sentenciado  á  sdrvir 
como  soldado  en  las  filas  del  ejército  español  al  mando  de  Warleta.  Peto 
Ü  se  habia  propuesto  evitar  esta  humillación,  y  se  fingió  sordo.  SI 
Jefe  espafiol  comprendió  que  aquella  sordera  era  simulada,  y  lo  sometió 
&  toda  especie  de  pruebas  para  descubrir  el  engafio,  pero  siempre  tuvo 
suficiente  presencia  de  ánimo  para  no  dejarse-  caer  en  la  trampa  que  le 
tendían,  convenciendo  al  fin  á  todos  de  que  realmente  era  sordo.  Con  ese 
motivo  obtuvo  su  libertad  y  huyó  al  interior  de  las  montaftas,  en  donde 
se  ocultaba  su  padre  y  andaban  prófugos  los  .'patriotas  que  no  habían 
caído  en  manos  de  \o%  pacificadoru.  Después  de  una  vida  de  laboriosidad 
constante,  D.  Pió  habia  recuperado  la  fortuna  perdida  en  la  época  de  la 
guerra  con  Bspafia,  y  se  hallaba  entonces  viajando  por  Europa.  No  mu- 
rió sino  largos  afios  después  de  Acosta,  en  1867. 
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partamentos.  Continuamos  después  casi  siempr 
orilla  derecha  del  Mame,  y  á  uno  y  otro  lado  ve 
fértiles  colinas  que  producen  el  vino  de  Chami 
viñas  no  tenían  aun  hojas,  y  en  el  fondo  del  valí 
se  veía  una  faja  verde  de  praderas  nacientes.  Atr 
durante  la  noche  á  Meaux  y  el  tiosque  de  Boni 
.morzámos  en  el  exiguo  poblado  de  Dormán.  Pas 
Epernay;  dejamos  á  nuestra  derecha  el  collado  d 
cual  produce  el  mejor  vino  de  Champaña  por  su 
pero  que  es  preciso  mezclar  con  el  que  produce 
hnas  de  Epernay  para  que  sea  espumoso." 

Refiere  Acosta  en  seguida  cómo  pasaron  de 
Chalons,  Clermontoi,  Verdún,  en  donde  los  llevE 
á  ana.  panadera  afamada  por  su  belleza,  á  quien 
la  "ninfa  del  Mosa."  A  las  cinco  de  la  tarde  dt 
entraron  al  fin  á  la  ciudad  de  Metz,  después  de 
de  marcha,  cuando  hoy  se  hace  aquel  viaje  en 
ras.  Sin  embargo,  en  aquella  época  el'viajero  coi 
el  país  por  donde  atravesaba  en  diligencia,  quí 
día  en  ferrocarril,  cuando  sólo  se  ven  las  estacio 
andenes  de  las  ciudades,  por  las  cuales  atraviesa  : 
por,  y  apenas  distingue  los  campos  que  las  < 
y  dividen,  y  eso  como  entre  sueños. 

"De  todas  las  plazas  fuertes  que  he  visto,  esc 
guna  he  encontrado  tan  digna  del  nombre.  Por 
tes  se  oían  trompetas  y  clarines,  y  atravesaban 
soldados  y  oficiales  de  todas  armas.  La  guarn¡c¡< 
plaza  consta  de  diez  mil  hombres,  y  la  ciudad  r 
sino  cuarenta  mil  almas  (i)." 

Al  día  siguiente  de  su  llegada,  Acosta  fué  á 
una  carta  de  recomendación  que  llevaba  para  c 
Noiret,  uno  de  los  hombres — dice — más  sabios  e 
TÍa,  el  cual  particularmente  se  ha  dedicado  á  la; 
cío  oes." 

(I)  HorMc(uiu&  64,000. 
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Merced  á  las  recomendaciones  que  llevaba  Acosta,  el 
Capitán  le  permitió  visitar  en  primer  lugar  una  extensa 
colección  de  modelos  para  fortificaciones  de  toda  clase,  y 
después  lo  llevó  á  recorrer  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
le  explicó  á  fondo  cuanto  le  señalaba,  así  como  las  mejo- 
ras que  él  había  introducido  en  ellas.  Acosta  hace  en  su 
Diario  una  larga  descripción  de  cuanto  vio,  en  términos 
técnicos  que  no  interesarían  al  lector  de  este  libro. 

Parece  que  no  se  concedía  licencia  para  visitar  las  for- 
tificaciones de  Metz  sino  á  persona  señalada,  y  sólo  la  car- 
ta del  Coronel  Puissant  pudo  vencer  tamañas  dificultades. 

Dos  días  gastó  el  Capitán  colombiano  en  aquellos  es- 
tudios de  ingeniería  práctica.  Después  visitó,  con  su  com- 
pañero de  viaje,  la  Biblioteca  de  la  ciudad  y  las  coleccio- 
ciones  de  interesantes  instrumentos  científicos;  presenció 
una  revista  de  las  tropas;  recorrió  los  cuarteles;  estudió 
los  reglamentos  militares,  fijándose  particularmente  en 
todo  lo  concerniente  á  la  artillería,  que  era  el  arma  que 
prefería.  En  su  diario  explica  minuciosamente  los  inven- 
tos entonces  nuevos  en  el  arte  militar,  y  hoy  abandona- 
dos por  otros  más  recientes,  de  los  cuales  entonces  no  se 
tenía  idea. 

El  Director  de  la  Escuela  Militar  de  ingenieros  dio 
cuantos  informes  y  datos  le  pidió  Acosta;  el  Capitán  Noi- 
ret  lo  invitó  á  comer  con  un  Capitán  Pctit,  y  durante  la 
comida  escuchó  atentamente  una  larga  discusión  acerca 
de  ingeniería  entre  los  dos  militares.  Concluida  ésta,  lo  ob- 
sequiaron con  algunos  planos  y  dibujos  que  era  prohibi- 
do vender,  y  sólo  se  regalaban  á  personas  de  toda  con- 
fianza. 

Acosta  estuvo  en  el  teatro  con  el  señor  Rengifo,  y  notó 
que  todos  los  espectadores  eran  militares.  Dijéronle  que 
sólo  estos— ó  los  amigos  que  llevaran, — tenían  derecho 
de  entrar,  porque  sólo  ellos,  sin  el  auxilio  de  los  ciudada- 
nos civiles,  habían  costeado  el  edificio,   y  las  representa- 
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ciones  se  hacían  por  cuenta  y  bajo  el  ampare 
tares  de  la  guarnición. 

El  19  de  Abril  loa  dos  colombianos  satien 
se  dirigieron  á  Francfort. 

A  las  doce  del  día  llegaron  á  Saarbruck  ¿ 
lugar  que  cuarenta  años  después  se  hizo  cé 
anales  de  la  guerra  franco  prusiana. 

"  Desde  allí,  observa,  todo  cambió  de  asp 
tumbres  son  enteramente  distintas  de  lasfran 
gua,  las  monedas,  el  carácter  de  los  habitar 
de  servir  los  alimentos,  el  guisado,  las  camas, 
y  hasta  las  cerraduras  de  las  pucrtasl  Más  aúr 
las  botellas,  del  pan,  de  las  mesas  y  basta  la  c 
cubrir  el  piso  de  los  comedores  (de  las  fonda 
causa  extráñela  y  hasta  desagrado." 

El  día  20  llegaron  á  Maguncia,  y  se  aloja) 
tel  de  las  Tres  Coronas. 

Inmediatamente  Acosta  se  dirigió  hacia  el 
en  deseos  de  ver  aquel  famosísimo  río. 

"Sin  embargo — escribe, — aquel  río  htstó 
tado  por  los  poetas,  aunque  t>ajaba  majestu( 
nido  por  sus  riberas,  no  tenía  ese  color  azul  c 
ees  había  oíáo  describir;  estaba  crecido  y  mi 
consiguiente  amarilloso  y  turbio." 

Poco  se  detuvieron  en  Maguncia  nuestro; 
guieron  marcha,  atravesaron  el  Rhin  por  Casst 
continuaron  hacia  Francfort.  A  esa  ciudad  1 
nueve  de  la  noche,  en  medio  de  una  tormén 
fortísimo  viento.  "  Pero,  observa,  á  pesar  del 
no  se  oía  por  todas  partes,  en  las  calles  y  c 
ruido  de  alegres  voces,  músicas  y  cantos,  por 
de   la   feria  que  celebran  aquí  cada  año  en 

Al  día  siguiente  salieron  temprano  losvíaj 
las  calles  y  recorrieron  los  lugares  en  que  teni 
ría.  Notaron  que  el  articulo  que  había  en  las  t< 


i 
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mayor  abundancia,  eran  pipas  de  diferentes  materias  y  for- 
mas. A  lemáíi,  entre  los  objetos  de  quincallería  les  llamaron 
la  atenci.m  ciertos  morteros  de  cristal  de  roca,  de  cuarzo 
y  de  ágata,  que  lAcosta  hubiera  querido  comprar  para 
el  laboratorio  que  pensaba  llevar  á  Bogotá,  pero  no  com- 
pró por  no  llevar  objeto  tan  pesado  en  su  equipaje. 
De  paso  entraron  á  la  Catedral,  que  les  pareció  poco 
interesante;  subieron  á  la  torre  y  desde  allí  contemplaron 
toda  la  ciudad  y  el  c  jrso  del  río  Mein.  Vieron  la  sala  en 
que  se  coronaban  los  Emperadores,  los  retratos  de  éstos, 
y  recorriejon  después  la  calle  de  los  Judíos. 

«Esta  e<^,  leemos  en  el  Diario,  tortuosa  y  sucia,  pero 
muy  original:  las  casas  de  ella  son  pequeñas,  la  forma  de 
las  puertas  y  ventanas  conserva  el  estilo  gótico,  y  por  en- 
tre aquellos  agujeros,  que  no  parecen  ventanas,  veíamos  los 
harapos  sucias  y  andrajosos  de  sus  habitantes.  Asomado  á 
una  de  éstas  vimos  un  judío  venerable  con  luenga  barba 
blanca,  que  le  caía  sobre  una  túnica  de  forma  oriental;  y  si 
no  hubiera  sido  porque  fumaba  una  larga  pipa  moderna, 
se  me  representara  un  auténtico  fariseo.  Esta  calle  cuenta 
seis  siglos  de  antigüedad,  y  no  solamente  los  techos,  sino 
también  las  paredes,  están  cubiertas  de  pizarra.  En  una 
extremidad  nos  señalaron  una  casa,  al  parecer  igual  á  to- 
das las  demás,  salvo  que  las  vidrieras  no  estaban  rotas,  y 
por  entre  las  ventanas  alcanzamos  á  ver  cortinas  de  seda 
con  franjas  doradas.  Allí  nos  dijeron  que  vivía  la  madre 
de  los  millonarios  Rothschild,  la  cual,  á  pesar  de  lá  opulen- 
cia de  sus  hijos,  no  ha  querido  abandonar  la  morada  de 
sus  antepasados.»  (i) 

Acosta  llevaba  cartas  de  recomendación  para  un  señor 

(t)  Más  de  treinta  afios  def  pnés,  la  que  esto  escribe  visitó  esa  misma 
calle,  la  caal  aún  conservaba  bu  original  desaseo,  pero  ya  habf  1  desapa- 
lecido  por  completo  la  familia  Kotliscliild  de  la  miserable  casa  que  ha- 
bitaban sus  abuelos,  7  esos  banqueros  israelitas  Tivian  en  espléndidos  pa- 
lacios, en  la  parte  más  aristocrática  de  la  ciudadi 
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Póplein,  quien  se  manifestó  muy  hospitalario;  convidó  á 
comer  á  los  colombianos  á  una  fonda  afamada  llamada 
Weindebuck.  y  en  seguida  les  dio  cita  para  llevarlos  á  vi- 
sitar los  museos  y  gabinetes  de  Historia  Natural,  los  pa- 
seos, los  monumentos  públicos  más  afamados  y  la  rica 
Biblioteca. 

^  «Allí,  dice,  en  un  estante  cerrado  con  cristales  y  situa- 

do en  un  pasadizo,  me  llamaron  la  atención,  en  medio  de 
otras  curiosidades,  dos  pares  de  chancletas  viejas  y  una  so- 
brepelliz de  muselina  que  pertenecieron  al  heresiarca  Lu- 
tero,  cuyo  retrato  —vestido  de  clérigo — habíamos  visto 
poco  antes.i> 

Visitaron  el  hospital,  costeado  por  el  rico  banquero 
Bethman,  en  cuyos  jardines  se  encuentra  la  famosísima 
Ariadna. 

«Esta  estatua,  escribe  Acosta,  es  de  mármol  blanco  de 
Carrara;  se  halla  colocada  en  un  templete  redondo  y  ro- 
deada de  cortinas  encarnadas,  que  le  dan  un  aspecto  sor- 
prendente de  vida.  Ariadna  se  halla  sentada  sobre  un  león, 
y  su  posición  es  lo  más  honestamente  voluptuosa  que  se 
puede  imaginar.  Su  tamaño  es  el  de  una  mujer  de  estatu- 
ra natural,  así  es  que  es  algo  más  grande  que  la  Venus  de 
Médicis.i) 


Después  de  visitar  el  interior  de  la  ciudad,  estuvieron 
á  ver  en  los  contornos  his  bellas  casas  de  campo  de  los  ri- 
cos comerciantes  y  banqueros  de  aquel  emporio  mer- 
cantil. 

El  día  22  de  Abril  tomaron  un  carruaje  particular,  y 
volviendo  sobre  sus  pasos  regresaron  á  Maguncia,  ciudad 
que  sólo  habían  visto  de  paso  y  deseaban  visitar  más 
despacio. 

«No  bien  hubimos  llegado  á  Maguncia,  escribe,  cuan- 
do salimos  en  busca  de  la  Catedral,  antiguo  edificio  gótico 
muy  importante.  Nos  llevaron  por  el  claustro  á  ver  la  lá- 
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pida,  bajo  la  cual  e-^tá  sepultado  el  trovador  Frauenlob.  (i) 
El  bajo  relieve  representa  el  ataúd  del  meisiersangct  car- 
gado por  las  damas.  Allí  también  nos  señalaron  la  tum- 
ba de  Frastrnda,  mujer  de  Carlomagno,  y  las  de  multitud 
de  arzobispos  y  electores.  Vimos  también  los  privilegios 
concedidos  á  la  ciudad  por  el  primer  Arzobispo  WiHis/^io: 
están  grabados  sobre  placas  de  bronce,  con  las  cuales  han 
forrado  las  puertas  de  la  Catedral.» 


Describe  después  extensamente  las  fortificaciones  de 
aquella  ciudad,  las  cuales  recorrió  cuidadosamente,  así 
como  la  Biblioteca,  en  donde  vio  antiguos  monumentos 
romanos  y  bellos  cuadros  de  pintura  de  Rubens  y  de  otros 
artistas  célebres  de  Flandes  y  de  Alemania. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día — siempre  en 
•carruaje  particular — los  dos  colombianos  continuaron  su 
viaje  y  llegaron  á  Wiesbaden  antes  de  oscurecer.  Descri- 
be larga  y  minuciosamente  Acosta  aquella  bellísima  y 
pintoresca  ciudad  dedicada  nada  más  que  á  las  diver^íio- 
nes  y  á  los  goces  de  los  desocupados.  Habla  de  las  dife- 
rentes  aguas  sulfurosas  que  encierran  sus  famosas  ter- 
mas, las  cuales  examinó  detenidamente,  y  averiguó  cuá- 
les eran  las  enfermedades  que  curaban,  siempre  con  mo- 
tivos patrióticos,  pues,  creía  que  en  Colombia  quizás  se 
encontrarían  aguas  igualmente   provechosas,  que  podrían 

explotarse  en  beneficio  de  los  dolientes. 

El  día  23  se  embarcaron  en  el   Rhin  en  un  vapor  que 
,  debería  llevarlos  hasta  Colonia. 


(1)  JBarique  Frauéniob,  el  célebre  meüterñangér  alemáo,  vivió  pirtl- 
^«alármente  eQ  Maguacia.  Su  verdadero  nombre  era  Meinen,  pero  le  lla- 
maban Fíraítentob,  es  decir,  pansgíriUa  dt  ku  damoi,   por  tu  galantería 
-con  el  bello  sexo.  Oaando  murió  en  1815,  las  damas  de  Maguncia  quisie- 
-fOn  cargar  su  ataúd  hasta  el  lugar  en  donde  fué  sepultado. 


L  pesar  de  que  estaba  lloviendo,  tomé  li 
ña  sobre  cubierta  para  gozar  de  la  vista 
ia  soñar  y  creía  ver  algo  de  mágico  ci 
itaban  uno  á  uno  los  lugares  históric< 

deseado  conocer,  y  cuyas  leyendas  hati 
leso!  Ya  veía  rocas  escarpadas  casi  p( 
:,  y  en  cuya  cíina  se  levantaba  alguna  ton 
¡aba  la  escena,  y  entonces  todo  era  risue 
iteras  y  alegres  chozas,  al  pie  de  las  cua 

mansamente;  más  lejos  se  presentaba 
Iones  y  fortalezas  que  avanzaban  casi  ' 
^uas,  y  ruinas  de  los  alcázares  que  perte 
ad  Media  á  fieros  señores  feudales,  le 
emente  no  eran  sino  bandidos  que  rob 
la  á  los  desdichados  aldeanos  ó  á  los  im 
que  navegaban  en  el  río.  No  me  car 
ar  la  variedad  de  paisajes  que  pasat 
:omo  en  inmenso  panorama.  Consider 
s  con  un  sentimiento  de  agradable  rael: 
ba  con  gusto  las  tradiciones  maravillo: 
n  el  pueblo  de  aquellos  lugares.  Hoy,  i 
las  almenas  que  aterraban  al  viajero  d 
/eiamns  por  todas  partes  alegres  caserío 
xnas  edificadas  y  pobladas  por  tranquilo 
>nde  se  notaba  movimiento  y  actividad, 
odíenles  de  los  antiguos,  muchos   de  l( 

en  las  fortalezas  de  sus  mayores,  no  s 
nsivos  hacendados  y  protectores   nato 

DS. 

Bajando  de  Maguncia,  la  primera  pobU 
'amos  fué  Biberich,  sita  sobre  la  ribera 
;  no  es  sino  una  pequeña  aldea  en  rcali 
>le  por  el  tnagníñco  palacio  y  jardines  ( 
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el  Príncipe  de  Nassau,  y  cuya  hermosa  fachada  se  mira  en- 
tre las  azules  aguas  del  ÍRhin. 

«El  río  corre  después  algo  separado  de  las  colinas,  ó 
más  bien  las  colinas  se  alejan  de  allí  para  formar  un  valle 
que  se  llama  Ringau,  en  donde  se  produce  el  famoso 
vino  de  Johanisber¿,  el  de  Radisheim  y  otros,  en  un  terre- 
no que  pertenece  al  Príncipe  de  Metternich. 

«En  Bingen  las  colinas  de  uno  y  otro  lado  casi  se 
unen,  y  el  río  ha  tenido  que  abrirse  paso,  modificando  su 
dirección,  y  corre  recostado  sobre  los  cerros  algo  escarpa- 
dos de  la  derecha.  Qe  allí  en  adelante  casi  todas  las  pobla- 
ciones se  encuentran  al  lado  izquierdo. .  • . 

o: ....  Al  frente  de  Kaub  hay  un  castillo  gótico  cons- 
truido sobre  un  islote  en  la  mitad  del  río,  el  cual  parece 
salir  de  las  aguas  para  adelantarse  á  recibir  al  viajero  que 
baja  la  corriente.  En  esta  parte  del  río  es  en  donde  se 
encuentran  mayor  número  de  ruinas;  pero  según  lo  que 
me  dijeron,  aquellos  castillos  no  eran  grandes,  y  á  lo  más 
podrían  contener  medianamente  veinticinco  personas  en 
unos,  en  otros  veinte  y  apenas  doce  en  los  más  pequeños.» 


A  las  doce  del  día  se  detuvieron  en  Coblenza.  Acosta 
fué  inmediatamente  á  conseguir  un  billete  de  entrada  á 
las  fortalezas,  que  debería  obtener  del  comandante  de  la 
plaza. 

El  comandante  le  dio  lo  que  le  pedía,  menos  el  per- 
miso de  visitar  el  fuerte  llamado  de  Alejandro  y  el  Fran* 
cisco,  los  cuales  se  hallan  en  el  puente  del  Mosela. 

Después  de  atravesar  el  Rhin,  el  joven  militar  se  diri- 
gió hacia  la  fortaleza  de  Ehfembreitstein,  situada  sobre 
una  roca,  y  en  seguida  visitó  aquel  laberinto  de  fortale- 
zas, las  cuales  describe  minuciosamente,  y  concluye  con 
estas  palabras:  «Maravillosas  obras  son  todas  estas,  con 
las  cuales  la  mano  del  hombre  ha  aumentadojla  defensa  d^ 
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|uel  sitio,  que  debe  de  ser  inexpugnable,  co:i  los  elemen- 
s  que  la  ciencia  actual  ha  inventado;  ¿lo  será  siempre?» 

Visitó  con  su  compañero  de  viaje  la  iglesia  de  San 
istor,  levantada  en  tiempo  de  Luis  el  Debonario  (siglo 
t).  Alli  vieron  un  ataúd  sobre  el  cual  se  dice  misa  todos  los 
ios,IcI  cual  encierní  el  cuerpo  de  Santa  Rira;  dicha  San- 

fué  de  familia  real,  y  los  habitantes  de  Coblenza  la  con- 
Jeran  muy  milagrosa.  En  la  misma  iglesia  vieron  en  un 
rcófago  de  cristal  los  huesos,  de  San  Castor  y  de  San 
jar. 

En  la  plaza  de  armas  maniobraba  un  cuerpo  de  arti- 
TÍa.  «Por  todas  partes,  escribe  Acosta,  hay  cuerpos 
usianos,  y  no  se  ven  sino  soldados  haciendo  ejerci- 
D  con  una  actividad  y  una  prisa  como  si  los  franceses 
hieran  atacarlos  al  día  siguiente!» 

Merced  á  esta  actividad,  y  al  ejercicio  y  estudio  cons- 
ntes  de  la  manera  de  hacer  la  guerra,  fué  que  cuarenta 
ios  después  de  lo  escrito  por  Acosta,  los  prusianos  logra- 
m  vencer  á  los  franceses;  á  los  franceses,  que  hasta  en- 
nces  siempre  habían  triunfado  en  los  combates  con  los. 
smanesl  Esto  prueba  que  no  hay  virtudes  más  útiles 
le  la  perseverancia  y  la  actividad. 

Después  de  visitar  no  solamente  todas  las  curiosidades 
;  la  ciudad,  sino  las  fábricas  y  las  bellezas  naturales  de 
s  contornos,  nuestros  viajeros  se  embarcaron  de  nueva 
in  dirección  á  Colonia.  Alli  echaron  pie  á  tierra,  busca- 
n  una  posada,  arreglaron  sus  maletas  é   inmediatamente 

dirigieron  á  la  Catedral. 

«Era  sábado  en  la  noche,  escribe  Acosta,  y  algunos 
¡les  estaban  hincados  orando,  en  el  interior.  La  oscurí* 
Ld  de  las  inmensas  aunque  no  concluidas  bóvedas  (i, 

spiraba  recogimiento  y  veneración ¡Qué  templo 

|uel  tan  espléndidol  Con  razón  que  se  le  considere 

(O  BM«  fkinoao  t«mplo,  que  Bevmpuó  á  le*anUr«o  lUV,  do  m  Ma- 
de  «dillctr  ítDo  eo  1880. 
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como  el  monumento  más  hermoso  de  estilo  gótico  del 
mundo.  Las  cien  columnas  que  sostienen  la  techumbre, 
cuatro  de  las  cuales  miden  treinta  pies  de  circunferencia; 
el  soberbio  coro  (enteramente  concluido)  con  sus  ca- 
pillas y  la  elegancia  de  toda  la  parte  concluida,  dan  nina 
idea  de  lo  que  será  aquel  templo  cuando  lo  acaben  de 
concluir.  Hasta  ahora  sólo  se  ha  trabajado  en  ello  más  de 
quinientos  años!  Quisiera  yo  traer  á  Colonia  á  las  perso- 
nas que  no  gustan  de  la  arquitectura  gótica,  para  conver- 
tirlas b 


Visitaron  al  día  siguiente,  con  la  luz  del  día,  de  nuevo 
la  Catedral,  otras  iglesias  y  la  plaza  de  Agripina  (la  madre 
de  Nerón,  que  nació  en  Colonia);  oyeron  misa  cantada  y 
vieron  muchas  reliquias  en   urnas  riquísimas;  cuadros   de 

Rubens  en   varias  partes,  y  en   San  Pedro  el   encomiado 

< 

Martirio   del  Apóstol^   obra  maestra   de  aquel   pintor  fla- 
menco. 

Recibieron  la  visita  de  un  Capitán  Reding,  hijo  del  Ge- 
neral Reding,  que  había  estado  en  Colombia.  Este  les  pre- 
sentó un  joven  polaco  Weznioski,  y  todos  juntos  fueron 
á  pasear  por  los  jardines  públicos. 

El  día  26  abandonaron  definitivamente  las  márgenes 
del  Rhin,  tomaron  asiento  en  una  diligencia,  y  por  la  vía 
de  Juliers  se  dirigieron  á  Aquisgrán,  adonde  llegaron  á 
las  doce  del  día.  a:Aquella  ciudad  nos  deslumhró,  dice 
Acosta,  por  la  belleza  de  sus  ediñcios  y  el  aseo  y  anchura 
de  sus  calles.» 

Lo  primero  que  á  los  colombianos  llamó  la  atención 
fué  la  Catedral,  empezada  á  ediñcar  por  Carlomagno, 
cuyo  sarcófago  se  encuentra  en  la  mitad  del  templo.  Vie- 
ron los  lugares  en  que  tienen  encerradas  las  reliquias,  las 
cuales  se  exponen  á  la  veneración  de  los  ñeles  cada  siete 
años;  contemplaron  la  silla  de  mármol  de  Carlomagno, 
así  como  otras  curiosidades  de  las  cuales  hablan  todos  los 
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viajeros.  Visitaron  después  el  palacio  de  los  re) 
eos;  se  pasearon  por  el  bellísimo  jardín  de  Lutsln 
ron  á  ver  los  manantiales  de  aguas  termales  (de 
viene  el  nombre  á  la  ciudad)  de  agiia-gtaiti,  1; 
Acosta  examinó  como  había  hecho  en  Wieshadet 
El  día  27  tomaron  un  carruaje  particular  y 
de  Aquisgrán.  Atravesaron  las  fronteras  de  Prus 
garon  á  Maestricht  á  las  ocho  y  media  de  la  maíi 
mediatamente  Acnsta  fué  á  examinar  las  fortific: 
el  canal  de  Licja,  lo  cual  le  interesaba  particu 
bajo  el  punto  de  vista  científico  y  militar.  Con 
marcha  hacia  Tongres,  y  antes  de  entrar  á  la  pob 
detuvieron  para  ver  los  restos  de  las  murallas  dt 
de  los  Romanos  que  circundaban  la  ciudad,  la 
en  los  tiempos  pasados  mucho  más  importante  1 
día.  A  las  seis  de  la  tarde  entraron  en  Tirlemont 
tras  que  les  preparaban  otro  carruaje,  visitaron  la 
gótica  de  aquella  ciudad. 

aLa  población,  leemos   en   el   Diario,  como 
de  los  Países  Bajos  que  hasta  ahora  hemos  vístt 
gularmente  aseada,  y  las  calles  son  espaciosas  y 
pedradas.» 

Al  cabo  de  dos  horas  emprendieron  de  nueve 
y  á  las  doce  y  media  de  la  noche  entraron  en  la  < 
Bruselas,  se  desmontaron  en  la  plaza  del  pare 
alojaron  en  el  hotel  de  Helle  Vue. 

En  aquella  época  Holanda  y  Bélgica  formab: 
no  (desde  1814),  con  d  nombre  de  Países  BajoE 
nábalo  Guillermo  de  Orange  (descendiente  de  lo 
deres  de  Holanda),  pero  era  en  extremo  impopu 
parte  belga  de  sus  dominios  ;  tan  impopular  en 
eos  meses  después  de  la  visita  de  Acosta  á  aque 
Belgas  (siguiendo  el  ejemplo  de  los  franceses  q 
ron  á  los  Bortranes  del  reino)  sacudieron  el  yuf 
landa  y  se  proclamaron   independientes.   La  op 
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pueblo  estaba  dividida:  unos  querían  monarquía  y  otros 
república,  y  al  fin  aceptó  la  Nación  como  rey  un  prín- 
cipe de  Sajonia-Coburgo,  que  fué  proclamado  y  tomó  po- 
sesión de  la  corona  en  Junio  de  1831. 

Al  día  siguiente  de  la  llegada  de  los  colombianos  á 
Bruselas,  empezaron  á  visitar  museos,  galerías  de  pinturas, 
«te,  de  las  cuales  Acosta  hace  prolija  descripción. 

<tNoté,  escribe  en  su  Diario,  mucho  celo  y  empeño 
en  embellecer  el  Museo:  colgaban  cuadros  nuevos,  bar- 
nizaban y  remendaban  cuidadosamente  otros,  de  manera 
que  en  aquella  galería  había  mucho  movimiento  de  em- 
pleados é  interés  para  que  todo  quedase  bien,  como  si  en 
aquellos  ciudadanos  se  hubiese  despertado  nuevamente 
el  gusto  por  las  bellas  artes  y  el  deseo  de  que  su  Musco 
no  fuese  inferior  á  otras  ciudades  europeas. 

«Estuve  en  el  Jardín  Botánico.  En  los  invernáculos 
la  temperatura  subía  á  30°,  y  tuve  el  gusto  de  ver  reuni- 
dos el  naranjo  y  el  plátano,  el  granado  y  otras  plantas  de 
mi  pueblo  natal,  las  cuales  vivían  allí  verdes  y  lozanas  y 
como  orgullosas  de  que  las  cultivasen  con  tanto  esmero.3> 


Al  recorrer  la  ciudad  se  sorprendieron  los  colombia- 
nos con  la  vista  de  más  de  trescientos  mástiles  en  una  ciu- 
dad que  no  es  puerto  de  mar  ni  posee  ningún  río  nave- 
gable. Descubrieron  entonces  que,  como  los  industriosos 
ciudadanos  de  Bruselas  quisiesen  acercarse  al  mar  para  el 
bien  de  su  comercio,  habían  labrado  un  canal  paralelo 
con  el  río  Senna,  el  cual  une  la  ciudad  con  el  río  Sambre, 
que  es  navegable. 

Los  colombianos  visitaron  uno  á  uno  todos  los  monu- 
mentos y  curiosidades  artísticas  de  Bruselas.  En  la  mesa 
redonda  del  hotel  vieron  á  una  señorita  Pradil,  hija  de  un 
conocido  improvisador  irancés,  y  que  era  una  hermosísi- 
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ma  persona,  (i)  y  hablaron  con  el   Enviado  Diplomático 
brasilero,  señor  Itabayana. 

Con  el  Secretario  de  la  Cegación  Mexicana,  que  visitó 
á  Acosta,  fué  á  ver  la  fuente  en  que  Pedro  el  Grande 
bebió  en  1697, 

DIARIO 

«Esta  circunstancia  se  halla  conmemorada  en  una 
inscripción  latina  al  pie  de  la  fuente.  Parece,  según 
dicen  las  historias,  que  aquel  día  el  Emperador  de  todas 
las  Rusias  se  dio  allí  una  caída,  por  estar  un  poco  vacilan- 
te á  causa  del  mucho  vino  que  tomaba  siempre pero 

la  inscripción  latina  no  menciona  aquello. 

<í2g  de  Abril. — Estuve  hoy  á  almorzar  en  casa  de  M. 
Vandermaelen,  á  quien  iba  recomendado.  Este  caballero 
es  propietario  del  establecimiento  de  cartas  geográficas  en 
Bruselas;  es  un  hombre  amable,  bueno  y  consagrado;  ha 
empleado  toda  su  fortuna,  que  es  considerable,  y  toda  su 
actividad,  que  es  mucha,  en  fomentar  este  establecimiento 
científico,  el  cual,  por  la  extensión  que  ha  logrado  darle, 
es  el  único  de  su  especie  en  Europa. 

a:A11í  se  ocupan  114  hombres  en  las  diversas  oficinas 
de  litografía  y  correspondencia.  Tiene,  además,  un  jardín 
botánico  y  una  rica  librería,  compuesta  nada  más  que  con 
todas  las  obras  científicas  que  se  han  publicado  y  que  se 

publican   diariamente  en  todo  lo  relativo  á  geografía.  (2) 

. 

(1)  Este  famoso  improvisador  se  llamaba  Pedro  María  Courtray;  era 
parisiense,  y  durante  la  época  de  la  Restauración  adquirió  gran  repu- 
tación por  U  facilidad  asombrosa  con  que  improvisaba  buenos  versos  so- 
bre cualquier  tema.  Era,  además,  escritor  y  novelista.  Murió  en  1857,  de 

I  avanzada  edad. 

(2)  F.  M.  Guillermo  Vandermaelen  liabia  fundado  en  Bruselas  on  es- 
tablecimiento geográfico  útilísimo,  y  además  escribió  y  publicó  obraa 
dentíficas  muy  importantes,  las  cuales  dieron  á  conocer  á  fond )  la  geo- 
grafía de  su  patria. 

Murió  en  1869,  de  75  afioa  de  edad. 
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'  «Como  el  señor  Vandermaelen  viera  el  interés  que  yo 
manifestaba  por  los  trabajos  de  su  establecimiento,  me  tra- 
tó con  marcada  atención,  y  se  tomó  la  pena  de  explicár- 
melo todo.  Le  dije  que  en  un  país  nuevo  como  era  el  mío, 
me  parecía  que  el  Gobierno  no  podría  disponer  de  recur- 
sos pecuniarios  para  llevar  maestros  que  enseñasen  el  arte 
de- grabar  en  cobre,  pero  sería  muy  útil  que  se  supiese  lito- 
grafiar las  cartas  que  se  fueran  levantando  en  madera;  sin 
embargo,  para  eso  también  sería  necesario  quien  enseñase 
el  arte.  Entonces  M.  Vandermaelen  me  ofreció  espontá- 
neamente que  él  se  encargaría  de  enseñar  gratis  en  sus  ofi- 
cinas á  dos  ó  tres  jóvenes  que  el  Gobierno  tuviese  á  bien 
enviarle, sin  interesarles  otra  cosa  que  el  valor  de  su  manu- 
tención, los  cuales,  estando  bajo  su  dependencia,  tendría 
cuidado  de  que  trabajasen  asiduamente. 

«Este  buen  belga  es  no  solamente  un  verdadero  filán- 
tropo, sino  excelente  padre  de  familia.  Tiene  dos  hijos  que 
están  al  cuidado  de  un  preceptor.  El  mayor,  que  apenas 
contará  seis  años,  me  dijo  el  maestro  que  tenía  un  gran 
talento;  de  tal  manera  es  de  aplicado,  á  pesar  de  sus  tier- 
nos años,  que  cuesta  trabajo  que  abandone  la  lectura  para 
que  juegue  como  los  otros  niños.» 


«Visitamos  una  manufactura  de  encajes  llamados  de 
Bruselas  y  me  explicaron  la  manera  de  tejerlos.  Se  conoce 
cuándo  el  encaje  es  legítimo,  porque  la  parte  en  que  es- 
tán los  dibujos  es  doble,  y  siempre  dejan  las  puntas  de  los 
hilos  á  la  vista  para  que  se  vea  que  son  de  lino  y  finísi- 
simos;  además,  se  puede  arrugar  sin  que  se  dañe  absolu- 
tamente. 

«30  de  Abril. — ^A  las  dos  de  la  tarde  estuve  á  visitar  á 
Cortés  Campomanes,  (i)  que  se  encuentra  actualmente  en 

(1).  £1  Coronel  espafiol  Manuel  Cortés  Campomanes  había  sido  mili- 
lar  en  Europa  y  había  peleado  en  las  campafias  de  Rusia  cuando  pasó  i 
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Bruselas.  Le  hallé  enfermo  en  cama,  pero  á  pesar  ■ 
insistió  en  levantarse  para  señalarme  y  explicarme  1 
bujos  de  un  nuevo  frente  de  fortiñcación  que  ha  ir 
do  últimamente.  Me  habló  de  las  plazas  fuertes  de  ( 
bia,  y  me  dijo  que  Puerto  Cabello  en  el  estado  acti 
día  sostenerse  más  largo  tiempo  que  Cartagena;  pe 
las  fortificaciones  de  Cartagena,  según  él  creía,  se  p 
poner  en  mejor  estado  de  defensa  con  menores  gas 
decir,  que  según  sus  cálculos,  bastaría  gastar  allí  d 
cientos  á  trescientos  mil  pesos.  La  conversación,  qi 
dos  horas,  me  instruyó  é  interesó  mucho. 

«Li."  de  Mayo. — Salimos    de   Bruselas  por  la  pm 
Flandes  (que  es  un  arco  de  triunfo   levantado  parí 
memorar  la  entrega  de  las  armas  de  la  ciudad  en 
la  familia  de  Orange,)  y  nos   dínjimos  en    carruaje 
veres.» 


Pasaron  por  Vilieforte,  pequeña  ciudad  que  encii 
enorme  edificio  que  sirve  de  prisión  de  estado.  Acos 
cribe  minuciosamente  su  tránsito  hasta  Malinas,  ' 
adonde  llegaron  á  las  doce  del  día.  No  se  detuvier 
sino  que  continuaron  camino,  y  á  las  tres  de 
de  llegaban  á  Amberes.  Hoy  se  hace  ese  viaje  en  tren 
so,  es  decir,  de  Malinas  á  Amberes,  en  poco  más  de 
hora.  Se  desmontaron  en  el  hotel  de  Betlevue,  co 
sobre  el  Escalda.  Los  viajeros  se  entretuvieron  al  < 
tarde  desde  las  ventanas  de  su  cuarto,  con  el  espeí 
de  la  entrada  de  la  marea  en  el  río,y  el  de  los  buqu 

Veoeiucla  condeaado  6  presidio  por  hallnrae  Implicado  en  una  < 
ciAadwcub^ertaeii  Hailrid  ¡llamada  de  tkn  Blas)  el  S  de  Febrero 
IjOgr^u  fugar,  j  desde  ectoacm  h  ooupó  an  predicar  libertad  é 
dends  ile  EspaKb.  Una  Ten  que  eaUU6  la  reToluctón,  tomA  par 
«D  Teaezuela  T  en  Nueva  Q rana  la.  HtilÓaeeiiel  litio  de  Cartag 
otra*  acciOQes  de  annaa. 
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subían  en  silencio  como  sombras,  impelidos  sólo  por  la 
fuerza  de  la  marea, 

Al  día  siguiente  visitaron  las  fortificaciones  (las  cuales 
describe  técnicamente  en  el  Diario)  y  dieron  vuelta  á  la 
ciudad  por  los  parapetos;  estuvieron  en  la  Catedral  y  en 
los  museos,  los  cuales  encierran  los  mejores  cuadros  pin- 
tados por  Rubens  y  Van-Dick.  «El  primero,  escribe 
Acosta,  parece  que  se  esmeró  particularmente  en  hacer  re- 
saltar las  formas  anatómicas  é  imitar  el  colorido  natural 
del  cuerpo  humano;  en  una  palabra,  el  hombreen  su  par- 
te física  fué  su  estudio  favorito,  mientras  que  Van-Dick 
procuró  en  sus  retratos  estampar  la  expresión  del  alma  de 
sus  personajes.  ¿Qtié  decir  de  la  verdad  con  que  pinta  el 
sufrimientt>  y  la  piedad  profunda  de  la  fisonomía  de  su 
Catalina  de  Siena,  por  ejemplo,  y  el  dolor  y  desaliento  que 
se  leen  en  la  expresión  de  su  Virgen  al  pie  del  Calvario ?i> 

A  las  doce  del  día  partieron  para  Gante. 

«Como  2ra  domingo,  leemos  en  el  Diario,  y  dos  de 
Mayo,  notábamos  al  pasar  que  por  todos  los  caseríos 
por  donde  pasábamos  habían  levantado  árboles  de  Mayo, 
adornados  con  vistosas  cintas  y  rodeados  de  gentes  de 
buen  humor.  La  alegría  brillaba  en  todas  partes,  y  hubiera 
bastado  contemplar  el  cielo  de  primavera  y  la  risueña 
naturaleza  que  nos  rodeaba,  para  sentir  correr  nueva  vida 
por  las  venas.  Todo  el  camino  estaba  lleno  de  paseantes, 
y  como  la  población  es  tan  abundante  en  este  país,  no  se 
veían  sino  casas  de  campo,  caseríos  y  aldeas  á  la  vera  del 
camino,  casi  sin  interrupción.  Los  Países  Bajos  cuentan 
323  habitantes  por  cada  milla  cuadrada,  mientras  que 
Inglaterra  tiene  á  razón  de  257,  y  en  Francia  de  208  por 
milla  cuadrada. 

«Iba  en  el  mismo  carruaje  con  nosotros  un  belga,  an- 
tiguo capitán  de  buque  mercante,  el  cual  se  lamentaba  de 
la  escandalosa  protección  que  el  Rey  dispensaba  á  los  ho- 
landeses y  del  descuido  en  que  tenía  á  los  belgas.i> 
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Después  de  permanecer  un  día  en  Gante,  ciudad  que 
visitaron  rápidamente,  continuaron  su  viaje. 

«3  de  Mayo, — Nos  embarcamos  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana en  el  pintoresco  canal  que  une  á  Gante  con  Bruse- 
las, en  una  barca  tirada  por  caballos. 

«Las  orillas  del  canal,  á  uno  y  otro  lado,  están  cubier- 
tas por  verde  césped,  sombreado  por  alamedas  de  árboles 
interrumpidas  de  trecho  en  trecho  por  graciosas  y  lim- 
pias aldeas,  situadas  á  orillas  del-canal,  y  comunicadas  por 
puentes  que  se  abrían  para  dejar  pasar  las  barcas.  Nume- 
rosísimos molinos  de  viento  levantaban  sus  brazos  en  todas 
direcciones,  lo  cual  daba  un  carácter  especial  al  paisaje* 

«Dentro  de  nuestra  embarcación  iban  unos  cincuenta 
pasajeros,  pero  cabían  cómodamente  hasta  doscientas  per- 
sonas. El  barco  bajaba  perezosamente  por  el  canal  manso 
y  tranquilo,  y  aquí  y  allí  veíamos  en  tierra  grupos  de  mu- 
jeres y  niños  que  se  ocupaban  en  rociar  el  cáñamo  corta- 
do que  habían  extendido  en  la  escarpa  del  canal,  y  levan- 
taban tranquilamente  la  cabeza  para  vernos  pasar. 

«El  día  era  bellísimo;  todos  á  bordo  con  su  flema  fla- 
menca guardaban  silencio;  los  hombres,  con  la  pipa  en 
los  labios,  perecían  meditar,  y  las  mujeres  hacían  calceta 
y  callaban  también.  Nuestra  apacible  navegación  no  era 
interrumpida  sino  por  el  canto  de  algunas  avecillas  que  se 
ocultaban  entre  los  nacientes  retoños  de  los  árboles  de  la 

orilla Así  quisiera  yo  pasar  mi  vida  en  el  silencio  y  la 

tranquilidad,  deslizándola  suavemente  sobre   la  superficie 
de  las  ondas,  que  jamás  baten  las  tempestades. 

«Un  leve  aireciUo  agitaba  de  cuando  en  cuando  la 
bandera  que  teníamos  izada  á  popa De  repente  le- 
vanté los  ojos  por  entre  los  abiertos  pliegues  de  la  tolda,  y 
por  primera  vez  fijé  la  vista  en  la  bandera;  era  tricolorl 
Al  contemplar  el  símbolo  de  la  libertad,  que  llevaba  los 
mismos  colores  del  pabellón  de  mi  patria,  el  corazón  me 
palpitó!  Repetidas  veces  desde  que  llegué  á  este  país  ha- 
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bía  visto  la  bandera  sin  fijar  en  ella  mi  atención;  hoy  por 
primera  vez  comprendí  lo  que  significaba  para  mí,  y  los 
recuerdos  que  traía  á  mi  memoria. j> 

A  las  tres  de  la  tarde  llegaron  á  Brujas,  pero  no  alcan- 
zaron á  visitar*  la  ciudad,  pues  les  aguardaba  otra  barca  en 
til  c«inal,  la  cual  debería  llevarlos  rectamente  al  puerto  de 
Ostende. 

Aquella  barca  estaba  repleta  de  pasajeros,  y  entre  éstos 
notó  ios  curiosos  vestidos  que  llevaban  algunas  aldeanas, 
las  cuales  remedaban  el  hábito  de  los  frailes  agustinos, 
con  su  capa  negra  y  capilla  encima. 

Pasaron  la  noche  en  Ostende.  A  la  mañana  siguiente 
dieron  vuelta  á  las  fortificaciones,  que  Acosta  describe 
en  su  Diario;  visitaron  el  fanal,  la  máquina  hidráulica,  re- 
corrieron la  ciudad,  y  al  cerrar  la  noche  se  embarcaron  en 
un  vapor  que  había  de  conducirlos  á  Inglaterra. 


CAPITULO  XVI 

Resideocia  en  Inglaterra. —Londres.— Don  Jerónimo  Torres.— El  seffor 
Qorrostiza.— Sir  Robert  Wilson. — Una  sesión  en  la  Cámara  de  los 
Comuoes.—M.  Hume.— Asamblea  abolicionista. — Mr.  Wilberforce. — 
El  radical  Hunt.— Lord  Milton.— Mr.  Broughan.— La  Universidad  de 
Londres.— La  Malibrán. — Santander  en  Londres.— La  torre  de  Lon- 
dres.—San  Pablo.— Museo ];Bri tánico.  —Mr.  Morgan.— Hospital  y 
Observatorio  de  Greenwich. 

1830 

DIARIO 

€5  de  Mayo.  -  Cuando  á  las  ocho  de  la  mañana  subí 
sobre  cubierta,  encontré  que  entrábamos  al  Támesis.  Veía- 
mos las  costas  bajas  de  Inglaterra  y  más  de  treinta  buques 
de  vela  que  salían  del  río  con  viento  favorable,  y  otras  tan- 
las  naves  que  trataban    de  entrar  luchando  con  el   viento 


n 


itrario  para  ellos,  unos  y  otros  remolcados  por  botes. 
vapor. 

«Dejamos  á  nuestra  izquierda  la  bonita  población  de 
wesend,  y  á  medida  que  se  iíw  estrechando  el  río,  dis- 
jiiíamos  algunos  sitios,  pintorescos  unos,- Vulgares  otros. 

Támesis  no  tiene  ninguna  semejanza  con  el  Sena,  y 
cho  menos  con  el  romántico  Rhin  que  acabo  de  ver. 
í  poblaciones  son  tristes,  las  casas  bajas  y  mezquinas, 
nedida  que  subíamos,  aumentábase  el  número  de  bu- 
•a  de  todas  dimensiones,  figuras,  nacionalidades  y  esti- 
de  construcción.  En  las  orillas  de  Woolwich  vimos  al- 
los  cascos  de  navio,  y  se  nos  dijo  que  habían  perte- 
ido  á  buques  tomados  á  los  franceses  y  españoles, 
tamos  de  lejos  el  magnifico  hospital  y  el  famoso  ob- 
/atorio  de  Greenwich,  por  el  cual  los  ingleses  hacen 
ar  el  primer  meridiano.  Ya  para  entonces  ios  buques 
Biaban  de  seis  en  seis,  y  muchos  de  ellos  se  acercaban 
s  orillas  y  arrojaban  grandes  cantidades  de  carbón  de 
ira  sobre  los  muelles  y  sobre  los  botes  que  los  reci- 
n.  Inmediatamente  después  nos  encontramos  en  el 
izón  de  Londres,  y  los  mástiles  de  los  buques  se  con- 
dían  con   las  lejanas  torres  de  sus  innumerables  igle- 

y  las  chimeneas  de  sus  fábricas.  Las  aguas  del  Táme- 
eslaban  literalmente  cubiertas  de  embarcaciones,  de 
lera  que  no  quedaba  sino  un  estrecho  canal  entre  las 
ras  de  buques  por  donde  entró  nuestro  vapor. 
I A  las  doce  menos  cuarto  anclamos  frente  á  la  Adua- 
ie  Londres,» 


Cuatro  horas  mortales  tuvieron  que  gastar  en   cumplir 

todas  las  formalidades  que  entonces  demandaba  la 

lana   inglesa  (i)  á  los  que  iban  del  Continente.   Cuan- 

ie  dirigían  ya  al  coche   que  habían  pedido  para   salir, 

I  Hojr  loa  pMajeroa  ae  dMpachao  en  pocoa  mlnuUis. 
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se  vieron  atajados  por  una  nube  de  holgazanes  que  cobra* 
ban  propinas:  el  uno  porque  había  movido  un  baúl  inne- 
cesariamente, el  otro  porque  había  llamado  un  coche  sin 
que  se  lo  pidiesen;  el  de  más  allá  porque  había  abierto 
una  puerta,  el  de  más  acá  porque  la  había  cerrado;  todo 
contra  la  voluntad  de  los  pacientes;  en  fin,  los  rodearon 
una  nube  de  hombres  que  pretendían  sacar  provecho  de 
los  extranjeros.  Estos  no  lograron  escapar  sino  arrojan- 
do un  puñado  de  monedas  de  cobre  en  medio  de  sus  per- 
seguidores, y  mientras  se  disputaban  aquellas,  entraron 
al  coche  y  se  alejaron. 

Alojáronse  en  Leicester  Square  (Sabloniére  Hotel). 

Veamos  unos  párrafos  del  Diario: 

€0  de  Mayo.— No  sé  3.  qué  atribuir  la  ausencia  total 
de  impresiones  de  novedad  que  experimento  al  recorrer 
esta  opulenta  ciudad,  pero  lo  cierto  es  que  no  he  quedado 
satisfecho  con  lo  que  veo,  á  pesar  de  que  en  general  la  rea- 
lidad corresponde  á  la  idea  que  me  había  formado  de  las 
cosas. 

«La  oscuridad  habitual  de  Londres,  causada  por  el 
humo  de  sus  innumerables  chimeneas,  y  también  por  la 
atmósfera  menos  transparente  en  una  isla  que  en  el  Con* 
tinente,  es  la  primera  impresión  desagradable  que  expe- 
rimenta el  viajero,  y  que  justifica  á  los  ingleses  cuando 
pasan  la  mayor  parte  de  la  vida  fuera  de  su  patria.  Nada 
disgusta  tanto  al  que  acaba  de  llegar  á  Londres,  como  verlo 
todo,  aun  en  el  día  más  claro,  cubierto  con  un  velo  que 
es  imposible  levantar,  y  que  impide  que  la  mirada  pene- 
tre á  más  de  cien  pasos  de  distancia. 

cDespués  de  haber  recorrido  la  City,  fuimos  á  visitar  á 
don  Jerónimo  Torres,  que  acababa  de  llegar.  Encontrá- 
rnosle en  la  puerta  de  su  hotel  aguardando  que  pasara  la 
procesión,  para  salir.  Lo  persuadimos  de  que  aquello  no 
■era  procesión,  sino  el  natural  movimiento  de  esta  gran  ciu- 

BlOOBAFIi  17 
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dad,  por  cuyas  calles  transitaban  miles  de 
minuto.  Con  él  visitamos  por  fuera  la  Bolsa 


Con  muchos  pormenores  describe  Acos 
rio  las  calles,  las  plazas,  los  monumentos  qui 
sitó  por  fuera,  así  como  los  parques  y  pas 
Quiso  en  primer  lugar  hacerse  cargo  de  la 
aquella  enorme  metrópoli  antes  de  entrar  dt 
minar  las  curiosidades  que  encierra. 

Entre  tanto  se  relacionó  con  el  Ministro 
cual  era  entonces  don  Manuel  Eduardo  Gor 
table  literato  que  tanto  lustre  dio  á  su  patria; 
un  baile  en  casa  de  dicho  caballero  (i).  Fi 
en  casa  del  General  Macaulay,  miembro  de 
los  Comunes;  estrechó  amistad  con  don  1 
Barra,  patriota  y  diplomático  chileno  (2),  q 
época  desempeñaba  el  consulado  de  Chile 
tuvo  muy  buenas  relaciones  con  el  venerable 

(1)  Bl  sefior  Qorottlz^  era  lIMrato  por  herencia.  Bu 
Mrío  Cepedft  lonaifeató  un  Ulento  tan  ex  Ira  ordinario,  qi 
de  13  afiog,  í  lé  graduada  de  doctora  en  Berilta;  su  padi 
con  el  Virrey  Revlllaglgedo,  ;  estando  bu  madre  en  Ver 
Manuel  Eduardo;  lo  educaron  eo  Madrid;  allí  siguió  1 
umM  liaata  llegar  &  Teniente  Coronel,  j  se  hizo  noUbl 
Sn  1B2S  talló  deBt«rrado  de  Espalla  por  lus  optnlonaa  lib 
en  la  Bevúía  de  EdxTnburgo  artículos  que  llamaron  la  1 
Ueroo  de  Ufcilco  le  aombró  Ministro  en  varlaa  Cortes  e 
á  tu  patria  en  I8ST,  y  dasempefió  importantee  empleos  t 
osnrrldaen  1801. 

(8)  Don  Joae  Miguel  de  la  Barra  habla  nacido  en  G 
en  1799.  No  bien  estalló  la  guerra  de  U  Independeacli, 
armas  con  loe  patriotas,  7  tuvo  la  gloriada  hallarse  en  lab 
Fué  despula  el  primer  secretario  de  la  Legwion  de  Cbi 
Obisul  en  Londres  j  Ministro  en  Francia.  Ocupó  en  aegu 
pollticoa  en  su  patria,  7  en  cnanto  á  escritor,  se  le  conoc 
dos  compendios  de  la  historia  de  América  7  do  Chile.  A' 
tIm  Bodedadea  oientlUcas  7  beaÉBcas.  Murió  en  l8Ct. 
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glés  Mr.  Illíngworth  (amistad  que  se  ha  sostenido  duran- 
te tres  generaciones  entre  las  dos  familias);  con  don  Dio- 
nisio Herrera,  el  cual  fué  después  Presidente  de  Nicara- 
gua; con  Sir  Robert  Wilson,  cuya  vida  fué  una  verdadera 
novela  de  aventuras,  y  se  vio  mezclado  en  notabilísimos 
acontecimientos  europeos  (i).  En  el  salón  de  este  caba- 
llero, Acosta  tuvo  la  agradable  sorpresa  de  encontrar  el 
retrato  de  Bolívar,  de  cuerpo  entero  y  en  lugar  preferente. 
Sir  Roberto  Wilson  tomaba  grande  interés  en  las  nuevas 
repúblicas  hispanoamericanas;  él  con  su  influencia  en  el 
Parlamento,  logró  que  la  Gran  Bretaña  impidiese  que  Es- 
paña enviase  nuevos  ejércitos  á  América. 

Decididamente  Colombia  ha  perdido  mucho,  junto 
con  las  demás  repúblicas  sudamericanas,  respecto  del  buen 
nombre  y  el  interés  que  antes  tomaban  los  europeos  en 
los  sucesos  políticos  de  las  nuevas  naciones.  En  aquella 
época  se  publicaban  artículos  acerca  de  ellas  en  los  perió- 
dicos más  afamados,  y  el  nombre  de  los  prohombres  de 
la  Independencia  era  honrado  por  personajes  como  Lafa- 
yette  en  Francia  y  el  General  Wilson  en  Inglaterra.    Hoy 


(!)  Habla  nacido  en  Londres  en  1777;  era  de  humilde  Dacimient'\  y  8  3 
había  eogaDchado  conto  voluntario  en  el  ejército  inglés.  Como  se  señalase 
por  sus  actos  de  valor  é  instrucción  militar,  en '1794  ascendió  á  oficial. 
Hizo  parte  de  las  campaSas  de  la  Pcnínsala  Ibérica  bijo  las  órdenes  de 
Wellington.  Habieodo  entrado  á  París  con  los  aliados,  en  1814,  se  hizo 
notable  por  su  espíritu  levantado  y  geaeroso.  Como  entrase  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  al  concluir  la  guerra  europea,  su  palabra  sostuvo  la  cau- 
sa liberal  en  el  Parlamento  desde  1821  hasta  1831,  en  que  sus  ideas  con- 
trarías al  Gobierno  causaron  honda  emmáón  en  Inglaterra,  y  le  manda- 
ron borrar  del  cuadro  del  ejército.  La  opinión  pública  lo  sostuvo,  y  se 
abrió  una  suscripción  en  su  favor.  Entonces  Wilson  abandonó  á  Inglate- 
rra y  se  puso  al  servicio  de  Bspafia,  que  lo  nombró  Teniente  Qeñeral. 
Gomo  en  loglaterra  la  opinión  pública  obligara  al  Gobierno  á  rehabilitarlo 
en  8O8  empleos,  adquirió  nneyos  méritos  entre  el  partido  liberal,  y  fué 
nombradlo  Gobernador  de  Gibraltar,  puesto  en  que  permaneció  hasta 
poco  antes  de  su  muerte,  ocurrida  en  1849.  Además  de  militar  y  político, 
llamó  la  atención  como  escritor  de  obras  de  historia  militar. 
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entre  los  políticos  europeos  ¿quién  se  ocupa  de  nosotros  ni 
de  nuestra  suerte?  Lo  único  que  en  Europa  publican  los 
periódicos  y  leen  sin  interés  los  políticos,  es  cuando  ocu- 
rre alguna  revolución  en  una  república  hispanoamerica- 
na, ó  cuando  tiene  lugar  algún  temblor  de  tierra  ó  alguna 
calamidad  pública.  En  cuanto  á  lo  demás,  nos  contem-  , 
plan  con  curiosidad  y  manifiesto  desprecio. 

Inmediatamente  que  llegó  á  Londres,  Acosta  tomó  un 
maestro  para  perfeccionarse  en  la  lengua,  y  se  estableció 
en  un  boatding-housey  para  practicarla  y  estudiar  más  de 
cerca  el  carácter  y  las  costumbres  inglesas. 

DIARIO 

€11  de  Mayo. — Me  dirigí  hoy  á  la  Cámara  de  los  Co- 
munes con  el  objeto  de  asistir  auna  sesión  interesante  que 
se  anunciaba.  Cuando  hube  presentado  mi  boleta  de  en- 
trada, me  introdujeron  por  vastas  y  góticas  galerías  hasta 
un  salón  alto,  ahumado,  alumbrado  por  tres  grandes  ven- 
tanas góticas,  en  una  testera  y  cinco  bancos  forrados  en 
badana  verde  y  dispuestos  en  anfiteatro.  Un  poco  separa- 
da del  muro  se  ve  una  cátedra,  delante  de  la  cual  está .  la 
silla  del  Presidente — que  aquí  llaman  Speaker — el  cual  tie- 
ne que  ataviarse  con  una  gran  peluca,  al  estilo  de  las  que 
usaban  nuestros  abuelos. 

cVeiase  á  los  Diputados  sentados  en  los  bancos  con  el 
sombrero  puesto,  limpiándose  los  dientes  y  puliéndose  las 
uñas  en  actitudes  por  cierto  bastante  descompuestas.  Mu- 
chos diputados  presentaban  peticiones,  á  lo  cual  el  Presi- 
dente contestaba  secamente:  **lay  upon  the  iable,"  (ponga 
sobre  la  mesa). 

cAl  cabo  de  un  rato  pidió  la  palabra  Mr.   Hume,  (i) 

(1)  £ra  Mr.  J.  Hume  uno  de  loe  liberales  que  con  máa  eniutlaamo  de- 
fendieron la  autonomía  irlandesa  durante  largoe  afioe  en  la  Cámara  de  loe 
Comunes. 

Había  pasado  muchos  afioe  en  la  India  como  médico,  j  allí  ganó  cre- 
cida fortuna. 
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con  el  objeto  de  sostener,  en  un  largo  discurso,  un 
yecto  por  el  cual  se  mandaba  abolir  el  empleo  de  Vi 
de  Irlanda,  porque,  decía,  aquel  país  no  debia  ser  go 
nado  por  delegación.  El  discurso  duró  más  de  media  h 
interrumpido  por  exclamaciones  de  Ueai!  hcar!  {oij 
oigan!)  Mr.  Hume  es  un  hombre  de  más  de  cincui 
años  de  edad;  kabla  con  acento  grave  y  con  facilida 
no  gesticula,  sino  que  pone  las  manos  entre  el   chai 

aLuego  que  el  orador  entregó  su  moción  por  esc; 
le  acercaron  una  bujía  (pues  ya  había  oscurecido)  al  1 
sidente,  quien  la  leyó.  Otro  miembro,  cuyo  nombre 
recuerdo,  habló  con  el  sombrero  puesto  y  atacó  la  moc 

«Cada  vez  que  los  Diputados  hacian  algún  ruid( 
Presidente  exclamaba:  orden,  orden!  y  al  momento  to 
se  callaban.  ¡Qué  diferencia  en  Fran(.ial  Allí  no  basta 
dir  que  se  haga  silencio,  ni  que  el  Presidente  agite  la 
sada  campana  que  tiene  delante,  ni  que  los  huissiets 
ten  silencio;  los  franceses  no  hacen  caso  ninguno,  y  m 
callan  sino  citando  se  les  antoja. 

€Otro  Diputado,  Mr.  Rice,  habló  en  seguida  con  i 
cha  energía  en  el  sentido  de  la  moción,  gesticulando  y 
rigiéndose  á  uno  y  otro  lado. 

sLos  miembros  que  no  cabían  en  la  sala,  iban  á  ] 
galería  situada  á  uno  y  otro  lado,  mientras  que  el  públ 
tiene  derecho  de  sentarse  al  frente  del  Presidente  en  cii 
bancos,  en  los  cuales  caben  ciento  cincuenta  personas 
locadas  en  anfiteatro  (i). 

cMe  salí  á  las  diez  de  la  noche,  antes  deque  se  vol 
la  moción,  la  cual  supe  que  había  sido  rechazada  po 
mayoría. 

(l)  Loe  edlflcicM  en  qu«  en  aquella  época  leaiiD  lugar  las  smioDei 
Parlamanto  inglés,  se  iuceodiaroa en  1834.  El  actual  edificio,  Inaugu 
•n  1840,  ea  ua  magDÍBco  palacio  de  estilo  gótico  perpendicular,  que 
tiene  cien  escaleras  distintas,  m£i  de  mil  apoaentoa,  once  patios,  trea  i 
DtflcM  torrea,  j  ea  uoo  de  ti»  edlflclos  mis  Impoaentee  de  Londroa. 
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«Por  todas  las  calles,  alumbradas  con 
hombres  vendiendo  avellanas  y  gritando:   a 

El  Conde  de  Lasteyrie,  que  había  casad 
del  General  Laínyette,  y  era  célebre  filántr 
científico,  se  hallaba  entonces  en  Londrí 
con  él  relaciones  empezadas  en  los  salón 
político  en  París,  y  aquello  le  sirvió  inuch 
penetrar  en  la  alta  sociedad  inglesa,  lo  cual 
dificil  para  un  extranjero.  Visitó  también  á 
ring,  liberal  (whig)  inglés,  grande  amigo 
escritor  y  viajero  de  fama.  Este  le  llevó  pi 
su  casa  un  billete  privilegiado  para  podei 
¡unta  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclai 
que  entusiasmaba  mucho  á  los  ingleses  en 

Hé  aquí  la  descripción  bastante  curiosa 
característico  de  la  época,  y  que  encontrámc 

a/5  de  Mayo.—  A  las  diez  y  media  de  I 
dirigí  á  la  sala  de  los  francmasones  de  Quei 
en  donde  había  de  tener  lugar  la  junta  aboli 
de  mil  quinientas  personas  estaban  reunida 
entré.  La  concurrencia  pertenecía  á  todas  las 
tanto  hombres  como  mujeres:  veíase  la  eleg: 
la  modesta  cuáquera,  el  gran  lord  como  e! 
^Loscuff^uercs  se  distinguían  por  su  set 
sombrero  de  copa  baja,  y  las  mujeres  de  ac 
su  traje  de  un  solo  color  y  gorras  en  formé 
Unos  y  otras  tenían  un  semblante  de  sin 
unido  á  un  aire  de  firmeza  bondadosa  (i). 

(I)  Nadie  ignora  que  eeta  «ecta  protestuite  que  tui 
KUterra  en  IS47,f u£  props^da  en  Norte  América  por  < 
hmoBO  colonliidor.  Los  eudqvMvt  an  ndroiten  ncranH 
lerirqulcM  (tutean  &  todos),  do  permilen  el  ornato  de 
lat  peraonaa,  dí  el  derramamiento  de  sangre  en  dueto, 
quien  en  delecta  de  la  Tlda¡  no  concurren  jamfia  i  di 
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«Mr.  Bowring(i)  me  había  dado  billete  para  un  asiento 
privilegiado  entre  los  miembros  más  importa^ntes  de  la  socie- 
dad, que  se  hallaban  en  la  testera  del  salón  en  un  tablado  di- 
vidido del  resto  de  los  espectadores  por  una  baranda.  Cerca 
de  ésta  estaba  el  asiento  del  Presidente  (Chairman).  El  fa- 
moso Mr.  Wilberforce  (2)  presenció  el  acto.  Cuando  llegó 
lo  saludaron  con  una  salva  de  aplausos,  los  cuales  se  renova- 
ron repetidas  veces,' mientras  que  penetraba  por  entre  la 
multitud  hasta  llegar  á  su  asiento  al  lado  de  Mr.  Brougham,(3) 

táculos  pdblicos;  no  juegan  ni  Juran.  Pero  en  lo  que  más  se  diferenciaron 
de  los  demás  colonizadores  americanos,  fué  en  que  no  permitían  la  escla- 
▼ilud,  y  trabajaron  en  Inglaterra  muchísimo  para  que  se  aboliesen  ios  es- 
tilavos. 

(1)  Sir  John  Bowriog  era  hombre  político  notabilísimo  en  el  partido 
^hig.  Estaba  entonces  en  el  principio  de  su  carrera,  7  sólo  contaba  83 
años  de  edad.  Redactaba  entonces  la  BstUta  de  Westminster,  y  editó  las 
obras  de  Bentham.  Escribió  gran  número  de  obras;  tradujo  las  poesías 
populares  de  muchos  países  europeos,  y  en  el  Parlamento  defendió  la  li- 
bertad del  comercio  y  escribió  libros  S)bre  ese  asunto;  fué  Gobernador  de 
HoDg-Eong  y  tuvo  grande  ingerencia  en  los  asuatos  asiáticos  de  Ingla- 
terra; á  su  regreso  en  1857  eseribió  una  obra  sobre  el  Reino  dd  Siam. 
Murió  en  1873. 

{2)  Guillermo  Wilberforce  era  un  famosísimo  filántropo,  cuyo  nombre 
figuraba  ya  en  la  Cámara  da  los  Comunes  en  1780  (cuando  apen&s  había 
<:ump1ido  21  afios),  y  su  elocuencia  en  defensa  de  la  trata  de  los  negros 
le  hizo  popular  en  todo  el  mundo.  Luchó  cuarenta  afios  con  todss  armas 
por  la  causa  que  defendía,  hasta  que  logró  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  todo  el  Imperio  Británico;  además  abogó  sin  cesar  en  toda  Europa, 
hasta  llevar  á  cabo  su  idea  en  las  otras  naciones. 

La  Asamb!e  Legislativa  francesa  le  concedió  el  titulo  de  ciudadano 
francés,  y  todos- los  Gobiernos  del  mundo  le  manifestaron  su  estimación. 
Ko  se  retiró  del  Parlamento  sino  en  182o,  después  de  haber  tenido  asien- 
to en  él  durante  cuarenta  y  cinco  afios.  Cuando  murió,  en  18^,  lo  sepul- 
taron en  Wcstminster,  con  los  grandes  hombres  de  Inglaterra.  ^ 

(8)  Famoso  hombre  de  Estado  y  escritor.  Fué  uno  de  los  fundadores 
^e  la  Reviita  d»  Edimburgo;  miembro  del  Parlamento  desde  1810,  se  hizo 
notable  en  las  Cámaras  por  la  incomparable  elocuencia  de  sus  discursos 
contra  el  partido  tory  y  por  sus  críticas  en  el  periódico  que  fundó.  Se 
^uivocó,  empero,  con  respecto  á  Byron,  ¿  quien  atacó  de  una  manera 
^ruel. 
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el  irlandés  O'Connell,  (i)  el  radical  Enrique  Hunt,  (2)  el 
Arzobispo  del  país  de  Gales  y  otros  personajes  célebres. 
Volviendo  á  Wilberforce,  que  me  interesó  mucho,  noté 
que  era  un  anciano  tembleque  y  raquítico,  y  cuyos  ade- 
manes y  modales  parecían  ridículos  á  los  que  no  admira- 
ban en  él  al  campeón  de  la  causa  de  la  abolición  de  la 
esclavitud,  á  la  cual  ha  consagrado  su  vida.  Al  pensar  en 
ello  se  olvida  su  figura  y  se  nota  que  ,en  realidad  su  aspec- 
to tiene  aquella^dignidad  que  nace  de  la  noble  causa  que 
defiende. 

«Cada  vez  que  entraba  alguna  persona  notable  (y  éstas 
por  eso  mismo  llegaban  tarde)  prorrumpían  en  aplausos,  y 
en  torno  mío  oía  pronunciar  el  nombre.  Con  ese  motivo 
conocí  á  muchas  de  ellas  que  no  había  visto  antes.  Mr.  Clark- 
son,  (3)  el  compañero  de  Mr.  Wilberforce  en  sus  tareas 
abolicionistas,  ocupaba  el  asiento  presidencial  cuando  lle- 
gó el  maestro,  y  al  momento  lo  ofreció  y  el  otro  lo  aceptó. 
Mr.  Clarkson  pronunció  un  discurso  de  apertura  de  la  se- 
sión, el  cual  no  entendí,  porque  su  pronunciación  es  de-» 
fectuosa  por  falta  de  dientes;  pero  comprendí  perfecta- 
mente la  perorata  de  lord   Milton,  quien  habló  después. 

-ri-    -  -  -■-    ■  ■        r  r   ■        i  ■  ■  i  i      i    ■      ti    ■    ■     »mí^— ■  ^^^^—  »■  ■  — ^^^»^— ^^^—^^a^ 

(1)  Era  aquél  el  íaiiio8i¿imo  patriota  irlandés.  Nacido  en  1775,  ocupd 
sud  primeros  afioe  en  el  foro,  carrera  en  que  hizo  una  gran  fortuna,  U 
cual  dedicó  desde  1816  á  la  causa  de  la  einancipación  de  Irlanda.  Miem- 
bro de  la  Cámara  de  los  Comunes,  trabajó  allí,  y  por  medio  de  una  aso- 
ciación, en  la  emancipación  de  los  católicos  de  la  Gran  Bretafia  é  Irlanda^ 
Fué  declarado  Libertador  de  Irlanda,  porque  consiguió  que  ésta  obtuTíe- 
ae  muclios  beneficios  de  que  carecía.  Perseguid3  j  apresado  en  1844,  ezr 
perimentó  desengaños  y  grandes  ingratitudes;  se  retiró  á  Italis,  en  donde 
murió  en  1847. 

(3)  Llamábanlo  el  apóstol  del  radicalismo.  Enrique  Hunt  recorría  loa. 
condados  de  Inglaterra  propagando  ideas  subversiTas.  Era,  en  lealidad, 
un  demagogo  más  charlatán  que  patriota. 

(8)  Este  filántropo  de  la  secta  cuáquera  consagró  su  Tida  y  sus  ea- 
íuerzos  á  la  idea  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  escribió,  además  de 
multitud  de  discursos,  peticiones,  etc.,  varias  obras  de  historia  de  au  aec^ 
U  y  de  la  esclavitud.  Murió  en  1846,  de  86  aftos  de  edad. 
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Este  señor  es  miembro  activo  del  partido  whig,  y  abogado 
entusiasta  de  las  reformas  liberales.  Insistió  en  que  la  es- 
clavitud era  incompatible  con  el  Cristianismo,  y  en  que  los 
dueños  de  esclavos  no  podían  ser  discípulos  de  Cristo. 

«Mientras  hablaban  los  oradores,  la  Asamblea  los  in- 
terrumpía con  gritos  de  hear!  heaf!  en  prueba  de  apro- 
bación. Después  de  Mr.  Clarkson  y  lord  Miíton,  se  levantó 
un  hombre  de  levita  azul  y  chaleco  blanco,  muy  colorado 
y  como  de  unos  cuarenta  y  cinco  años  ó  cincuenta  qui- 
zás. Pidió  la  palabra,  y  al  momento  noté  que  aquello  cau- 
só grande  agitación  en  la  Asamblea;  unos  lo  llamaban  al 
orden,  y  otros  pedían  (\ue  lo  dejasen  hablar.  El,  sin  embar- 
go, conservó  su  serenidad,  y  sin  amilanarse  con  los  gritos  de 
los  circunstantes,  se  adelantó  hasta  la  baranda  del  tablado, 
y  con  todos  los  movimientos  y  modales  de  un  tribuno 
avezado  en  el  oficio,  empezó  á  hablar.  Era  nada  menos 
que  el  radical  Enrique  Hunt,  que  ya  me  habían  señalado. 

«Su  discurro  iba  encaminado  á  probar  que  aquella 
Asamblea  estaba  singularmente  equivocada  cuando  creía 
que  era  un  acto  de  humanidad  el  suavizar  la  suerte  de  los 
negros,  mientras  que  dejaban  subsistir  en  Inglaterra  á  se- 
res de  su  misma  especie  que  en  realidad  eran  mucho  más 
desgraciados  que  los  esclavos  africanos.  Trabajo  le  costó 
acabar  de  desarrollar  su  pensamiento,  porque  desde  que 
empezó  á  hablar  quisieren  interrumpirle  con  gritos  de 
off!  offl  oui!  (fuera!  fuera!  salid!),  y  al  fin  la  desaprobación 
llegó  á  tal  extremo,  que  le  fué  forzoso  callar. 

«Inmediatamente  se  levantó  Mr.  Brougham,  el  cual  de- 
bía de  ser  favorito  de  los  circunstantes,  porque  le  aplau- 
dieron estrepitosamente  cuando  tomó  la  palabra,  y  des- 
pués lo  escucharon  con  la  mayor  atención,  á  pesar  de  que 
se  limitó  á  decir  que  era  justo  escuchar  á  todo  el  que  qui- 
siese emitir  su  opinión  en  aquel  recinto  en  pro  y  en  con- 
tra de  la  cuestión  que  se  debatía,  y  se  sentó  después  de 
dar  gracias  por  la  buena  acogida  que  le  habían  hecho. 
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«Alentado  con  lo  que  habia  dicho  Brougham, 
■vio  á  pedir  lapalabra  y  áreanudar  el  hilo  de  su  discí 
paró  los  sufrimientos  de  los  negros  en  las  colon 
que  padecían  los  desdichados  obreros  de  Inglat;ri 
cómo  las  leyes  protegían  á  los  esclavos  contra 
amos,  mientras  que  en  Inglaterra  no  había  ningún 
parasen  i  los  trabajadores  contra  la  crueldad  de  n 
trenes.  Había  en  el  lenguaje  y  en  el  acento  de  a 
bre  una  ironía  tan  amarga,  unida  á  una  violenci 
da  apenas;  tenía  todo  su  discurso  un  estilo  tan 
todos  los  usos  parlamentarios,^ — de  lo  cual  fií 
cuenta  y  pedia  perdón  porello,  diciendo  que,  co 
bía  sido  miembro  de  ninguna  Cámara,  ignora!: 
y  costumbres  de  la  ciencia  oratoria  de  las  Asan 
tas, — que  no  podía  menos  de  producir  una  sin 
impresión  en  sus  oyentes.  En  el  fondo  de  sus  ( 
notaba  una  sátira  tan  cruel  contra  el  Gobierno, 
escuchaba  con  interés,  y  parecíame  asistir  á  algí 
sentación  dramática  que  pintaba  una  faz  del  e; 
g\és  que  yo  no  conocía  aún. 

«Desgraciadamente  ioselementosquecompo 
lia  Asamblea,  no  eran  propios  para  que  lo  escuc 
paciencia;  así  fué  que  á  poco  la  borrasca  que  n 
bajo,  tornó  á  desencadenarse,  y  los  gritos  de  orí 
lo  the  quesiion!  lo  obligaron  por  último  á  guard* 

«Un  hombre  que  se  había  subido  á  unj 
sin  duda  porque  no  hubo  de  encontrar  puest 
parte,  pidió  la  palabra;  se  la  concedió  el  Presidí 
tonces  desde  allí  enderezó  un  discurso  á  los  coi 
bastante  típico:  combatió  el  principio  sentado  p 
ham  de  que  todo  caballero  (getttteman)  tenía  fac 
hablar  cuanto  le  diese  la  gana  en  una  junta, 
dijo,  si  así  fuera,  bastaría  que  un  individuo  fue 
tencionado,  para  que  lograse  paralizar  índeñnid; 
operaciones  de  una  junta  deliberativa." 
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<!: Aquel  discurso  fué  muy  aplaudido,  pero  no  bien  hubo 
concluido,  cuando  Hunt  quiso  volver  á  hablar.  Sin  em- 
bargo, no  pudo  llevar  á  cabo  su  propósito:  le  interrumpie- 
ron los  gritos  de  toda  la  Asamblea  en  masa,  en  medio  de 
los  cuales  se  oía  la  voz  del  Presidente  que  le  negaba  la  pa- 
labra. Tuvo,  pues,  que  sentaise,  aunque  protestaba  por  lo 
bajo  con  tono  altanero,  en  su  calidad  de  ciudadano  in- 
glés ( englishman )  contr<í  la  parcialidad  de  aquella  gente. 

«Luego  habló  lord  Calthrope,  y  en  seguida  Daniel  Wil- 
son,  Mr.  Bennet,  y  por  último  Brougham;  tomaron  la  pa- 
labra  uno  en  pos  de  otro.  Este  último  es  el  verdadero  tipo 
de  la  energía  intelectual  alojada  en  un  cuerpo  ordinario, 
pero  obediente  á  los  ímpetus  del  alma;  no  tiene  aquella 
gordura  tan  común  entre  los  ingleses,  es  menos  colorado, 
menos  blanco  que  sus  compatriotas,  y  tiene  las  facciones 
más  pronunciadas.  Una  vez  que  hubo  terminado  su  dis- 
curso, el  cual  me  pareció  notabilísimo  como  todo  lo  de 
él,  resolví  retirarme;  eran  ya  las  cinco  de  la  tarde;  hacía 
más  de  seis  horas  que  estaba  allí,  y  me  sentía  fatigado.  Em- 
prendí, pues,  mi  retirada,  pero  gasté  un  cuarto  de  hora  en 
abrirme  paso  por  en  medio  de  la  apiñada  multitud.  Entre 
aquellas  dos  mil  personas  que  componían  la  concurren- 
cia, noté  las  fisonomías  más  bellas  y  aristocráticas  que  ja- 
más había  visto  reunidas  en  igual  número. 

€17  de  Mayo, — A  las  doce  y  media  estuve  hoy  en  la 
Universidad  de  Londres,  (i)  Como  iba  recomendado  á  Mr. 
de  Morgan,  (2)  el  matemático,  éste   me  recibió  personal- 

(1)  Esta  UniTersidad  no  fué  reconocida  como  nacional  sino  en  1886. 
Habla  sido  fundada  merced  á  los  esf uenos  de  lor  1  Brougham  en  1828,  y 
actualmente  no  goza  de  renta  alguna  del  Qobierno.  Allí  se  enstfian 
todas  las  ciencias  con  un  cuerpo  de  profesores  que  pasan  de  40,  7  1 ,600 
«stodiantes,  los  cuales  pagan  cerca  de  80,000  libras  por  afio.  Esta  Uni- 
yersidad,  que  ha  sido  ampliada  en  1880,  tiene  á  su  cargo  un  hospital,  en 
«I  que!  86  atiende  6  más  de  89,000  enfermos  por  afio. 

(2)  Mr.  Au^sto  de  Morgan  era  entonces  muy  Joven,  y  ya  era  famo- 
so como  matemático.  Habla  nacido  en  Madura  en  1806. 

Acosta  tuvo  después  correspondencia  epistolar  con  este  sabio. 
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mente  con  mucha  atención  y  me  hizo  recorrer  todo  i 
terior  del  ediñcio:  los  anfiteatros  de  fisica,  el  salón  de 
délos  de  máquinas  de  vapor  y  otros,  el  salón  de  in 
mantos  astronómicos  y  de  mecánica,  el  de  química  ( 
que  pueden  caber  hasta  ochocientos  estudianle^  holj 
mente),  los  laboratorios  y  colecciones  de  curiosid: 
todo  lo  vi  y  lo  visité  prolijamente.  El  Museo  está  toi 
eñ  embrión.  En  ia  biblioteca  noté  qne  casi  todos  los  1 
de  matemáticas  estaban  en  francés;  después  de  Newl 
de  otros  pocos  ingleses,  éstos  han  descuidado  un 
este  ramo  del  saber  humano.» 

Varias  veces,  según  leemos  en  su  Diario,  Acosta 
vo  en  la  Cámara  de  los  Lores,  llevado  allí  por  Sir  Ri 
Wilson.  Alli  vio  hombres  famosísimos  en  la  bis 
como  lord  Wellington,  lord  Aberdcen,  lord  Hill,  el 
mandante  en  Jefe  del  ejército  inglés  en  ese  tiempo,  < 
lebre  Bathurst  y  otros. 

Un  día  le  llevó  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  en 
de,  con  permiso  del  presidente,  te  permitieron  sentar: 
los  bancos  de  los  Diputados.  V¡ó  entonces  de  cerca  j 
hablar  al  economista  liberal  José  Hume,  Á  0'Conn< 
Mr.  Hutcbinson,  á  Mr.  Douglas  y  al  célebre  hombí 
Estado  Sir  Robert  Peel,  ccuya  voz,  dice  Acosta,  fué  • 
chada  en  los  bancos  de  la  oposición  con  marcada  i 
ción.  Sus  modales  son  los  de  un  completo  caballero, 
figura,  sin  ser  hermosa,  es  simpática.»  (i) 

(I)  1  Quién  no  conoce  aiquien  de  nombre  i  loa  dos  Poel,  padre  < 
Sin  enktMi^,  dIrenuM  «qui  unu  pioM  paisbru  ftcercft  del  primai 
ou«l  (uÉ  el  que  conoció  Acoala.  Hijo  de  un  rico  pero  no  uistocritl 
lindero  del  condado  de  Luic&ater,  nació  en  178S;  entró  i  le  C&m 
loi  ComuDea  &  loa  31  aDoe.  En  breve  se  hizo  notabillaimo  j  turo 
•n  el  Hiniaterlo  Liverpool,  de  Iiia&  1818.  BaI329:ae  cooaUlu 
defdoaor  de  loa  oatótlcoH  en  el  Parlamento.  Bn  1841  fué  primer  Ul: 
OB  cuyo  puaato  tuvo  grandes  triunfos  en  loe  n^odoa  financiera 
aduanal!  fa¿  *1  faclir  de  refjrmaa  económicaa  importantes,  7 
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Una  mañana  consiguió  tarjeta  de  favor  para  ir  á  pre- 
senciar el  ensayo  de  la  ópera  de  Rossini — Tancredo — la 
cual  por  primera  vez  iban  á  dar  en  Londres.  Allí  vio  de 
cerca  á  la  célebre  Malibrán,  la  cual  se  hallaba  entonces  en 
todo  el  apogeo  de  la  gloria  artística.»  Hízose  aguardar, 
— dice  en  sus  notas  de  viaje, — no  llegó  sino  hasta  las  doce 
del  día,  anunciando  que  no  estaba  dispuesta  á  ensayar  la 
cavatina.  A  pesar  de  sus  caprichos,  la  Malibrán  tiene  un 
aspecto  bondadoso  que  agrada.  Esta  joven  y  asombrosa 
cantatriz  corregía  con  acierto  á  los  más  antiguos  maestros; 
notaba  al  momento  la  menor  disonancia,  y  parecía  el  alma 
de  la  Compañía  de  Opera,  á  pesar  de  que  no  ha  cumplido 
Z3  años.»  (i) 

Acosta  frecuentó  muy  buena  sociedad  en  Londres: 
fué  invitado  á  comer  en  casa  de  Sir  Robert  Wilson,  de 
Mr.  de  Morgan,  y  con  el  General  Santander,  quien  llegó 
en  esos  días  á  Inglaterra,  visitó  la  casa  de  Lord  Lansdow- 
ne  y  reanudó  sus  relaciones  con  Lord  Holland,  á  quien 
había  sido  presentado  en  casa  del  General  Lafayette.  Con 
el  señor  Renjifo — su  compañero  de  viaje, — visitó  la  Torre 
de  landres.  Lo  que  más  le  llamó  la  atención  allí  fué  la 
Sala  de  armas,  en  donde  le  señalaron  las  tomadas  por 
Wellington  en  Waterlóo,  «las  cuales,  dice,  formaban  una 
muralla  de  bruñido  y  reluciente  acero.» 

De  la  catedral  de  San  Pablo  dice:  «Esta  es  sin  duda 
la  iglesia  protestante  más  vasta  del  mundo,  pero  de  nin- 
guna manera  puede  compararse  á  San  Pedro  de  Roma, 
como  suelen  hacerlo  los  ingleses.  Fué  casi  nula  la  impre- 
sión que  recibí  allí,  apesar  de  que  su  media  naranja  tiene 
una  elevación  prodigiosa  y  mide  no  metros  de  altura,  pe- 
ro la  de  San  Pedro  se  levanta  152  metros  sobre  el  suelo. 

ptremataraineDte  en  1850.  Dejó  bu  adquirido  título,  a8i  como  sus  talen- 
toa  administratiyoB,  á  su  hijo,  de  su  mismo  Hombre,  pero  que  no  a]cana6 
Jamás  á  la  fama  de  su  padre. 

o)  La  Malibrán  murió  seis  afios  después,  de  una  caída  de  caballo. 
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Desde  la  cáspide,  adonde  subimos,  se  descubr 
ese  Londres  triste,  negro,  obscuro  y  siempre  c 
una  capa  de  humo,  mientras  que  en  Roma  caí 
aquella  atmósfera  trasparente  que  permite  ver 
insignificante  pormenor  del  paisajelí) 

Demasiado  se  ha  hablado  ya  desaquella  far 
poli,para  que  creamos  neoesario  trascribir  aquí 
ciones  de  los  monumentos  tan  conocidos  qui 
mos  en  el  Diario  de  Acosta. 

Acosta  describe  el  museo  Británico,  el  cual 
lijamente  (i)  y  lo  que  más  le  llamó  la  atenciót 
libros  en  lengua  china  é  indostánica  que  allí  li 
como  después  vió  en  la  Sociedad  Asiática  otro 
teresaron  particularmente. 

Como  deseara  estudiar  la  vida  inglesa  bajo 
faces,  fué  á  pasar  unos  dos  dias  en  un  lugar  Uai 
Hill —  sito  á  pocas  leguas  de  Londres,  en  d 
una  casa  de  campo  un  Mr,  Mott,  Alli  se  entret 
riguar  los  precios  de  las  casas  y  viveres  y  la  mí 
vir  de  los  aldeanos,  y  cómo  cultivaban  la  tierr 
cual  apunta  en  su  Diario.  Le  señalaron  un  cab: 
bía  cumplido  34  años  y  todavía  servía  para  tira 
rro;  en  América  los  caballos  duran  mucho  mer 
Europa,  sin  duda  porque  aquí  cuidan  menos  le 
Describe  las  casas  y  las  costumbres  de  Ingl; 
parándolas  con  las  francesas. 

Con  Mr.  de  Morgan  Acosta  fué  á  visitar  e 
de  Greenwich;  en  el  camino  se  les  juntó  Mr,  R 
era  el  Director  del  Establecimiento.  Este  leshi 
lo  más  importante  de  él.  En  la  parte  en  que  vi 
válidos  le  dijo  que  se  albergaban  cuatro  mil  per 
tando  los  marinos  asilados,  los  empleados  y  los 

(1)  Bn  aquella  épocí  e)  nugnlfico  edlflclo  del  Huieo  Bii 
Ub*  concluido,  y  no  exiatían  ni  la  dédma  parte  de  las  gali 
que  boy  admira  todo  el  que  Tajra  i  Londres. 
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reciben  allí  educación  gratuita:  á  todos  alojan,  alimentan 
y  enseñan  gratuitamente  á  expensas  del  Gobierno,  Ade- 
más los  llevaron  á  la  parte  del  ediñcio  en  que  tienen  alo- 
jamientos particulares  los  pensionados,  y  ellos  se  buscan 
sus  alimentos,  (i) 

Llamóle  la  atención  ver  en  medio  de  construcciones 
nuevas  el  antiguo  palacio  de  la  reina  Ana,  el  cual,  observa, 
cesta  en  el  corazón  del  establecimiento  y  se  conservan  allí 
todavía  los  artesonados  y  hermosas  pinturas  al  fresco  en 
los  salones,  pero  en  lugar  de  ricos  muebles  y  cortinajes 
suntuosos,  entre  cuyos  pliegues  suelen  ocultarse  el  vicio 
opulento,  vimos  los  sencillos  catres  de  cuatrocientas  hijas 
de  marino  que  se  educan  honradamente,  y  allí  duermen 
las  que  serán  un  día  virtuosas  madres  de  familia  y  esposas 
fieles.  En  las  escaleras  encontramos  algunas  de  estas 
niñas  que  nos  hacían  una  modesta  reverencia  y  se  ale- 
jaban. 

«En  los  antiguos  jardines  en  los  cuales  antes  se  pasea- 
ban los  cortesanos,  encontramos  algunos  marinos  inváli- 
dos. A  unos  les  faltaba  un  brazo,  y  otros  tenían  una  pierna 
menos.  Se  habían  congregado  bajo  las  columnas  de  los 
corredores,  y  compartían  tranquilamente  entre  sí.  Después 
de  escapar  de  los  peligros  de  la  mar  y  de  las  contingencias 
de  la  guerra,  veían  llegar  el  fan  de  su  vida  en  un  puerto 
seguro,  consolados  y  protegidos  por  un  Gobierno  que  sa- 
be recompensar  el  mérito.  Desde  allí,  y  al  abrigo  de  toda 
borrasca,  pueden  contar  y  recontar  el  número  infinito  de 
naves  que  suben  y  bajan  por  el  Támesis,  esa  arteria  del 
comercio  del  mundo,  y  al  mismo  tiempo  contemplan  bajo 
el  techo  que  los  ampara  más  de  ochocientos  niños  que  se 
preparan,  sin  duda  con  la  petulancia  propia  de  la  juventud, 
á  entrar  en  la  carrera  en  que  tantos  perecieron.    De   los 


(1)  Parece  que  después  se  permitió  á  los  peosionados  que  viviesen  en 
donde  quisieran,  y  hay  muchos  aposentos  vacíos. 
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que  parten  de  allí  llenos  de  esperanzas,  unos  poce 
san  mutilados  y  enfermos  á  esa  cuna  de  sus  ilus 
suspirado  sepulcro  de  los  que  vuelven  á  morir  dei 
una  vida  incógnita  y  azarosa.  Al  lado  de  los  mai 
educan  las  niñas  huérfanas  de  los  que  perdieron 
en  las  lides,  y  estas  serán  las  humildes  compañerai 
vida,  humildes  y  castas,  y  cuyo  orgullo  no  sefund 
en  suavizar  la  existencia  de  los  hombres  y  tenerl 
lentos  y  dichosos.  Este  es  el  tipo  de  la  mujer  ingle 
la  bendiga!» 

En  una  de  las  salas  del  Hospital  de  Greenwich 
cristales  el  sombrero  de  dos  picos  y  rasgado  que  ] 
ció  á  Nelson,  yen  la  galería  de  pinturas  un  cuadro 
presenta  su  muerte. 

Subió  al  Observatorio,  que  se  halla  en  la  cun 
una  colina.  Le  salió  á  recibir  un  joven  hermano  d 
nomo  Pons,  por  estar  este  enfermo,  (i)  Mostrare 
instrumentos  más  importantes  del  establecimiento, 
regreso  á  Londres  compró  varios  que  habia  visto 
allí  y  que  le  eran  desconocidos. 


CAPITULO  xvn 

R««idencia  en  Londres. — I^e  hacea  niiembro  de  ]&  Sociedad  de 
mlft. — Sociedad  Bcal  de  Loudrei.— WestmfDsteT. — La  viuda 
da. — HolÍDo.— El  kOoi  MadriJ. — La  América  eapafiola  e 
Muerte  de  Jorge  IV  de  Inglalerta.-  -Muerte  j  entierro  del  b 
wBor  Madrid.— Hr.  Poules  Zacarfae  Macaulajr  y  au  familia, 
pa  do  la  Gran  Bretafia. 

Acosta  fué  invitado  al  Banquete  de  la  Sociedad 
nómica  de  Londres,  en  donde  trató  á  varias  notab 

{1)  Juan  Ltti$  Poru,—át  orígnn  fnucis.  f  ué  Krector  de  vari 
Tatortoa.  Era  particul anuente  adicto  i  estudiar  la  maniha  da  I 
tai;  descubrid  87  7  por  cao  le  llamaban  Catador  <fe  OemttM,  '. 
1881,  i  loa  70  afioi  de  au  edad. 
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científicas,  como  el  Capitán  Basilio  Hall,  célebre  viajero 
y  navegante  inglés,  quien  había  publicado  poco  tiempo 
antes  la  jelación  de  sus  viajes  en  Chile,  Perú  y  México, 
durante  los  años  de  1820  á  22.  Conversó  con  el  Capitán 
Juan  Franklin,  de  la  marina  Real  de  Inglaterra,  el  cual  le 
habló  de  su  expedición  al  polo  Norte  con  el  Capitán  John 
Ross.  (i)  El  Presidente  de  la  Sociedad,  que  estaba  ala  ca- 
becera de  la  mesa,  le  mandó  invitar  á  que  tomase  una  copa 
con  él.  Después  del  banquete  fué  -presentado  solemne- 
mente á  los  miembros  de  la  Sociedad  y  propuesto  por  uno 
de  ellos  como  miembro.  El  Secretario  de  la  Sociedad  le 
leyó  ^n  seguida  los  Reglamentos,  y  ofrecieron  extenderle 
su  nombramiento. 

Acosta  asistió  también  á  una  sesión  de  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  el  primer  cuerpo  científico  del  Reino 
Unido. 

«La  antecámara,— escribe, — de  Somerset  House,  en  la 
cual  estuve  aguardando  la  hora  de  la  reunión,  sirve  tanto 
para  la  Sociedad  Real  como  para  la  de  los  Anticua^ 
fios.  (2)  Cada  miembro  puede  introducir  algún  amigo  co- 

(t)  Este  Capitán  ño  se  había  hecho  notable  todavía  en  1880.  Juan 
Franklin  tenía  entonces  44  años.  Después  de  haber  servido  en  la  marina 
inglesa  en  las  guerras  contra  Francia  y  los  Eitado)  Unidos,  se  había dcdi- 
cado  ¿  viajes  de  exploración  en  el  polo  Norte,  y  sirvió  mucho  á  las  cien- 
cias. En  1845  salió  coa  dos  naves  á  descubrir  el  paso  N.  O.,  y  desde  Julio 
de  ese  año  cadie  lo  vol  nó  á  ver.  Desde  1848  hasta  1859  se  organizaron  18 
expediciones  para  irle  á  buscar,  pero  nadie  pudo  dar  con  el  paradero  del 
nav.gante,  hasta  1859,  en  que  se  encontraron  rastros  y  un  pergamino  en 
que  uno  de  sus  compañeros  daba  cuenta  dd  su  muerte  y  de  la  de  todos  los 
que  ibaa  con  él  en  los  dos  buques. 

(2)  Hoy  la  Sociedad  Becd  tiene  su  asiento  en  New-Burlington  House, 
magnífico  palacio  que  el  Gobierno  compró  en  1854  (le  costó  140,000  libras 
esterlinas)  para  que  se  reuniesen  allí  gran  número  de  sociedades  científi- 
cas y  artística.  Fundada  esta  Sociedad  desde  mediados  del  siglo  xyn,  ha 
conservado  gloriosamente  su  nombre.  Hoy  cuenta  750  miembros,  y  todo 
hombre  de  ciencias  ambiciona  el  poder  añadir  á  su  nombro  las  letras  F. 
R.  S.  (Fellow  of  the  Boyal  Socicty)  cjmo  el  mayor  título  de  honor. 
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mo  visitador;  á  éstos  los  inscriben  en  una  lista 
inscrito  allí,  pueden  entrar  libremente  y  sentar 
miembros  recibidos  de  la  Sociedad. 

cYo  llevaba  una  carta  de  introducción  pan 
dente,  el  Duque  de  Sussex,  el  cual  me  recibió 
bílidad  y  me  introdujo  en  el  salón  de  las  sesi< 

Con  el  General  Santander  visitó  á  Westmi 
día  famosisima  de  la  cual  Acosta  hace  larga  c 
Divirtiéronse  mucho  los  dos  americanos  con  i 
que  representaba  al  Rey  Eduardo  i,  y  á  la  c 
la  cabeza.  Preguntando  lo  que  aquello  signitics 
testó  el  guía  ó  cicerone,  que  como  la  cabeza  ori, 
plata,  se  la  habían  robado  hacía  siglos,  y  nadie: 
mado  la  pena  de  recmpla7^rla;  y  esto  á  pesar  d 
Rey  fue  el  fundador  de  las  instituciones  parí 
del  Reino.  Sin  embargo,  como  había  muerto  h 
siglos,  era  natural  que  lo  olvidase  la  nación,  ci 
no  se  acuerda  de  los  que  ayer  no  mas  le  han 
bien.  (2) 

Después  de  nombrar  la  mayor  parte  de  los 
monumentos  que  encierra  aquel  célebre  pantt 
hombres  famosos  de  Inglaterra,  añade: 

«Este  suntuoso  cementerio,  en  el  cual  pued 
se  la  historia  política,  literaria,  civil  y  militar  de 
debe  visitarse  con  profundo  respeto.  jCuánto! 
míenlos  memorables,  funestos  ó  felices,  provee 
versos  á  nuestra  pobre  especie  humana,  no  recu» 
líos  nombres  que  se  ven  grabados  sobre  esas  k 

Con  el  mismo  General  Santander  fué  á  visíi 
da  del  desafortunado  General   Miranda.    cVi,- 

(3)  Hoy  no  ozlitg  mU  MUtus;  an  au  lugar  bo  a*  t«  i 
<W  mirmol  on  el  nomttre  del  Bey  encuna. 
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ia  excelente  biblioteca  que  perteneció  á  este  gran  patrio- 
ta. La  casa  que  la  señora  viuda  habita  hace  más  de  veinte 
años,   está  llena  de  recuerdos  de  Miranda.» 

Allí  le  presentaron  por  primera  vez  {y  después  conser- 
vó relaciones  de  amistad  con  él)  al  señor  Molino,  el  anti- 
guo secretario  del  ilustre  venezolano. 

Visitó  el  arsenal  y  la  fuivdición  de  cañones  de  bronce, 
todo  lo  cual  describe  en  el  Diario,  fijándose  particular- 
mente en  las  armas  que  pudieran  convenir  mejor  á  las 
fortificaciones  de  su  patria.  Estuvo  en  los  West-Indian 
Docks  y  en  otros  muelles  importantes.  «Estando  en  los 
London  Docks,  escribe,  vi  la  estatua  de  un  negociante  (mer* 
chant)  á  cuyos  esfuerzoi  y  perseverancia  debió  la  compañía 
emprendedora  la  conclusión  de  aquella  obra  colosal.  Es  la 
primera  estatua  erigida  á  un  comerciante  que  recuerdo 
haber  visto  en  Europa;  hasta  ahora  en  las  plazas,  paseos 
y  lugares  públicos  que  he  visitado,  no  había  visto  sino  efi- 
gies de  conquistadores,  poetas  y  filósofos.» 

Explica  circunstanciadamente  el  sistema,  los  estatutos 
y  condiciones  de  aquel  enjambre  comercial. 

Estuvo  también  recorriendo  el  edificio  del  Banco  de 
Inglaterra  con  uno  de  los  cajeros  con  quienes  se  había  rela- 
cionado en  el  boapding  house  en  que  vivía. 

Con  el  Conde  Lasteyrie  y  el  General  Santander,  Acosta 
fué  á  oir  una  conferencia  que  dio  Mr.  Robert  Owen,  el 
fundador  de  las  colonias  y  sociedades  cooperativas.  Des- 
pués de  gastar  toda  su  inmensa  fortuna  en  aquellas  utópi- 
cas reformas  sociales  en  los  Estados  Unidos,  en  donde 
fracasaron  todos  sus  proyectos,  aún  conservaba  esperan- 
zas de  fundar  aquellas  colonias  anti-religiosas  en  Europa, 
y  llamaban  la  atención  sus  conferencias  por  lo  mismo  que 
en  ellas  todo  era  fantástico  é  imposible  de  realizar. 

Ocupa  algunas  páginas  del  Diario  de  Acosta  la  des- 
cripción del  Tunnel  bajo  el  río  Támesis,  en  el  cual  se  había 
trabajado  entonces  cinco  años;  no  estaba  aún  concluido 
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y  no  se  dio  á  la  circulación  sino  en  1843  (1).  F 
casa  de  locos  dePeckham;  la  de  educación  deC! 
dada  por  el  Duque  de  York  para  educar  500  hi 
militares,  la  cual  contenia  niños  de  cuatro  á  cat 
Allí  les  enseñan  algún  oficio  útil,  ó  los  prepara 
carrera  militar  si  optan  por  ella.  Con  el  Conde 
rie  visitó  varias  fábricas,  establecimientos  tipog 
sómetros  etc.  etc. 

No  dejaba  pasar  un  día  sin  que  en  él  hubies 
do  y  visto  algo  nuevo. 

Pero  no  todo  era  contento  y  satisfacción  < 
existencia  dedicada  á  adelantar  los  conocimien 
eos  de  la  vida  y  la  ilustración  de  su  espíritu 
muy  preocupado  la  situación  de  su  patria  y  afli; 
tado  de  salud  de  uno  de  sus  compatriotas  á  qt 
saba  verdadera  amistad.  Veamos  lo  que  acen 
dice  su  Diario. 

S2  de  junio.— A  las  once  de  la  mañana  tomt 
un  carruaje  público  para  ir  3  visitar  á  Madrid, 
tomado  alojamiento  en  Barnes,  aldea  sita  á  seis 
Londres.  Pasamos  por  Chelsea,  Kensington,  F' 
donde  están  los  jardines  y  el  Palacio  del  Obisp' 
dres. —  En  Putney  pasamos  el  Támesis  por  un 
madera,  y  diez  minutos  después  me  desmontaba 

«Encontré  á  Madrid  muy  enfermo;  él  piens: 
con  mucha  razón,  que  está  tísico,  y  no  podn 
Colombia.  Pasé  el  día  con  él  y  su  seíiora,  ley 
gacetas  y  los  diarios  de  debates  del  Congre 
biano.» 

Arrojemos  rápidamente  una  ojeada  sobre  li 
ma  situación  de  Colombia  en  aquel  tiempo  cal; 

(1)  Hoj  lo  atnviewn  cuarent&  Irenes  por  día,  ;  nadie  le 
Iimber  muchu  obns  de  iogeolería  que  lIsmaD  la  HteDción  á 
que  toa  máa  titiles  é  interesa  olea. 
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el  cual  no  se  veía  en  lo  por  venir  sino  obscuridad  y  peli- 
gros; obscuridad  y  peligros  que  aún  nos  amenazan  seten- 
ta y  un  año  después  1  No  eran  menores  las  calamidades  que 
se  habían  desencadenado  sobre  las  demás  repúblicas  her- 
manas. «La  América  española  (1830)  dice  el  General  Po- 
sada en  sus  Memorias  (i)  era  un  vasto  campo  de  anarquía 
turbulenta  que  entristecía  y  espantaba  á  los  hombres  de 
alguna  previsión.  En  México  se  batían  los  partidos  en  las 
calles,  y  entre  tanto  los  léperos  saqueaban  las  princi- 
pales casas,  cometiendo  toda  clase  de  excesos.  Centro  Amé- 
rica se  despedazaba,  trayendo  consigo  la  federación  y  los 
desastres  que  le  son  consiguientes,  y  que  concluyeron  con 
la  República  fraccionándola  en  republiquitas  enemigas 
que  se  hacen  eterna  guerra.  En  el  Perú  el  General  Lámar 
había  sido  militarmente  destituido  de  la  presidencia  é  ig- 
nominiosamente deportado.  En  Buenos  Aires  todavía  peor 
xjue  en  otras  repúblicas,  habían  sido  asesinados  los  Presi- 
dentes Dorrego  y  Blanco,  derramándose  con  profusión  es- 
pantosa la  sangre  de  los  ciudadanos.  En  Chile  á  la  sazón 
los  partidos  Pipiólos  y  Pelucones  se  mataban  en  feroz  gue- 
rra civil,  acusándose  mutuamente  de  haber  violado  las  le- 
yes y  de  haber  faltado  á  la  buena  fe  en  las  elecciones  para 
presidente  de  la  República.  Bolivia,  después  de  la  separa- 
ción del  filántropo  Sucre,  se  sacudía  para  zafarse  de  las 
garras  del  Perú,  á  fin  de  que  entregada  á  su  propia  suerte, 
pudiera  entrar  á  figurar  mejor  en  el  drama  de  desórdenes 
sangrientos  del  continente  de  que  hacía  parte.» 


Entretanto  los  dos  amigos  que  leían  los  periódicos  y 
las  cartas  que  les  mandaban  de  Colombia,  comprendían 
que  era  tal  la  discordia  que  allí  cundía,  que  en  breve  las  dos 
Repúblicas  hermanas — Nueva  Granada  y  Venezuela,— 
acabarían  por  hacer  casa  aparte.  Aquella  próxima  diso* 

(1)  Yolamen  l.\  págias  199. 
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ón  los  afligía  sobremanera,  pues  ellos  desde  lejanas 
ras  veían  con  espíritu  reposado  cuáles  serian  tas  con- 
iencias  inmediatas  y  remotas,  y  cómo  perdería  su  pa- 
la importancia  que  tenia  conquistada,  si  se  seccionaba, 
ividia.  Páez  había  amenazado  resueltamente  que  pre- 
ria  entregarse  á  los  españoles  de  nuevo  más  bien  que 
decer  al  Gobierno  establecido  en  Bogotá,  y  habiacon- 
ado  un  Congreso  para  reconstituir  á  Venezuela  en  re- 
ilica  separada.  Entretanto  el  Congreso  que  llevó  el 
[:bre  de  admirable  se  había  instalado  en  Bogotá  el  20 
Enero  de  1830,  y  el  mensaje  que  Bolívar  presentó  alas 
naras  respiraba  el  amargo  y  profundo  dolor  que  siente 
ombre  de  genio,  á  quien  rio  se  le  ocultan  las  conse-. 
ncias  de  ciertos  hechos,  y  el  desconcierto  que  nacería 
tquellas  discusiones  que  iban  á  desarrollarse  en  el  Con- 
>o  que  empezaba  sus  .sesiones. 

La  prensa  de  Bogotá  solo  respiraba  odios,  envidias, 
liciones  descabelladas,  calumnias,  todo  por  medio  de 
lenguaje  violento  y  sin  freno.  La  lucha  prolongada, 
>ero,  acaba  por  agotar  la  energía  de  los  hombres  más 
iotas,  y  entonces  se  dejan  llevar  por  el  desaliento  y  los 
;ngañüs  hasta  el  punto  de  olvidarlo  todo  para  hacerse 
1  lado  de  la  política  activa  y  dejar  el  paso  libre  á  los 
viciosos  que  solo  buscan  su  propio  bien  y  no  el  de  la 
ia.  Bolívar  desde  la  Quinta  de  las  orillas  del  Fucha,. 
nde  se  había  retirado  enfermo  de  cuerpo  y  de  alma, 
ido  en  su  susceptibilidad  y  amargado  con  la  ingratitud 
iquellos  mismos  que  había  protegido,  vió  que  todos 
estuerzos  habían  sido  vanos;  que  su  obra  se  desmoro- 
na, y  que  en  ese  naufragio  de  todas  sus  esperanzas  pá- 
ticas, su  obra  claudicaría. 

Discutiendo  aquellas  cosas  pasaron  el  día  Madrid  y 
«ta.  El  enfermo  se  desconsoló  tanto,  que  su  amigo  lo 
)  á  pasear  en  carruaje  para  distraerlo  de  sus  prcocu- 
iones  patrióticas  y  personales.  Sin  duda  ese  debió  de- 
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ser  el  último  día  en  que  Madrid  salió  de  su  casa;  desde 
entonces  empezó  á  agravarse  de  una  manera  tan  alarman- 
te, que  ni  sus  amigos  ni  su  abnegada  esposa  conservaron 
esperanza  de  librarlo  de  la  muerte. 

Mientras  que  el  patriota  Doctor  Madrid  agonizaba  tris- 
temente, lejos  de  su  país,  en  una  pobre  aldea  délas  cerca- 
nías de  Londres,  el  personaje  más  importante  de  Inglate- 
rra rendía  también  su  última  jornada  en  el  Palacio  de 
Windsor  el  26  de  Junio.  No  bien  se  tuvo  noticia  en  Lon- 
dres de  que  el  Rey  Jorge  iv  había  muerto,  cuando  toda  la 
población  se  vistió  de  I  uto,  se  cerraron  las  tiendas  en  señal 
de  duelo,  y  los  periódicos  aparecieron  con  ribetes  negros, 

«Yo,  escribe  Acosta,  pagué  un  puesto  en  la  imperial 
de  un  carruaje  público  para  desde  allí  ver  pasar  la  proce- 
sión de  los  que  iban  á  proclamar  en  Charin^  Cross  el  ad- 
venimiento del  nuevo  Rey  Guillermo  iv.  Inmensa  multi- 
tud cubría  las  calles  y  casas  adyacentes;  en  las  ventanas, 
en  las  cornisas,  sobre  los  techos  de  las  casas  y  en  frágiles 
andamios  construidos  de  prisa,  se  amontonaba  una  multi- 
titud  curiosa.  En  primer  lugar  desfiló  una  tropa  de  caba- 
llería vestida  de  encarnado,  precedida  por  seis  trompetas; 
después  seguían  algunos  oficiales  de  la  Corona  y  reyes^de 
armas  y  otra  tropa  de  caballería  que  no  pasaba  de  quinien- 
tos hombres.  La  procesión  se  detuvo  en  Charing-Cross, 
y  uno  de  los  oficiales  leyó  un  papel  en  que  se  decía  que, 
habiendo  fallecido  el  Rey  Jorge  iv,  le  tocaba  la  corona  al 
Duque  de  Clarence,  su  hermano  menor;  por  consiguiente 
los  Lores,  las  Cámaras  y  Parlamento,  el  Lord-Mayor  (Al- 
calde Mayot  de  Londres)  habían  resuelto  reconocerlo  co- 
mo su  legítimo  Rey,  bajo  el  nombre  de  Guillermo  iv  (i). 
'  — "^ — — ^ — - —  f 

(1)  Guillermo  iv  era  tercer  hijo  de  Jorge  iii.  Había  nacido  ea 
Windsor  en  1765.  Asi  como  su  hermano  Jorge  iv,  era  odiado  por  los  in« 
gleses,  quienes  detestaban  su  conducta  disipada.  Bra  partidario  de  los 
whigs;  no  tenia  hijos  legítimos;  anurió  7  aftos  después  de  haber  subido 
al  trono,  en  1887,  dejando  la  corona  á  su  sobrina  la  Reina  Victoria, 
hija  del  Duque  de  Kent,  quien  había  muerto  dies  afios  antes. 
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Cuando  hubo  acabado  de  leer  la  proclama,  se  oyeron 
gunos  aplausos  y  vivas,  y  las  señoras  sacudieron  sus 
ñuelos.  Inmediatamente  la  procesión  siguió  su  cam 
hacia  la  ciíy.í> 

El  dia  27  de  Junio  Acosta  fué  llamado  con  urgenci 
Barnes;  el  señor  Madrid  había  empeorado,  y  la  familia 
taba  en  la  mayor  consternación.  Momentos  después 
haber  llegado  á  casa  del  moribundo  Ministro  de  Col 
bia,  se  presentó  allí  el  General  Santander;  ambos  se  a 
carón  al  lecho  del  poeta  agonizante;  Madrid  los  reconi 
y  se  despidió  de  sus  compatriotas,  citándoles  algu 
versos  de  Virgilio. 

Sin  embargo,  Madrid  no  murió  sino  al  diasiguienl 
las  doce  y  media  del  dia. 

Apenas  dejó  de  existir  su  amigo,  Acosta  fué  á  busc 
Sir  Robeit  Wilson  con  el  objeto  de  que  se  insertasen  ; 
culos  necrológicos  en  los  diarios  de   Londres. 

«  3  de  julio. — A  las  oncetomé  un  coche  público  pa 
á  Barnes  á  asistir  al  entierro  del  doctor  Madrid.  Salí 
de  la  casa  mortuoria  á  poco  de  haber  llegado.  El  c 
en  que  iba  el  féretro,  cubierto  de  panos  negros  y  pin 
jes,  iba  seguido  de  tres  coches  enlutados.  Antes  de 
de  la  casa  pusieron  á  los  convidados  capas  negras  y  I 
das  de  seda  en  los  sombreros.  Me  tocó  ir  al  lado  di 
banquero  y  del  Ministro  del  Brasil,  señor  Merle,  edito 
Ei  Caneo.  Gastamos  dos  horas  de  Barnos  á  la  iglesia 
Marilebone,  en  donde  se  debía  depositar  el  cuerpo,  i 
ñas  entró  el  féretro  en  la  iglesia,  dos  Ministros  (past< 
protestantes)  leyeron  algunos  salmos,  y  luego  lo  Uev: 
al  vestibulo  y  colocaron  el  ataúd  sobre  el  pavimento, 
se  fué  hundiendo  poco  á  poco,  mientras  que  uno  de 
Ministros  oraba  y  el  otro  arrojaba  puñados  de  tierra  s 
el  cajón  hasta  que  desapareció  en  la  profundidad  d 
bóveda Asi  desapareció  Madrid  á  nuestros  ojos,  d( 
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do  solamente  como  huella  de  su  paso  por  este  mundo,  ia 
memoria  de  un  hombre  honrado,  de  un  poeta  sensible, 
después  de  haber  soportado  quince  años  de  dolores  físicos 
y  morales  con  paciencia  admirable,  y  haber  pasado 
por  todas  las  vicisitudes  de  una  vida  azarosa  y  llena  de 
viceversas.  Madrid  no  había  cumplido  cuarenta  y  un 
añosl  (i) 

Mr.  Powles,  el  comerciante  inglés  que  tenía  entonces 
muchos  corresponsales  en  la  América  del  Sur,  invitó  á 
Acosta  á  que  fuese  á  su  casa  de  campo,  sita  en  Stamford. 

«El  dueño  de  casa,  dice  el  americano,  me  hizo  visitar 
sus  jardines  é  invernáculos,  los  cuales  son  hermosísimos, 
y  en  ellos  maduran  frutas  de  las  zonas  tropicales.  Pero 
más  que  todo  lo  que  me  señaló  en  sus  propiedades,  me 
gustaron  sus  hijas  Bmma  y  Tomasa.  Estas  señoritas,  que 
son  muy  bonitas,  elegantes  y  amables,  como  todas  las  in- 
glesas educadas,  hablan  bastante  bien  español  é  italiano. 
Después  de  la  comida  Tomasa  cantó  algunas  canciones 
italianas  acompañándose  en  el  piano.D 

Más  lejos  reñere  que,  habiendo  sido  invitado  á  almor- 
zar con  el  conocido  y  entusiasta  abolicionista  Zacarías 
Macaulay — padre  del  famosísimo  historiador  Lord  Ma- 
caulay, — para  quien  había  llevado  carta  de  recomendación 
del  ex-Obispo  de  Blois,  este  lo  presentó  á  su  familia  (2) 
y  compartieron  todos  juntos  un  rato.  Antes  de  sentar- 
se á  la  mesa  Macaulay  leyó  algunos  versículos  de  la  Bi- 
blia, y  todos  se  arrodillaron  á  oir  la  oración  deprecatoria 
que  hizo  el  anciano  en  alta  voz  y  que  duró  largo  rato. 

(1)  El  Doctor  C.  Martínez  Silva,  autor  de  la  Biografia  de  D.  Joü  Fer- 
nanúM  Madrid,  observa  lo  siguiente  ('lespués  de  citar  esta  p&gina  del 
Diario  de  Acosta  que  se  le  había  facilitado):  "Aunque  Madrid  era  católi- 
co, sus  exequias  se  celebraron  en  la  iglesia  parroquial  de  Marylebone  j 
tx>nforme  al  rito  anglicano,  sin  duda  por  el  carácter  oficial  de  que  estaba 
Investido. " 

(2)  de  conservan  cartas  de  Zaci^rias  Macaulay  á  Acosta. 
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Nuestro  viajero  visitó  detenidamente  el  Ordonance 
Map  Office  y  notó  que  en  Inglaterra  se  trabajaba  de  otra 
manera  que  en  Francia  el  mapa  de  la  Gran  Bretaña  que 
estaban  levantando.  Dice  que  lo  trabajaban  particulares 
á  quienes  el  Gobierno  pagaba  33  chelines  por  milla  cua- 
drada. El  Capitán  Mudge,  Jefe  del  establecimiento,  le  di- 
jo que  la  carta  de  Inglaterra  é  Irlanda  estaría  concluida 
al  cabo  de  diez  años,  pero  la  de  Escocia  tardaría  más,  por- 
que los  cerros  aumentaban  muchísimo  el  trabajo. 


CAPITULO  XVIII 

Regreso  á  París.— £1  hijo  ilegítimo  de  Miranda. — Viaje  de  Calais  á  Ps- 
rls.— Noticia  de  la  tomado  Argel  por  los  Franceses. —Asuatos  diplo- 
máticos.—Conferencia  restjrrada.— Un  día  en  la  Granja  del  Qeneral 
Lafayette. 

1830 

Hacía  dos  meses  que  Acosta  estaba  en  Londres,  cuan- 
do encontró  que  era  tiempo  de  regresar  á  París  á  prepa- 
rar el  viaje  que  debería  hacer  á  los  Estados  Unidos  en  vía 
para  Colombia.  Dijo,  pues,  adiós  á  sus  amigos  de  Londres 
y  se  embarcó  el  día  7  de  Julio  con  dirección  de  Calais.. 
De  paso  por  esta  ciudad  se  detuvo  para  visitar  á  un  libre- 
ro de  apellido  Leleux,  el  cual  le  había  recomendado  el 
General  Lacroix  años  atrás.  Era  este  hijo  ilegítimo  del 
General  Miranda,  y  con  ese  motivo  Acosta  deseaba  cono- 
cerlo. Hé  aquí  lo  que  con  respecto  de  este  personaje  lee- 
mos en  el  Diario: 

. . .  «Leleux  me  pareció  un  pobre  hombre,  en  el  cual 
las  facultades  morales  habían  disminuido  en  razón  inver- 
sa de  las  físicas,  que  habían  ido  aumentando,  pues  su  vien- 
tre es  enorme  y   nula  su  inteligencia.  Entre  otras  cosas 
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me  dijo  que  había  determinado  no   ser   ya  más  repu- 
blicano, (i) 

«S  de  julio. — Recorrí  la  ciudad  de  Calais;  esta  no  tie- 
ne nada  notable,  salvo  las  fortificaciones  del  lado  de 
tierra,  las  cuales,  aunque  descuidadas,  pueden  ponerse  en 
poco  tiempo  en  estado  de  defensa, 

«A  las  nueve  (de  la  mañana)  tomé  la  diligencia  en  vía 
para  París,  pasando  por  Boulogne.  Partimos  por  la  orilla 
del  mar;  el  terreno  en  algunas  partes  es  cascajoso  é  im- 
productivo, y  en  otras  veíanse  inmensos  trigales.  Dentro 
de  la  diligencia  se  hallaba  un  viejo  platero  de  8o  años  de 
edad,  pero  robusto  y  vivo,  el  cual  me  entretuvo  hablándo- 
me  de  la  Revolución  Francesa;  habíala  presenciado  desde 
su  principio;  se  expresaba  en  lenguaje  escogido  y  poseía 
una  instrucción  general  de  conocimientos  literarios  y  cien- 
tíficos, los  cuales,  sin  ser  profundos,  eran  muy  variados.- 
Entre  tanto  un  artesano  inglés  acomodado,  que  viajaba 
con  un  hijo  suyo  para  divertirse,  no  sabía  hablar  de  nin- 
gún asunto  fuera  del  de  su  profesión,  y  era  tan  vulgar  é 
ignorante  como  solo  es  capaz  de  serlo  un  anglo-sajón  de 
baja  extracción. 


(1)  Sin  embargo  Leleuz  se  habia  educado  al  lado  del  ilustre  Miranda, 

y  lo  acompañó  en  Venezuela  hasta  que  el  (akneral  cayó  en  manos  de  loa 

Bipafioles  el  80  de  Julio  de  1812.  Leleux  alcanasó  empero  á  embarcarse 

con  los  papeles  de  Miranda.  Hé  aquí  una  carta  de  SoubleUs  a¿  ciudadano 

LéUux: 

28  de  Julio 

Mi  querido  amigo  Leleux:  el  Gkneral  me  encarga  te  escriba  recomen- 
dindote  de  nuevo  que  sus  papeles  y  mapas,  que  están  en  los  cofres,  los 
empapeles  bien  y  los  hagas  transportar  inmediatamente  á  la  Ouaira,  y  re- 
mitirlos en  el  bergantín  de  Waltson  que  está  próximo  á  hacerse  á  la  vela 
para  Curazao;  que  estos  los  dirijas  y  recomiendes  á  la  casa  de  Robertson. 
7  Belt,  con  particular  encargo  para  que  los  conserven  en  eu  poder;  y  se- 
ria neaesario  que  pasases  tá  mismo  á  la  Quaira  para  que  todo  se  ejecute 
eonel  mayor  arralo  y  seguridad,  como  asunto  que  le  importa.  Procederás 
igualmente  encajonando  los  libros  que  quedaron  en  Caracas  para  remi- 
tirlos en  otra  ocasión  si  fuere  necesario. 
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cho  para  que  continuase  hasta  su  quinta  y  pasara  allá  al- 
gunos días  hasta  que  él  pudiera  regresan 

iíContinué,  pues,  camino  hasta  Rozoy,  pequeña  ciu- 
dad;  en  donde,  mientras  cambiaba  de  caballos,  los  que 
allí  había  me  hicieron  los  mayores  elogios  de  Lafayette  y 
de  su  familia. 

«La  Granja  se  halla  á  un  cuarto  de  hora  de  Rozoy,  y 
no  hay  ninguna  cerca,  barrera  ó  muro  que  defienda  la 
propiedad  de  Lafayette  de  la  de  sus  vecinos.  Los  grupos 
de  árboles  y  bosquecillos  que  rodean  la  quinta,  le  dan  un 
aspecto  agreste;  ésta  tiene  cuatro  torrecillas  góticas  en  los 
cuatro  ángulos  cubiertos  con  enredaderas  y  yedra;  algu* 
nos  de  estos  arbustos  me  dijeron  después  que  habian  sido 
sembrados  por  el  famoso  Fox,  (i)  á  quien  había  ligado 
sincera  amistad  con  la  familia  de  Lafayette  al  través  de  to« 
das  las  vicisitudes  de  la  política. 

«Encontré  en  la  Granja  á  la  hija  del  General,  casada 
con  el  Conde  de  Lasteyrie,  (2)  la  cual  me  señaló  mi  ha- 
bitación en  la  torrecilla  de  la  grande  escalera  que  desera- 
boca  en  el  vestíbulo  del  comedor. 

«Antes  de  la  hora  de  la  comida,  el  joven  Lasteyrie  me 
llevó  á  visitar  las  granjas  y  los  establos  de  ovejas  y  gana- 
do vacuno,  y  caballerizas  que  pertenecen  á  la  propiedad. 
El  producto  de  aquella  tierra  consiste  principalmente  en 
las  ovejas  merinas,  las  cuales  me  mostraron  pastando  en 
un  prado;  á  pesar  de  su  valor,  aquellos  animales  no  me 
interesaban,   y   no  me  pesó  el  tener  qué  abandonar  su 

(1)  Carlos  Jaime  Fox,  de  la  familia  de  lord  Holland.  Hombre  de  Bo- 
tado ioglés,  rival  de  Guillenno  Pitt,  defendió  )a  causa  de  los  insuiigea- 
tes  de  América  y  la  abolición  de  la  esclavitud;  admiró  los  principios  de  la 
Revolución  Francesa;  apoyó  el  partido  de  la  paz,  7  siendo  Ministro  d* 
Estado,  había  entablado  n^ociaciones  con  Napoleón,  cuando  mork 

«iiiaoe. 

(2)  El  mismo  que  estaba  en  Londres  7  que  tuvo  con  Aoosta  astiedtt 
amistad. 
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compañía  al  sonido  de  la  campana  que  anunciaba  la  hora 
de  la  comida. 

«En  el  salón  encontré  un  trío  de  bellísimas  señoritas, 
á  saber:  dos  hijas  de  la  Condesa  de  Lasteyrie,  y  Matilde, 
la  hija  de  Jorge  Lafayette,  que  ya  conocía.  Me  presenta- 
ron á  la  señora  de  Alba,  á  una  hermana  de  ésta  y  á  dos 
hermanos  suyos;  era  esta  una  familia  portuguesa  que  es- 
taba en  Francia,  no  sé  si  de  paso  ó  permanentemente.  Yo 
tuve  el  honor  de  conducir  á  la  mesa  á  la  Condesa  de  Las- 
teyrie. 

«Después  de  comer  bajamos  á  los  jardines,  en  donde 
me  mostraron  dos  enormes  sauces  llorones  que  el  Gerve- 
ral  había  sembrado  en  su  juventud.  De  paso  llegamos  has- 
ta el  lago  que  embellece  el   parque,  y  como  hubiese   alli 

un  bote,  nos  embarcamos  en  él  para  pasar  al  otro  lado 

No  olvidaré  jamás  este  paseo  en  el  lago;  la  música  lejana 
de  la  fiesta  en  una  aldea  de  los  alrededores  llegaba  hasta 
allí;  el  hermoso  grupo  que  presentaban  las  aristocráticas 
damas,  mis  compañeros  y  el  ambiente  suave  que  hacía 
flotar  los  vestidos  blancos  y  rosados  de  las  señoras,  aumen- 
taban la  poesía  de  esa  tarde  encantadora. 

«Llegados  al  otro  lado,  bajamos  del  bote  y  estuvimos 
en  el  baile  campestre,  cuya  música  nos  había  acompañado 
al  través  del  lago.  Al  llegar  la  noche,  ya  cerca  de  las  nue- 
ve, volvimos  al  castillo  y  subimos  al  salón,  en  donde  sir- 
vieron el  té. 

«Grata  é  inolvidable  será  para  mí  la  culta  conversación 
que  tuvo  lugar  después  en  aquel  salón  circundado  de  los 
retratos  de  todos  los  presidentes  de  los  Estados  Unidos. 
En  la  antesala  y  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  norteame- 
ricana, se  ven  otra  vez  los  retratos  de  Washington  y  de 
Franklin.  Aquella  bandera  fué  la  misma  que  regaló  á  La- 
fayette el  Comandante  de  la  fragata  que  trajo  al  General 
de  los  Estados  Unidos,  y  que  él  guarda  como  un  recuerdo 
de  aquella  navegación.  En  el  salón  están  también  los  re* 
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tratos  de  Bailly,  aquel  sabio  francés,  victima  de  los  furo- 
res revolucionarios,  y  de  Larochefoucauld,  el  antiguo  ami- 
go de  la  familia  de  Lafayette.  Vi  también  el  del  patriota 
español  Rafael  de  Riego,  y  el  de  su  mujer. 

«El  cuarto  que  me  dieron  estaba  adornado  con  cua- 
dros que  representaban  los  combates  navales  que  tuvie- 
ron lugar  durante  la  guerra  de  la  Independencia  de  los 
Estados  Unidos.  Contemplando  aquellas  pinturas  históri- 
cas desde  mi  cama,  me  quedé  al  fin  profundamente  dor- 
mido.» 


A  pesar  de  que  la  familia  del  General  Lafayette  insta- 
ba mucho  á  Acosta  para  que  aguardase  en  la  Granja  el  re- 
greso del  dueño  de  casa,  éste  no  quiso  abusar  de  la  ama- 
bilidad de  las  señoras  que  le  brindaban  hospitalidad;  asi 
fué  que  al  día  siguiente  regresó  á  París. 


CAPITULO  XIX 


Situación  de  Francia  en  Julio  de  1880.— Una  sesión  en  el  Instituto. — 
Descontento  del  pueblo  con  el  Gobierno.-— 9o  declara  una  revolución 
en  París  contra  Carlos  X. — Acosta  presencia  aquellos  acontecimien- 
tos.—Coronación  de  Luis  Felipe. 

1830 

Como  siempre  interesa  todo  lo  concerniente  á  los  su- 
cesos históricos,  y  gusta  saber  las  impresiones  personales 
de  aquellos  que  presenciaron  acontecimientos  importan- 
tes, hemos  pensado  que  no  se  deloe  dejar  de  trascribir 
casi  íntegramente  todo  lo  que  encontramos  en  el  Diario 
de  Acosta,  tocante  á  la  Revolución  de  1830  en  Francia.  Sin 
embargo,  antes  de  esto  permítasenos  refrescar  las  ideas 
los  lectores  con  una  brevísima  reseña  de  la  situación 
que  se  hallaba  Francia  en  aquellos  momentos. 
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Carlos  :Xr--de9de  que  sueedid  en  el  trono  á  su  hemuM» 
no  Luis  XVI II  en  181^4^ — ^>^  ^^^  ^^  menos  queríde^det 
pueblo»  de  ese  pueblo  nacido  y  criado  durante  la  Re- 
volución del  fin  del  siglo  anterior.  Aquella  situación  tan 
delicada  no  la  supo  comprender  Carlos  X,  quien  olvi- 
daba que  después  del  gran  cataclismo  de  89,  los  bullicio- 
sos franceses  no  se  dejaban  gobernar  como  antes  de  aquel 
acontecimiento;  olvidaba  que  si  Napoleón  tiranizó  el  país, 
en  cambio  le  dio  esas  glorias  militares  que  tanto  halagan  á 
los  hijos  de  los  Galos  y  de  los  Francos;  con  ese  motivo  co- 
metía error  sobre  error,  imprudencia  sobre  imprudencia. 
El  Ministerio  ultra-retrógado  de  M.  de  Villéle,  y  después 
el  impolítico  de  Polignac,  exasperaron  al  pueblo  y  á  los 
burgueses,  y  no  solamente  á  estos,  sino  también  á  muchos 
nobles.  La  oposición  que  el  Ministerio  tenía  en  la  Cáma- 
ra crecía  y  aumentaba  de  una  manera  tan  alarmante,  que 
Carlos  X  dio  el  último  paso  por  el  camino  de  las  impru- 
dencias y  firmó  el  decreto  de  disolución  de  las  Cámaras. 
Las  nuevas  elecciones  no  produjeron  el  resultado  que  es- 
peraba el  partido  de  Polignac,  y  al  reunirse  se  encontró 
que  eran  tan  adversas  al  Ministerio  como  las  anteriores. 
La  noticia  de  la  conquista  de  Argel  no  reconcilió  al  pue- 
blo con  el  Rey,  como  se  creyó,  y  la  prensa  liberal  no  cesó 
de  criticar  los  actos  del  Ministerio.  Además,  las  logias 
francmasónicas  tenían  en  Francia,  y  sobre  todo  en  París, 
una  influencia  todopoderosa,  y  ellas  decretaron  que  se  hi- 
ciese guerra  á  muerte  á  Carlos  X.  Este  resolvió  entonces 
dar  un  golpe  de  estado  para  adquirir  mayor  autoridad; 
abandonó  repentinamente  las  sendas  de  la  Constitución,  y 
y  publicó  un  decreto  por  el  cual  anulaba  las  últimas  elec- 
ciones electorales,  abolía  la  libertad  de  imprenta  y  disol- 
vía la  nueva  Cámara  de  Diputados.  Era  lo  que  aguar* 
daban  los  enemigos  de  los  Borbones  para  dar  el  último 
golpe,  conciliándosc  así  aun  á  aquellos  que  hasta  entonces 
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que  se  iba  á  hacer.  Las  puertas  del  Palacio  del  Louvre  y 
y  de  las  Tullerias  estaban  cerradas;  en  la  plaza  del  C^í- 
rrousel  hallamos  formado  un  batallón  de  Infantería  de 
la  Guardia  Real  y  dos  escuadrones  de  caballería. 

cAl  desembocar  en  la  calle  de  Rohán  encontramos  que 
una  tropa  de  gendarmes  á  caballo  cargaba  sobre  un  grupo 
de  burgueses  sable  en  mano,  y  tuvimos  que  refugiar- 
nos en  la  tienda  de  una  frutera,  la  cual  estaba  abierta  por 
casualidad.  Sin  embargo,  los  gendarmes  no  hacían  sino 
amenazar  con  el  sable  desenvainado,  y  á  pesar  de  que  los 
apedreaban,  no  empleaban  otro  medio  de  defensa,  sino 
aprehender  á  los  más  atrevidos  y  dispersar  los  grupos  con 
amenazas. 

«Mientras  que  aguardábamos  la  ocasión  paiasalir  otra 
vez  á  la  calle,  oímos  de  repente  algunos  tiros  por  el  lado 
de  la  calle  de  Saint-Honoré,  y  vimos  atravesar  algunos  des- 
tacamentos armados  á  pie  y  á  caballo.  Aprovechamos  un 
momento  en  que  se  alejaban  unos  y  no  llegaban  todavía 
otros,  para  retrogradar,  pues  nosotros  no  teníamos  inten- 
ción de  tomar  parte  en  aquella  lucha.  Aquel  barrio  tenía 
un  aspecto  lúgubre  y  sombrío;  todas  las  puertas  estaban 
cerradas,  y  no  se  oía  más  ruido  que  el  de  las  balas  y  gritos 
lejanos.  Salimos  á  la  orilla  del  río;  bajamos  hasta  el  Puen- 
te Real,  el  cual  atravesamos;  seguimos  por  el  muelle  y  re- 
pasamos el  río  por  el  puente  de  Luis  XVI.  En  la  plaza 
del  mismo  nombre  había  dos  regimientos  formados  á  pie, 
de  seis  piezas  de  artillería  y  algunos  escuadrones  de  co- 
raceros. 

«En  aquel  barrio  todo  cambiaba  de  aspecto,  y  á  pesar 
de  ese  aparato  imponente  de  fuerza  militar,  los  ciudada- 
nos se  paseaban  por  las  calles  tranquilamente  y  se  veían 
muchas  damas  tomando  helados  en  las  puertas  de  los 
cafés. 

«Seguímos  hasta  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 
Frente  á  este  edificio  veíanse  un  batallón  de  la  Guardia 
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Real  y  dos  piezas  de  artillería;  el  pueblo  había  atacado  á 
medio  dia,  y  se  temía  que  lo  volviera  á  hacer.  Las  aceras 
estaban  llenas  de  curiosos  que  hablaban  de  asuntos  de  po- 
lítica, y  los  asientos  en  el  bulevar  frente  al  café  de  Pa- 
rís y  de  Tortoni  estaban  ocupados  como  de  ordinario  por 
damas  y  caballeros  que  tomaban  helados  y  otros  refrescos; 
lo  mismo  sucedía  en  los  otros  cafés  de  los  bulevares. 
Bajamos  por  la  plaza  de  Vendóme,  en  donde  está  el  Mi- 
nisterio de  Justicia;  la  plaza  estaba  cubierta  de  tropas.  Co- 
mo supimos  que  en  la  puerta  de  San  Martín  tenía  lygar 
un  combate  reñido,  nos  dirijímos  inmediatamente  hacia 
ese  lado.  Frente  al  teatro  del  Gimnasio  nos  detuvo  una 
tropa  de  gendarmería  y  tropas  que  defendían  aquel  sitio. 
Tomamos  entonces  por  la  calle  de  Cléry,  y  fuimos  hasta 
San  Dionisio,  en  donde  pudimos  ver  cómo  se  congre* 
gaba  en  aquel  lugar  multitud  de  artesanos  que  tenían 
aire  amenazador.  De  allí  también  fué  preciso  retirarnos 
por  la  calle  de  Choiscuil  y  Montmartre. 

<Ya  para  entonces  había  llegado  la  noche;  el  pueblo 
se  había  entretenido  en  quebrar  los  faroles  y  las  linternas, 
de  manera  que  la  obscuridad  era  completa.  De  vez  en 
cuando  encontrábamos  algún  transeúnte  que  nos  decía 
que  no  se  podía  pasar  adelante;  pero  nosotros  continuá- 
bamos, oyendo  á  lo  lejos  los  gritos,  les  tiros,  el  tumulto  y 
las  cargas  de  caballería.  Después  de  haber  vagado  algún 
tiempo  por  aquellas  callejuelas,  casi  descaminados,  al  fin 
llegamos  á  la  calle  de  St.  Honoré,  uno  de  los  focos  de  la 
revolución  ó  insurrección,  la  atravesamos,  bajamos  al  Se- 
na, lo  cruzamos  por  el  puente  de  las  Artes,  y  volvimos  á 
nuestro  barrio  y  nos  metimos  en  nuestras  casas. 

€28  de  julio. — Mil  rumores  corrían  hoy  por  la  ciudad. 
Los  fondos  habían  bajado,  el  comercio  estaba  estancado, 
la  noche  anterior  habían  muerto  á  un  coronel  del  ejércitoiy 
á  mvichos  gendarmes;  se  decía  que  la  ciudad  de  Rouen  es- 
taba también  en  plena  insurrección,  y  que  .el  pueblo  había 
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^ui  los  nombres:  La£aye^te,  el  Conde  de  Gerard  (i)  y  el 
Duque  de  Choiseul.  (2)  Circulaban  ya  libremente  los  dia- 
rios liberales  como  Le  Temps,  Le  Conslitutionnel,  Le  Cqh* 
fier,  etc.  Todos  habían  insertado  la  protesta  de  los  cuaren- 
ta Diputados  que  se  hallaban  en  París,  contra  las  orde- 
nanzas del  Rey;  esas  ordenanzas  que  han  dado  origen  á 
esta  insurrección,  la  cual  ya  va  tomando  proporciones  de 
revolución  seria.  Varias  proclamas  impresas,  que  incitaban 
á  la  guardia  nacional  á  que  se  armara,  se  veían  pegadas 
i  en  todas  las  paredes. 

€Con  mucha  dificultad  llegué  hasta  la  plaza  de  la  Gréve^ 
en  donde  había  sido  muy  reñido  el  combate  de  ayer.  Cir- 
culaban hombres  armados  gritando  **  ¡Viva  la  Constituí 
ciónl"  los  cuales  llevaban  la  bandera  tricolor  enarbolada,. 
y  muchos  andaban  á  caballo,  de  los  que  habían  quitado  á 
los  militares.  De  repente  desembocó  un  grupo  de  hombres 
llevando  en  andas  una  mujer  herida;  dos  hombres  sin 
chaqueta  y  armados  con  fusil  la  escoltaban  y  obligaban  á 
todos  los  transeúntes  á  que  se  quitasen  el  sombrero  de- 
lante de  la  "  heroína  de  la  libertad,"  y  añadían  con  tor^» 
mirada:  **  Nous  la  vengetons!'*  (la  vengaremos!) 

«Seguímos  aquel  séquito  hasta  las  puertas  del  H6td- 
Dieu  (hospital),  en  la  plaza  de  la  Catedral.  Al  entrar  en  el 
hospital  los  vitorearon  ruidosamente  los  que  allí  estaban 
en  agitados  grupos. 

«Andaba  por  la  calle  un  individuo  repartiendo  hilas  y 
fajas  de  lino  para  los  heridos.  Parece  que  el  pueblo  saqueó 
el  Palacio  Arzobispal  para  tomar  de  allí  «abanas  y  la  ropa 
que  necesitaban  los  heridos.  Sin  embargo,  creo  que  no  se 

(1)  Mariscal  de  Napoleón.  Diputado  de  la  opoaición.  8e  adhirió  deade 
el  principio  á  la  Revolución,  y  tomó  el  mando  de  las  tropas. 

(2)  Bra  eate  gran  sefior  muy  querido  por  el  pueblo;  asi  fué  que  para 
ganar  popularidad  los  reTolucionarios  lo  nombraron  en  el  Gobierno  pro- 
vMooal  sin  liabéfselo  oonauUado.  Aoepló  el  pMilo  7  ^  couseeuendaa 
4ft  la  fieToludón. 


DEL  GENERAL  JOiQUÍN  AGOSTA  %<fj 

limitaron  á  tomar  sólo  lo  que  necesitaban,  sino  que  hubie- 
ron de  arrojar  al  Sena  cuanto  encontraron  allí;  á  mi  regre- 
so vi  al  pasar  el  puente  que  las  aguas  del  río  arrastraban 
sillas  y  otros  muebles  despedazados,  y  sobrenadaban  ji- 
rones de  telas  que  se  conocía  que  pertenecieron  al  Pala- 
cio del  Arzobispo. 

cEn  la  Morgue  (i)  había  quince  muertos  desconoci- 
dos, entre  los  cuales  se  encontraban  algunas  mujeres. 

cVolví  á  casa  fatigado:  el  termómetro  centígrado  mar- 
caba treinta  grados,  y  el  calor  era  violento. 

cA  las  dos  y  media  de  la  tarde  vimos,  desde  el  piso  n>ás 
elevado  de  la  casa,  que  la  bandera  tricolor  flotaba  sobre  el 
palacio  de  las  Tullerías.  El  palacio  está,  pues,  en  manos 
ide  los  revolucionarios. 

cMe  acaban  de  decir   que  desde  medio  día  el   pueblo 

saqueó  el  palacio Así,  pues,  Carlos  x  jugó  y  perdió  su 

trono  con  su  terquedad  borbónica,  y  tuvo  que  salir  prófu- 
go del  palacio  de  sus  antepasados. 

«JO  de  Julio. — Ayer  salí  de  casa  por  la  tarde  para  ir  á 
comer  con  M.  Duhamel.  El  palacio  del  Instituto  estaba 
despedazado  con  las  balas  que  disparaban  los  suizos  des- 
de el  palacio  de  Louvre,  y  las  garitas  del  puente  de  las 
Artes  están  perforadas  é  inservibles.  Cerca  del  Louvre  en- 
contré varios  cadáveres  de  infelices  suizos,  los  cuales  el 
pueblo  había  parcialmente  desnudado,  y  en  su  triunfo  se 
entretenían  en  arrojarlos  al  Sena. 

«En  los  bulevares  noté  de  paso  que  habían  cortado 
los  árboles,  y  el  pueblo  parecía  dueño  de  todo  aquel  ba- 
rrio. Es  realmente  asombroso  cómo  es  que  estos  parisien- 
ses, con  unos  pocos  fusiles  y  casi  sin  municiones,  han  po- 
dido desalojar  á  las  tropas  disciplinadas  de  todos  los  pues- 
tos fortificados.  Pero  es  cierto  también  que,  si  por  una  par- 

(1)  Sdiílcio  ea  el  cual  se  exhiben  los  muertos  desconocidos  que  se  en- 
cuentraatn  París.  Se  conservan  los  cadáTeres  en  un  aparato  con  4iielo 
durante  tres  meses,  ei  es  preciso. 
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te  ha  habido  mucha  audacia,  por  otra  taml 
nose  manifestó  indeciso  siempre.  A  más  las  \ 
de  miiniclones  de  guerra  y  de  boca,  y  las  c 
daban  para  la  defensa  no  eran  ni  precis 
porque  nadie  creía  que  pudiese  haber  tanU 
la  insurrección. 

cEntre  tanto,  la  agitación  en  las  calles 
das  partes  se  oía  el  toque  de  )a  generala,  Uai 
mas  á  todos  los  ciudadanos.  Cuando  oscurc 
de  la  orilla  del  Sena  el  Arco  de  Triunfo  ilu 
incendio  en  los  Campos  Elíseos;  las  colur 
que  se  levantaban  hacia  el  cielo  daban  un  : 
Hebroso  á  la  escena. 

cAntes  de  regresar  á  casa  compré  un  pi 
cual  supe  que  el  General  Lafayette  estaba 
las  tropas  de  la  revolución.  En  la  calle  lei 
los  Tribunales  de  Justicia,  los  cuales  dech 
las  últimas  ordenanzas  de  Carlos  x. 

«Cuando  llegué  á  mi  calle,  (i)  encontr< 
nos  !ie  ocupaban  en  levantar  otra  trinchera 
ayudarlos,  y  tuve  ocasión  entonces  de  nota] 
ter  francés  se  presta  poco  al  odio,  pues  nac 
con  dureza  contra  los  que  iban  á  combatir, 
se  reían  de  todo,  y  sólo  decían  de  cuando  ( 

«-Este  Carlos  x  nos  hace  trabajar  muí 
otras  exclamaciones  por  el  estilo  (2). 

<No  pude  retirarme  á  mi  casa  sinodesp 
de  la  noche,  cuando  la  trinchera  quedó  ten 

«Los  Diputados  se  reunieron  hoy  para 
coraisión  municipal  que  mantuviese  el  orde 
La  guardia  nacional  es  dueña  de  París;  < 
está  pegada  una  proclama  de  Lafayette.  El 

(I)CAlledeFleutuB. 

(9)  U ucho  lia  camMmdo  el  uricter  fr&nc£s  deide  « 
odliT  de  una  maneni  batUnts  clara  j  tangrlenta. 
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tra  en  Saint  Cloud  con  todo  el  ejército^  pero  no  se  sabe 
qué  piensa  hacer. 

<rEstuve  en  casa  de  don  Jerónimo  Torres,  y  lo  encon- 
tré ffietido  entre  un  zapato.  Luego  fui  con  Rengifo  ai  alo- 
jamiento de  mi  hermano  Domingo,  y  los  tres  salimos  á 
recorrer  la  ciudad  en  los  lugares  en  donde  había  sido  más 
reñido  el  combate.  Las  calles  estaban  repletas  de  curiosos 
de  uno  y  otro  sexo;  pero  casi  todos  pertenecían  á  las  cla- 
ses bajas  de  la  ciudad. 

(lEu  medio  de  aquel  bullicio  vi,  empero,  pasar  algunas 
señoras  que  llevaban  hilas  para  los  heridos.  Noté  que  para 
circular  más  fácilmente  todos  tenían  prendida  en  el  ves- 
tido la  escarapela  tricolor.  No  venden  diarios  por  las  ca- 
lles, como  hacen  ordinariamente;  la  decencia  pública,  me 
dijeron,  se  opone  á  que  se  haga  una  especulación  espar- 
ciendo noticias  inciertas  todavía;  todos  los  ciudadanos  se 
interesan  en  el  triunfo  de  la  opinión  que  sostienen,  pero 
desean  que  ésta  se  forme  espontánea  y  naturalmente. 

<rjjr  de  Julio. — Los  miembros  de  las  Cámaras  nombra- 
ron ayer  ai  Duque  de  Orleans  Teniente  General  del  Reino, 
y  decretaron  por  unanimidad  que  se  conservase  la  bande- 
ra tricolor  enarbolada  por  la  insurrección. 

«Un  joven  que  acaba  de  llegar  de  Saint  Cloud  nos  dice 
que  Carlos  x  está  rodeado  de  tropas  de  caballería,  porque 
la  infantería  ha  desertado  casi  en  masa,  y  que  las  gentes 
del  campo  gritan:  ¡Viva  la  Constitución!  cuando  ven  pa- 
sar á  los  soldados. 

«Los  diarios  liberales  dicen  que  ellos  preferirían  pro- 
clamar la  República,  pero  qne  el  deseo  de  conservar  la 
paz  con  el  resto  de  Europa  los  obliga  á  inclinarse  en  fa- 
vor de  una  monarquía  fuertemente  constitucional. 

«El  orden  se  ha  conservado  en  París  de  una  manera 
asombrosa,  y  esta  ciudad  ha  manifestado  que  está  tan  ade- 
lantada en  la  vía  de  la  civilización,  que  no  necesita  de  tro- 
pas para  conservar  el  orden  en  medio  de  la  revolución. 
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«/.°  ife  Agosto. — Los  diarios  de  hoy  insertan  una  pro- 
clama del  Duque  de  Orleans,  en  la  cual  anuncia  que  ha 
aceptado  la  tenencia  del  Reino.  Publican  también  una  de- 
claratoria de  la  Municipalidad  de  París,  por  la  cual  decre- 
ta que  Carlos  x  ha  cesado  de  reinar. 

«El  pobre  Rey  salió  ayer  de  Saint  Cloud  con  su  hijo 
el  Delfín,  y  tomó  el  camino  del  Norte;  pero  en  breve  con- 
tramarcbó  hacia  Versalles.  Esta  ciudad  le  cerró  las  puer- 
tas, y  tuvo  que  aposentarse  en  el  Trianón,  La  corte  bor- 
bónica manifiesta  una  indecisión  deplorable,  y  desde  el 
principio  de  la  revolución  éste  ha  sido  su  distintivo. 

«Estuve  á  inscribir  mi  nombre  en  casa  del  General 
Lafayette.  Tal  parece  como  si  á  este  hombre  privilegiado 
lo  hubiese  destinado  la  Providencia  para  abrir  y  cerrar  la 
revolución  francesa.  La  educación  democrática  del  pue- 
blo francés  se  ha  completado  en  el  espacio  de  cuarenta 
años,  y  aunque  nada  faltaba  á  la  gloria  de  Lafayette,  él  no 
morirá  sin  haber  tenido  la  satisfacción  de  ver  gozar  á 
Francia  de  las  instituciones  en  pro  de  las  cuales  tanto  ha 
combatido. 

«De  paso  por  las  Tullerías  encontré  á  nuestro  agente 
colombiano,  don  Leandro  Palacios,  (i)  contemplando  con 

(1)  £1  General  venezolano  Leandro  Palacios  había  senrido  á  la  cauía 
de  la  Independencia  en  América  desde  loa  albores  de  ella  en  Caracas  en 
1810.  Había  acompafiado  á  Bolívar  en  sus  glorias  y  en  sus  reveses,  y  aún 
te  estremecía  con  los  horrores  que  había  visto  en  aquellas  campafiaa  en 
que  peleaba  como  un  león.  A  él  tocó  cumplir  las  órdenes  de  Bolívar 
cuando  mandó  pa«ar  por  las  armas  á  los  españoles  presos  en  la  Guaira  y 
Caracas,  en  represalia  de  los  hechos  cometidos  por  los  emisarios  del  Rey 
durante  la  guerra  á  muerte.  Concluida  la  obra  de  la  emaocipaeióo,  de> 
puso  las  armas  para  entrar  en  la  carrera  diplomática.  Fué  Al  Brasil  como 
Ministro  Plenipotenciario,  y  hacia  dos  afios  que  se  hallaba  en  Francia 
como  Agente  Diplomático  de  Colombia,  sin  lograr  que  Carlos  x  lo  reco- 
nociese como  tal.  En  un  principio  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
el  Conde  la  Ferronays,  pareció  prestarse  á  lo  que  deseaba  el  Ministro  co- 
lombiano; pero  habiéndole  reemplazado  en  el  Ministerio  el  Príncipe  dt 
FoUgnac,  ¿te  le  fué  en  extremo  adverso,  y  se  negó  abiertamente  á  dea 
>c«iiteiitará  loa  Borbones  de  Espafia,  admitiendo  empero  la  posiMlkiad  éb 
feooDocer  las  repúblicas  tgae  se  habían  formado  en  las  anUguaacoloniar 
itpafiolas. 
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ppofutiéa  tristeza  la  bandera  tricolor  que  tremolaba  sobi^ 
el  palacio  de  los  Reyes;  me  dijo  que  él  miraba  con  horror 
todo  movimiento  revolucionario  en  que  la  plebe  tuviera 
parte. 

<í París  ha  recuperado  su  fisonomía  habitual  animada 
y  alegre.  Las  calles  y  los  lugares  públicos  se  encuentran 
repletos  de  gente  que  busca  diversiones;  los  almacenes  y 
tiendas  están  abiertos,  tal  como  si  nada  hubiera  sucedido. 

«2  de  Agosto. — El  Duque  de  Orleans  ha  promulgado 
un  decreto  en  el  cual  declara  que  Francia  recobra  los  tres 
colores  {reprcnds  les  trois  couleufs)  de  su  bandera  na- 
cional. 

«j  de  Agosto. --Kl  Rey  Carlos  x  envió  su  abdicación  y 
la  de  su  hijo  el  Delfín  en  favor  del  Duque  de  Bordeaux, 
su  nieto,  niiio  entonces  de  diez  años.  La  Corte,  ó  más  bien 
Carlos  X,  permanece  en  Rambouillet  con  las  tropas  que  le 
han  quedado.  Para  obligarlo  á  retirarse  salió  hoy  la  guar- 
dia nacional  (diez  mil  hombres),  los  cuales  iban  á  encarar- 
se con  las  tropas  reales.  Pusieron  en  requisición,  para  trans- 
portar aquella  gente,  cuantos  coches  y  carrozas  hay  en 
París. 

€  4  de  Agosto.— A\  tener  noticia  Carlos  x  de  la  aproxima- 
ción de  la  guardia  nacional,  puso  pies  en  polvorosa  y  par- 
tió de  Rambouillet.  ¡  Es  ciertamente  digno  de  compasión 
este  pobre  Rey!  Se  aleja  de  la  capital  sin  la  esperanza  de 
volver  á  reinar  jamás  sobre  Francia;  ni  creo  que  subirá 
japás  al  trono  miembro  alguno  de  su  familia.  Los  Borbo- 
nes  son  profundamente  impopulares  en  Francia.  Los 
miembros  del  Gobierno  provisorio  ]ecit>en  á  cada  hora 
del  día  adhesiones  entusiastas  de  los  Departamentos  en 
favor  de  la  última  revolución.  A  pesar  del  actual  interreg- 
no, reina  aquí  el  más  completo  orden  en  todas  partes.  Los 
ciudadanos  andan  armados  por  las  calles,  pero  no  ha  lle- 
gado á  nú  noticia  de  que  se  ihaya  cometido  el  menor  abuso; 
cada  cual  se  manifiesta  tranquilo,  y  aguarda  la  paz  públí 
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ca;  esto  desde  las  altas  clases iiasla  la  más  i 
cata  social. 

«A  las  tres  de  la  tarde  estuve  con  la  tna 
vaneo  en  su  coche,  á  ver  entrar  al  hijo  del 
leans;  venía  á  la  cabeza  de  tinos  quiniento 
bres  de  la  guardia  nacional  de  Rouen,  á  pr 
á  la  revolución  de  París,  (i) 

«El  Duque  de  Orleans  había  salido  á  re 
y  entró  en  la  ciudad  presidiendo  un  t>eltísii 
de  Húsares.  El  pueblo  gritaba  alegremente 
que  de  Orleansl"  y  él,  con  aspecto  patcrn 
uno  y  otro  lado. 

aCasi  todos  están  persuadidos  de  que  la» 
ccrán  la  corona  vacante  al  hijo  de  Felipe  I 
un  sentimiento  de  delicadeza  impide  que  se 
Rey!  cuando  lo  ven  pasar.  Se  aguarda  que 
constitucional  mente,  y  que  él  acept**  las  ci 
le  exigirá  la  Nación. 

«5  de  Agosto. — Pasé  por  el  pequeño  cera 
visado  cerca  del  palacio  del  Louvre,  en  dni 
á  las  victimas  de  los  tres  días  de  combate, 
allí  una  urna  para  que  los  transeúntes  e< 
monedas  para  atender  á  las  necesidades  de  I 
había  quien  pasara  por  allí  que  no  entrega 
se  oía  sin  cesar  el  ruido  de  tos  sueldos  (c 
dentro  del  cajón:  ricos,  pobres,  mujeres, 
ños,  todos  se  acercaban  con  respeto  i  la  ur 
algo  allí. 

(I)  Ferasndo  Felipe  LuÍB  de  Orleana,  el  cual  Hpeoí 
ftfoí,  era  muj  querido  del  pueblo  francte.  Bi  ni  tiuble 
áe  retullM  de  ud  accidente,  Indudubletuente  no  oeurt 
de  184é,  6  í\n  meóos  lo  hubieran  aceptado  como  tty  < 
dre.  Dejó  doa  hijos,  uno  de  los  cunlea  era  el  llamadi 
preleadieote  de  la  corona  de  Francia,  pero  que  ao 
pular  durante  lu  vid»,  como  no  lo  M  tampoco  el  acluí 
la  familia  de  Orleani. 
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tCorr  motivo  de  la  lluvia  de  anoche,  los  jardines  de  las 
Tullerías  están  frescos  y  perfumados,  y  los  naranjos  des- 
piden una  exquisita  fragancia,  de  la  cual  ya  no  puede  go- 
zar el  que  no  ha  mucho  se  creía  único  dueño  de  aquel  pa- 
lacio. Ese  desgraciado  camina,  ó  más  bien  se  arrastra  len- 
tamente en  busca  del  destierro,  y  dejará  sus  huesos  en 
extrañas  tierras.  En  nuestros  días  la  incapacidad  y  la  im- 
previsión son  faltas  que  no  dejan  de  ser  castigadas,  y  to- 
dos, desde  el  mendigo  hasta  el  monarca,  tienen  que  sufrir 
pena  por  ellas, 

€/  da  Agosto. — La  Cámara  de  Diputados  modificó  la 
Constitución  y  dio  toda  la  extensión  posible  á  la  soberanía 
del  pueblo.  Ofreció  en  seguida  la  corona  al  Duque  de  Or- 
ieans,  con  la  condición  de  que  aceptase  la  Constitución, 
y  él  la  aceptó  con  el  titulo  de  Rey  de  los  franceses,  en  lu- 
gar de  Rey  de  Francia,  como  hasta  ahora  se  había  llama- 
do el  soberano. 

€Í  de  Agosto. — Hoy  prestó  juramento  el  nuevo  Rey 
ante  las  Cámaras  reunidas.  Toda  la  familia  de  Orleans 
acompañó  á  Luis  Felipe  á  la  ceremonia.  Esta  fué  sencillí- 
sima: el  nuevo  monarca  firmó  el  contrato  como  cualquier 
documento,  después  de  oir  leer  las  condiciones  que  se  le 
imponían   ...   Esto  sí  se  llama   gobierno   constitucional! 

«Durante  ocho  días  el  Rey  constitucional  se  presentaba 
como  un  sencillo  burgués  en  las  azoteas  del  palacio,  ro- 
deado de  su  familia,  y  el  pueblo  lo  aclamaba  con  entusias- 
mo; las  bandas  tocaban  la  Matsellesa,  y  los  circunstantes 

« 

cantaban  la  canción  patriótica.^» 


¡Triste  suerte  de  los  hombres  públicos!  Diez  y  ocho 
años  después,  Joaquín  Acosta,  de  regreso  en  Europa,  pre- 
senciaba en  París  la  revolución  de  1848,  la  cual  dio  por 
tierra  con  Luis  Felipe,  y  el  pueblo  al  derribarle  también 
entonaba  la  Marsellesa. 


CAPITULO    XX 

Áeoatk  w  dMpíde  de  ^rla.— Cartu  del  Obiipo  de  BloU, 
A  Dávtdd'&Dgen.— PemtanMKiiaeii  d  Havre.  — Se  « 
puaíeeEtUMlM  Uvldos.— Bn  aJUmkr.— Uiu  aureor 
gaila  i  Nueva  York.— Tristes  notldaí  de  la  patria.— I 
ble.— Escue'a  de  Weet-Potiit.- Curiosa  procesión  i 
arregla  au  matrimonlo.-lie  embarca  nn  el  Attnittut. 
Madrid  j  el  Genera)  Rocafuerte  van  como  pasajeros.— 
pealad  —El  £2  de  Diciembre  llegaa  i  CartugeDa.- 
tertador. 

1830 

Ya  para  el  ñn  de  Agosto  Acótila  tenía  arre{ 
je  de  regreso  á  América.  Estuvo  á  despedirse  1 
po  de  Blois,  y  como  no  lo  encontrase,  éste  le 
signientc  carta  que  traducimos: 

"Pesty,  31  deJ 

«El  señor  Acosta  lleva  la  estimación  y  el  c 
das  las  personas  que,  como  yo,  han  tenido  h 
apreciar  sus  excelentes  cualidades.  Hago  vote 
y  la  gloria  de  Colombia,  bajo  el  doble  aspecto 
gión  y  la  Libertad.  Estos  sentimientos  me  a< 
hasta  la  tumba  y  más  allá  de  la  vida,  porque 
trar  pronto  en  aquella  eternidad  quefuésíemp 
de  mis  deseos,  (t) 

«A  cualquier  parte  á  que  lleve  á  usted  la  I 
envíeme  noticias  suyas;  pues  siempre  le  acom| 
buenos  deseos  y  el  abrazo  de  un  prelado  cristia 

Obifli 

Esta  carta  es  muy  curiosa,  porque  siempre 

que  Grégoire  era  poco  religioso,  á  pesar  de  titul: 

Murió  al  ñn  auxiliado  por  los  sacramentos  d 

(1)  Murió  al  alio  riguleste,  en  18S1,  de  ochenta  7  tm  al 
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Hé  aquí  otra  carta  de  despedida  de  persona  importante: 

**  París,  14  de  Agosto  de  1880. 
"  Beftor  Capitán  Joaquín  Aoosta. 

«Mi  querido  amigo: 

«Reciba  usted  mis  más  sinceros  votos  para  que  su  via- 
je, sea  feliz.  Cuando  usted  se  encuentre  en  su  hermosa  pa- 
tria, no  dudo  que  usted  se  acordará  algunas  veces  de 
Francia  y  de  todos  sus  amigos.  Usted  tuvo  la  bondad  de 
prometer  que  me  escribiría,  y  cuento  con  esa  señal  de 
amistad. 

«Cuando  tenga  tiempo,  no  deje  usted  de  ocuparse  del 
proyecto  del  monumento  á  Las  Casas.  Sería  muy  bello 
que  se  debiera  á  usted  esa  obra.  Creo  que  la  estatua  debe- 
ría ser  de  bronce  y  medir  nueve  pies  de  altura,  sobre  un 
pedestal  de  granito  gris.  Sobre  los  lados  laterales  de  ésta 
llevaría  bajos  relieves,  tomados  de  la  vida  de  aquel  hom- 
bre sublime;  sobre  los  centrales  se  gravarían  inscripciones 
conmemorativas,  ó  los  nombres  de  los  suscriptores.  Los 
bajo  relieves  serían  también  de  bronce;  sin  embargo,  us- 
ted lo  pensará,  pues  aquello  tendría  el  inconveniente  de 
servir  de  tentación  en  épocas  de  revolución,  para  que  se 
aprovecharan  de  ello.  Quizás  el  mármol  sería  mejor  bajo 
el  hermoso  cielo  de  la  patria  de  usted.  De  todas  maneras, 
y  de  cualquiera  de  estas  materias  de  que  fuese  hecha  la  es- 
tatua, no  costaría  más  de  treinta  y  cinco  mil  francos. 

«En  esto  no  se  haría  sino  lo  que  conviniese,  y  yo  ten- 
dría el  mayor  gusto  en  dar  mi  parte  de  suscripción  para 
que  se  erigiese  un  monumento  á  quien  tanto  lo  merece,  á 
un  benefactor  de  la  humanidad. 

«Usted  verá  si  una  suscripción  nacional  sería  lo  más 
conveniente.  Sería  la  manera  más  honorable  y  más  en  ar- 
monía con  nuestros  principios,  porque  es  preciso  enseñar 
á  los  pueblos  á  que  ellos  mismos  disciernan  las  recom- 
pensas. 
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cApenas  se  decida  la  cuestión  del  monumento,  yo  me 
ocuparé  en  ejecutarlo;  entre  tanto  (unos  dos  años  poco 
más  ó  menos),  se  iría  adelantando  la  suscripción. 

cAdiós,  mi  querido  amigo;  consérveme  usted  siempre 

un  lugar  en  su  recuerdo,  y  crea  en  la  eterna  amistad  de  su 

afectísimo, 

cDavid  (d'Angers). 

cP.  D. — Usted  verá  al  señor  Hurtado;  con  él  hablé  mu- 
cho del  monumento  (el  de  Las  Ca^s);  parecía  aceptar  la 
idea  con  entusiasmo;  puede  ser  que  no  lo  haya  olvidado 
enteramente.  El  me  había  manifestado  el  deseo  de  poseer 
una  pequeña  Virgen  en  mármol,  y  había  quedado  de  es- 
cribirme sobre  la  materia.» 

La  víspera  de  su  partida  el  joven  colombiano  estuvo 
en  casa  del  General  Lafayette,  cuyos  salones  estaban  ates* 
tados  de  altos  personajes  de  la  política,  de  la  diplomacia 
y  del  elemento  militar.  Allí  se  despidió  de  aquel  hombre 
entonces  lleno  de  gloria  y  popularidad,  y  dijo  adiós  á 
cada  uno  de  los  miembros  de  esa  distinguida  famih'a,  los 
cuales  siempre  le  habían  acogido  con  particular  estima- 
ción. 

Algunos  meses  antes  Acosla  había  llevado  á  Lafayette 
la  Vida  de  Washington,  por  Ramsay,  para  que  escribiese 
allí  algunas  líneas  de  su  puño  y  letra.  La  que  esto  escribe 
conserva  ese  libro  con  grande  estimación;  hé  aquí  lo  que 
escribió  el  General  francés: 

«Estoy  sumamente  complacido  (touché)  con  el  valor 
que  el  señor  Acosta  considera  que  tendrán  algunas  líneas 
de  mi  mano  en  las  páginas  de  un  libro  consagrado  á  la 
memoria  de  mi  paternal  amigo;  me  aprovecho  de  esta  oca- 
sión para  manifestarle  la  satisfacción  que  hemos  hallado 
mi  familia  y  yo  en  las  relaciones  de  amistad  con  él,  y  de 
ofrecer  á  su  patriotismo  todos  mis  votos  por  la  República 
colombiana,  de  la  cual  él  es  digno  y  celoso  ciudadano.  El 
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conoce  también  todos  los  que  elevo  por  su  felicidad  per- 
sonal, los  cuales  son  inspirados  por  los  sentimientos  de 
una  perfecta  estimación,  y  del  más  sincero  afecto. 

«Lafayette. 
fParís,  9  de  Abril  de  i830.i>  (i) 

Desgraciadamente  las  repúblicas  hispano- americanas 
no  han  dado  por  cierto  el  espectáculo  que  Lafayette  espe- 
raba encontrar  en  ellas,  y  desde  que  se  fundaron  en  la 
Améñca  del  Sur  jamás  han  ofrecido  garantías  de  seguri- 
dad, y  por  cierto  su  prosperidad  no  es  la  que  ellas  debie- 
ran tener  con  las  mil  y  una  ventajas  de  que  gozan. 


(1)  Dos  afios  después,  A  costa  recibía  en  B'^gotá  la  siguiente  carta: 

La  Grange,  29  de  Julio  de  1889. 
SefioT  Joaquín  Acosts.— Bogotá. 

Mi  querido  amigo: 

Recibí  con  viya  gratitud  la  atenta  carta  de  usted  queaoompafiaba  un 
periódico  (artículo)  de  Bogotá,  tan  honroso»  tan  precioso  para  mí.  Como 
temo  que  mis  anteriores  misivas  no  hayan  lle/^do  á  ésa,  dirijo  hoy  da 
nuevo  al  General  Santander  las  expresiones  de  mi  gratitud,  con  respecto 
á  sus  respetables  compatriotas.  £1  seftor  Palacio  (*)  se  ha  dignado  encar- 
garse de  ésta  para  hacerla  llegar  á  sus  manos.  Los  buenos  recuerdos  que 
conservo  de  nuestra  mutua  amistad  durante  su  permanencia  en  Francia, 
me  son  muy  gratos.  Consérveme  usted  una  amistad  cuyo  precio  es  para 
mí  muy  grande. 

Los  periódicos  europeos  dirán  á  U6ted  en  qué  hemos  parado  en  este 
hemisferio,  en  donde  hemos  consentido  en  cubrir  las  iüstitucioses  repu- 
blicanas con  un  manto  real,  y  que,  á  pesar  de  todo,  tenemos  que  lucliar 
con  oposiciones,  intrigas,  y  con  el  triunfo  parcial  y  momentáneo  del 
principio  aristocrático  monárquico.  Pero  la  revolución  de  1880  no  clan- 
dicará,  y  £uropa  cosechará  todas  sus  consecuencias.  Importa  á  )a  causa 
general  de  la  Lib^rtid,  tanto  en  los  países  meridionales  como  en  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  que  aquellas  instituciones,  fun- 
dadas en  el  derecho  natural  y  social,  demuestren  cada  día  más  al  públi- 
co europeo  que  ellas  dan  las  mejores  garantíns  de  seguridad  y  de  prospe- 
ridad á  las  naciones  y  á  las  personas. 

Reciba  usted,  mi  querido  amigo,  mis  votos,  mi  gra*itul  y  mi  sincero 

afecto. 

Lafatbttb. 

i*)  Sin  duda  don  Leandro  Falaolo«. 
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El  26  de  Agosto  Acosta  se  puso  en  marcha 
ción  al  Havre,  en  donde  debía  embarcarse. 

sSe  anuncian  las  cercanías  de  ese  puerto,  Ii 
Diario,  con  preciosas  casas  de  campo,  !as  cua 
presentando  como  en  un  panorama.  El  día  2Í 
de  la  mañana  me  desmonté  en  el  hotel  New  I 
mo  adonde  llegué  al  venir  de  América  ahora  ■ 
y  ocho  meses.  Verifiqué  el  barómetro  que  la  E 
Geografía  me  había  confiado,  y  !o  encontré  i 
prometo  hacer  con  él  interesantes  observacior 
todo  el  curso  de  mi  viaje.» 

Acosta  estuvo  en  el  teatro  del  Havre  es 
pueblo  estaba  entusiasmado  con  el  nuevo  ordt 
y  en  el  patio  había  grande  agitación.  El  públic 
orquesta  que  tocase  la  Parisiense,  canción  cor 
Casimiro-  Delavigne,  para  celebrar  el  derrot 
los  Borbones.  Parece  que  en  el  Havre  era  tan 
Parisiense,  como  lo  era  en  París  la  Marsellesa. 
rrentes  cantaban  en  masa  el  estribillo. 

Como  el  buque  en  que  había  tomado  pasaje 
va  York  no  debía  partir  inmediatamente  á  caí 
tiempo,  pues  como  era  de  vela  (como  todas  la 
entonces  atravesaban  el  Océano),  dependía  re 
del  viento  y  según  el  lado  de  que  soplaba,  A 
á  pasear  á  Saint  Romain,  para  aprovechar  lo; 
días  que  hacían  deliciosa  una  estancia  en  el  en 

«Los  negociantes  del  Havre,  escribe  en  su 
san  la  estación  de  verano  en  preciosas  casas  de 
tienen  en  las  afueras  de  la  ciudad.  Es  costuml 
todos  los  que  se  dedican  á  asuntos  decomercit 
dades  de  Europa,  el  no  tener  en  la  población  í 
ciñas,  mientras  que  sus  familias  viven  fuera  d 
y  gustan  mucho  de  la  vida  campestre.» 

.  Nuestro  viajero  hace  ílescripción  pormei 
Harfleur  y  de  Saint  Romain,  así  como  de  Com 


DEL  GENERAL  JOAQUÍN  AGOSTA  309 

pueblos  que  visitó,  yendo  á  pie  de  uno  á  otro,  con- el  ob- 
jeto de  estudiar  las  costumbres  y  la  agricultura  de  aquellas 
comarcas. 

De  regreso  al  Havre  se  encontró  con  su  antiguo  com- 
pañero de  viaje,  el  señor  Pío  Rengifo,  que  también  iba  de 
camino  para  su  patria,  por  la  misma  via  de  los  Estados 
Unidos.  Los  pasajero^  de  primera  clase  no  eran  muchos, 
y  había  gran  mayoría  de  señoras  y  de  niños.  Además,  en 
el  entrepuente  iban  cien  suizos  que  emigraban  á  América. 

Después  de  una  demora  de  cinco  días,  el  2  de  Septiem- 
bre se  dio  al  fin  a  la  vela  el  hermoso  paquebote  Enrique  IV, 
el  cual  periódicamente  hacía  la  travesía  entre  Francia  y 
los  Estados  Unidos. 

Tres  días  después  de  haber  salido  del  Havre,  los  viaje- 
ros se  vieron  acometidos  por  un  fuerte  temporal  que  duró 
seis  días,  postrando  á  la  mayor  parte  de  los  pasajeros  en 
sus  camarotes.  Empezaba  á  serenarse  el  tiempo,  cuando  de 
nuevo  se  desencadenaron  los  vientos,  y  el  buque  saltaba 
impelido  por  ellos  con  loco  frenesí;  pero  aquello  no  impe- 
día á  algunas  señoritas  inglesas  que  allí  iban,  que  tocaran 
piano  y  cantaran,  cosa  que  llamó  mucho  la  atención  de 
los  colombianos. 

Veamos  algunas  páginas  del  Diario: 

€J  I  de  Septiembre. — A  las  ocho  de  la  noche  habían 
arriado  todas  las  velas,  y  el  viento  silbaba  con  furor;  las 
olas  se  estrellaban  violentamente  contra  los  costados  del 
buque,  el  cual  se  estremecía  como  si  estuviese  vivo.  A  pe- 
sar de  todo  esto,  las  damas  reunidas  en  el  salón  no  cesa- 
ban de  tocar  y  cantar  alegres  dúos.  Yo  estaba  sobre  el 
puente,  y  desde  allí  presenciaba  las  maniobras  de  los  ma- 
rineros y  oía  los  gritos  del  capitán,  que  se  perdían  en  me- 
dio del  estruendo  del  mar  embravecido.  Aquel  espectácu- 
lo grave  é  imponente  hacía  contraste  con  los  acordes  del 
piano,  el  canto  y  la  risa  de  las  personas  que  estaban  en  el 
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salón,  cuyo  rumor  llegaba  por  ráfagas  hasta  el  sitio  en  que 
yo  estaba... . 

€2g  de  Septiembre. — El  día  era  hermoso  y  las  aguas  del 
mar  tenían  hoy  un  hermoso  color  verde  claro.  Cada  día 
el  mar  cambia  de  aspecto,  y  llama  la  atención  con  alguna 
nueva  faz  que  antes  no  habíamos  notado.  No  comprendo 
cómo  es  que  muchos  piensan  que  hay  monotonía  en  el  as- 
pecto de  las  aguas  y  del  cielo  en  una  larga  navegación;  al 
c(intrario,  el  mar  siempre  está  cambiando,  y  jamás  lo  he 
visto  igual  dos  días  consecutivos. 

€2  de  Octubre, — Hoy  hacía  un  viento  tan  fuerte,  que  era 
casi  un  deshecho  temporal.  No  pude  levantarme  y  salir  de 
mi  camarote,  porque  estaba  con  ñebre.  El  ruido  de  las  olas 
que  se  estrellaban  contra  los  costados  del  buque,  y  el  mugir 
del  viento  entre  las  aguas,  imitaban  el  de  una  catarata.  Las 
voces  confusas,  el  ronco  gritar  del  capitán,  las  carreras  pre- 
cipitadas de  los  marineros  sobre  cubierta,  unido  á  los  que- 
jidos y  lamentos  de  los  pasajeros  aterrados,  el  romperse 
de  la  loza  y  los  saltos  angustiados  de  la  embarcación  lu- 
chando con  las  olas,  todo  aquello  junto  era  capaz  de  in- 
fundir pavor  al  corazón  más  valiente. 

€4  de  Octubre. — El  tiempo  ha  cambiado.  A  las  cuatro 
de  la  tarde  avistamos  el  banco  de  Terranova 

«6  de  Octubre. — A  las  siete  de  la  noche  nos  llamaron 
sobre  el  puente  para  que  viéramos  un  espectáculo  que  ha- 
cia muchos  años  que  deseaba  contemplar,  espectáculo  que 
probablemente  no  volveré  á  presenciar  en  mi  vida:  una 
aurora  boreal.  Las  nubes  ocultaban  el  horizonte  hasta  una 
altura  como  de  quince  grados,  y  á  esa  elex'ación  y  en  un 
espacio  como  de  tres  á  cuatro  grados,  se  veía  el  cielo  al 
principio  de  un  color  verde  claro  brillantísimo,  en  medio 
del  cual  aparecían  rayos  de  luz  blanca,  brillantísima  hacia 
arriba  y  más  opaca  abajo;  estos  rayos  se  elevaban  hasta 
cuarenta  y  sesenta  grados  en  varias  direcciones  hacia  lo 
alto,  y  como  si  partiesen  de  algún  punto  oculto  bajo  et 
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horizonte.  Pero  lo  que  más  me  interesaba  en  aquel  fenó- 
meno, era  un  movimiento  general  de  oscilación,  moví* 
miento  que  se  comunicaba  lateralmente  entre  los  rayos  ó 
ramilletes  de  luz,  los  cuales  ya  brillaban  con  una  luz  in- 
tensa ó  se  apagaban,  alternativamente  encendiéndose  y 
apagándose.  Veinte  minutos  duró  aquel  magnífico  espec* 
táculo,  y  en  seguida  se  extinguió.  Sin  embargo,  haéta  las 
ocho  de  la  noche  el  horizonte  conservó  una  luz  inusitada; 
á  esa  hora  un  rayo  luminoso  partió  hacia  el  Oriente,  y  al 
momento  se  oscureció  todo  el  cielo.» 

Entre  los  pasajeros  Acosta  distinguió  desde  los  prime- 
ros días  una  familia,  compuesta  de  una  señora  inglesa, 
viuda,  con  tres  hijas  solteras  y  un  niño  pequeño.  Con  esta 
familia — de  apellido  Kemble — Acosta  estrechó  en  breve 
relaciones,  y  á  su  lado  pasaba  las  horas. 

Después  de  mes  y  medio  de  navegación,  el  15  de  Oc- 
tubre nuestros  viajeros  avistaron  las  costas  de  los  Estados 
Unidos.  El  16  llegó  el  piloto  á  bordo,  y  al  anochecer  de 
ese  mismo  día  el  Enn^fi^ /F  anclaba  frente  auna  pobla- 
ción situada  en  la  orilla  derecha  del  río  Hudson,  en  donde 
se  hace  cuarentena. 

«Con  la  oscuridad  de  la  noche,  escribe  Acosta,  cada 
cual  se  retiró  á  su  camarote,  y  se  ocupó  en  prepararse  para 
desembarcar  al  día  siguiente.  Yo  permanecí  sobre  cubier* 
ta,  silencioso  y  solo,  pensando  en  las  noticias  que  debería 
recibir  en  Nueva  York  de  mi  desdichada  patria.  Un  triste 
presentimiento  me  anunciaba  que  éstas  serían  dolorosas. 

^ij  de  Octubre. — A  las  seis  se  levantaron  las  anclas  y 
subimos  el  río  remolcados  por  un  buque  de  vapor  que 
venia  de  la  ciudad  con  ese  objeto.  En  aquél  había  llegado 
un  padre  que  iba  á  encontrarse  con  un  hijo  que   llegaba 

con  nosotros ....  Me  enterneció  aquel  encuentro cuan- 

do  vuelva  yo  á  mi  patria,  no  tendré  padre  ni  madre  que 
me  salgan  á  recibir  1» 

Refiere  después  cómo  aquella  segunda  vez  que  desem- 
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barco  en  Nueva  York,  esta  ciudad  le  causó  gran  desíln- 
sión.  La  primera  vez,  cinco  años  antes,  llegaba  directa- 
mente de  las  abrasadas  costas  colombianas,  y  le  había  sor- 
prendido cuanto  vio;  pero  después,  de  regreso  de  Europa, 
todo  lo  hallaba  de  otro  modo.  Allí  en  donde  -  antes  creyó 
ver  grandezas,  en  1826,  eso  mismo  le  pareció  en  1830  mez- 
quino y  vulgar. 

Las  noticias  más  recientes  que  tuvo  de  su  patria  fue- 
ron tales  como  había  presentido,  en  extremo  dolorosas. 
Colombia  estaba  presa  de  la  mayor  confusión,  y  la  guerra 
entre  hermanos  parecía  inminente.  <{  Pobre  patria,  excla- 
ma; nada  es  más  oscuro  é  incierto  que  su  porvenirl»  Y 
nosotros,  sesenta  y  cinco  años  después,  todavía  pensamos 
lo  mismo 

La  muerte  alevosa  del  General  Sucre  en  la  Montaña 
de  Berruecos,  ocurrida  «el  4  de  Junio  de  ese  mismo  año, 
noticia  que  ignoraba  Acosta  cuando  salió  de  Francia,— tan 
lentas  eran  entonces  las  comunicaciones! — lo  dejó  anona- 
dado. Al  mismo  tiempo  supo  que  el  Coronel  Antonio 
Obando,  en  el  Socorro,^  el  Coronel  Joaquín  Barriga,  en 
Neiva,  se  habían  levantado  en  armas,  y  que  el  señor  Joa- 
quín Mosquera,  el  Presidente,  no  había  tenido  fuerzas 
para  dominar  la  situación,  y  que  después  del  combate  del 
Santuario  (29  de  Agosto),  se  había  separado  del  Gobierno, 
y  había  entregado  el  mandó  supremo  al  General  Urdane- 
ta.  Los  partidos  liberal  y  boliviano  se  hacían  una  guerra 
encarnizada  y  violentísima,  los  civiles  y  militares  se  odia- 
ban, y  en  medio  de  todo  aquello  muchos  habían  vuelto 
los  ojos  de  nuevo  hacia  Bolívar,  que  contemplaba  aquella 
situación  con  hondísima  amargura  desde  las  playas  del 
mar  Caribe.  El  Libertador,  herido  en  el  alma,  desalenta- 
do y  profundamente  desengañado  con  el  país  que  con  sa- 
crificios imponderables  había  formado,  había  rechazadc 
toda  ingerencia  en  la  política;  no  aceptó  la  Presidencia 
que  le  ofrecía  Cundinamarca,  ni  el  mando  militar  que  los 
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insurrectos  en  muchos  puntos  de  la  anarquizada  República 
deseaban  entregarle.  «No,  contestaba  Bolívar,  no  quiero 
mando  alguno,  ni  espero  ya  salud  para  la  patria;  me  creo 
incapaz  de  labrar  su  felicidad.i» 

Pocos  días  después  de  haber  llegado  á  Nueva  York, 
recibió  la  noticia  de  la  promulgación  del  decreto  que  se- 
paraba definitivamente  la  República  de  Colombia  en  dos 
partes,  y  el  Congreso  de  Venezuela  asumía  la  autonomía 
con  todas  sus  consecuencias. 

Estas  noticias  no  podían  ser  más  desoladoras.  Acosta 
refiere  que  al  persuadirse  de  la  verdad  de  todo  aquéllo,  se 
apoderó  4e  él  una  tristeza  tan  profunda,  que  se  alejó  de 
sus  compatriotas,  se  encerró  en  su  aposento,  y  allí  perma- 
neció largas  horas  en  un  estado  de  abatimiento  que  más 
parecía  desesperación.  «¡Este  es,  pues,  exclamaba,  eH'e.suU 
tado  de  tantos  sacrificios,  tanta  sangre  derramada  inútil- 
mente, tantos  sufrimientos  indecibles  durante  veinte  años 
de  lucha  á  brazo  partido  con  España,  y  tantos  combates 
heroicos  que  han  costado  torrentes  de  lágrimas  1  La  anar- 
quía, el  deshonor,  el  desconocimiento  de  las  leyes,  el  des- 
membramiento de  la  patria,  la  pobreza,  la  ruina y  por 

galardón  el  desprecio  con  que  nos  contemplarán  las  na- 
ciones civilizadas  Id 

Se  han  pasado  desde  entonces  más  de  setenta  años,  y 
el  siglo  entonces  apenas  iba  por  la  tercera  parte;  ya  lo  he- 
mos terminado,  y  todavía  en  las  repúblicas  hispano~ame- 
ricanas  sufrimos  los  mismos  males,  pasamos  por  medio  de 
iguales  tempestades,  y  aún  no  hemos  purgado  nuestras  cul- 
pas! Estas  deben  de  haber  sido  en  realidad  muy  grandes, 
cuando  Dios  no  tiene  aún  misericordia  de  nosotros,  y  no 
nos  manda  siquiera  una  tregua  de  paz  completa  y  de  bo- 
nanza 1 

Acosta  había  reanudado  en  tierra  sus  relaciones  de 
amistad  con  las  señoras  Kemble,  sus  compañeras  de  via- 
je.  Ellas  se  habían  establecido  en   casa  de   una  parienta 
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que  tenía  una  casa  de  campo  en  las  orillas  del  bello  rio 
Hudson,  cerca  de  una  pequeña  aldea  llamada  TarryTown. 
Le  presentaron  á  algunos  parientes  que  tenían  en  Nueva 
York,  entre  otros  á  Mr.  G.  Kemble,  rico  propietario  de 
una  afamada  fundición  de  cañones.  Este  llevó  al  joven  co- 
lombiano á  que  visítase  el  establecimiento,  y  en  el  Dia- 
rio encontramos  gran  número  de  observaciones  cientí&cas 
acerca  de  los  trabajos  que  allí  vio.  Estuvo  en  la  Escuela 
Militar  de  West-Point,  y  de  ella  hace  larga  descripción, 
asi  como  de  los  métodos  de  enseñanza  que  se  usaban,  los 
cuales  sin  duda  ya  deben  de  haber  cambiado  para  situar- 
se á  la  altura  de  los  subsiguientes  progresos. 

Con  las  señoritas  Eemble  y  sus  parientes  Acosta  hacía 
frecuentes  excursiones  con  el  objeto  de  tomar  vistas  de  los 
sitios  más  pintorescos  de  los  alrededores,  y  al  mismo  tiem- 
po él  se  gozaba  en  estudiar  las  costumbres  del  país,  la  ma- 
nera de  hacer  las  siembras  y  de  coger  las  sementeras,  etc. 
De  todo  aquello,  así  como  de  los  paisajes,  hace  frecuentes 
descripciones  en  el  Diario,  pero  que  no  transcribimos  por 
no  alargar  demasiado  este  libro. 

El  26  de  Noviembre  tuvo  ocasión  de  presenciar  una 
curiosa  procesión  cívica,  que  tuvo  lugar  en  Nueva  York 
en  honor  de  la  Revolución  que  había  ocurrido  en  Francia 
para  derrocar  á  los  Borbones. 

Todas  las  tiendas  y  almacenes  de  la  ciudad  se  habían 
cerrado,  y  cada  gremio  de  artesanos  se  había  reunido  en 
torno  de  su  estandarte;  éstos,  vestidos  de  una  manera  pin- 
toresca, representaban  algo  alusivo  á  su  oñcio;  por  ejem- 
plo, los  carniceros  iban  á  caballo  y  arrastraban  un  enorme 
buey  empajado;  los  zapateros  llevaban  tirada  por  caballos 
una  tienda  de  madera  que  encerraba  todos  los  utensilios 
de  su  oñcio,  y  dentro  dos  mujeres  y  algunos  hombres,  que 
trabajaban.  Aquello  pareció  á  Acosta  bastante  grotesco; 
pero  la  exposición  de  los  impresores  le  gustó:  llevaban  en 
andas  una  imprenta  portátil,  dentro  de  la  cual  algunos 
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hombres  componían  y  tiraban  rápidamente  hojas  volan- 
tes que  arrojaban  á  su  paso,  y  el  pueblo  las  recogía  y  guar- 
daba como  un  recuerdo  de  la  fiesta.  Exhibían  también  un 
vaporcito  y  varias  máquinas  curiosas,  inventadas  en  la  en- 
tonces infancia  de  las  máquinas  de  vapor. 

La  procesión  cívica,  que  ocupaba  cuatro  millas,  des- 
filó durante  hora  y  media  por  Broadway,  y  terminó  con 
otra  militar,  compuesta  de  regimientos  de  caballería,  arti- 
llería é  infantería,  además  de  la  milicia.  Todos  los  regi- 
mientos llevaban  banderas  desplegadas  y  arrastraban  sen- 
dos cañones.  Desde  Canal  street  hasta  la  plaza  de  Was- 
hington, todas  las  casas  estaban  adornadas  con  ricos  y  vis- 
tosos cortinajes,  los  cuales  imitaban  las  banderas  y  colo- 
res nacionales  de  Francia.  cLas  ventanas  y  balcones  esta- 
ban coronados  de  elegantísimas  damas,  dice  Acosta,  todas 
ellas  animadas  por  el  entusiasmo;  mientras  que  los  hom- 
bres se  manifestaban  serios  y  estirados,  y  parecía  más  bien 
<:omo  si  hiciesen  parte  de  una  comitiva  de  entierro  que 
de  una  fiesta.» 

Pero  corría  el  tiempo,  y  el  joven  colombiano  se  vio  ai 
fin  precisado  á  abandonar  los  Estados  Unidos,  en  donde 
un  nuevo  interés  lo  demoraba  ya,  pero  no  lo  hizo  antes 
de  dejar  arreglado  su  matrimonio  con  la  señorita  Carolina 
Kemble,  una  de  su  compañeras  de  viaje,  que  le  había  cau- 
tivado el  corazón.  El  enlace  debería  hacerse  dentro  de  un 
año,  pues  necesitaba  antes  arreglar  sus  asuntos  de  fortuna 
y  pedir  nueva  licencia  para  salir  del  país. 

El  día  4  de  Diciembre  el  bergantín  Ateniense  se  dio  á 
la  vela  del  puerto  de  Nueva  York.  Acosta,  al  embarcarse, 
tuvo  el  gusto  de  encontrar  entre  los  pasajeros  á  la  señora 
María  Francisca  Domínguez,  la  viuda  de  su  compatriota 
y  amigo,  el  doctor  José  Fernández  Madrid.  Esta  señora 
llevaba  consigo  los  restos  de  su  esposo,  los  cuales  con  mil 
dificultades  había  logrado  sacar  de  Londres,  llevarlos  á 
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íueva  York  y  embarcarlos  en  el  Ateniense,  (i)  La  señora 
le  Madrid  llevaba  también  á  su  lado  á  su  hijo  Pedro,  uno 
le  los  hombres  más  importantes  que  después  ha  tenido 
Colombia  (entonces  de  tierna  edad),  y  ásu  hermano,  don 
Miguel  Domínguez,  quien  la  había  acompañado  en  sus 
najes  y  tribulaciones.  A  más,  iba  en  el  buque  también  el 
jeneral  Rocafuerte,  de  quien  hemos  hablado  antes  y  teñ- 
iremos ocasión  de  ocuparnos  después. 

No  bien  salieron  del  puerto,  cuando  el  Ateniense  fué 
Ltacado  por  una  espantosa  tempestad,  en  la  cual  creyeron 
nzobrar.  Antes  de  que  lograsen  arriar  las  velas,  el  viento 
as  volvió  trizas;  la  obra  muerta  del  bergantín  se  hizo  pe- 
lazns,  y  la  barraca  de  la  cocina,  que  estaba  sobre  cubierta, 
ué  sorbida  por  el  mar  con  todo  lo  que  contenía.  Durante 
reinta  horas  consecutivas  sopló  el  huracán  con  violencia 
al,  que  los  pasajeros  y  aun  los  marinos  pensaban  que 
1  cada  momento  el  buque  se  iría  al  fondo  del  mar;  pare- 
:ía  imposible  que  el  desdichado  bergantín  pudiese  resistir 
i  los  embates  de  tas  olas  enfurecidas  y  del  viento  aterra- 
lor.  Todas  las  aves  y  animales  vivos  que  llevaban  para  la 
ilimentación,  se  ahogaron  dentro  de  sus  jaulas  ó  fueron 
irrastrados  por  las  olas;  el  agua  dulce  se  mezcló  con  la  sa- 
ada,  de  manera  que  durante  el  resto  de  la  navegación  tn- 
rieron  que  tomar  agua  nauseabunda;  no  podían  hacer  fue- 
■o,  y  lo  poco  que  comieron  en  esos  primeros  días  de  an- 
[ustia,  era  frío  y  escaso. 

Al  cabo  de  dos  días  se  calmó  algo  la  fuerza  del  venda- 

(1)  P0CM  mew^  deapuéa  d«  Ik  muerto  de  Madrid,  va  viuda  empreaAA 
iaje  de  regreao  á  Bogotá,  trayeodo  oonsigo  loe  reetoB  de  lu  amuite  «- 
ote,  que  no  quUo  dej^r  en  tiern  extrafl&.  Para  lograr  su  exbamaclót 
ITO  que  TCDcer  mil  diflcultadea,  as!  camo  para  que  !e  pennblewn  «a- 
ircarloa  i  bordo  del  buque  en  que  debía  hacer  la  traveda.  Ewm  re*t(M, 
De  la  eefioTa  Domínguez  guardó  ilempre  en  el  oratorio  de  la  famll 
ipoMD  hoj  en  et  Ceineoterio  de  BogoU,  al  lado  de  loadeeUa  nba 

(Bifígn^  d*  dan  Jota  ArndiMlet  Madrid,  arreglada  por  Oarh»  Mi 
Ms  Sin.— Bogotá,  183»). 
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va],  pero  continuó  la  agitación  del  mar  hasta  el  día  nueve. 
Entonces  pudieron  rehacer  la  cocina  y  lograron  tomar 
alimentos  calientes.  Al  entrar  en  la  zona  tórrida,  el  tiempo 
cambió  completamente,  y  los  días  y  las  noches  eran  be- 
llísimos. 

El  17  vieron  las  costas  de  Puerto  Rico,  y  entraron 
en  el  canal  que  scipara  esa  isla  de  la  de  Santo  Domin- 
go. El  21  avistaron  las  costas  de  Tierra  Firme,  y  el  22, 
alas  nueve  de  la  mañana,  comenzaron  á  ver  las  murallas, 
las  torres  y  los  mástiles  de  los  buques  que  se  hallaban  den- 
tro de  la  bahía  de  Cartagena. 

€22  de  Diciembre.  -Al  llegar  frente  á  Cartagena,  el  ca- 
pitán nos  hizo  notar  que  dentro  de  la  bahía  había  un  gran 
buque  que  parecía  inglés,  y  que  tenía  la  bandera  á  media 
asta,  lo  cual,  dijo,  probaba  que  debería  de  haber  muerto 
alguna  persona  importante.  A  poco  oímos  que  tiraban  un 
cañonazo  cada  cuarto  de  hora.  Creímos  que  serían  tal  vez 
solemnes  funerales  que  hasta  entonces  le  estarían  hacien- 
do al  General  Sucre,  ó  que  debía  de  haber  muerto  en 
Cartagena  algún  ciudadano  importante. 

«A  medida  que  adelantábamos  en  nuestra  marcha,  veía- 
mos dibujarse  con  mayor  claridad  las  palmas  y  los  bastio- 
nes de  la  ciudad,  lo  cual  revelaba  su  aspecto  oriental.  De 
repente  se  nos  acercó  un  bote  que  salía  de  Cartagena. 

€ — Quién  ha  muerto?  grité  á  dos  negros  que  venían 
dentro  del  bote. 

«  — £/  Libertará!  contestó  uno. 

^  « — Aguántate,  Juan  Francisco!  exclamó  el  otro  al  abor- 
dar el  bergantín;  y  un  instante  después  aquellos  nuestros 
pardos  compatriotas  saltaban  sobre  cubierta:  eran  los  prác- 
ticos. 

< — El  Libertador  ha  muerto!  dijimos  todos  cuando  el 
dolor  y  la  sorpresa  que  nos  causó  aquella  noticia  nos  per- 
mitió hablan 
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cAquella  triste  palabra,  dicha  por  un  negro  casi  salvaje^ 
fué  la  primera  que  oíamos  al  llegar  á  la  patria  después  de 
tantos  años  de  ausencia.» 
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Pasada  la  primera  impresión  dolorosa,  los  pasajeros  del 
Ateniense  supieron  que  Bolívar  había  pasado  los  meses  de 
Octubre  y  Noviembre  en  Barranquilla  y  Soledad,  pero 
que,  sintiéndose  peor  de  salud,  se  había  trasladado  á  San- 
ta Marta  al  empezar  el  mes  de  Diciembre,  y  que  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  ciudad,  en  la  quinta  de  San  Pedro 
Alejandrino,  había  muerto  el  17  de  Diciembre  á  la  media 
noche. 

€E1  buque  pasó  por  frente  de  los  castillos  de  Bocachi- 
ca,  dice  Acosta,  los  cuales  tenían  un  aspecto  de  completa 
miseria  y  desolación,  con  sus  harapientos  centinelas  que 
montaban  la  guardia  en  cuerpo  de  camisa.» 
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Desembarcó  con  el  corazón  oprimido,  sentimiento  que 
fué  aumentado  al  pasar  por  tas  calles  desiertas  y  las  pla- 
zas, al  parecer  abandonadas,  de  aquella  ciudad  que  parecía 
entonces  marchar  hacia  la  ruina  más  completa. 

Inmediatamente  fué  á  visitar  á  don  Juan  de  Francisco 
Martín,  aquel  constante  y  abnegado  amigo  de  Bolívar,  y 
al  doctor  Ensebio  M.  Canabal.  (i)  Encontrólos  á  ambos 
profundamente  afligidos  por  la  muerte  del  Libertador,  tan- 
to más  cuanto  la  patria  pasaba  por  una  cruenta  crisis, 
de  la  cual  ellos  pensaban  que  sólo  Bolívar,  si  viviera,  hu- 
biera podido  salvar  el  país  de  la  anarquía  que  lo  ame- 
nazaba. 

Cumplido  este  deber,  Acosta  buscó  la  familia  de  Ma- 
drid que  había  entonces  en  Cartagena,  con  el  objeto  de 
que  lo  acompañasen  á  bordo  á  traer  á  tierra  á  la  señora 
Domínguez,  y  custodiar  los  restos  de  su  esposo,  honra  de 
aquella  ciudad. 

A  pesar  del  ruinoso  y  desolado  aspecto  de  Cartagena, 
en  breve  nuestro  viajero  olvidó  aquella  primera  impresión 
para  agradecer  la  buena  acogida  que  obtuvo  de  la  hospi- 
talaria y  culta  sociedad  de  Cartagena. 

Allí  la  triste  viuda  del  señor  Madrid  encontró  á  sus  pri- 
mos, don  Gregorio  Domínguez  y  doña  Teresa,  casada 
con  el  inglés  señor  Santiago  Brush.  Doña  Teresa  era  por 
su  cultura  y  gracia  el  alma  entonces  de  la  sociedad  de  Car- 
tagena. 

Acosta  se  vio  allí  con  su  antiguo  amigo  el  General  La- 
croix,  cuya  carta  de  despedida  verán  nuestros  lectores  en 
un  apéndice  de  este  libro.  Comió  en  casa  de  Mr.  Watts 
con  el  Comodoro  inglés  Farquhar,  Comandante  de  la  fra- 
gata Blanche,  que  lord  Belmore  había  enviado  desde  Ja- 
maica con  dos  médicos  cuando  supo  que  Bolívar  estaba 


(I)  Eráoste  caballero  uno  de  los  ciudadanos  más  preclaros  de  Os 
gena,  el  cual  sirvió  á  su  patria  siempre  con  abnegación  y  desinteréa.  1 
rió  en  Cádiz,  en  1853,  antes  de  cumplir  70  aflos. 
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mortaimente  enfermo.  Rogábale  encarecidamente  al  Lh 
bertador  al  mismo  tiempo  que  se  transportase  á  esa  isla, 
en  donde  había  más  recursos  que  en  la  tierra  firme.  Des- 
graciadamente, la  fragata  llegó  cuando  ya  Bolívar  había 
muerto. 

El  Comodoro  convidó  á  Acosta  á  almorzar  á  bordo 
junto  con  el  Prefecto  de  Cartagena,  señor  Juan  de  Fran- 
cisco Martín.  Durante  el  almuerzo,  el  Prefecto  y  Acosta 
resolvieron  elevar  una  manifestación  de  gratitud  á  lord 
Belmore  por  la  fina  atención  y  el  interés  que  había  mani- 
festado por  la  salud  del  cPadre  de  la  Patria.» 

Durante  su  permanencia  en  Cartagena — desde  fines  de 
Diciembre  hasta  principios  de  Febrero — ^Acosta  se  estable- 
ció en  una  casa  al  pie  de  la  Popa,  en  donde,  dice,  el  clima 
es  más  fresco,  hay  menos  zancudos,  y  gozaría  de  mayor 
tranquilidad  para  emprender  seriamente  las  observaciones 
meteorológicas  que  se  había  propuesto  hacer  en  Cartagena 
y  durante  su  viaje  al  interior  del  país,  para  enviarUs  á  la 
Sociedad  de  Geografía  de  París,  y  cumplir  el  encargo  que 
ésta  le  había  hecho. 

El  Diario  está  trunco  en  este  punto,  asi  es¿que  no  se 
sabe  por  qué  motivo  Acosta  permaneció  tanto  tiempo  en 
Cartagena.  Se  infiere  que  sería  que  el  Magdalena  debería 
de  estar  bloqueado  por  los  insurrectos  de  Barranquilla; 
de  manera  que  al  fin  se  vio  precisado  á  buscar  el  río  al . 
través  de  la  Provincia  de  Cartagena. 

Aquí  vuelve  á  encontrarse  el  Diario. 

El  9  de  Febrero  llegó  á  Turbaco,  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de. Observa  que  en  aquel  temperamento,  que  se  considera 
fresco,  marcaba  á  esa  hora  el  termómetro  30^  En  ese 
lugar  encontró  á  varios  ingleses  que  vivían  en  Cartagena 
y  estaban  allí  de  paso,  á  saber:  Mr.  Bunch,  (i)  el  Coronel 

(1)  FmAn  del  que  fué  Ministro  da  Inglaterra  en  Colombin,  Mr.  Rober- 
to Baach,  j  del  aeftor  Jorge  Bunch,  qae  le  estableció  en  Colonsbia  7 
miuió  también. 
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Rash,   (i)   Mr.   Stevenson,   el   famoso  ingeniero,   y  Mr. 
Forster. 

En  Turbaco  Acosta  hizo  varias  observaciones  baromé- 
tricas, que  apunta. 

Al  día  siguiente,  á  las  doce,  llegó  á  Arjona,  pueblo  in- 
dígena, sito  á  tres  miriámetros  de  Cartagena.  Allí,  á  esa 
hora,  el  termómetro  centígrado  marcaba  33°  á  la  sombra,  y 
en  la  mitad  del  camino  hacia  Mahates,  á  las  dos  de  la  tar- 
de, había  subido  á  37.°  «El  camino,  escribe,  sigue  por  tie- 
rra llana  y  atraviesa  una  espesa  selva  de  palmas,  ceibos  y 
guaduas.  Arjona  no  cuenta  más  de  quinientos  habitantes, 
y  otros  tantos  tiene  Mahates.i>  (2) 

En  este  último  lugar  se  hospedó  en  casa  de  un  señor 
Vargas,  el  cual  había  sido  artillero  en  Bogotá  en  la  primera 
época  de  la  revolución,  y  antes  estudiante  en  el  Rosario,  y 
probablemente  condiscípulo  de  Acosta,  aunque  no  lo  dice. 

El  día  II  se  detuvo  en  la  hacienda  de  La  Cruz,  y  el  12 
llegó  á  Barranca.  «Este  pueblo,  escribe,  está  situado  en 
dos  partes:  la  mitad  en  la  orilla  del  río,  y  la  otra  en  la  pen- 
diente de  la  colina,  sobre  la  roca  misma,  en  forma  de  es- 
calones. El  censo  de  1828  dio  por  resultado  que  Barranca 
poseía  j,200  almas,  apenas  50  más  que  en  1825;  (3)  pero 
yo  creo  que  debe  de  tener  menos:  es  un  pueblo  miserabi- 
lísimo, asolado  por  frecuentes  incendios,  que  no  le  permi- 
ten prosperar.  El  termómetro  marcaba  á  las  tres  y  media 
de  la  tarde  36°.» 

En  aquel  desdichado  lugar  Acosta  tuvo  que  aguardar 
el  vapor  que  debería  llevarle  á  Honda.  Al  día  siguiente  Ile- 

(1)  Valiente  militar,  qae  tomó  las  armas  en  Venezuela  en  la  Legión 
Británica,  é  hizo  la  mayor  parte  de  laa  campafias  de  la  Independencia, 
quedándose  al  fin  en  Colombia,  en  donde  dejó  distinguida  familia. 

(2)  Bn  1876,  según  el  Diccionario  de  Esguemí,  Arjona  contaba  8,087 
habitantes,  j  Mahates  8,689. 

(8)  Bn  1849  aún  no  habfa  adelantado,  y  apenas  contaba  1,600  habitan- 
tes; pero,  según  el  Diccionario  de  Sfgaenra,  en  lé76  habla  bajado  á  1,068 
almas.  Ignoramos  lo  que  sea  hoy. 
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gó  el  Coronel  Mamby,  (i)  y  le  dio  la  triste  noticia  de  que 
el  vapor  tardaría  en  llegar  más  de  lo  que  se  había  previsto. 

Los  habitantes  de  Barranca,  para  obsequiar  á  sus  hués- 
pedes, dieron  un  baile,  obsequio  que  éstos  no  agradecie- 
ron en  lo  más  mínimo;  bailar  en  un  clima  como  aquél,  en 
unión  de  algunos  negros  y  mulaticas,  no  era  por  cierto  di- 
versión, sino  un  horrible  martirio! 

Para  distraerse,  Acosta  se  ocupó  activamente  en  hacer 
excursiones  en  los  alrededores  para  hacer  observaciones 
científicas;  pero  los  instrumentos  se  calentaban  de  tal  ma- 
nera, que  á  veces  casi  no  podía  tocarlos  ni  manejarlos. 

Al  fin,  el  19  de  Febrero  llegó  el  vapor  Libertador ^  «el 
cual,  escribe,  sólo  tenía  la  fuerza  de  38  caballos,  y  su  es- 
tructura era  inadecuada  para  la  navegación  del  Mag- 
dalería.]^ 

Al  embarcarse  uno  de  los  pasajeros  le  dio  la  noticia  de 
que  Monagas — en  el  oriente  de  Venezuela — había  hecho 
un  pronunciamiento  en  favor  de  la  integridad  de  Colom- 
bia, pero  sin  nombrar  á  Bolívar,  á  pesar  de  que  aún  no  po- 
dían saber  en  Cumaná  la  muerte  del  Libertador. 

El  21  pasaron  por  frente  de  Tenerife  y  Plato:  «lugar- 
cilio  este  último  situado  en  la  orilla  izquierda  del  río,  con 
dos  casitas  blanqueadas,  que  le  dan  un  aspecto  limpio  y 
risueño.» 

Empero,  la  mala  alimentación,  el  calor  y  el  «ruido  in- 
fernal,» dice,  que  hacía  aquel  desvencijado  vapor,  acaba- 
ron por  enfermar  de  fiebre  á  nuestro  viajero.  Para  empeor 
rar  la  situación,  un  militar  inglés  que  ibaallí  tuvo  por  con- 
veniente embriagarse  de  una  manera  tan  violenta,  quecau- 


(1)  BI  Coronel  ttamby,  caballero  inglés,  de  relevantes  prendas,  el  cual 
sirvió  en  la  Legión  Británica  primero,  y  después  al  lado  de  Bolívar,  en 
las  campafias  del  Sur.  La  muerte  del  Libertador  lo  había  llenado  de  tris- 
teza. Desde  1840  se  retiró  al  seno  de  su  hogar,  y  no  volvió  á  salir  á  la  ca- 
lle hasta  su  muerte.  Se  casó  con  una  dama  de  Bogotá,  y  sus  hijos  son 
ciudadanos  colombianos. 
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só  inauditos  escándalos  á  bordo  durante  una  noche  entera, 
sin  permitir  que  nadie  pudiera  reposar  ni  dormir. 

Pasaron  por  frente  al  desaguadero  del  Cauca,  delante 
de  Pinto,  Santa  Ana  y  San  Fernando.  Aquella  navegación 
era  singularísima.  El  capitán  decía  que  era  preciso  andar 
muy  despacio,  porque  el  buque  no  sabia  apresutarse.  A  eso 
se  añadía  que  las  gentes  que  vivían  en  las  orillas  del  Mag* 
dalena  se  negaban  á  vender  leña.  Unas  veces  el  capitán 
tenía  que  pagar  la  leña  al  precio  que  le  pedían,  y  otras 
comprar  por  la  fuerza  las  cercas  de  las  adyacentes  semen- 
teras y  ?un  la  madera  que  tenían  preparada  para  edificar. 
Lo  menos  que  pagaba  por  un  burto  de  leña  eran  diez  reales. 
.  El  23  llegaron  á  Morapós,  pero  no  pudieron  atracar 
frente  á  la  población,  sino  delante  de  la  alameda  de  corpu- 
lentos árboles  que  existen  todavía  al!í. 

A  pesar  de  estar  sufriendo  fiebres  intermitentes,  Acos- 
ta  tuvo  que  desembarcar  para  ir  á  visitar  á  una  señora  Sa- 
lazar,  (i)  la  cual  lo  había  mandado  llamar.  En  aquel  lugar 
recibió  cartas  de  su  familia  y  se  quedó  una  noche  en  casa 
del  señor  Velilla,  en  la  mejor  de  la  ciudad.  Parecióle  en- 
tonces que  Mompós  se  [hallaba  en  estado  mucho  menos 
ruinoso  que  Cartagena  (hoy  sucede  lo  contrario),  y  que  el 
mercado  era  tan  abundante  en  frutas,  que  cien  naranjas 
apenas  alcanzaban  á  valer  dos  reales. 

En  Mompós  quedó  uno  de  los  pasajeros,  el  capitán 
Iglesias,  quien  iba  como  enviado  ó  comisionado  de  Car- 
tagena para  armar  una  flotilla,  la  cual  debería  atacar  á  los 
pueblos  insurreccionados  de  la  Provincia  de  Barranquilla. 

El  25  volvieron  á  ponerse  en  vía,  pero  de  allí  para  ade- 
lante la  navegación  era  peor  todavía:  algunas  veces  el  bu- 
que se  metía  por  un  brazuelo  del  río  que  no  tenia  salida, 
y  era  preciso  retroceder,  perdiendo  en  aquellas  faenas  ho- 
ras y  horas;  con  frecuencia  se  descomponía  la  máquii 

(1)  8ln  duda  paríenta  del  aefior  Jofté  María  ^alazar,  áqnieo  Ac< 
habla  tratado  en  Paiip,  como  en  otra  parte  de  cate  libro  lo  hemoe  ?i 
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las  bombas  que  alimentaban  el  condensador  rehusaban 
trabajar;  se  aflojaban  los  tornillos  ó  se  rompían;  se  esca- 
paba de  repente  el  vapor  del  cilindro,  y  era  indispensable 
detenerse  á  cada  paso  para  remediar  los  daños,  que  no 
se 'reponían  sino  al  cabo  de  horas  "y  aun  de  días.  Acos- 
ta,  entre  tanto,  sacaba  sus  instrumentos  á  la  playa  y  hacía 
observaciones  meteorológicas,  ó  se  entretenía  en  cazar  en 
los  vecinos  bosques. 

Navegaban  á  razón  de  tres  millas  por  hora,  cuando  no 
ocurría  algún  contratiempo,  pero  esto  rara  vez  sucedía.  No 
bien  andaba  un  poco,  y  parecía  como  si  al  fin  todo  estuvie- 
se en  orden,  cuando  avisaban  al  capitán  que  acontecía  algo 
á  la  máquina,  ó  que  se  había  acabado  la  leña.  Este  enton- 
ces arrimaba  el  malhadado  buque  á  la  orilla  y  saltaba  á 
tierra  con  la  tripulación,  y  personalmente  cortaban  la  leña 
que  necesitaban,  hasta  llegar  á  algún  pueblo,  en  donde  había 
que  batallar  para  conseguir  lo  preciso,  para  seguir  adelante. 

Al  pasar  por  la  aldea  de  San  Pedro  se  les  presentó  un 
curioso  espectáculo.  Millares  de  patos  y  garzas  ennegre- 
cían las  playas  pescando  bocachico  (pez  que  abunda  en  el 
Magdalena  y  otros  ríos  de  la  América  del  Sur),  y  gran 
número  de  caimanes  hacían  otro  tanto,  mientras  que  más 
lejos  la  población  entera  de  aquella  orilla,  hombres,  muje- 
res y  niños,  habían  sacado  cuantos  calderos  y  vasijas  po- 
seían, y  entre  tanto  que  unos  pescaban  activamente,  los 
demás  se  ocupaban  en  sacar  la  grasa  de  aquellos  peces, 
destruyéndolos  por  completo.  cAhora  once  años,  observa 
el  viajero,  en  esta  misma  época,  tuve  ocasión  de  presen- 
ciar iguales  escenas  en  el  río  Atrato.» 

cEn  San  Pablo— añade  con  fecha  4  de  Marzo— salta- 
mos á  tierra.  Vimos  el  atrio  de  la  iglesia,  en  donde  asesi- 
naron á  Demetrio  Díaz,  (i)  Las  calles  de  aquella  aldea 

(i)  i9erfa  éste  un  militar  espafiol  que  abrazó  en  la  época  de  la  Inde- 
pendencia la  cauta  americana,  y  combatió  en  )a  mayor  parte  de  las  ba- 
lallat  de  aquella  época? 


son  rectas,  y  algunas  casas  hay  bastante  aseadas.  Sobre 
la  puerta  de  la  casa  del  cura  s.e  leen  estas  palabras:  Respec- 
to, silencio.  Kl  alcalde,  que  no  sabe  firmar,  certificó  nues- 
tras listas  por  medio  del  escribano.» 

La  máquina  del  vapor  continuaba  siempie  descom* 
puesta,  á  lo  cual  se  agregaba  un  nuevo  accidente,  que  no 
ocurría  en  la  parte  baja  del  rio,  y  era  que  se  varaba  contÍ< 
nuamente,  de  manera  que  la  leña,  que  con  tanto  trabajo 
conseguian,  se  gastaba  toda  en  los  esfuerzos  que  hacían 
para  sacar  el  buque  del  atolladero. 

El  7  de  Marzo  llegaron  á  Barranca  Bermeja,  y  á  poco 
se  varó  el  vapor  durante  treinta  horas.  Después  de  inaudi- 
tos esfuerzos,  lograron  sacarlo;  pero  entonces  resultó  des- 
compuesta la  máquina,  y  en  la  reparación  gastaron  cuatro 
días!  Aún  no  hablan  terminado  los  contratiempos:  como 
se  necesitase  leña  con  urgencia,  enviaron  á  traerla  una  ca- 
noa á  la  orilla  izquierda  del  rio,  pero  al  regresar  con  ella 
se  volcó  con  todo  lo  que  iba  dentro,  y  fué  preciso  aguar- 
dar á  que  cortasen  una  nueva  provisión.  Al  fin  se  vieron 
á  flote;  pero  la  máquina  habia  quedado  tan  mal  compues- 
ta, que  á  cada  dos  ó  tres  horas  era  preciso  parar  el  buque 
para  apretar  algún  tornillo  ó  martillar  alguna  cosa,  y  en 
la  refección  gastaban  de  seis  ú  ocho  horas  y  se  desperdi- 
ciaba la  leña. 

El  15  pasaron  por  los  peñones  llamados  de  Barbacoas, 
dos  cuales,  dice  Acosta,  estuve  examinando,  y  no  pueden 
considerarse  en  realidad  como  punto  militar,  según  se  ha 
creído,  sino  porque  el  río  está  reunido  aqui  en  un  solo 
brazo,  de  manera  que  si  se  colocaran  piezas  de  á  ocho  so- 
bre los  dos  peñones  opuestos,  podrían  cruzar  sus  fuegos 
;on  buen  éxito.  Como  el  río  está  recostado  sobre  la  orilla 
lerecha,  la  mejor  defensa  podría  hacerse  desde  ese  punto.» 

El  17  encontraron  una  canoa  que  bajaba  el  río,  y  los 
jue  venían  dentro  les  dieron  noticia  de  los  triunfos  de  Ló- 
>ez  y  Obando  en  el  Cauca,  del  desconocimiento  del  go- 
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bienio  de  Urdaneta  por  estos  Generales,  y  la  anexión  del 
Chocó  y  Buenaventura  al  Ecuador,  por  instancias  del  Ge- 
neral Flórez. 

En  San  Bartolomé,  adonde  llegaron  al  día  siguiente,  el 
alcalde  les  dijo  que  acababa  de  saber  que  el  Coronel  Cór- 
doba se  habia  escapado  con  la  escolta  que  lo  conducía  á 
Cartagena,  y  se  internaba  en  Antioquia  por  veredas  y  des- 
poblados. 

Ya  para  entonces  la  paciencia  de  nuestro  viajero  se  ha- 
bía agotado  por  completo.  Resolvió  abandonar  aquella 
tortuga  en  forma  de  vapor  y  volar  á  ofrecer  sus  servicios 
como  militar  al  Gobierno  legítimo,  y  ayudar  á  salvar  la 
patria  de  la  destrucción  y  anarquía  que  la  amenazaba.  Pi- 
dió al  alcalde  del  pueblo  que  le  buscase  y  consiguiese  una 
canoa  en  la  cual  pudiera  seguir  río  arriba.  Este  le  propor- 
cionó una,  en  la  cual  se  puso  en  marcha  inmediatamente. 

La  primera  noche  pernoctó  en  un  miserable  rancho  á 
las  orillas  del  río.  Despertáronle  al  amanecer  los  lastimo- 
sos gritos  de  la  perdiz,  los  agudos  chillidos  del  pájaro  abu- 
rrido^ el  canto  de  la  guacharaca,  el  silbido  estridente  de 
los  monos,  y  todo  aquel  rumor  de  vida  exuberante  que 
sólo  se  oye  dentro  de  los  bosques  tropicales.  «Por  prime- 
ra vez,  exclama,  después  de  cinco  años  de  ausencia,  me 
sentí  en  mi  patria,  y  me  asaltaron  mil  recuerdos  dolorosos 
y  alegres,  tristes  y  conmovedores  de  mi  juventud  pri- 
mera I» 

En  Nare,  adonde  llegó  al  cabo  de  dos  días,  no  encon- 
iró  alcalde  ni  administrador  de  correos;  no  había  ninguna 
autoridad  que  impidiese  los  desórdenes  que  estaba  come- 
tiendo la  tripulación  de  un  champán  arrimado  allí.  Anda- 
ban aquellos  bogas  ebrios  por  las  calles,  jugando  'y*riñendo 
con  los  inermes  habitantes  del  lugar  como  verdaderos  sal- 
vajes, y  tenían  aterrados  á  los  desdichados  habitantes. 

Algunas  personas  racionales  con  quienes  pudo  hablar 
le  dieron  nuevas  noticias  de  lo  que  estaba  sucediendo  en 
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la  Capital,  y   de  los  desórdenes  que  ocurrían  en  todas 
partes. 

Continuó  apresuradamente  su  viaje,  pero  ni  las  inco- 
modidades de  él  ni  las  preocupaciones  políticas  le  impi- 
dieron hacer  algunas  observaciones  metereológicas,  y  cada 
vez  que  podia  desembarcar,  examinaba  la  formación  de 
los  terrenos  y  notaba  cuidadosamente  las  curvas  que  hace 
el  río. 

El  23  llegó  á  Buenavista.  «Media  legua  más  ari^iba,  es« 
críl)e,  sobre  la  orilla  izquierda,  cerca  de  un  peñón,  á  la  som- 
bra de  un  barranco  y  oculto  entre  un  enjambre  de  grama- 
lotales,  desemboca  modestamente  el  rio  Negro,  el  cual, 
después  de  regar  el  valle  de  Pacho  con  otro  nombre,  reco- 
rre parte  de  Cundinamarca,  y  en  seguida,  como  en  secreto 
y  abochornado  de  introducir  sus  aguas  tan  negras  entre 
las  amarillosas  del  Magdalena,  se  confunde  y  se  pierde  en- 
tre éstas.» 

No  fué  sino  el  26  de  Marzo  cuando  Acosta  arribó  al  fin 
i  la  bodega  de  Honda.  Como  no  encontrara  las  bestias  que 
deberían  de  haberle  mandado,  según  sus  órdenes,  de  Gua- 
duas, no  quiso  deteneise,  sino  que  continuó  su  marcha  i 
pie.  Sin  embargo,  al  llegar  á  Rioseco  halló  las  muías  que 
ie  enviaba  su  familia,  y  pudo  seguir  el  camino  más  cómo- 
damente, alumbrado  ya  por  una  clara  luna. 

A  las  diez  de  la  noche  llegó  á  Guaduas;  abrazó  á  sus 
hermanos  José  María  y  Manuel,  y  se  retiró  á  dormir,  dice, 
<en  el  mismo  aposento  en  donde  había  nacido.» 

Con  esas  palabras  concluye  el  Diario  que  nos  ha  servi- 
do de  hilo  conductor  hasta  aquí.  No  volveremos  á  encon- 
trar Diario  ninguno  hasta  años  después;  ó  no  escribió  nin- 
guno hasta  1845,  ó  todos  aquellos  se  perdieron,  pues  sa- 
bemos de  manera  positiva  que  llevaba  uno  durante  las 
campañas  de  la  revolución  de  1840,  al  cual  nos  refe* 
mos  más  adelante. 

|Cuán  diferente  encontró  Acosta  á  su  patria  al  regp 
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á  ella  I  La  gran  Colombia  que  dejó  cubierta  de  recientes 
glorias  obtenidas  desde  Cumaná  hasta  la  Paz;  esa  patria 
que  entonces  vivía  de  esperanzas  y  se  preparaba  para  mar- 
char independiente  y  orgullosa  por  los  senderos  de  la 
civilización;  esa  República  inmensa  y  fuerte  había  des* 
aparecido  para  formar  con  los  jirones  de  sus  triunfos  tres 
naciones  distintas,  descuartizadas  por  una  nube  de  ambi- 
ciosos. Cada  una  de  ellas  luchaba  para  reconstituirse  de 
nuevo,  y  los  pueblos  que  habían  trabajado  heroicamente 
para  escapar  del  dominio  de  España,  se  sentían  desalen- 
tados  ante  la  guerra  entre  hermanos,  que  surgía  por  todas 
partes.  Bl  espectro  de  la  anarquía  espantaba  á  toda  perso- 
na de  juicio,  pues  las  pasiones  enardecidas  de  muchos  mi- 
litares les  había  quitado  el  concepto  de  lo  que  es  el  verda- 
dero patriotismo,  y  cada  cual  pretendía  adueñarse  de  cual- 
quiera«  manera  del  poder.  Esto  sucedía  en  Panamá,  en 
donde  los  negros  y  mulatos  al  mando  del  General  Domin- 
go Espinar, amenazaban  separarse  del  resto  déla  Repúbli- 
ca; en  Antioquia,  en  donde  se  levantaban  en  armas  los  Co- 
roneles Córdoba,  Robledo  y  otros,  contra  Urdaneta;  en  el 
Cauca  los  Generales  López  y  Obando  no  tenían  inconve- 
niente en  aceptar  el  desmembramiento  de  la  República 
para  conseguir  alianzas;  en  la  Costa  atlántica  los  militares 
Vezga,  Rodríguez,  Carmona,  etc.,  alzaban  la  bandera  de  la 
insurrección;  en  Mariquita,  en  Neiva,  en  todas  partes  rei- 
naba el  desorden,  la  anarquía  y  un  desconcierto  general; 
no  había  ciudad,  no  había  aldea  que  no  se  viera  despeda- 
zada por  las  facciones,  y  en  continua  alarma  y  sobresalto. 

Urdaneta  sentía  vacilar  el  gobierno  entre  sus  manos; 
parecía  que  no  había  esperanza  de  salvación  en  ninguna 
parte,  y  mucho  menos  si  se  estrellaban  sus  tropas  del  Go- 
bierno contra  los  enconados  insurrectos. 

¿Cuál  era  el  gobierno  legítimo  al  cual  el  joven  capitán 
Acosta  debería  presentarse?  Nadie  lo  sabía  en  medio  de 
aquel  desconcierto,  así  fué  que  resolvió  permanecer  aleja* 
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do  de  todo  hasta  ver  cuáles  serían  los  resultados  de  las 
conferencias  que  debían  tener  lugar  entre  el  General  Cay- 
cedo— quien  se  había  encargado  de  nuevo  del  Poder  Eje- 
cutivo— y  el  General  Urdaneta,  el  vencedor  del  Santuario. 
El  juicio  y  acrisolado  patriotismo  de  aquellos  dos  jefes  los 
sacó  con  honor  de  una  situación  tan  delicada,  y  después 
de  una  entrevista  en  las  Juntas  de  Apulo,  el  28  de  Abril,  fir- 
maron tratados,  y  se  resolvió  que  se  convocaría  una  Con- 
vención, la  cual  organizaría  la  Nación.  El  General  Urda- 
neta, entre  tanto,  resolvió  entregar  el  mando  y  marcharse 
del  país  definitivamente,  dejándolo  en  poder  del  legítimo 
Vicepresidente,  el  General  Caycedo,  para  no  volver  á  figu- 
rar en  la  política  de  Nueva  Granada,  (i) 

El  General  Caycedo  fué  declarado  jefe  supremo;  orga- 
nizó inmediatamente  un  Ministerio  mixto,  con  el  cual  pro- 
curó contentar  á  todos  los  partidos;  pero  sucedió  Jo  que 
sucede  siempre  en  esos  casos:  que  en  lugar  de  contentar, 
disgustó  á  todos. 

Sin  embargo,  estas  evoluciones  en  obsequio  de  la  paz 
no  produjeron  los  efectos  que  se  esperaban:  el  desorden 
continuaba  imperando  en  todos  los  ámbitos  de  la  Repú- 
blica, y  sobre  todo  en  los  contornos  de  la  capital,  en  don- 
de varios  militares  rehusaban  deponer  las  armas  y  recono- 
cer al  General  Caycedo.  No  fué  sino  después  de  mil  es- 
fuerzos cuando  al  fin  se  logró  conjurar  la  tempestad,  y  para 
afianzarla  se  convocó  la  Convención  que  debería  reunirse 
lo  más  pronto  posible;  al  mismo  tiempo  el  Gobierno  expi- 
dió un  decreto  por  el  cual  restablecía  al  General  Santan- 
der en  todos  los  derechos  que  había  perdido  con  motivo 
de  la  conspiración  de  Septiembre  de  1828,  y  al  mismo 
tiempo  indultaba  á  todos  los  que  se  hallaron  comprometi- 
dos en  ella. 

El  Gobierno  ascendió  al  Capitán   Acosta  á  primer  Co- 

(1)  Se  retiró  á  Venezuela,  en  donde  lo  supieron  apreciar.  Murió  como 
Miniatro  de  su  país  en  París»  en  1845,  de  56  afios  de  edad. 
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mandante  efectivo  de  artillería,  y  debió  asistir  á  la  Conven- 
ción que  se  reunió  en  Octubre  de  aquel  año.  (i) 

Reunida  la  Convención  el  20  de^  Octubre,  ésta  nom- 
bró Presidente  al  señor  Ignacio  Márquez,  y  pocos  días 
después  se  declaró  constituido  un  Estado,  el  cual  se  com- 
pondría de  las  provincias  centrales  de  Colombia,  y  debe- 
ría llamarse  Nueva  Granada,  como  el  Virreinato  que  iba  á 
reemplazar.  Durante  aquellas  sesiones  se  dividió  el  partido 
llamado  liberal  en  dos  partes,  partes  que,  á  pesar  de  que 
se  denominaban  ambas  partido  liberal,  eran  en  realidad 
bien  diferentes,  no  solamente  en  su  lenguaje  y  en  sus  ac- 
tos, sino  también  en  sus  ideas.  Los  unos  seguían  á  ojo  ce- 
rrado y  aceptaban  las  arbitrariedades  ordenadas  por  el  Ge- 
neral José  María  Obando,  el  cual  después  de  haber  pre- 
tendido anexar  el  Cauca  al  Ecuador  para  contentar  sus 
no  disimuladas  ambiciones,  hizo  esfuerzos  inauditos  para 
impedir  aquello  mismo  que  había  fomentado,  porque  con 
la  caída  de  Urdaneta  veía  adelante  esperanzas  de  colmar 
sus  deseos  en  la  nueva  nación  que  había  formado  la  Con- 
vención. Como  el  General  Caycedo  había  renunciado  por 
dos  veces  el  alto  puesto  de  Vicepresidente,  la  Convención, 
que  había  aceptado,  pasó  á  elegir  un  Vicepresidente  inte- 
rino, recayendo  la  elección  en  el  General  José  María  Oban- 
do, Secretario  de  Guerra.  Después  de  acaloradísimas  dis- 
cusiones, las  cuales  dieron  por  resultado  grande  agitación 

(1)  Hepúblici  de  Colombia.— Bogotá,  Junio  80  de  1831.— 2P. 

Al  Befior  Comandante  Joaquín  Acosta. 

La  Asamblea  electoral  de  esta  Provincia  se  ha  servido  elegir  á  usted 
para  representar  en  calidad  de  Diputado  suplente  á  la  Convención  que 
debe  instalarle  en  esta  capital  el  15  del  próximo  Octubre.  Tengo  la  par- 
ticular satisfacción  de  avisarlo  á  usted,  esperando  que.  llegado  su  turno, 
se  servirá  usted  concurrir  á  desempeñar  cumplidamente  tan  interesante 
misión.  Acompafio  á  usted  una  copia  del  registro  de  las  elecjiones,  la 
cual  debe  servir  &  usted  de  credencial. 

Soy  de  usted  con  perfecto  respeto  obediente  servidor, 

YlOSNTB  AZUBBO. 
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en  la  Convención  desde  las  once  de  la  mañana  h 
diez  de  la  noche,  fué  electo  al  ñn. 

Bajo  la  aciaga  influencia  de  este  miütar  se  com 
grandes  injusticias,  y  se  mandó  borrar  del  cscalafói 
tar  á  todos  los  jefes  que  habían  tomado  alguna  parí 
revolución  encabezada  por  Urdaneta,  con  lo  cual  & 
ban  los  solemnes  tratados  de  Apulo.  (i) 

La  otra  parte  del  partido  liberal,  en  cuyas  filaí 
contraba  Acosta,  era  encabezada  por  el  doctor  : 
Márquez,  hombre  de  grandes  luces,  moderado  y  e 
de  toda  injusticia;  además,  era  civil,  y  ya  en  el  país 
ban  vivir  bajo  el  amparo  de  las  leyes  y  no  del  sabl 
época  había  terminado,  pues  los  militares,  noencoi 
enemigos  extraños  á  quienes  combatir,  hacían  use 
armas  contra  sus  propios  hermanos. 


CAPTiULO  XXII 

Regresa  &c(Mla  á  loi  E'Ud'tt  Unidos,  en  donde  rc  cmb.— La  Ce 
había  elegtilo  Presidente  ni  General  SanUnder. — Altercadoi 
con  el  Ecuador.— AciíU  se  establece  en  Bo^oti.— Le  Dombí 
tor  de  ceniiioi  deCunJtoamaTca.—HiembTn  de  la  Acndem 
nal.— Catedrático  de  química.— Rumorea  de  <viDiplracl6i).— 
Iración  dei  General  SnnUaier. — Kl  Colegio  de  Ln  Merced.- 
Cnervo —Socieda  Tea  para  propender  á  la  educación. —Bi 
utilitariataa.- Lh  conspiración  de  Sarda  j  sui  conaecHenelas 
preaU  eer'icioi  &  la  patria  como  miembro  de  ln  Cimara  do  Pi 
Diputado  ai  &Dgreaoi— Bu  aapeclo  fideo  y  moral. — DItísIói 
tido  liberal.— Núcleo  del  partido  conserTador.— Quiénes 
pODian. 

1832-1836 

Cuando  llegó  el  principio  de!  año  de  1832,  Acó 
prendió  viaje  con  licencia  para  ir  á  casarse  en  tos  1 

<1)  Entre  los  jefes  7  oflciales  DO  solamente  borrados  de  U 
ter,  dao  también  desierradne.  n  bailó  el  Qeneral  Lacrois,  totlf 
de  Acost».  Desesperado  el  General  con  la  sltiiadón  y  lejos  de  si 
b  cual  había  quedado  en  Bogoti,  se  suicida  en  París,  en  IBBT. 
lia  dwUd,  en  1870,  se  publicó  nn  libro  pústmno  de  él,  titakd( 
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Unidos,  como  lo  había  ofrecido.  Había  puesto  en  claro  sus 
asuntos  personales,  haciéndose  cargo  de  los  terrenos  que 
le  pertenecían  por  herencia  en  el  valle  de  Guaduas.  A  él 
había  tocado  el  área  de  población  y  gran  parte  de  los  ce- 
rros circunvecinos,  por  el  lado  del  llamado  Alto  del  Rai- 
zal, y  además  un  lote  de  la  casa  solariega  de  sus  padres, 
en  Bogotá,  sita  ésta  en  la  llamada  entonces  plaza  de  San 
Francisco,  hoy  de  Santander,  por  haber  tenido  allí  el  Ge- 
neral Santander  su  casa,  en  la  cual  vivió,  murió  y  perma- 
necieron sepultados  sus  huesos  largos  años. 

-  El  29  de  Febrero  los  miembros  de  la  Convención  fir- 
maron la  Constitución  de  la  nueva  República  de  Nueva 
Granada.  Eligieron  Presidente  por  cuatro  años  al  General 
Santander,  y  Vicepresidente  al  mismo  que  había  competi- 
do con  el  General  Obando  anteriormente,  el  doctor  J.  Igna- 
cio Márquez.  «Para  que  hubiese  elección,  leemos  en  las 
Memofias  del  General  Posada,  se  necesitaba  el  voto  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes  en  la  se- 
sión, y  por  esta  causa  no  se  decidió  la  elección  hasta  el 
15.°  escrutinio,  resultando  electo  el  señor  Márquez  por  42 
votos  contra  20  que  obtuvo  el  General  Obando,  quien  no 
disimuló  su  enojo,  y  desde  aquel  día  miró  con  aversión 
reconcentrada  al  señor  Márquez,  como  lo  probó  después 
haciéndose  su  enemigo  declarado.  Sin  embargo,  aceptó 
por  lo  pronto  la  Secretaría  de  Guerra,  por  nombramiento 
del  Vicepresidente  electo » 

La  Convención  cerró  por  último  sus  sesiones  el  i.*  de 
Abril,  y  el  doctor  Márquez  se  ocupó  activamente  en  paci- 
ficar el  país  y  en  terminar  sus  desavenencias  con  Vene- 
zuela y  el  Ecuador. 

Como  ya  dijimos  antes,  el  General  Flórez,  con  el  con- 
sentimiento en  un  principio  de  ciudadanos  granadinos 
como  los  Generales  López  y  Obando,  reclamaba  para  la 
nueva  República  que  acababa  de  constituir  con  el  nombre 
del  Ecuador,  una  parte  del  territorio  granadino.  Con  el  ob- 
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jeto  de  evitar  derramamiento  de  sangre  entre  hermanos, 
Márquez  envió  al  Ecuador  una  comisión  de  paz,  compues- 
ta de  tres  personas  respetabilísimas  en  sí,  así  como  por  re- 
presentar á  diferentes  partidos  de  la  República,  á  saber: 
don  José  Manuel  Restrepo,  amigo  del  orden,  de  las  luces, 
historiador,  miembro  del  partido  de  Bolívar,  á  quien  había 
servido  leal  y  eficazmente  durante  largos  años;  el  llustrí- 
simo  José  María  Estéves,  Obispo  de  Santa  Marta,  quien  iba 
como  elemento  de  la  paz  y  la  caridad,  que  deben  hallar 
siempre  cabida  en  el  pecho  de  un  sacerdote  del  Altísimo; 
y  el  Coronel  José  Acevedo,  hijo  del  gran  tribuno  de  j8io, 
que  representaba  el  patriotismo  de  la  juventud  granadina 
del  Partido  Liberal  que  seguía  las  huellas  del  doctor  Már- 
quez. Este  último  iba  como  Secretario. 

Sin  embargo,  los  comisionados  de  paz  nada  pudieron 
hacer  en  el  Ecuador.  Después  de  varias  conferencias  en 
Quito,  se  retiraron  y  volvieron  al  Cauca.  Entre  tanto, 
habiendo  nombrado  el  Gobierno  al  General  J.M.  Oban- 
do  para  que  se  situase  en  las  fronteras  y  declarase  la  gue- 
rra al  Ecuador  en  caso  de  que  esta  Nación  se  negase  á  de- 
volver las  provincias  del  litigio,  se  rompieron  en  breve  las 
hostilidades  y  empezó  una  guerra  que  Márquez  había  de- 
seado evitar  á  todo  trance,  (i)  Felizmente  ésta  no  fué  lar- 
ga ni  sangrienta.  Habiendo  obtenido  señaladas  ventajas, 
las  tropas  granadinas  se  declararon  vencedoras;  propusie- 
ron un  tratado  de  paz,  y  al  fin  del  año  de  1832  firmaron 
uno  de  amistad  y  alianza  con  el  Ecuador,  y  las  provincias 
semianexadas  volvieron  al  dominio  legal. 

Joaquín  Acosta  había   sido  comisionado  para  entregar 

(1)  "  Repito,  dice  el  General  Posada,  que  el  Gobierno  del  Ecuador  no 
usurpó  DÍDguna  parte  del  territorio  granadino;  loe  Generales  Obaado  7 
Lóptz  promovieron  y  obtuvieron  la  anexión  del  Departamento  del  Gao- 
ca,  por  los  motivos  ya  conocidos,  y  el  Gobierno  del  Ecuador  «hacia  valer 
esta  anexión  respecto  de  la  Provincia  de  Pasto  y  parte  de  la  de  Buena- 
ventura. De  esto  á  usurpación,  hay  gran  diferencia."  (Memorias,  volu- 
men 11,  página  16). 
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el  nombramiento  de  Presidente  de  la  República  al  Gene- 
ral Santander,  quien  estaba  entonces  en  los  Estados  Uni- 
dos, el  cual  le  sii^vió  como  padrino  de  su  matrimonio  con 
la  señorita  Kemble.  I-a  ceremonia  se  efectuó  el  3 1  de  Mayo 
de  1832,  é  inmediatamente  emprendió  viaje  de  regreso  á 
su  patria.  Con  el  Presidente  subieron  el  Magdalena  hasta 
Ocaña,  en  donde  Santander  tomó  el  camino  de  Cúcuta 
para  ir  á  Bogotá,  mientras  que  Acosta  seguía  hasta  Honda. 
Poco  después  de  establecer  en  Bogotá  su  nuevo  ho- 
gar, Acosta  recibió  de  su  antiguo  amigo  el  doctor  Rufino 
Cuervo,  Gobernador  de  la  Provincia,  el  nombramiento  de 
Ingeniero  Director  de  los  caminos  de  Cundinamarca,  y  lo 
hicieron  miembro  fundador  de  la  Academia  nacional, 
mandada  establecer  por  el  Poder  Ejecutivo  en  Diciembre 
de  aquel  año,  (i)  por  haber  informado  el  Secretario  del 
Interior  que  la  Academia  fundada  en  1826  ya  no  existía. 
^En  Abril  de  1833  Acosta  fué  nombrado  catedrático  de 
química  en  la  Universidad,  una  de  las  enseñanzas  de  las 

r 

cuales  más  gustaba,  y  para  llenar  su  objeto  no  evitaba  es- 
fuerzo ni  sacrificio,  llevando  de  su  propio  laboratorio  los 
instrumentos  necesarios  y  haciendo  don  de  ellos  en  obse- 
quio de  sus  discípulos. 

Empero,  la  situación  del  la  República  no  estaba  del 
todo  apaciguada;  fermentaban  odios,  encubiertas  ambicio- 
nes y  proyectos  antipatrióticos  de  asonadas  y  conspiracio- 
nes. Y  era  natural  que  así  fuera;  cuando  se  turba  la  paz 
pública  sucede  como  en  la  mar,  pasada  la  tempestad:  aún 
queda  por  muchos  días  el  movimiento  y  agitación  de  las 
olas,  que  recuerdan  el  temporal  anterior. 

En  un  principio  el  General  Santander  había  manifesta- 
do el  deseo  de  que  se  borrasen   los   partidos,  y  quiso  que 

(1)  '*  Transñriófle  la  instalación  al  6  de  Bnero  de  1888,  la  que  se  Teri- 
ficó  en  la  casa  de  gobierno  con  un  discuno  del  Presidente.  Bn  seguida 
fué  nombrado  Director  el  Obispo  de  Santa  Marts,  y  Secretario  don  Joa* 
qufa  Aooata/' 

(Véase  Vida  del  doctor  R  iflno  Cuerro,  volumen  i,  págisa  217). 
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se  supiese  de  una  manera  oñcial — por  medio  de  una  cir- 
cular— que  su  intención  era  acallar  los  odios  de  unos  y  de 
otros,  gobernando  con  todos  los  ciudadanos  y  para  todos, 
sin  distinción  de  opiniones  ni  recuerdos  de  pasadas  des- 
avenencias, (i)  Pero  al  mismo  tiempo  amenazaba  con  cas- 
tigar severamente  á  los  que  atentasen  contra  la  paz  pú- 
blica. 

Nada,  sin  embargo,  es  más  difícil,  ó  más  bien  es  casi 
imposible  gobernar  con  todos  los  partidos,  y  el  gobernante 
no  puede  olvidar  que  debe  el  puesto,  los  honores  y  los  afec- 
tos á  los  que  han  trabajado  en  su  favor.  Si  asi  lo  hiciere,  los 
amigos  del  gobernante  lo  tacharán  de  ingrato,  sin  que  por 
eso  logre  conciliar  la  buena  voluntad  de  los  contraríos. 
Santander  no  se  libró  de  aquello.  Además,  los  que  lo  ro- 
deaban tenían  cuidado  de  recordarle  sin  cesar  las  ofensas 
que  en  otro  tiempo  había  recibido.  Empezaron  á  oírse  en 
breve  los  rumores  precursores  de  algún  trastorno  público, 
y  se  habló  de  que  se  tramaban  conspiraciones  contra  la 
persona  del  Presidente.  Éste  quiso  entonces  reunir  en  tor- 
no suyo  á  todas  aquellas  personas  en  cuya  lealtad  confia- 
ba, y  el  13  de  Junio  expidió  al  Comandante  J.  Acosta  un 
despacho  confiriéndole  el  mando  de  medio  batallón  de  ar- 
tillería, compuesto  de  dos  compañías  en  Bogotá  y  otra  en 
las  provincias  del  Sur.  Vióse,  pues,  Acosta,  en  la  obliga- 
ción de  tomar  de  nuevo  servicio  activo  en  el  ejército,  sin 
que  aquello  le  impidiese  atender  á  sus  otros  compromisos. 
Siguió  en  el  puesto  de  Director  de  los  caminos  de  Cundi- 
namarca,  servia  su  cátedra  en  la  Universidad,  estudiaba  sin 
cesar  y  continuaba  una  correspondencia  activa  con  los 
sabios  con  quienes  había  tenido  relaciones  en  Europa. 

Nadie  puede  negar,  al  estudiar  la  historia  de  Nueva 
Granada  en  aquella  época,  que  la  administración  del  Gene- 
ral Santander  fué  altamente  ventajosa  para  la  naciente  1 

(t)  Véate  Vida  de  Rufino  Cuervo,  por  Ángel  j  Rufioo  Joeé  Cuer 
▼olumen  i,  pagina  176. 
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¡Pública.  El  país  tenía  en  su  seno  hombres  patriotas,  aman- 
tes de  un  progreso  racional  y  de  las  verdaderas  luces  de 
la  civilización.  Es  increíble  lo  que  entonces  se  propendió 
para  la  marcha  de  la  instrucción  pública,  bajo  todas  su» 
fases.  Nombráronse  catedráticos  para  que  enseñasen  cien- 
cias casi  desconocidas  antes  en  aquella  sección  de  Améri- 
ca, y  surgieron  por  todas  partes^  de  la  República  nuevos 
colegios  y  escuelas.  Y,  lo  que  hasta  entonces  olvidaban  los 
legisladores:  también  se  acordaron  de  las  mujeres,  fundan- 
do un  plantel  de  educación  para  las  niñas!  El  Colegio  de 
La  Merced  fué  el  primero  que  inició  una  educación  más 
amplia  y  civilizada  para  la  juventud  femenina.  Esto  no 
significa  que  no  hubiese  otro  colegio  en  Bogotá,  el  de  las 
monjas  de  la  Enseñanza,  en  que  se  daba  una  educación 
netamente  religiosa,  y  varias  escuelas  de  niñas  de  primeras 
letras  de  particulares,  fuera  de  las  oficiales. 

El  inteligente  y  progresista  Gobernador  de  Cundina- 
marca  fué  el  iniciador  y  el  que  llevó  á  cabo  ese  paso  en 
pro  de  la  civilización  del  país.  Dejaremos  aquí  la  palabra 
á  los  hijos  de  este  preclaro  ciudadano,  cuya  vida  escri- 
bieron. Hé  aquí  lo  que  dicen: 

cEI  doctor  Cuervo  quiso  dejar  un  monumento  funda- 
do de  planta  nueva  y  consagrado  al  bien  de  la  mujer,  por 
cuya  educación  superior  la  República  nada  había  hecho, 
al  paso  que  dirigía  todos  sus  cuidados  al  del  hombre.  Con 
este  pensamiento  desenterró  la  ley  del  Congreso  de  Cuen- 
ta, que  aplicaba  á  la  instrucción  los  fondos  de  los  extin- 
guidos conventos  menores,  aseguró  las  propiedades  de  los 
de  San  Francisco  de  Guaduas  y  de  Las  Aguas  de  Bogotá, 
amenazadas  de  desaparecer  como  otras  tantas,  buscó  las 
fundaciones  destinadas  para  socorro  y  auxilio  del  sexo  dé- 
bil, y  cuando  tuvo  allegada  una  renta  de  más.  de  dos  mil 
pesos  anuales,  propuso  al  Gobierno  la  fundación  del  co- 
legio de  La  Merced,  destinado  especialmente  para  las  hi- 
jas de  los  proceres  de  la  Independencia  y  de  los  benemé- 
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ritos  de  la  patria.  Pidió  en  nombre  de  las  granadinas  esta 
gracia,  que  no  costaba  á  la  nación  sino  el  trabajo  de  dictar 
los  reglamentos,  nombrar  los  empleados  y  otorgarle  su 
protección, :^  (i) 

Es  cierto  que  cuando  Santander  tomó  las  riendas  del 
Gobierno,  ya  el  colegio  de  La  Merced  estaba  fundado  por 
el  Gobernador  doctor  Cuervo;  pero  durante  su  adminis- 
tración adelantó  considerablemente  y  se  trató  de  que  se 
abriera  un  poco  el  humilde  horizonte  que  en  un  principio 
tenía.  Como  no  hubiese  entonces  en  Bogotá  maestras  ca- 
paces de  enseñar  música  y  canto,  obtuvieron  de  la  esposa 
del  Comandante  Acosta  que  diese  algunas  lecciones  y  con- 
sejos acerca  de  ese  arte  que  ella  había  aprendido  á  fondo 
en  Francia,  en  donde  se  había  educado.  El  doctor  Cuer- 
vo escribió  obritas  elementales  para  la  instrucción  femeni- 
na, y  cada  cual  llevaba  su  contingente  para  mejorar  el  es- 
tablecimiento. 

Y  no  era  solamente  en  la  capital  de  la  República  en 
donde  se  propendía  por  la  instrucción  de  la  juventud;  en 
las  provincias  sucedía  otro  tanto,  y  en  todas  partes  se 
abrían  escuelas  y  colegios  para  educar  á  los  ciudada- 
nos. (2)  Por  desgracia  no  supieron  escoger  conveniente- 
mente los  textos,  con  motivo  en  gran  parte  de  la  influen* 
cia  del  General  Santander,  quien  probablemente  patrocinó 
los  escritos  de  autores  utilitaristas,  sin  caer  en  la  cuenta 
de  las  perniciosas  doctrinas  que  enseñaban  á  la  juventud 

^^iBViW^aMMMMBH.^B^MMM..^WMMMMW^B..^M>M«— ^^IB^^^HW     ■■■'—■  ■  ■!         -■■■»■  .  lili»».»  ■!  ■  ■  ■■III  ■»■!■  I  — 

(1)  Véase  Vida  de  Rufino  Cuereo  ,  tomo  i,  capitulo  vii. 

(2)  Bd  1888  Acoeta  recibió  uoa  comunicación  del  sefior  Joaquín  Mm 
quera,  de  Popayán,  en  la  cual  le  aWaaba  que  "  apreciando  su  celo  por  U 
causa  de  la  civilización  y  por  la  buena  educación  de  la  juventud /'  lo  babia 
nombrado  el  Consejo  de  la  Administración  de  la  Sociedad  de  Bducadóa 
elemental  de  Popayén,  socio  honorario  d ;  ella,  y  le  expelía  el  diploma 
correspondiente. 

Lo  curioso  es  que  en  lugar  de  ir  de  la  capital  á  las  provincias,  la  idea 
de  esa  Sociedad  fué  á  Bogotá  de  Popayán,  y  á  instancias  del  Gobernador 
Cuervo  se  fundó  una  ig'aal  en  la  capital,  siendo  Acosta  uno  de  loa  Becre* 
tarioe,  Junto  con  don  Pastor  Ospina. 
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.granadina;  fijándose  más  bien  en  la  amistad  que  lo  ligó 
en  Inglaterra  y  Francia  con  Bentham  y  Tracy,  que  en  los 
textos  de  sus  obras.  Bolívar,  que  veía  más  claro,  prohibió 
esas  enseñan/^as  después  de  la  conspiración  del  25  de  Sep- 
tiembre, declarando — dicen  los  señores  Cuervos— que  ásu 
influencia  corruptora  se  debió  aquel  atentado  parricida. 
Con  motivo  de  esa  prohibición  del  Libertador,  la  cuestión 
se  volvió  de  partido,  y  los  liberales  han  adoptado  los  tex- 
tos utilitaristas  á  pesar  de  que  comprenden  el  mal  que  ha- 
cen con  ello. 

Entre  los  mayores  enemigos  que  tenía  el  General  San- 
tander, uno  de  los  que  más  se  quejaba  de  él  era  el  Gene- 
ral José  Sarda,  español,  doblemente  digno  de  considera- 
ciones, porque  á  pesar  de  su  nacionalidad  optó  por  la  cau- 
sa de  la  Independencia  de  América,  y  combatió  en  favor 
de  ella.  Borrado  de  la  lista  militar  durante  la  administra- 
ción de  Obando,  sólo  porque  se  le  consideraba  adicto  al 
Libertador  (que  ya  había  muerto),  y  además  cruelmente 
desterrado  y  por  consiguiente  condenado  á  la  mayor  po- 
breza, Sarda  no  cumplió  la  sentencia  y  se  quedó  en  Bogo- 
tá. Agriado  por  la  desgracia,  pensó  que  no  había  para  él 
más  salvación  que  la  de  propender  para  que  se  derrocase 
el  gobierno  del  General  Santander,  y  de  allí  la  intranquili* 
dad  y  los  rumores  de  conspiración  (i)  que  sin  cesar  tur- 
baban la  paz  pública. 

(l)  Carta  del  Presidente  al  doctor  Ouerro,  del  32  de  Julio  de  1888. 

"Mi querido  Gobernador: 

"  Como  no  todo  se  debe  creer,  ni  nada  despreciar»  aviso  á  usted  qu» 
eeta  noche  me  han  dicho  que  Barda  está  aquf  intrigando,  y  aun  convi- 
dando para  irse  a  Vélez,  donde  dicen  que  Serna  hace  su  deber.  Póngalea 
usted  un  espia  verdadero  á  cada  uno  de  esos  picaros  como  Paris,  Sardá^ 
etc.,  para  saber  dónde  van,  quiénes  ven  y  á  quiénes  hablan.  He  dicho  lo 
conveniente  á  Montoya.  Ya  estoy  fastidiado  de  tantas  camorras.  Yo  es- 
cribiré lo  conveniente  á  Yólez  mafiana  y  á  Tun ja. 

*'  De  usted  apasionado  amigo  y  servidor, 

"  F.  DB  P.  Baütahdui." 

(Yéase  Vida  del  dodor  Rufino  Ouerto,  volumen  i,  página  178). 
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La  conspiración  urdida  por  Sarda  y  otros  antiguos  bo- 
livianos, jfué  solemnemente  denunciada  al  Presidente  el  23 
de  Julio,  é  inmediatamente  los  instigadores  de  ella  fueron 
apresados;  prontísimamente  juzgados;  condenados  ámuer- 
te  en  Octubre  y  fusilados  (17)  en  la  plaza  de  Bolívar  de 
Bogotá  el  16  del  mismo  mes. 

Se  creía  entonces  que  la  única  manera  de  salvar  la  p<js 
era  usando  de  gran  severidad.  El  temor  de  caer  en  la  anar- 
quía hacía  acallar  la  conmiseración  hasta  en  los  corazones 
más  nobles  y  humanitarios. 

Leemos  en  la  Vida  del  doctor  Cuervo  lo  siguiente: 

cEl  Teniente  Coronel  Joaquín  Acosta  (que  entonces 
era  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Provincia)  contestando 
la  memoria  del  Gobernador  de  Bogotá,  doctor  Cuervo,  le 
decía  en  17  de  Septiembre:  "  Los  hechos  escandalosos  que 
en  estos  últimos  días  han  sido  presentados  por  una  frac- 
ción  oscura  y  desaforada  que  intentó  conculcar  las  leyes, 
segar  en  su  flor  la  familia  granadina  y  trastornarlo  todo, 
han  llenado  á  los  que  componen  la  Cámara  de  asombro 
por  lo  que  tienen  de  temerarios,  de  sentimiento  por  lo 
que  tienen  de  ingratitud,  y  de  indignación  por  lo  que  tie- 
nen de  horrendos;  pero  les  queda  la  satisfacción  de  que  á 
los  0|0s  del  mundo  sensato  esto  no  puede  afectar  de  nin- 
guna manera  el  honor  de  la  Provincia,  mucho  más  cuan- 
do se  vea  que  las  leyes  ofendidas  reciben  una  satisfacción 
digna  en  el  mismo  lugar  que  se  intentara  convertir  en  tea- 
tro de  estupendos  crímenes."» 

El  ejemplo  de  los  desórdenes,  de  los  crímenes,  de  la 
horrible  anarquía  que  reinaba  en  las  repúblicas  hermanas 
que  habían  obtenido  su  independencia  al  mismo  tiempo 
que  Nueva  Granada,  había  llenado  de  vergüenza  á  to- 
dos aquellos  que  respetaban  las  leyes  y  creían  en  la  nece- 
sidad absoluta  de  acatarlas  sin  discrepancia  alguna  " 
pensaban,  con  razón,  que  no  había  sacrificio  que  no  se 
biera  hacer  en  obsequio  de  la  paz  de  la  República.  Esi. 
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fueron  las  ideas  que  animaban  á  Acosta  por  aquel  tiempo, 
ideas  que  conservó  hasta  su  muerte  sin  desviarse  de  ellas 
jamás.  Creía  que  era  preciso  hacer  comprender  á  los  mili- 
tares que  la  disciplina  se  cumplía  sin  atenuación  ninguna, 
y  que  si  éstos  pretendían  cometer  faltas,  atenidos  á  sus  pa- 
sadas glorias  y  servicios,  supieran  que  serían  castigados  sin 
misericordia. 

Sin  embargo,  el  principal  instigador  de  aquella  cons- 
piración, el  General  Sarda,  había  logrado  fugarse  de  la 
cárcel  la  víspera  de  los  fusilamientos.  Duró  un  año  ocul- 
to en  Bogotá,  y  sin  duda  al  fin  hubiera  logrado  escapar 
con  vida,  si  no  siguiera  conspirando  y  tratando  de  allegar 
partidarios  por  medio  de  algunos  de  los  que  tenían  co- 
municación con  él.  Santander  no  ignoraba  todo  esto,  y 
vivían  todos  los  miembros  del  Gobierno  siempre  inquie* 
tos  y  sobre  aviso,  temiendo  á  cada  hora  que  se  turbase 
la  paz  pública,  paz  que  que  se  conservaba  tan  difícilmen- 
te, lo  cual  no  permitía  atender  debidamente  á  los  asun- 
tos gubernativos.  Al  ñn  le  fué  denunciada  al  Presidente 
la  casa  en  que  se  ocultaba  Sarda,  y  como  considerase  di- 
fícil é  inconveniente  hacerle  prender  y  ejecutar  pública- 
mente, ordenó  á  dos  oficiales  del  ejército  que  se  fingiesen 
partidarios  de  la  conspiración  que  el  mísero  español  urdía, 
que  con  ese  motivo  lograsen  entrar  á  la  casa,  y  que  allí 
le  asesinasen.  Sentencia  horrible  y  criminal,  que  aquellos 
hombres  ejecutaron  sin  vacilar. 

Pero  ese  no  fué  el  último  acto  de  aquel  drama  san- 
griento. Los  conspiradores  á  quienes  se  les  había  conmu- 
tado la  pena  de  muerte,  fueron  enviados  á  los  presidios 
de  Chagres  y  Cartagena,  en  donde  parece  que  murieron 
todos,  victimas  de  aquellos  climas  mortíferos  para  el  que 
no  ha  nacido  allí;  por  consiguiente  eses  infortunados  tu- 
vieron la  peor  parte,  y  el  fin  de  la  conspiración  de  Sarda 
tuvo  lugar  lejos  del  punto  en  que  fué  tramada,  bajo  el 
sol  de  fuego  de  esos  sitios,  los  más  malsanos  del   mundo. 
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Entretanto  Santander  no  estaba  en  un  lecho  de  ro« 
sas,  y  sus  enemigos  le  hacían  expiar  duramente  aquellos 
actos  con  una  guerra  sorda  de  libelos,  insultos  y  recrimi- 
nacionesy  á  los  cuales,  con  poca  dignidad,  se  decia  que 
contestaba  él  mismo  en  El  Cachaco,  periódico  defensor 
del  Gobierno,  redactado  por  dos  liberales  del  partido  más 
exaltado:  D.  Florentino  González  y  D.  Lorenzo  M. 
Llet^^. 

Acosta  entretanto  continuaba  prestando  todos  los  ser- 
vicios  que  á  su  alcance  estaban,  en  bien  de  la  patria,  apro- 
vechándose para  ello  de  los  conocimientos  y  ciencias  que 
había  adquirido  en  Europa. 

Frecuentemente  le  invitaban  á  la  Casa  de  Moneda 
para  que  fuese  á  dar  su  opinión  acerca  de  las  operaciones 
que  allí  se  hacían,  y  en  su  calidad  de  químico  sus  con- 
ceptos eran  acatados  y  obedecidos. 

Estando  Acosta  en  Vélez  (Septiembre  de  1834)  cum- 
pliendo una  comisión  del  Gobierno,  el  Gobernador  de 
aquella  Provincia  le  encargó  que  inspeccionase  el  camino 
del  Carare  é  informase  á  la  Cámara  de  la  Provincia  y  al 
Poder  Ejecutivo  acerca  de  los  trabajos  que  deberían  ha- 
cerse; de  las  facilidades  que  presentaría  el  camino  para  el 
comercio,  y  la  distancia  de  la  capital  de  la  Provincia  al 
puerto,  así  como  la  temperatura  de  los  lugares  por  donde 
gira,  etc.,  etc.  Además,  se  le  pedia  indicase  los  defectos  y 
los  vicios  que  encontrara,  y  manifestase  las  reformas  con- 
ducentes. 

Cumplido  lo  que  se  le  exigía,  antes  de  llegar  á  Zipa- 
quirá  de  regreso  de  aquel  penoso  viaje,  recibió  la  siguien- 
te comunicación  del  Secretario  de  Hacienda: 


Bogotá.  10  de  SepUembre  de  1684. 
Befior  C.  Joaquín  Ac^osta. 

cDesea  el  Gobierno  saber  si  en  concepto  de  usted,  se- 
gún los  conocimientos  que  tiene,  es  ruinoso  á  la  mina  de 
sal  de  Zipaquirá  el  sistema  de  elaboración  que  actualmen- 
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te  observan  los  asentistas;  y  en  el  caso  que  la  opinión  de 
usted  sea  afirmativa,  ¿cuál  seria  el  método  conveniente  á 
la  elaboración  para  que  la  mina  no  sea  agotada? 

Dios  guarde  á  usted, 

Francisco  Soto.» 

Cuando  en  aquel  mismo  año  se  reunió  la  Cámara  de 
Provincia  en  el  Socorro,  pasaron  á  Acosta  dos  comunica- 
ciones en  las  cuales  le  daban  gracias  por  sus  oportu- 
nos servicios  en  el  asunto  del  camino  al  Magdalena.  No 
sólo  habia  presentado  un  informe  concienzudo,  sino  que 
había  elaborado  (gratuitamente  todo  este  trabajo)  un  pla- 
no topográfico  del  camino,  y  hecho  un  cálculo  aproxima- 
tivo  de  lo  que  podía  costar.  No  sabemos  si  aquel  camino 
se  hizo,  ni  si  aprovecharon  aquellos  informes  posterior- 
mente otras  personas  para  llevarlo  á  cabo. 

Ese  año  Acosta  volvió  á  asistir  á  la  Cámara  de  Provin- 
cia de  Cundinamarca,  concurriendo  en  seguida  todos  los 
años  cuando  se  hallaba  en  el  país. 

Como  en  1835  Acosta  hubiese  aceptado  el  nombra- 
miento de  Diputado  al  Congreso,  quiso  abandonar  el 
servicio  activo,  y  entregó  la  Comandancia  del  medio  Ba- 
tallón de  Artillería  que  tenía  á  su  mando,  con  el  objeto  de 
dedicarse  con  mayor  atención  á  los  múltiples  deberes  que 
le  ocupaban  todo  su  tiempo  (i).  En  Junio  de  ese  año  el 
Jefe  político  de  Bogotá  notificó  que  la  Secretaría  de  lo 
Interior  necesitaba  informarse  acerca  de  los  limites  de  la 
República  y  los  de  las  provincias  entre  sí.  Le  enviaban  á 
Acosta  aquella  nota,  porque  sus  estudios  y  conocimientos 
prácticos  de  la  historia  y  la  geografía  del  país  le  hacían 
fácil  corresponder  á  ese  mandato  del  Gobierno. 


(1)  SI  Jefe  militar  de  la  ProviDcia  y  Comandante  en  Jefe  de  la  1/  Co- 
lumna de  Artitloria,  le  envió  entonces  una  nota  en  la  cual  le  manifestaba 
que  la  batería  de  Artillería  que  Acosta  habla  tenido  k  su  cargo,  se  en- 
contraba en  tan  perfecto  estado,  que  baria  honor  &  cualquier  militar  de 
ma/or  graduaelóii. 
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Parece  que  el  Poder  Ejecutivo  deseaba  poder  presen* 
tar  al  Congreso  de  1836  un  censo  general  de  la  población 
de  la  República,  especificando  los  límites  territoriales  de 
cada  provincia. 

.  Aquel  proyecto  se  llevó  á  cabo  satisfactoriamente,  es 
decir,  tan  satisfactoriamente  como  es  posible  levantar  un 
censo  de  población  en  esos  vastos  territorios  en  los  cua- 
les las  poblaciones  están  diseminadas.  Nueva  Granada 
se  componía  entonces  de  quince  provincias,  á  saber:  An« 
tioquia,  Barbacoas,  Bogotá  (ó  Cundinamarca),  Cartagena, 
Cauca,  Magdalena,  Neiva,  Panamá,  Pasto,  Pamplona,  Po- 
payán,  Socorro,  Tunja,  Vélez  y  Veraguas.  La  población 
era  entonces  de  1,686,038  habitantes  (i). 

En  la  Cámara  de  Representantes,  Acosta  pudo  lucir 
mejor  sus  dotes  como  orador,  y  al  lado  de  los  hombres 
más  importantes  del  país  se  hizo  apreciar  por  su  acriso- 
lado patriotismo,  su  amor  á  la  vei  dad  y  á  la  justicia,  y  la 
moderación  ilustrada  de  sus  ideas. 

«Tenía  Acosta,  (dice  el  señor  José  María  Samper)  par- 
ticular talento  para  la  sátira  fina  y  picante  y  la  burla  ino- 
fensiva, no  obstante  la  seriedad  de  sus  trabajos  y  pensa- 
mientos; y  si,  por  ser  hombre  muy  sociable  y  de  mundo, 
era  llano  y  hasta  jovial  en  el  trato  privado,  como  escritor 
era  ocurrente  y  agudo,  ingenioso  y  buen  dialéctico,  y 
como  diplomático  y  orador  parlamentario,  muy  mesura- 
do en  el  lenguaje,  fuertemente  razonador,  castizo  en  el 

decir,  culto  en  las  maneras  y  reportado  en  los  juicios 

Acosta  se  distingm'a  en  lo  moral  por  varias  cualidades  dig- 
nas del  mayor  aprecio.  Era  hombre  de  incorruptible  pro- 
bidad, y  tan  severo  para  consigo  mismo  en  asuntos  de  in- 
terés, que  llevaba  bástala  nimiedad  el  rigor  de  sus  cuen- 
tas, comprobantes  y  notas  justificativas  de  sus  actos.  Ge 


(1)  Treinta  j  leis  afios  después,  Nueya  Granada,  ya  con  otro  non- 
bre,  7  disidida  en  nueve  Estadoa,  contaba  con  3.961,084  almaa. 


DEL  GENERAL  JOAQUÍN  AGOSTA  345 

neroso  y  desinteresado  por  extremo,  jamás  hizo  mayor 
caso  de  los  bienes  de  fortuna,  que  sacriñcaba  en  mucha 
parte;  trataba  con  suma  benevolencia  y  liberalidad  á  los 
inquilinos  y  arrendatarios  de  sus  casas  y  tierras;  era  fran* 
co  y  obsequioso  con  sus  amigos,  para  quienes  su  casa  es- 
taba siempre  abierta;  y,  filántropo  sencillo,  pasó  su  vida 
en  gastar  sumas  considerables  en  viajes,  publicaciones  y 
trabajos  científicos,  que  le  produjeron  honra  pero  no  di- 
ñero,  y  en  hacer  útiles  donaciones  para  públicos  servi- 
cios  De  talla  muy  bien  conformada  y  robusto,  tenía 

digna  apostura,  y  siempre  estaba  de  buen  humor  y  dis- 
puesto al  trabajo.  Tenía  el  rostro  largo  y  ovalado,  las  fac- 
ciones vigorosamente  varoniles,  la  frente  vastísima,  muy 
bien  conformada  y  protuberante  en  la  región  superior,  los 
ojos  grandes  y  de  mirar  ingenuo  y  penetrante  á  una  vez, 
la  voz  fuerte  y  de  timbre  agudo,  el  andar  rápido;  y  ^los- 
iraba  en  la  boca  una  expresión  tan  marcadamente  signifi- 
cativa de  franqueza  algo  ruda,  al  par  que  de  ironía  y  sar- 
casmo, que  no  obstante  la  cortesía  de  sus  modales,  inspi- 
raba un  respeto  mezclado  de  encogimiento  (i).» 

Además  de  sus  tareas  parlamentarias,  Acosta  era  miem- 
bro del  Cuerpo  Administrativo  de  una  Sociedad  llamada 
de  Templanza,  que  fundaron  en  Bogotá  D.  Pastor  Ospina 
y  D.  Lorenzo  Lleras;  pertenecía  á  una  Academia  que  esta- 
bleció la  Junta  General  de  la  Universidad,  y  fué  nombra- 
do redactor  de  El  Constitucional  de  Cundinamarca,  en 
unión  del  señor  Francisco  de  P.  López  Aldana,  del  doc- 
tor Francisco  de  Orbegoso,  del  señor  Lorenzo  M.  Lleras 
y  del  doctor  Florentino  González.  Tocábales  la  redacción 
del  periódico  por  turnos  semanalmente.  Asistía  á  la  Cá- 
mara de  Provincia  y  era  Juez  3.°  principal  de  Las  Nieves. 
El  Poder  Ejecutivo  le  nombraba  frecuentemente,  como  lo 
hemos  visto  arriba,  para  que  fuese   á  examinar   minas  y 


(1)  Oaiería  Nacional  de  hmnln-es  iluttre$  ó  notabUi,  por  José  María 
Basper.  Tomo  1.%  página  65. 
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diera  imfortnes  acerca  de  su  naturaleza  y  de  la  manera  de 
explotirias;  prestaba  servicios  como  químico  en  todo  gé« 
ñero  de  experimentos  en  los  hospitales,  etc.,  etc.  Acosta 
jamás  rehusaba  esa  clase  de  servicios  patrióticos,  siempre 
gratuitamente,  y  á  consecuencias  de  ellos  sólo  cosechaba- 
disgustos,  fatigas,  desembolsos,  ingratitud  y  envidias,,  con 
lo  cual  le  persiguieron  aquellos  mismos  que  se  aprovecha* 
ban  de  sus  conocimientos. 

Era  llegado  el  momento,  al  empezar  el  año  de  1836; 
de  escoger  un  nuevo  Presidente  que  debería  reemplazar 
al  General  Santander  en  el  poder.  Tres  candidatos  se  pre- 
sentaron en  cántara:  el  General  Santander  patrocinaba  al 
General  ^os¿  María  ObandOf  y  el  candidato  de  los  libera- 
les, si  es  posible  más  exagerados,  era  el  doctor  Vicente 
Azuefo.  Entre  tanto  la  parte  moderada  de  la  opinión  pú^ 
blica,  compuesta  de  liberales  de  orden,  enemigos  del  mili* 
tarismo,  de  la  exageración  en  el  progreso,  sostenedores 
de  las  leyes,  republicanos  serios  y  patriotas,  como  D.  Lino 
de  Pombo,  los  dos  Ospinas,  el  General  José  Acebedo,  el 
doctor  Cuervo,  el  señor  Clímaco  Ordóñez,  el  entonces 
Coronel  Joaquín  Barriga,  D.  Alejandro  Vélez,  D.  Juan  de 
Dios  Aranzazu  y  Joaquín  Acosta,  se  unieron  con  los' 
restos  del  partido  boliviano,  cuyos  miembros  más  conspi- 
cuos eran  los  Generales  Herrán  y  Mosquera,  los  doctores 
Gori  y  Osorio,  los  señores  Restrepo  y  Canabal,  y  .todos 
juntos  resolvieron  sostener  la  candidatura  del  doctor 
y.  Ignacio  Márquez. 

Aquel  fué  el  origen  y  la  cuna  del  actual  partido  llama- 
do en  Colombia  c<7«s¿rn'¿idür  genuino,  cuya  bandera  civi- 
lizadora, progresista  y  de  orden,  tremoló  durante  mu- 
chos años  siempre  en  manos  de  los  hombres  más  real- 
mente patriotas  del  país,  arrostrando  para  sacarla  ilesa 
toda  suerte  de  peligros,  de  calumnias  y  de  odios. 

Todos  estos  habían  sido  partidarios  y  amigos  persona- 
les del  General  Santander  en  el   principio  de  su  Adminis- 


DEL  GENERAL  JOIQUÍN  AGOSTA  347. 

tracíón,  pero  todos  se  habían  ido  alejando  de  él  á  medida 
que  se  acentuaba  su  predilección  por  el  General  Obando, 
sobre  el  cual  pesaba  como  negrísima  mancha  el  drama 
criminal  de  Berruecos;  y  además,  ninguno  de  ellos  podía 
confiar  en  la  conducta  de  un  hombre  que  tan  falaz  había 
sido  en  política,  y  cuyas  ideas  de  gobierno  eran  tan  con^ 
trarias  á  la  República  sana,  sensata  y  respetable  que  se 
deseaba  afirmar  en  Nueva  Granada  (i). 

Los  votos  que  obtuvo  Márquez  alcanzaron  á  615  con- 
tra 541  por  Obando  y  164  por  Azuero.  El  Congreso  de- 
claró electo  al  primero  presidente  de  la  República,  con 
una  mayoría  de  58  votos;  alcanzando  Azuero  21  y  Oban- 
do solo  17,  pues  hasta  el  mismo  General  Santander  había 
optado  por  Azuero   al   ver  la  impopularidad  de  Obando. 


CAPITULO  III 

8e  diride  el  Partido  Liberal.— Acosta  hace  c«uBa  común  con  los  parüdi- 
rioi  de  Márquez.— Carta  al  General  Santander.— Oposición  del  ex- 
Presidente  al  Oob:erno.— ácosta  tiene  á  su  cargo  el  ObserTatorio  as- 
tro aómioo,  el  Museo,  etc.— Es  nombrado  Encargado  de  Negocios  al 
Ecuador.— Visje  con  su  familia.— Bl  Presidente  del  Ecuador  sefior 
Rocafuerte.— El  General  Flórez.— Carta  del  General  Santander  á 
Acosta. 

1837-1838 

Entre  las  muchas  cu<ilidades  que  adornaban  al  doctor 
Márquez,  la  que  más  popularidad  le  hizo  tener  era  el  que 
no  perteneciese  á  la  carrera  militar.   Como  ya  hemos  di- 

<1)  **  Comenzaron  con  esto  á  enfriarse  muchos  amigos  de  Santander, 
á  alejarse  de  él  y  aun  sostener  la  candidatura  de  Márquez;  por  el  roes  de 
Junio  era  público  que  as!  lo  hablan  hecho  Acosta,  Acebedo  7  el  General 
López;  y  en  el  mes  de  Septiembre  estaban  yá  tan  unidos  los  que  consti- 
tuían la  nueva  oposición  que  firman  confundidos  bolivianos  con  libera- 
les, todos  conocidos  y  muchos  de  gran  representación,  una  solicitud  para 
que  sea  nombrado  el  General  López  Gobernador  de  la  Provincia  de  Bo- 
gotá." (Vida  de  Rufino  Cuervo,  página  249,  antei  citada). 
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chOy  los  militares  con  sus  arrranques  violentos,  sus  pre- 
tensiones á  arreglarlo  todo  por  medio  de  las  armas  y  su 
empeño  en  cortar  todo  nudo  gordiano  con  la  espada,  tenia 
aterrorizadas  á  las  poblaciones  y  á  los  ciudadanos  que  de- 
seaban la  paz  para  que  pudiese  imperar  el  progreso  y  la 
vida  civilizada. 

Acosta,  pues,  á  pesar  ic  la  amistad  personal  que  le  li- 
gaba al  General  Santander,  escuchó  primero  su  patriotis- 
mo que  otras  consideraciones,  y  con  empeño  se  lanzó  i 
combatir  la  candidatura  de  Obando  y  sostener  la  de  Már- 
quez. 

El  Presidente  se  manifestó  muy  quejoso  con  aquella 
guerra  política  que  le  hacía  su  amigo  antiguo.  Con  su 
franqueza  característica,  Acosta  escribió  entonces  una  car- 
ta particular  al  General  Santander,  de  la  cual  extractare- 
mos la  mayor  parte  de  lo  que  se  refiere  á  nuestro  asunto. 
Dice  así: 

€ Recibí  en  días   pasados  una   carta  de  Boussin- 

gault  (que  es  ya  profesor  en  la  primera  cátedra  de  Quími- 
ca de  Europa,  en  la  Sorbona,  en  reemplazo  de  M.  The- 
nard)  y  me  dice  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  '  Mis  re- 
cuerdos respetuosos  al  General  Santander;  M.  Arago  agra- 
dece mucho  su  carta.  El  país  de  usted  está  tranquilo,  gra- 
cias á  su  Administración.' 

«Sí,  mi  General,  lo  que  dice  Boussingault  es  lo  que 
creemos  en  la  Nueva  Granada  los  dos  tercios  de  sus  habi- 
tantes ó  algo  más  de  lo  que  creen  los  que  se  ocupan  de 
nosotros  en  Europa  y  en  América,  pero  Boussingault  no 
dice  otra  cosa,  que  también  creen  generalmente  en  Eu- 
ropa y  en  América,  á  saber:  que  la  existencia  del  Gobier- 
no en  nuestro  país  está  cifrada  en  la  persona  del  General 
Santander.  No  conviene  al  honor  de  la  Nueva  Granada, 
mi  patria,  que  tal  cosa  se  crea,  y  por  lo  mismo  deseo  que 
usted  no  gobierne  durante  los  cuatro  años  de  intervalo 
que  felizmente  ha  dispuesto  la  Constitución  que  transcu* 
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rran  para  la  reelección.  El  país  no  puede  ya  ser  goberna- 
do por  otros  principios  que  por  los  del  siglo,  y  es  justo 
que  cada  provincia  envíe  al  Congreso  aquellos  de  sus  hi- 
jos que  se  hayan  distinguido  como  liberales,  ó  que  profe- 
sen estos  principios,  y  que  no  sean  ciegos  instrumentos 
del  Poder  Ejecutivo,  como  usted  dice,  pero  tampoco  que 
le  vengan  á  suscitar  toda  especie  de  embarazos  y  deslucir- 
lo sólo  porque  no  contribuyeron  á  nombrarle  (i). 

4:Si  yo  fuera  al  Congreso,  no  tendría  enemigo  más  vio- 
lento el  partido  retrógrado,  pero  tampoco  querré  que  la 
oposición  domine  al  Gobierno  de  tal  modo,  que  lo  obli- 
gue á  echarse  en  sus  brazos.  Me  parece  que  Nueva  Gra- 
nada comenzó  á  salir  del  número  de  los  Estados  america- 
nos que  son  dominados  exclusivamente  por  caudillos  mi- 
litares, desde  el  día  en  que  nombró  á  Márquez  para  pre- 
sidente, y  para  que  el  ensayo  sea  completo  es  preciso  que 
la  Administración  sea  por  estos  cuatro  años  independiente 
de  la  influencia  poderosa  del  General  Santander. 

«Ridiculo  sería  el  ostracismo  de  que  hablaba  Borrero, 
y  no  solo  ridículo,  sino  degradante,  porque  probaría  que 
la  presencia  de  un  individuo  en  el  territorio  de  una  nación 
bastaba  para  ponerla  en  peligro,  pero  sí  me  acomoda  el 
ostracismo  político  por  cuatro  años.  Todas  mis  simpatías 
están  en  favor  de  usted  y  de  los  que  desgraciadamente 
han  querido  hacer  de  una  cuestión  de  principios  cuestión 
de  personas.  A  su  lado  de  usted  he  combatido  á  los  espa- 
ñoles y  á  los  conspiradores,  y  aun  mis  intereses  persona- 
les, si  fuese  lícito  consultarlos,  están  del  mismo  lado,  por- 
que las  antiguas  relaciones  y  el  caso  que  usted  ha  hecho 
siempre  de  lo  poco  que  yo  valgo, .  me  han  convencido  de 
que  yo  nunca  sería  anulado  enteramente  mientras  usted 

(1)  El  Geoernl  Santander  trabajaba  activamente  para  que  fuesen  en- 
viados Diputados  á  las  Cámaras  aquellos  que  le  eran  excIusÍYimente 
adictos,  y  ademas  que  tenían  quejas  contra  el  Presidente  Márquez;  por 
consiguiente  era  (ñguro  que  le  harían  ruda  oposicióo. 
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esté  en  el  poder.  De  la  otra  parte,  ningunas  relaciones  de 
amistad  tengo;  por  el  contrario,  tengo  la  firme  persuasión 
de  que  muchos  de  los  que  sostienen  hoy  á  la  Administra- 
ción Márquez,  espían  la  ocasión  de  darme  en  la  cabeza,— 
y,  sin  embargo,  no  miro  á  estas  mezquinas  consideración 
nes  personales,  aunque  no  haga  carrera  política  ningu- 
na.— Mi  solo  anhelo  es  continuar  siendo  una  pobre  abeja 
en  la  colmena  granadina,  para  lo  cual  trataré  de  contri- 
buir como  yo  lo  lo  entiendo  á  la  obra  de  nuestra  consoli- 
dación, obra  en  que  la  posteridad  dará  á  usted  tanta  parte. 
Sin  odios  ni  resentimientos,  ni  inspirado  por  ninguna  pa- 
sión baja,  nftcido  en  la  provincia,  pero  no  raizal  de  Bogo- 
tá, tengo,  según  creo,  elementos  suficientes  para  acertar 
con  lo  que  puede  convenir  á  la  Provincia  en  la  elección 
de  las  personas  que  deben  entrar  al  Congreso  en  las  pre- 
sentes circunstancias. 

<(EI  día  en  que  se  me  vea  desertar  mis  principios  y  par- 
ticipar en  planes  para  destruir  el  sistema  legal  que  hoy 
rige  en  el  país,  ese  día  se  podrá  decir  que  yo  cambio  de 
colores.  Entretanto  se  podrá  decir  que  obro  con  demasia- 
da independencia  y  sin  quererme  someter  á  los  dictados 
de  hombres  eminentes,  pero  que  soy  inconsecuente  y  que 
no  tengo  fidelidad  á  mis  principios,  eso  no! 

«Cuando  la  Constitución  ha  dicho  que  ningún  funcio- 
nario público  podrá  ejercer  otras  funciones  que  las  que  le 
perniite  la  Constitución  ó  la  ley,  es  preciso  inclinarse. 
¿Quién  ha  fijado  los  límites  matemáticos  entre  las  disposi- 
ciones legales  y  las  constitucionales?  . . .  Profunda  será 
mi  ignorancia  en  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  consti- 
tucionales, pero  en  las  que  dieron  motivo  á  una  ley  á  cuya 
desobediencia  se  ha  provocado  esparciendo  doctrinas  anár- 
quicas, no  tengo  miedo  alguno  (i);   ni  tampoco  de  la  elo- 


(1)  tiantander  y  sus  amlgoe  obandUtas  alegaban  que  la  eleocÍ6n  dal 
doctor  Márquez  no  era  constitucional  porque  había  ejercido  el  Poder 
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cuencia  ni  de  la  ilustración  de  los  señores  Azuero,  Soto  y 
Gómez  Plata. 

«(Esta  carta  está  quizás  escrita  con  demasiada  franque- 
za para  el  tiempo  que  corre,  y  cuando  el  doblez  está  al 
orden  del  día  en  materias  políticas,  pero  yo  he  creído  que 
debía,  en  obsequio  de  nuestras  relaciones  de  amistad,  no 
usar  de  rebozo,  y  jugar  con  las  cartas  sobre  la  mesa.» 


A  pesar  de  que  las  relaciones  con  el  General  Santander 
se  habían  enfriado  un  tanto,  no  por  eso  dejaban  de  verse 
y  visitarse,  tanto  más  cuanto  que  ambos  vivían  en  la  enton- 
ces plaza  de  San  Francisco  y  se  encontraban  á  cada  paso 
en  la  calle  y  conversaban  amistosamente. 

El  ex-Presidente  y  sus  copartidarios  no  economizaban 
esfuerzos,  trabajos  y  hojas  impresas  para  hostilizar  al  Go- 
bierno del  doctor  Márquez,  y  en  los  periódicos  que  patro- 
cinaban usaban  de  un  lenguaje  descompuesto,  y  "  aun  se 
propasaron  á  amenazarle  con  un  25  de  Septiembre,  sem- 
brando la  cizaña  en  la  sociedad,  ñngiendo  una  odiosa  di- 
ferencia de  nobles  y  plebeyos;  esto  al  mismo  tiempo  que 
de  otros  modos  se  ponía  en  la  Costa  unos  contra  otros  á 
los  blancos  y  á  los  pardos  y  se  daba  pábulo  á  todo  linaje 
de  pretensiones  ó  rivalidades  locales,  á  fin  de  resucitar  el 
federalismo  "  (1). 

A  pesar  de  que  Acosta  ayudaba  de  todas  maneras  al 
sostenimiento  del  Gobierno,  no  abandonaba  por  eso  sus 
estudios  científicos.  Tenía  á  su  cargo  el  Observatorio  as- 
tronómico y  el  Museo,  cargos  que  desempeñaba  asidua- 
mente y  sin  ninguna  remuneración,  sino   que  al  contrario 


Ejeeativo  durante  una  ausencia  de  pocas  semanas  que  hizo  el  Presi  Jente. 
Pero  el  articulo  de  la  Constitución  sólo  prohibía  la  elección  del  que  hu- 
biese ejercido  el  Poder  )')Jecutivo  por  dos  afie$,  as!  fué  que  la  mayoría 
del  Congreso  desojó  las  reclamaciones  de  los  enemigos  de  Márquez  y 
perfeccionaron  su  elección  declarándola  legal. 

<1)  Váase  Vida  de  Ruñno  Cuervo,  antes  ciUda.— V.  i,  p.  279. 
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trataba  de  enriquecer  esos  planteles  científícoSi  consiguien- 
do dentro  y  fuera  del  país  instrumentos  nuevos  y  curíosi- 
dades  naturales  é  históricas,  desvelándose  por  esos  estable- 
cimientos y  pasando  en  ellos  largas  horas.  No  abandona- 
ba tampoco  su  correspondencia  con  los  sabios  que  había 
tratado  en  Europa,  y  con  frecuencia  enviaba  comunicación 
ncs  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  al  Instituto  de 
Ftancia,  etc. 

En  Noviembre  de  1837  Acosta  recibió  una  comunica- 
ción  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  que  lo  era  el 
señor  D.  Lino  de  Pombo,  por  la  cual  le  hacía  saber  que  el 
Presidente  **  juzgando  que  por  la  situacióe  actual  de  los 
negocios  políticos  del  Perú  y  por  la  circunstancia  de  exis- 
tir pendientes  algunas  cuestiones  importantes  con  el  Go- 
bierno de  la  República  del  Ecuador,  convenía  acreditar 
cerca  del  expresado  Gobierno  una  misión  diplomática  que 
gestionase  en  favor  de  los  intereses  nacionales;*'  así,  pues, 
había  venido  en  nombrarle  Encargado  de  Negocios  de  la 
Nueva  Granada  en  el  Ecuador. 

Acosta  aceptó  el  destino,  y  como  no  tuviese  más  fami* 
lia  que  su  esposa  y  una  niña  pequeña,  arregló  prontamen- 
te su  viaje  al  Ecuador.  La  víspera  de  su  partida  (17  de 
Diciembre  de  1837),  Acosta  recibió  las  Instrticciones  del 
Ministro  de  Relacioues  Exteriores  (D.  Lino  de  Pombo) 
acerca  de  la  conducta  que  debería  observar  en  su  misión 
diplomática.  <iEsta,  dice,  conñada  á  los  talentos  y  al  pa- 
triotismo de  usted,  es  de  paz  y  amistad;  y  los  objetos  ge- 
nerales son  arreglar  por  las  vías  decorosas  de  una  franca 
negociación  las  cuestiones  pendientes  ó  que  se  presenta- 
ren entre  los  dos  Gobiernos;  promover  por  medios  amis- 
tosos todo  lo  que  favorezca  á  los  intereses  políticos,  indus- 
triales y  mercantiles  de  la  Nueva  Granada  y  á  su  crédito 
exterior,  y  supervigilar  y  neutralizar  cualesquiera  planes  c 
tentativas  que  pudieran  mirarse  como  amenazas  á  su  bien 
estar  y  á  su  seguridad.:» 
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Pasa  después  el  señor  Pombo  á  dar  consejos  útilísimos 
acerca  de  la  conducta  pública  y  privada  que  debe  observar 
el  Ministro,  con  una  claridad  y  tal  conocimiento,  no  sola* 
mente  de  la  política  y  tendencias  de  las  nuevas  repúblicas 
sudamericanas,  sino  también  del  estado  social  de  ellas  en 
aquella  época. 

Acosta  emprendió  el  viaje  por  tierra  hasta  Quito,  pues 
el  Gobierno  le  había  encargado  reservadamente  de  ciertos 
negocios  en  las  provincias  del  Sur  de  la  República,  nego- 
cios que  debería  arreglar  á  su  paso. 

El  viaje  era  penosísimo  entonces,  y  aun  hoy  día  pocas 
personas  lo  emprenden  por  tierra.  Pero  gracias  á  la  expe- 
riencia que  tenía  de  aquellos  lugares,  que  había  recorrido 
en  su  primera  juventud;  de  los  muchos  amigos  que  con- 
servaba en  los  pueblos  del  tránsito  y  de  un  tren  numeroso 
de  sirvientes,  muías  y  caballos  de  remuda  y  comodidades 
de  toda  suerte  en  su  equipaje,  los  viajeros  no  tuvieion  el 
menor  contratiempo. 

Acosta  salió  de  Bogotá  á  mediados  de  Diciembre,  y  con 
su  familia  tomó  el-  camino  de  La  Mesa;  atravesaron  el 
Magdalena;  estuvieron  en  Nciva;  cruzaron  la  provincia 
del  Cauca;  en  la  escabrosa  montaña  de  Berruecos  vieron 
el  sitio  en  que  asesinaron  á  Sucre,  después  de  pernoctar, 
como  el  Mariscal,  en  la  casa  de  Erazo.  A  Pasto  llegaron 
el  31  de  Enero  de  1838  y  allí  se  detuvieron  algunos  días. 
En  las  fronteras  de  la  República  del  Ecuador  se  encon- 
traron con  los  edecanes  del  Presidente  Rocafuerte,  quien 
los  había  enviado  á  recibir  á  su  antiguo  amigo.  Al  cabo 
de  setenta  días  de  viaje,  al  fin  el  9  de  Febrero  Acosta 
entró  á  Quito  con  su  familia,  y  fué  á  aposentarse  en  la 
casa  que  por  orden  del  Gobierno  le  habían  preparado. 
En  aquella  época  no  residía  en  Quito  ningún  Agente  di- 
plomático de  otras  naciones.  Los  de  Chile,  Perú  é  Ingla- 
terra vivían  en  Guayaquil,  y  solamente  el  Cónsul  general 
francés  estaba  en  Quito. 

BIOGBAFIA  28 
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Como  hemos  visto,  entonces  el  Ecuador  era  regido  por 
el  General  Rocafuerte,  uno  de  los  hombres  más  ilustres,  no 
solamente  de  su  patria,  sino  también  de  toda  la  América 
española  (i). 

(1)  Hé  aquí  lo  que  acerca  de  este  notabilísimo  ecuatoriano  enconin- 
mos  en  la  Sutoria  del  Ecuador  de  D.  Fermín  Geballoa: 

**  Hijo  Rocafuerte  de  D.  Juan  Antoaio  Rocafuerte  y  de  O.*  Josefa 
BejaranD,  nació  en  Guayaquil  ell.«  de  Mayo  de  178S,  el  mismo  afio  que 
Bolívar. . .  Distinguido  por  la  alcurnia  y  buena  hacienda  de  loe  padres, 
que  contaban  con  los  medios  necesarios  para  hacer  educar  á  su  hijo,  no 
del  modo  rutinario  como  generalmente  lo  oran  los  colonos  americanos,  faé 
llevado  á  España  casi  nifio  por  su  tío  el  Coronel  Bejarano,  y  metido  en 
el  colegio  de  nobles  de  Madrid.  Destinado  á  ocupar  una  plaza  de  benefi- 
cio en  el  Regimiento  Granaderos  del  Estado,  que  comandaba  el  Coronel 
Layayén,  la  instrucción  del  joven  Rocafuerte  se  concretó  á  la  enseftanza 
de  Matemáticas,  Geografía,  Táctica  y  demád  ramos  necesarios  para  sa- 
car un  buen  oficial. 

"  Poco  después  el  estudiante  pasó  á  Francia  á  completar  su  instruc- 
ción, y  á  su  regreso  debería  posesioaarse  de  la  plaza  que  le  estaba  des- 
tinada. Por  esta  época  (1803)  se  amistó  en  París  con  el  joven  Simón  Bo- 
lívar, oscuro  entonces Pero  en  el  entretant  3  dispusieron  en  Espafia 

de  la  i'laza  qne  debió  ocupar  Rocafuerte. 

"  Conexionado  con  los  Bolívares,  Montúfares,   Cañábales,  etc.,  que 
trataban  del  pupilaje  de  su  patria  y  platicaban  sobre  el  modo  de  libertar- 
la do  Espafia,  Rocafuerte  meditaba  sobre  aquello,  cuando  regresó  á  su 
patria  en  1807.  /illi  se  ligó  con  otros  patriotas  y  fué  apresado  con  moti- 
vo de  la  revolución  de  1809.    Puesto  en  libertad,  fué  en  seguida  elegido 
Diputado  para  las  Cortes  de  Espafia.    Pero  deseoso  de  adquirir  algunos 
conocimientos  en  materias  de  legislación,  estuvo  primero  en  Inglaterra ; 
allí  se  relacionó  con  algunos  amigos  de  la  Independencia  americana,  y 
con  el  Marqués  del  Apartado  y  su  hermano  el  Barón  do  Tagoaga  (mexi- 
canos), estuvo  en  Suecia  y  en   Rusia,  en  doode  fueron  presentados  á  la 
Emperatriz,  que  los  recibió  bien,  como  antes  lo  había  hecho  con  Miranda. 
En  1814  Rocafuerte  pasó  á  Madrid  y  tomó  asiento  en  las  Cortes.  Reconocí 
do  como  liberal,  fué  perseguido  y  huyó  á  Francia.    De  allí  pasó  á  Italia, 
que  recorrió,  y  en  1817  regresó  á  Guayaquil,  en  donde  estuvo  trabajando 
en  favor  de  la  Independencia.   Bu  madre  le  obligó  <1820)  á  salir  para  los 
Estados  Unidos.  De  paso  se  detuvo  en  Cuba  y  escribió  para  lapren 
en  unión  de  Miralla  y  Fernández  Madrid.    Bolívar  le  comisionó  parí 
á  Espafia  á  informarse  de  la  Revolución  de  Riego  y  Quiroga.   Un  folk 
que  escribió  en  los  Estados  Unidos  (1822),  llamó  la  atención  de  los  me; 
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El  carácter  del  Presidente  del  Ecuador  y  el  del  Minis- 
tro enviado  por  Colombia,  eran  parecidos  en  lo  tocante 
al  amor  á  las  ciencias  que  profesaban,  así  como  en  el  anhe- 
lo  que  ambos  tenían  por  el  progreso  de  la  patria  ame- 
ricana, y  como  se  habían  tratado  en  época  no  muy  leja- 
na, y  cuando  ambos  pertenecían  á  la  gran  Colombia,  se 
consideraban  como  verdaderos  compatriotas.  Rocafuerte 
había  hecho  restablecer  las  Pirámides  de  Caraburo  y 
Oyamburo,  levantadas  por  l^  Condamine  en  1740  para 
marcar  la  línea  ecuatorial,  y  que  un  retrógrado  emisario 
del  Gobierno  español  había  demolido  seis  años  después. 

Cuando  Acosta  llegó  á  Quito  encontró  al  país  en  com- 
pleta paz,  y  al  parecer  el  Presidente  había  logrado  armo- 
nizar á  todos  los  ciudadanos,  pues  él  no  ahorraba  sacrifi- 
cio para  contentar  á  todos. 

Sin  embargo,  pocas  semanas  después,  el  12  de  Marzo, 
al  salir  de  un   suntuoso   baile  dado  por  el  Secretario  de 

canos  y  sirvió  á  México  en  varias  importantes  cornisíones  en  loa  Estados 
ün'dos  é  Inglaterra.  Fué  Secretario  primero  y  Encargado  de  Negocios 
en  Europa,  nombrado  por  el  Gobierno  de  México,  y  al  mismo  tiempo 
tomó  interés  en  obtener  un  empréstito  para  Colombia.  Los  sucesos  anár- 
quicos de  México  de  1829  le  disgustaron,  y  no  quiso  seguir  como  Ministro 
de  e  e  país.  Regresó  allí  en  1830  y  allí  le  recompensó  sus  servicios  el  Ge- 
neral Bustamant9  con  la  cárcel  y  las  persecuciones.  Regresó  al  Ecuador 
en  1833,  entró  en  pugna  con  el  General  Flórez,  y  éste  le  desterró  al  Perú, 
pero  ño  salló  expatriado,  porque  una  revolución  en  su  favor  le  libertó  y 
fué  declarado  Jefe  Supiemo.  Vencido  por  el  General  Flórez,  por  último, 
se  amistó  con  su  contrario,  y  unido  á  él  trabajó  para  devolver  la  paz  al 
Ecuador.  Concluido  el  período  presidencial  de  Flórez,  Rocafuerte  fué 
elegido  en  bu  lugar."  Una  vez  añanzado  en  el  poder  Rocafuerte,  consa- 
gró todo  su  ingenio,  saber  y  actividad  en  beneficio  de  la  nación. . . .  La 
nombradla  de  su  ilustrado  entendimiento  y  maneras  cultas,  la  moralidad 
de  sus  acciones  y  la  caridad  que  ejercía  con  los  pobres,  la  protección  á 
los  establecimientos  de  enseñanza,  científicos  y  artístico.',  y  el  temple  de 
tu  carácter  conocido  ya  en  toda  la  nación,  dieron  á  su  gobierno  cierto 
respeto  hasta  entonces  desconocido,  y  l atúrales  y  extranjeros  se  hacían 
lenguas  para  celebrar  su  conducta  y  actos  gubernativos Toda  su  as- 
piración la  tenia  entera  y  absoluta,  y  estaba  reducida  á  mantenerla  paz... 
(Véase  tomo  v.%  p.  109  y  26§). 
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Relaciones  Exteriores,  el  Presidente  recibió  denuncia  de 
un  nuevo  alzamiento.  Era  este  bastante  serio  porque  lo 
acaudillaban,  entre  otros  jefes  experimentados  y  valerosos, 
el  General  Martínez  de  Aparicio,  cuya  influencia  sería  fu- 
nesta si  no  se  sofocaba  inmediatamente.  El  General  Daste 
voló  á  debelar  la  insurrección,  y  después  de  una  reñida 
batalla  el  Gobierno  triunfó  de  la  iniciada  revuelta. 

La  posición  del  Ministro  neogranadino  era  delicada, 
porque  en  Pasto  estaba  el  núcleo  revolucionario  contra  el 
Ecuador.  El  Gobierno  de  este  país  elevaba  sin  cesar  que- 
jas sobre  esto,  hasta  que  fué  preciso  permitir  que  residiese 
en  Pasto  un  Agente  ecuatoriano  p«ira  que  vigilase  á  los 
conspiradores,  aunque  no  se  le  permitió  que  tuviese  ca- 
rácter oficial. 

Entre  los  asuntos  más  importantes  que  Acosta  debería 
gestionar  en  el  Ecuador,  estaba  el  de  pedir  explicaciones 
al  Gobierno  acerca  de  una  invasión  en  el  territorio  grana- 
dino por  tropas  ecuatorianas,  violándolo  y  cometiendo 
tropelías,  incendios  y  asesinatos,  dos  años  antes  de  la  mi- 
sión de  Acosta.  A  pesar  de  la  moderación  con  que  se  re- 
clamaron las  indemnizaciones  que  deberían  recibir  los 
granadinos  por  aquellas  violencias,  durante  ocho  meses 
no  pudo  lograr  el  Ministro  granadino  que  se  le  atendiese 
debidamente.  Sin  embargo,  arregló  privadamente  con  Fió- 
rez  (quien  debía  empuñar  las  riendas  del  Gobierno  muy 
pronto,  como  hemos  visto),  que  este  asunto  se  arreglaría 
á  contentamiento  de  todos  no  bien  subiera  al  poder. 

Acosta  se  aprovechó  de  aquella  circunstancia  para  pa- 
sar una  comunicación  al  Gobierno  en  la  cual  le  felicitaba 
por  el  pronto  y  feliz  término  de  la  insurrección  de  Rio- 
bamba,  y  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  señor 
José  Miguel  González,  le  contestó  ima  nota  muy  hon- 
rosa para  el  Ministro  colombiano,  dándole  gracias  por  el 
interés  que  tomaba  en  los  negocios  políticos  del  Ecuador. 

El    Ministro   neo-granadino   supo  captarse  las  simpa- 
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tías  de  toda  la  sociedad  quiteña.  Entre  otros,  el  General 
Flórez,  el  fundador  de  aquella  República,  le  manifestó 
particular  estimación;  le  obsequió  con  su  retrato  al  óleo, 
obra  de  un  renombrado  pintor  quiteño,  con  un  rico  ejem- 
plar de  sus  poesías  {Ocios poéticos)  y  le  invitó  repetidas  ve- 
ces á  que  fuese  á  pasar  temporadas  en  una  quinta  en  que 
vivía  retirado  de  la  ciudad,  esperando  á  que  le  tocase  su 
turno  de  gobernar  la  República  cuando  terminara  Roca- 
fuerte  su  período  presidencial  (el  31  de  Enero  de  1839)  (i). 

(1)  £1  Oeneal  Juan  José  Flórez  había  nacido  en  Puerto  Cabello  en 
1800.  Hijo  de  espafiol  y  educado  por  un  caballero  canario,  sus   ideas 
debieron  de  haber  sido  netamente  cspafiolas,  pero  no  fué  asi.  No  bien 
abrió  los  ojos  al  uso  de  la  razón,  cuando  optó  p3r  la  República,  y  desde  la 
temprana  edad  del  2  afiís  ya  formabii  en  las  filas  de  los  patriotas.   Como 
cayese  prisionero  de  los  peninsuUres,  logró  escaparse  y  do  nuevo  tomar 
las  armas  en  los  ejércitos  venezolanos.  Qanó  todos  sus  ascensos  merced  & 
su  valor  y  á  las  heroicas  acciones  de  aquellas  campañas  que  parecea  fa- 
bulosas á  los  ojos  de  nuestros  contemporáneos.  En  1823  estaba  en  la  pro- 
vincia  de  Pasto  como  Jefe  Militar,  y  en  1835  era  ya  Comandante  Qeneral 
en  el  Ecuador  y  se  distinguió  después  en  sus  luchas  á  mano  armada  con  el 
General  La  Blar ;  á  el  tocó  restablecer  el  orden  constitucional  en  Guayaquil: 
tomó  parte  lucidísima  en  la  campafia  del  Perú,  y  al  regreso  del  Libertador 
á  la  capital  (1826)  quedó  Flórez  en  el  Ecuador  como  Prefecto  General  y  Co- 
mandante en  Jefe  del  Ejército.  En  1880,  cuando  Páez  en  Venezuela  rom- 
pió el  pacto  de  unión  de  la  gran  Colombia,  aI  General  Flórez  formó  una 
República  separada  en  los  Estados  del  Sur  de  la  primitiva  Colombia.   Un 
Congreso  Constituyente  que  convocó  le  eligió  Presidente  del  Ecuador, 
pero  la  paz  huyó  de  la  nueva  República  durante  largos  afios.  Desgarrada  por 
incesantes  guerras  civiles,  no  fué  sino  después  de  la  batalla  de  Mifiarica 
(1835)  que  el  General  Flórez  logró  que  cesaran  los  disturbios  públicos  y 
empezara  á  reinar  el  orden  constitucloaal.   Entonces  renunció  al  mando 
supremo  y  se  retiró  á  su  casi  &  cultivar  las  letras  y  á  cuidar  de  su  nume- 
rosa f  «milla.  Sin  embargo,  aquella  paz  era  intermitente,  y  á  cada  paso  se 
veía  obligado  &  salir  de  su  retiro  para  ponerse  á  la  cabe/.a  de  las  tropa» 
del  Gobierno  y  combatir  las  incesantes  insurrecciones  que  despedazaban 
el  pafs. 

Despuéd  de  1889  ofreció  sus  servicios  &  Nueva  Granada  para]  debe- 
lar la  insurrecciSn  encabezada  en  Pasto  por  el  General  Obando,  servicios 
que  el  Gobierno  aceptó  con  gratitud.  Había  sido  elegido  Presidente  por 
tercera  vez  en  1843,  cu  indo  una  guerra  civil  sangrienta  y  terrible  asoló 
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Estando  en  Quito  Acosta  recibió  la  siguiente  carta,  la 
cual  insertamos  íntegra,  porque  pinta  á  lo  vivo  al  autor  de 
ella  y  los  tiempos  en  que  la  escribió. 

Bogotá,  28  de  Mano  de  1888. 

«Muy  estimado  señor  Acosta: 

cEl  señor  Rocafuerte  me  avisó  también  la  llegada  de 
usted  á  esa  capital,  que  usted  me  comunica  en  la  suya  del 
27,  que  he  leído  con  gusto. 

cCelebro  que  usted  haya  encontrado  el  Ecuador  más 
adelantado  de  lo  que  esperaba;  yo  siempre  he  hecho  justi- 
cia á  la  ilustración  y  buenas  intenciones  del  señor  Roca- 
fuerte.  El  me  dice  que  el  fanatismo  ha  querido  levantar 
cabeza  con  motivo  de  la  escuela  de  niños;  pero  que  el  Go- 
bierno está  siempre  pronto  á  descargar  sobre  él  todo  el 
peso  de  su  autoridad.  Así  sea  en  todas  partes. 

' —  ■  f  j  ■ ~ 

de  nuevo  al  Ecuador,  y  entonces  el  General  Flórez,  profundamente  afligi- 
do y  desengafiado,  resolvió  abandonar  bq  patria  é  ir  á  buscar  un  asilo  en 
Europa.  AUi  el  antiguo  patriota,  que  había  regado  con  su  sangre  todos 
los  campos  de  batalla  que  dieron  por  consecuencia  la  Independencia  de 
Espafia,  perdió  por  un  momento  la  confianza  en  la  República  y  en  d 
bien   que  ésta  pudiera  dar  á  los  anarquizados  Estados  de  Hispano- 
América,  y  proyectó  é  inició  ciertas  negociaciones  políticas  por  meüo 
de  las  cuales  Eapafia  debería  recuperar  una  parte  de  bu  dominio  en  la 
América  del  Sur.  Aquel  proyecto,  hijo  de  la  desesperación  y  el  desaliento, 
no  tuvo  resultado  ninguao,  y  después  de  quince  afios  de  ostracismo 
el  General  Flórez  fué  de  nuevo  llamado  á  su  patria  (en  1803)  por  los 
principales  miembros  del  Partido  Conservador.   En  el  Ecuador  y  á  la 
cabeza  de  un  ejército  venció  al  General  Frano,  pero  no  sucedió  lo  mis- 
mo cuando  quiso  combatir  contra  los  neo-gradinos,  pues  fué  batido  en 
Guaspud  por  el  General  Mosquera  el  O  de  Diciembre  de  1863.  Al  afio  si- 
guient)  el  General  Flórez,  á  quien  minaba  grave  enfermedad  hacía  luen- 
goi  afios,  rindió  su  jornada  en  Quito  el  V  de  Octubre  de  1864,  á  los  64 
afios  de  su  edad.  Pero  el  General  Flórez  no  ha  muerto  en  la  memoria  de 
los  ecuatorianos,  los  cuales  recuerdan  con  carifio  al  padre  y  fundador  de 
BU  nación.  Sus  hijos  siguieron  sus  huellas  por  las  veredas  del  patriotis- 
mo, la  ilustración  y  una  acrisolada  honradez,  y  han  servido  con  abne^ 
ción  á  su  patria  en  todos  los  puestos  públicos.  Uno  de  los  mejores  prr 
denles  que  ha  tenido  el  Ecuador,  es  uno  de  ellos,  el  sefior  Antonio  Flói 
después  Ministro  del  Ecuador  en  varias  cortes  europeas. 
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«Desde  una  sotr^V  dada  por  Mr.  Turner(i)en  Enero,  se 
presentaron  algunas  damas  con  los  trajes  sin  mangones; 
yo  le  he  dicho  á  Sixta  (2)  lo  que  usted  me  escribe  sobre  el 
particular.  Desde  fines  de  Febrero  se  fué  Turner,  dejando 
á  Adams  en  su  lugar;  nos  ha  amenazado  con  que  vuelve! 

«Yo  me  fui  desde  Enero  á  tierra  caliente  con  mi  fami- 
lia, y  volví  la  víspera  de  instalarse  el  Congreso,  trayendo  á 
Sixta  bien  restablecida  y  á  mi  hijita  Clementina  (3)  muy 
gorda. 

«Llevamos  28  días  de  Congreso  en  paz  y  tranquilidad 
contra  los  pronósticos  de  los  que  ven  en  mí  la  tea  de  la 
discordia.  Hoy  trataremos  la  delicada  cuestión  de  la  con- 
ducta del  P.  E.  en  lo  del  Juez  de  Hacienda  del  Cauca,  y 
espero  que  no  corra  sangre. 

«La  Cámara  de  Representantes  ya  no  es  escuela  bancas- 
teriana,  como  la  llamó  otra  vez  Merizalde,  ni  Periquiicrla, 
como  la  calificó  el  Coronel  Molina.  El  Poder  Ejecutivo  ha 
encontrado  en  nosotros,  los  de  la  oposición,  todo  el  apoyo 
debido  en  cuanto  ha  propuesto  y  solicitado  en  favor  del 
progreso  nacional  y  útil. 

«Quisiera  que  Domingo  (Acosta)  fuera  á  Roma,  porque 
lo  creo  justo;  pero  si  lo  indico,  será  motivo  para  que  el 
Presidente  no  lo  destine.  Yo  hablaré  por  la  imprenta  á  su 
tiempo  para  que  no  hagan  tal  injusticia  (4). 

«Sabemos  la  renovación  de  las  hostilidades  de  Chile 
contra  la  Confederación  de  Santa   Cruz.  Mi  compadre  el 

(1)  Miniitro  de  Inglaterra  en  Nuera  Granada. 

(2)  La  señora  Bizta  Pontón  de  Santander  era  la  esposa  del  Gkneral 
Santander. 

(8)  La  hija  inajjr  del  General  Saitander,  la  cual  en  1877  casó  con  el 
Ministro  del  Perú  en  Colombia,  el  sefior  Manuel  Freyre,  7  hoy  es  Tiuda 
y  reside  en  Europa  con  sus  hijos. 

(4)  Sea  que  Santander  hablase  ó  no  en  favor  de  Domingo  Acosta,  lo 
cierto  es  que  el  sefior  Márquez  nombró  como  Eo cargado  de  Negocios  á 
Roma  al  (General  J.  Hilario  López.  Domingo  Acosta  estaba  en  bs  Esta' 
dos  Unidos  sirTiendo  la  Legación  como  Agente  diplomático. 
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General  Flórez  me  tiene  al  corriente  de  todo  esto.  Me  ale- 
gro de  que  se  trabaje  al  Protector. 

«Mañana  se  presenta  la  ley  de  gastos;  yo  para  llenar  mí 
deber  respecto  de  la  partida  para  la  Legación  del  Ecuador, 
preguntaré  al  Secretario  si  solo  se  mandó  la  Legación,  como 
dice  el  Mensaje  del  Presidente,  á  manifestar  nuestra  bue- 
na amistad,  etc.,  ó  si  lleva  otros  encargos  interesantes  al 
bien  común  del  país,  y  respondiéndome  afirmativamente 
como  det>e  hacerlo,  según  á  lo  que  sé  que  usted  ha  ido  par- 
ticularmente, votaré  por  la  partida.  A  mí  no  me  satisfacen 
como  á  Diputado  las  explicaciones  que  el  Ar^os  hizo  &  la 
Bandera  nacional  de  la  dicha  Legación,  porque  pueden 
haber  variado  las  circunstancias  de  entonces  á  hoy. 

"Según  lo  que  me  dice  el  General  Flórez,  él  será  nombra- 
do Presidente,  y  admitirá,  de  lo  que  me  alegro  muchísimo 
por  mil  motivos.  Por  esto  será  que  él  no  ha  dicho  todavía 
por  quién  "está  para  Presidente.  ¿Supo  usted  por  quién 
estuvo  el  doctor  Márquez  para  Presidente  de  la  Nueva  Gra- 
nada? No;  porque  él  estaba  por  si  mismo. 

«Estamos  poco  acalorados  por  la  Vicepresidencia  (i); 
yo  á  lo  menos  no  lo  estoy,  porque  me  es  indiferente  que  se 
nombre  á  Azuero,  Soto,  López,  Caycedo,  Uribe,  Herrán  ó 
alguno  de  los  Arjonas.  Me  reservo  para  acalorarme  en  el 
año  de  40,  pues  á  mí  no  me  arredran  las  derrotas  políticas. 
Todavía  no  sé  quién  sea  candidato  para  el  Congreso  próxi- 
mo por  parte  de  los  dos  partidos  juntos,  pero  la  Sociedad  Ca- 
iólica  bogotana  (2)  tiene  los  suyos  para  sostener  la  Religión, 

O)  "Bl  Mfior  Oeoentl  Oomiago  üafnedo  fué  elegido  en  Bep  tío  abre  d* 
iqnel  alio  VicepreddeDte.  Fm  él  Tutoron  SSO  DlpuUdoi,  y  por  &iuero 
3M. 

<S)  "Tra  pftrtldiM  lalitron  con  empeD>¿  la  palastn.  El  dal  G>>b<er- 
no,  el  liberal  y  otro  que  htbia  aparecido  recién  temen  t>,  denominado  "de 
I»  Hociedad  Católica,"  que  preludia  el  aeBor  Ignacio  Haralet.  j  que  traba- 
liba  por  que  laa  elecciones  recayesen  en  Terdaderoa  creyeotee  " 

Véate  La  Pf*má*iteim  M  i»eH>r  Márqum,  por  D.  J.  H.  Reatrcpo,  obis 
póituma  publicada  en  leAiDMdiXt'hnirM.NoTteiiibre  de  1803,  piglnaSit. 
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reviviendo  entre  otras  cosas  el  Santo  Oficio.  |Qué  se  pare- 
ce á  Márquez  Rocafuerte  en  lo  enérgico  y  pronunciado 
contra  el  fanatismo  religioso!!  Perdone  esta  exclamación  á 
quién  nada  tiene  de  diplomático,  y  bórrela  de  esta  carta  si 
puede  comprometerlo  con  su  Presidente. 

cDeseo  á  usted  felicidades  completas.  De  mi  parte  y  de 
la  de  Sixta,  muchos  ^-ecuerdos  amistosos  á  Madama  Acosta; 
mis  cariños  á  Sólita. 

Me  repito  de  usted  su  amigo, 

F.  P.  Santander. 

En  aquella  época  había  muy  pocos  granadinos  en  el 
Ecuador.  En  la  lista  de  ellos  no  alcanzaban  á  ciento. 
Desde  1860  emigraron  muchos  á  la  vecina  República,  y 
hoy  se  cuentan  miles  de  colombianos  en  el  Ecuador. 

Las  notas  que  Acosta  enviaba  á  su  Gobierno  dan  clara 
idea  de  la  situación  en  que  se  hallaba  aquella  República, 
y  en  una  de  ellas  da  útilísimos  informes  acerca  de  las  fron- 
teras entre  las  dos  Naciones. 

Durante  su  permanencia  en  el  Ecuador,  Acosta  estuvo 
en  Guayaquil  ocupado  en  mandar  fabricar  un  buque  para 
la  defensa  de  las  costas  del  Pacífico. 

Al  cabo  de  ocho  meses  de  residencia  en  Quito,  Acosta 
pidió  sus  cartas  de  retiro,  por  haber  recibido  el  nombra- 
miento de  Diputado  al  Congreso  de  su  patria,  y  le  intere- 
saba asistir  á  aquellas  sesiones. 


CAPITULO  IV 

Regreso  á  Bogotá. —AmsgoB  de  guerra. — El  Oenerel  SantftDder,— Sup»- 
siÓD  de  tos  coDve  ntoa  en  Posto  y  su  consecuencia.— InsurrecioD  j  com- 
bate;.—Loa  amdicadoB  ea  el  aeesiDitod:)  Manscal  Sucre. — Alzamicn 
tos  en  dite:entea  partea.— Los  partidos. — Acosta  y  el  partido  de  opaat- 
ción.— £a  IVra.— Acosta  en  el  Congreso.— Ataques  que  se  tiaceo  en  el 
Congreso  al  Oeneral  Santander. — Muerte  de  éste.— Obando  »e  lanía  i 
la  guerra. — Acnsu  toma  los  armas. — Neira  defiende  i  Bogotá.— Agita- 
ción déla  cnpital.  — Mueitode  Neira. 

1839-1840 

Acosta  salió  de  Quito  á  mediados  de  Diciembre  de 
1838.  El  Gobierno  ecuatoriano  había  puesto  á  su  disposi- 
ción un  buque  de  guerra,  y  en  él  se  dirigió  al  puerto  de 
Buenaventura,  y  de  allí  por  tierra  al  valle  del  Cauca,  que 
visitó;  cruzó  después  el  Quindto;  se  detuvo  á  descansar 
en  Ibagué;  atravesó  las  llanuras  de  la  provincia  de  Mari- 
quita (hoy  Departamento  del  Tolima);  pasó  por  Piedras, 
Guataqui,  La  Mesa,  y  llegó  á  Bogotá  en  los  momentos  en 
que  se  preparaba  una  deshecha  tempestad  política. 

Desde  que  existía  la  Nueva  Granada,  la  República  se 
había  con.servado  en-paz,  paz  que  se  había  apenas  turbado 
por  las  iniciadas  conspiraciones  de  Sarda,  las  cuales,  como 
hemos  visto,  no  se  habían  llevado  á  efecto.  Desgraciada- 
mente, el  elemento  de  guerra  y  disputa  se  consérvala  ac- 
tivo, y  la  hoguera  de  odios  y  disensiones  era  atizada  por 
e!.  General  Santander,  quien  no  podía  sufrir  ya  que  otro 
gobernase  en  su  lugar,  y  que  su  opinión  no  rigiera  sola  en 
el  país.  Sin  embargo,  no  había  medio  en  realidad  de  for- 
mular una  queja  claray  tangible  contra  la  administración 
Márquez,  y  la  oposición  se  contentaba  con  vociferar  con- 
tra el  supuesto  despotismo  del  Presidente,  y  comentar  ic 
actos  del  Gobierno  agriamente,  usando  á  veces  de  arm 
impropias  de  un  magi.strado  que  había  ocupado  el  prim< 
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puesto  en  la  República,  y  cuyas  dotes  no  se  podían  negar, 
ni  tampoco  los  servicios  que  había  prestado  á  la  patria. 

¡Cuánto  duele  ver  á  un  hombre  como  aquel  empeñan- 
do su  reputación  en  oscuras  luchas  y  nublando  sa  nom- 
bre en  tristes  altercados!  La  ambición  en  estas  Repúbli- 
cas hace  perder  la  dignidad  á  los  hombres  de  mayores 
méritos,  los  cuales  tienen  que  rebajarse  para  tomar  parte 
en  miserables  intrigas,  de  manera  que  al  fin  ellos  mismos 
no  saben  si  combaten  por  el  bien  de  su  patria  ó  por  ven- 
garse de  sus  enemigos! 

En  el  entretanto  había  pasado  en  el  Congreso  un  pro- 
yecto de  ley  por  el  cual  se  suprimían  los  cuatro  conventos 
de  frailes  menores  que  subsistían  en  Pasto,  proyecto  que 
fué  apoyado  por  todos  los  partidos  por  muchas  razones,  y 
se  mandó  que  las  rentas  de  los  suprimidos  conventos  se 
adjudicasen  á  misiones  de  indios  salvajes. 

Esta  supresión  juiciosa  y  conveniente  fué  el  botafuego 
que  incendió  la  latente  revolución,  (i)  El  Gobierno  com- 


(1)  Luego  que  en  Pasto  corrió  la  voz  de  que  habían  sido  suprimidos 
los  conyentos  de  aquella  ciudad,  el  mismo  Padre  Yillota,  que  antes  pidió 
la  supresión  en  cartas  al  Reverendo  Obispo  de  Popayán,  causó  un  albo- 
roto. En  el  acto  de  comenzar  la  fiesta  del  Banto  Patrono  de  Pasto,  que  se 
celebra  el  80  de  Junio,  Yillota  subió  al  pulpito,  y  proclamó  perseguida  la 
Religión  con  la  supresión  de  los  conventos,  manifestando  que  la  sostendría. 
£8to  excitó  una  conmoción  general  en  el  pueblo,  así  como  en  la  milicia 
auziüar,  quesehillaba  reunida  y  armada  en  el  convento  de  tían  Francisco. 
Un  soldado  gritó  que  "no  se  suprimirían  los  conventos,''  grito  sedicioso 
que  fué  repeUdo  por  otros.  En  estas  circunstancias  delicadas,  el  Goberna- 
dor de  la  Provincia,  Antonio  José  Chaves,  dictó  varias  providencias  que 
restablecieron  la  calma  en  aquel  día.  Empero,  no  podía  preverse  cuál  se- 
ría el  resultado  final,  porq  je  la  excitación  era  grande,  y  casi  todos  los 
eclesiásticos,  unidos  á  los  regulares  de  los  conventos  suprimidos,  conti- 
nuaban dando  vivas  á  la  Religión  y  soplando  el  fuego  de  las  pasiones  en 
aquel  pueblo  religioso,  fanático  y  belicoso.  Se  había  unido  á  los  alboro- 
tadores el  Teniente  Coronel  Antoni  >  Mariano  Alvarez,  bien  conocido  en 
la  historia  sangrienta  de  las  revueltas  de  Pasto. 

(La  PreHdencia  del  doctor  Márquez,  obra  antes  citada.  Bevieta  Litera- 
ria, página  880). 


364  BIOGRAFÍA 

prendió  en  el  acto  que  se  tuvo  noticia  en  Bogotá  de  los  al- 
borotos ocurridos  en  Pasto,  que  aquello  podría  ser  muy 
serio,  y  nombró  al  denonado  General  Herrán  Jefe  de  ope- 
raciones en  el  Cauca,  creyendo  que  dicho  militar  podría 
hacer  entrar  en  su  deber  á  los  insurrectos.  Aquel  nom- 
bramiento disgustó  al  General  J.  M.  Obando,  quien  cre- 
yó que  á  él  debía  tocar  esa  misión,  y,  según  dice  el  Ge- 
neral Mosquera,  se  llenó  de  cólera  cuando  supo  que  He- 
rrán había  sido  comisionado  para  ir  al  Sur.  Sin  vacilar  en- 
tonces tomó  partido  en  favor  de  los  pastusos,  los  cuales 
eran  antiguos  compañeros  de  armas  suyos,  no  solamente 
en  la  época  en  que  era  realista,  sino  en  aquélla  en  que  de- 
seaba entregar  las  provincias  del  Sur  al  Ecuador. 

Después  de  repetidos  combates  por  los  riscos  y  monta- 
ñas de  la  provincia  de  Pasto,  al  fin  el  General  Herrán  que- 
dó dueño  del  campo  al  alborear  el  año  fatal  de  1840.  Sin 
embargo,  no  todos  los  guerrilleros  se  habían  entregado,  y 
quedaban  partidas  diseminadas  en  diferentes  partes,  y  era 
indispensable,  ante  todo,  apresar  á  uno  de  los  jefes  más 
adictos  al  General  Obando  en  épocas  anteriores:  á  Andrés 
Noguera.  Yendo  en  persecución  de  este  cabecilla,  las  tro- 
pas del  Gobierno  dieron  con  unas  cartas  del  General 
Obando  y  de  Antonio  Mariano  Alvarez,  las  cuales  compli- 
caban de  una  manera  muy  grave  á  esos  dos  militares  en  el 
asesinato  del  Mariscal  Sucre,  ocurrido  en  aquellas  mon- 
tañas en  1830. 

No  bien  llegó  la  noticia  á  Bogotá,  en  donde  se  halla- 
ba el  General  Obando,  el  cual  había  marchado  de  Popa- 
yán  cuando  llegó  allí  el  General  Herrán  en  persecución  de 
los  alzamientos  de  Pasto,  cuando  éste,  según  dice  el  Ge- 
neral Posada  en  sus  MemoriaSf  «comprendió  lo  difícil  de 
su  posición  en  esta  capital,  temiendo  ser  preso  y  remitido 
con  escolta  á  Popayán,»  como  lo  pedía  el  Juez  de  primera 
instancia  de  Pasto,  resolvió  partir  espontáneamente  para 
el  Cauca,  y  pedir  que  le  juzgasen  allí. 
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¿A  qué  había  ido  Obando  á  Bogotá  en  los  momentos 
en  que  Herrán  procuraba  debelar  una  insurrección,  con  la 
cual  él  (Obando)  simpatizaba  abiertamente?  En  la  Fi¿/aiíW 
doctor  Cuervo  encontramos  trozos  de  la  correspondencia  de 
un  amigo  del  señor  Cuervo,  que  le  escribía  sobre  el  parti- 
cular. Dice  que  en  Bogotá  se  hacían  mil  conjeturas  acerca 
de  aquel  viaje.  Algunos  decían  que  había  ido  á  trabajar 
contra  el  General  Herrán,  á  hacerse  amigos  en  la  capital 
y  popularizarse;  otros  decían  que  su  propósito  era  desañar 
al  General  Mosquera,  lo  cual  efectivamente  sucedió,  sien- 
de  el  Teniente  Coronel  Acosta  padrino  de  Mosquera,  pero, 
según  dice  el  corresponsal  del  señor  Cuervo,  no  corrió 
sangre,  ambos  tiraron  al  aire;  tuvieron  después  una  expli- 
cación, y  volvieron  juntos  tuteándose  y  en  apariencia  en  ar- 
monía. Sin  embargo,  la  reconciliación  era  aparente,  pues 
los  odios  de  aquellos  dos  caudillos  causaron  la  terrible  re- 
volución que  colmó  de  males  á  Nueva  Granada  en  el  año 
que  empezaba. 

Entre  tanto,  Obando  se  había  constituido  preso  en  Po- 
payán,  y  de  allí  con  toda  consideración  fué  remitido  á  Pas- 
to con  un  capitán  y  gran  número  de  amigos  del  acusado 
del  asesinato  de  Sucre.  Como  era  natural,  el  acusado  no 
llegó  nunca  á  Pasto,  prefirió  quedarse  en  el  camino  y  en- 
cabezar la  guerrilla  que  le  tenía  preparada  su  antiguo  ami- 
go Andrés  Noguera,  devolviendo  al  capitán  que  le  servía 
de  escolta  á  Popayán,  á  dar  cuenta  de  lo  sucedido. 

Sin  embargo,  Obando  comprendió  que  no  era  tiempo 
todavía  de  lanzarse  en  una  revolución  seria,  tanto  más 
cuanto  que  el  General  Santander  no  había  aprobado  su 
conducta  en  aquellas  circunstancias.  Obtuvo  una  confe- 
rencia con  el  General  Herrán,  y  éste,  deseoso  de  evitar 
mayores  males,  perdonó  todo,  y  personalmente  le  acom- 
pañó á  Pasto,  en  donde  Obando  prometió  someterse  á  jui- 
cio si  no  lo  reducían  á  prisión,  sino  que  quedaría  libre  bajo 
su  palabra  en  una  casa  particular. 


^ 
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En  esos  días  el  Coronel  Vanegas,  que  se  había  alzado 
en  armas  en  Vélez,  fué  batido  por  las  fuerzas  que  coman- 
daba el  Coronel  Manuel  M.  Franco;  de  manera  que  cuan- 
do se  reunió  el  Congreso  el  i.**  de  Marzo  de  aquel  año, 
había  fundadas  esperanzas  de  que  las  facciones  habían  per- 
dido su  fuerza,  y  que  la  República  tendría  juicio  suficiente 
para  rechazarla  subversión  del  orden  público  que  los  am- 
biciosos preparaban  en  muchas  provincias. 

Los  partidos  se  habían  afirmado  ya  claramente;  el  que 
encabezaba  el  General  Santander  se  i\iu\zh^  progresista  ó  li- 
beral, y  el  que  sostenía  á  Márquez-  -á  quien  éstos  llama- 
ban relrógtado — lo  formaban  los  hombres  pacíficos,  ami- 
gos del  orden  y  de  las  leyes,  la  parte  juiciosa  de  la  nación; 
partido  que  entonces  aún  no  se  llamaba  conservador^  pero 
que  era  el  que  sostenía  las  opiniones  de  los  conservadores 
del  día  presente. 

Acosta  al  regresar  del  Ecuador  había  vuelto  á  encar- 
garse de  sus  clases  en  la  Universidad  (de  química),  de  'a 
dirección  del  Observatorio,  del  Museo  y  demás  cargos  gra- 
tuitos que  desempeñaba.  Además,  escribía  en  los  periódi- 
cos con  su  nombre  ó  anónimo,  con  lo  cual  hacía  cruda 
guerra  al  partido  de  oposición.  Con  el  señor  Ignacio  Gu« 
tiérrcz  y  otros  amigos  suyos  redactaba  un  periódico  curioso 
de  estilo  jocoso,  que  se  llamaba  L¿i  Tira^  (i)  y  que  salía  á 


(l)  Como  una  muestra  del  estilo  do  aquel  periódico,  vamos á  tranfcribir 
aquí  uno  de  los  artículos  allí  publicados,  pues  tiene  cierto  sabor  histórico 
literario  que  podrá  quizás  intereiar  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que 
aman  los  recuerdos  del  pasado: 

MEDITACIÓN 
6  sea  maje  pintoresco  poi'  la  calle  de  san  Juan  de  Dios. 

Era  de  noche,  y  una  de  las  más  hermosas  lunas  de  la  zona  tórrida  pla- 
teaba las  tres  calles  del  Comercio,   haciendo  un  contraste  singular  la  lox 
artificial  de  los  únicos  faroles  que  alumbraban  la  ciudad,  con  el  melanc 
lico  brillo  del  astro  nocturno  que  en  su  giro  mensual  es  la  policía  de  ornai 
que  hay  en  Bogotá.  Yo  me  hallaba  paseando  solitario  desde  la  esquinr 
de  la  Catedral  hasta  la  de  San  Francisco,  y  al  pisar  un  terreno  ígaal  ei 


J 
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luz  en  días  indeterminados,  como  lo  expresa  el  número  5.^ 
del  29  de  Noviembre  de  1830,  que  dice  así: 

€La  Tira  renacerá  si  las  circunstancias  lo  exigieren, 
mas  espero  que  el  público  no  se  dejará  seducir  si  resulta 
alguna  Tira  apócrifa.  Serían  señales  de  la  legítima:  no 
contener  nada  que  pueda  ofender  á  ningún  ciudadano, 
ausencia  de  alusiones  á  la  vida  privada,  y  proponerse  al- 
gún objeto  útil  á  la  comunidad  y  honroso  al  país.]> 

el  eDlozado  que  cubre  las  aceras,  bendecía  las  manos  del  señor  Espeleta» 
el  más  benéfico  y  filántropo  Vicegerente  que  tuvo  el  Rey  de  Espafia  en 
este  país.  Detdyeme  en  la  esquina'de  la  segunda  calle  del  Comercio,  y  ei- 
tendicndo  'a  vista  á  lo  largo  de  la  carrera  de  San  Victorino,  mil  recuer- 
dos tristes  y  agradables  asaltaron  mi  imaginación.  ¡Cuántas  vicisitudes 
han  padecido  estos  edificios,  cuántos  sucesos  han  presenciado,  de  cuán- 
tos horrores  y  de  cuántos  glorias  hbn  sido  testigos  I  Una  nueva  genera- 
ción reemplaza  hoy  á  la  que  antes  los  habitaba,  y  los  triunfos  pasados 
Eon  únicamente  comparables  al  silencio  que  reina  en  este  momento. 

"  Asi  pasan  las  glorias  de  este  mundo,"  decía  y^o  entre  mí.  Por  aquí 
han  entrado  en  triunfo  los  Virreyes;  por  aquí  s>ilieron  también  Amar  el 
afio  de  1810,  Sámano  ec  1819;  por  aquí  se  han  visto  escenas  gloriosas  y 
ridiculas  de  la  Patria  Boba;  este  cafio  corrió  teRido  de  sangre  el  afio  de 
1S14;  los  expedicionarios  de  1816  ostentaron  por  aquí  su  despótica  presen- 
cia y  su  yugo  de  hierro ;  los  proceres  más  ilustres  de  nuestra  independen- 
cia marcharon  por  aquí  al  suplicio;  por  aquí  entró  muchas  veces  cubierto 
de  gloria  y  de  laurel,  en  medio  de  arcos  y  de  viva«,  el  Libertador  de  tres 
repúblicas;  por  aquí  salló  también  medio  prófugo  y  aborrecido  de  sus 
competriotas  para  no  vclver  jnxnás;  por  aquí  entró  la  usurpación  rebo- 
sindo  en  sangre  en  1880;  por  aquí  volvió  á  salir  envilecida  al  cab)  de  un 
afio;  poraq  lí  salieron  los  mandatarios  legítimos  d3rrocados  de  su  solio,  y 
las  huestes  que  los  restauraren  entraron  por  nquí  triunfantes  en  1881 ;  por 
aquí,  en  fin,  ha  bajado  y  subido  mucha  gente;  este  hi  sido  el  paseo  do  la 
belleza,  de  la  galantería,  délas  lágrimas,  del  buen  humor,  del  orgullo, 
del  des;^otÍ8mo  y  de  la  ley;  pasiones  encontradas  haii  recorrido  estas  ace- 
ras, y  la  carrera  toda  es  el  monumento  más  histórico  que  hoy  cuenta  la 
capital  de  H  República.  Quién  sabe  cuantas  otras  catástrofes  y  cuantos 
más  desenlaces  habrá  de  presentar  en  el  curso  de  la  vida  política  de  este 
país:  el  sepulcro  encierra  hoy  lo  que  ya  pasó;  algún  día  recordará  otro 
esto  mi  pasco,  y  lo  que  está  pasando. 

Esta  casa  que  tengo  á  la  izquierda  fué  propiedad  del  que  hizo  el  Coli* 
seo;  él  ya  no  existe,  su  familia  ha  sido  desgraciada;  todos,  sin  embargo, 
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Acosta  concurrió  asiduamente  á  las  sesiones  del  Con« 
greso  de  1839  y  1840,  ocupándose  día  y  noche  en  los  tra- 
bajos que  le  encargaban,  pues  como  le  conocían  su  activi- 
dad,  su  laboriosidad  y  deseo  de  servir  á  la  patria,  á  él  le 
tocaban  siempre  las  comisiones  más  arduas  y  más  difíciles 
de  desempeñar. 

van  á  divertirse  á  la  comedia,  y  ninguno  recuerda  á  quién  deben  este  be- 
neficio. En  la  misma  casa  ha  lucido  uno  de  los  tipos  que  ha  Tiisto  Bogotá 
de  la  belleza  guayaquilefia,  y  más  taide  reedificado  dos  veces  el  edificio 
por  haberse  arruinado  con  el  temblor  de  1827,  exhaló  allí  su  postrer  suspi- 
ro la  más  hermosa  mujer  que  ha  producido  Antioquia,  la  sensible  con- 
sorte de  un  valiente  militar  de  la  República,  que  pocos  aftos  después  fué 
asesinado  cerca  de  esta  misma  casa.  Hoy  la  habita  uno  de  los  más  acredi- 
tados comeiciantes  y  hábiles  bolsistas  de  la  ciud«id. 

A  la  derecha  descubro  la  recieate  arquitectura  del  español  Antorvexa. 
Oh!  Quién  viviera  en  el  tiempo  en  que  la  voluminosa  sefiora  pasaba  d 
día  entero  sentada  en  el  balcón  con  su  redecilla  en  la  cabeza  y  un  libro 
en  la  mano!  Esta  casa  fué  propiedad  dé  Santo  Domingo,  y  por  no  sé  que 
enredo  pasó  á  otras  manos;  hoy  se  está  corrigiendo  y  aumentando,  mer- 
ced á  la  bolsa  más  ancha  y  provista  que  hay  en  Bogotá.  ¡Que  Dios  le 
conceda  disfrutarla  por  muchos  afios,  y  que  no  pasd  á  manos  del  primero 
que  llegue  cuando  la  muerte  venga  en  su  auxilio! 

Magnífico  aparato  advierto  en  una  botica  de  enfrente,  ¿y  se  dirá  qne 
no  hemos  hecho  progresos?  Vidrios  de  todos  colores,  drogas  perfumadas^ 
cajitas  y  tarros  con  elegantes  rótulos,  pinturas,  mármoles,  morteros  de 
cristal....  compárese  todo  esto  con  el  añejo  y  detestable  aspecto  de  la 
farmacia  de  Qorraes,  sita  en  otro  tiempo  un  poco  más  abajo  de  la  que 
ahora  fija  mi  atención.  Compare  el  número  de  estas  elegantes  boticas  que 
hoy  tenemos,  con  las  dos  únicas  que  ahora  marras  habia  en  la  ciudad. 
Compárese  el  número  de  médicos  que  habia  entonces,  circunscrito  á  doo 
Honorato,  don  Sebastián  López  y  don  Vicente  Tejada,  con  la  inmensa 
cosecha  de  este  género  que  teñamos  en  el  día,  siendo  muy  probable  que 
no  haya  una  sola  casa  que  deje  de  estar  visitada  por  algún  médico.  Com- 
párese, en  fin,  el  siglo  de  Boerhaave  y  el  de  Broussais,  y  dígase,  ¿no  es 
cierto  que  ha  ganado  la  humanidad? 

En  efecto,  hoy  mueren,  si  no  más,  á  lo  menos  igual  número  de  los  que 
morían  entonces. 

Despojos  de  estos  establecimientos  descansan  en  el  panteón  de  Bsúto 
Domingo,  que  está  al  otro  lado,  durmiendo  el  último  sueño  familias  en- 
teras y  personas  respetables  de  ésta  y  de  lejanas  tierras.  Allí  reposan  mu- 
chas que  pasaron  varias  veces  por  esa  gran  puerta  excusada  de  la. 
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Ocupaba  el  General  Santander  un  asiento  en  la  Cama* 
ra  de  Representantes,  y  era  naturalmente  el  jefe  del  partido 
de  oposición.  Notábase  que  la  atmósfera  política  estaba 
cargada  de  electricidad;  los  partidos  se  encararon  con 
manifiesta  intención  de  luchar  á  brazo  partido  en  el  re* 
cinto  de  las  Cámaras  legislativas,  como  para  prepararse 
con  la  palabra  antes  de  acometerse  en  los  campos  de  ba- 
talla con  las  armas  en  la  mano. 

iglesia,  coa  todoe  los  atarlos  del  lujo  y  ricas  preseas  de  la  hermosara  en 
las  procesiones  de  Semana  Santa,  del  Tránsito  7  del  Rosario.  Por  allí 
han  pasado  jóveaes  de  elegante  talla  que  hubieran  pagado  dob!e  por  te- 
ner en  otro  tiempo  un  taller  de  sastrería  tan  provisto  j  de  moda  como  el 
de  Rodríguez,  que  en  nada  cede  á  los  que  nos  cuentan  de  los  Estados 
UDidos,  de  Londres  y  de  París,  metamorfoseándose  así  las  antiguas  pul- 
perías en  modernos  almacenes  de  la  industria  europea. 

Ahí  qué  luz  no  ha  despedido  la  tienda  que  e^tá  al  otro  lado!  La  sola 
cera  que  ha  salido  de  la  tienda  de  Guzmáo  y  alumbrado  esta  ciudad,  as 
bastante  para  persuadií  á  cualquiera  que  estamos  en  el  siglo  de  las  luces. 

Ellas  ein  duda  iluminaron  al  antiguo  propietario  de  la  casa  de  enfren- 
te, uno  de  !o8  patriotas  de  la  revolución  política  del  afio  de  1810.  Era  allí 
la  tertulia  más  animada  y  patriótica  que  hubo  en  aquella  época,  hasta  que 
la  báibara  segur  del  expedicionario  espafiol  cortó  la  vida  de  aquel  benemé- 
rito ciudadano  con  la  de  otros  muchos  que  dieron  principio  á  la  regene- 
ración americana.  Sombras  venerables ,  pueda  la  generación  presente  imi- 
tar vuestro  dcEinteresado  patriotismo,  y  la  historia  perpetuar  en  las  si- 
guientes vuestros  nombres  y  vuestros  serriciost  La  viuda  de  otro  respe- 
table servidor  de  la  Repáblica  habita  hoy  en  esta  casa  de  recuerdos. 

La  de  más  abajo  fué  propiedad  de  la  antigua  aristooracia  granadina,  y 
después  del  boticario  Qorraes,  de  que  llevo  hecha  mención.  Esta  casa  re- 
cogió el  di  timo  aliento  de  un  joven  militar  que  era  el  orgullo  y  la  espe- 
ranza de  su  patria,  por  sus  talentos  y  demás  hermosas  cualidades  que  lo 
recomendaban.  ¡  Aceveiol  préstame  tu  pluma,  pues  sólo  ella  pudiera  bos- 
quejar tamaña  pérdida. . . .  Pcrj  no,  que  el  silencio  es  también  hijo  de  la 
elocuencia  y  de  la  sensibilidad,  y  en  medio  de  mi  dolor  me  consuelo  al 
contemplar  que  una  amable  y  virtuosa  familia  guarda  hoy  inmaculado  el 
lugar  que  fué  testigo  de  tu  muerte. 

Aparto  consternado  la  vista  de  él,  y  se  me  presenta  el  establecimiento 
literario  mái  antiguo:  la  Universidad  Tomístisa,  en  donde  recibieron  los 
grados  académicos  unh  gran  parte  de  los  hombrea  que  hoy  figuran  en  al- 
tos puestos,  desde  el  primer  n^agistrado  para  abajo,  y  otros  muchos  que 
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Rompiéronse  los  fuegos  parlamentarios  con  la  discu- 
sión de  un  proyecto  de  amnistía  general  para  todos  los 
que  habían  combatido  contra  el  Gobierno,  tanto  en  el  sur 
como  en  el  norte  de  la  República.  Con  el  deseo  claro  de 
que  Obando  fuese  puesto  en  libertad,  se  pedía  que  se  am- 
nistiasen no  solamente  los  delitos  políticos,  sino  también 
los  comunes.  El  General  Santander  estaba  en  favor  de 
indulto  general,  y  así  lo  manifestó  al  apoyar  la  proposición 
de  amnistía. 

Entonces  el  Teniente  Coronel  Acosta  pidió  la  pala- 
bra para  combatir  aquella  proposición,  y  empezó  así: 

cYo  miro  con  asombro  que  después  de  haberse  em- 
pleado tantos  años  en  sancionar  el  Código  Penal,  la  pri- 
mera vez  que  se  debe  aplicar  en  los  delitos  sociales,  se  in- 
dulta. Semejante  conducta,  provocada  por  los  partícipes 
en  los  escandalosos  sucesos  de  Vélez,  Pasto  y  Timbío,  jus- 
tifica el  dicho  célebre  del  principal  jefe  de  los  rebeldes: 
"Se  me  quiere  juzgar  como  á  los  débiles^  y  yo  soy  fuette  y 
afortunado^ 

«Esta  frase  es  el  programa  de  las  facciones  en  el  pre- 
sente año  de  1840 ....   Un  respetable  Diputado,  jefe  de  la 


ya  han  desaparecido,  en  cuyos  hombros  y  cabezas  lucieron  á  porfía  las 
mucetas  y  borlas  de  diversos  colores.  Ahí  esta  lenta  máquina  de  hacer 
doctores  ce  hi  subdividido  en  otraE  varias  de  vapor,  con  movimiento  tan 
rápido  y  multiplicado,  que  los  vomitan  á  borbollones.  Este  edificio  sólo 
ha  quedado  para  recuerdo  de  lo  que  fué  en  su  piimitivo  origen,  después 
como  Senado  en  el  siglo  de  oro  de  Colombia.  Allí  se  oyó  la  voz  elocuen- 
te de  Narifio,  de  Castillo  y  de  los  primeros  personajes  de  nuestra  histo- 
ria. Admitióse  allí  la  acusación  contra  Páez  y  pronuncióse  la  defensa  de 
Pefia,  que  fueron  la  primera  causa  de  la  disolución  de  la  Repübli^. 

Quise  continuar  el  paseo,  pero  el  aspecto  imponente  de  la  aristocracia 
monetaria-republicana  detuvo  mis  pasos  á  la  vista  de  las  dos  suntuosas 
y  elegantes  casas  que  dan  principio  de  uno  y  otro  lado  á  la  siguiente  ca 
lie.  Hube,  pues,  de  retroceder,  reservándome  emprender  con  más  aliento 
el  segundo  viaje  á  principios  de  la  luna  venidera,  (i  antes  no  me  muero. 
Tengan  paciencia  mis  lectores,  que  puede  ser  que  algún  día  los  lleve  has- 
ta precipitarnos  Juntos  en  el  mismo  cárcamo  de  San  Vlctorína 
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Ad  ninistración  anterior,  ha  dicho  que  el  Gobierno  tenía 
el  deber  de  usar  de  la  mayor  clemencia  con  los  que  se  re- 
belaran; pero  afortunadamente  este  principio  esfa'so,  por- 
que si  fuera  cierto,  con  él  se  haría  el  proceso  de  su  pro- 
pia administración,  que  no  sólo  no  brindó  indultos  á  los 
facciosos  durante  aquel  período,  sino  que  se  opuso  cons- 
tantemente á  que  el  Congreso  los  concediera.j) 

Según  dice  el  General  Posada  en  sus  Memorias,  San- 
tander, al  oír  semejantes  palabras  vertidas  por  uno  de  sus 
antiguos  amigos,  se  manifestó  en  extremo  desconcertado, 
y  nada  contestó,  puesto  que  aquella  era  una  verdad  que 
no  podía  negar.  Si  él  había  cambiado  de  opinión  porque 
ya  no  gobernaba  y  los  facciosos  de  1840  no  eran  enemi- 
gos suyos,  sino  todo  lo  contrario,  Acosta,  como  todos  los 
que  le  acompañaron  en  el  principio  de  su  administración, 
pensaban  como  él  entonces;  ellos  continuaban  creyendo 
con  la  mayor  buena  fe  que  el  mayor  crimen  que  puede  co- 
meter un  militar  es  levantarse  en  armas  contra  el  gobier- 
no legítimo,  crimen  que  se  debía  castigar  sin  misericordia 
y  con  la  ley  en  la  mano.  Y  esta  opinión  fué  siempre  la  de 
Acosta;  por  sostenerla  combatió  en  1841  contra  sus  ene- 
migos políticos,  y  tomó  las  armas  contra  toda  su  volun- 
tad en  1851,  yendo  contra  sus  amigos  políticos,  como  lo 
veremos  á  su  tiempo. 

A  pesar  de  los  discursos  en  pro  y  en  contra  del  pro- 
yecto que  se  pronunciaron  en  aquella  sesión,  la  mayor 
parte  de  ellos  moderados  y  juiciosos,  la  discusión  se  fué 
agriando  de  una  manera  violenta.  El  General  Antonio 
Obando  atacó  cruel  y  gratuitamente  al  Ministro  del  Inte- 
rior, el  General  Borrero,  echándole  en  cara  un  acto  de 
crueldad  ejecutado — según  decía — en  1831.  El  Ministro 
délo  Interior  se  defendió  y  probó  que  era  falsa  aquella  in- 
culpación, y  volviendo  después  su  cólera,  no  contra  aquel 
que  lo  atacaba,  sino  contra  el  jefe  de  la  oposición,  el  Gene^^ 
ral  Santander,  pronunció  palabras  terribles  y  sangrientas, 
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que  fueron  escuchadas  con  disgusto  hasta  entre  las  filas 
de  los  que  más  quejas  tenían  de  Santander,  porque,  dice 
el  General  Posada,  <eran  inconducentes,  inoportunas,  y 
además  injustas,  en  lo  que  decía  con  relación  á  la  desgra- 
'  ciada  y  lamentable  muerte  del  Coronel  Mariano  París.» 
Hé  aquí  las  palabras  memorables  del  General  Borrero, 
las  cuales  tuvieron  la  funesta  consecuencia  de  causar  con 
su  disgusto  la  muerte  del  General  Santander: 

<£  . . .  Pero  yo  no  tuve  la  perfidia  de  mandar  asesinos 
á  la  casa  de  estos  desgraciados  (los  facciosos)  para  que  los 
matasen,  fingiéndose  de  su  partido,  como  se  hizo  aquí  en 
1834;  (i)  yo  no  di  orden  al  comandante  de  una  escolta 
que  llevaba  preso  á  un  individuo  para  que,  suponiendo 
que  quería  escaparse,  le  asesinasen  por  la  espalda,  como 
sucedió  aquí  con  el  señor  Mariano  Paris!» 

El  General  Santander  sufría  ya  grave  enfermedad,  la 
cual  se  convirtió  en  aguda  y  mortal  con  el  profundo  des- 
agrado que  le  ocasionó  aquel  tremendo  ataque.  Salió  del 
salón  de  las  sesiones  callado  y  triste.  No  le  alcanzaron  las 
fuerzas  sino  para  volver  al  día  siguiente  á  la  Cámara,  en 
donde  puso  de  su  parte  á  toda  la  concurrencia  con  el  dis- 
curso mesurado  y  lleno  de  irónica  moderación  con  que 
contestó  á  los  cargos  que  le  hizo  el  señor  Borrero  acerca 
de  la  conspiración  de  Sarda  y  de  la  muerte  de  París,  de  lo 
cual  ya  hemos  tratado  en  un  capítulo  anterior  de  la  pre- 
sente obra.  Se  vindicó  clara  y  absolutamente  de  la  muerte 
alevosa  del  señor  París,  y  declaró  solemnemente  su  com- 
pleta inculpabilidad.  En  cuanto  á  la  muerte  de  Sarda,  se 
redujo  á  asegurar  que  fué  consecuencia  de  imperiosas  cir- 
custancias  que  ik)  pudieron  evitarse,  porque  no  había  otro 
medio  de  satisfacer  la  vindicta  pública,  é  invocó  ejemplos 
de  la  historia  en  que  se  había  obrado  de  igual  manera 
para  precaver  al  Estado  de  un  trastorno  político. 


(1)  Se  refiere  á  la  muerte  del  General  Sarda. 
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Concluida  la  sesión,  el  General  Santander  salió  para  no 
volver  jamás  á  la  Cámara.  Desde  aquel  momento  lo  pos- 
tró en  cama  el  mal  que  lo  llevó  á  la  tumba  algunas  sema- 
nas después,  el  6  de  Mayo,  á  los  48  años  de  su  edad.  Aun- 
que era  jefe  del  partido  ultra-liberal,  murió  cristianamente, 
después  de  haber  recibido  los  auxilios  de  la  Religión,  de 
manos  del  señor  Arzobispo  Manuel  José  Mosquera. 

Muerto  el  General  Santander,  creyóse  por  sus  partida- 
rios que  en  el  país  no  había  otro  hombre  digno  de  reco- 
ger su  herencia,  sino  el  General  Obando.  Pero  este  cau- 
dillo del  partido  progresista  ó  liberal  se  hallaba  desgra- 
ciadamente en  aquellos  momentos  encausado,  y  se  le 
seguía  proceso  criminal  como  asesino.  Era  preciso,  pues, 
que  el  jefe  recuperase  su  libertad  para  obrar  con  entera 
independencia  en  la  trama  revolucionaria  que  se  extendía 
por  toda  la  República.  Las  guerrillas  de  Pasto,  siempre  en 
armas  por  aquellos  riscos  inaccesibles  hasta  los  cuales  las 
tropas  del  Gobierno  no  podían  llegar  jamás,  aguardaban 
al  jefe  para  estallar  de  nuevo  y  declarar  la  guerra,  ya  con 
mayores  recursos,  al  Gobierno  legítimo.  Con  ese  objeto, 
el  5  de  Julio  de  aquel  año,  Obando,  que  estaba  preso  bajo 
su  palabra  de  honor  en  su  propia  casa,  resolvió  dejarla, 
junto  con  Sarria,  Alvarez  y  otros  de  sus  compañeros  en  la 
misma  causa,  los  cuales  estaban  en  otras  partes,  pero  con 
quienes  tenía  fácil  comunicación. 

Aquel  encausamiento  de  Obando  con  una  prisión  á 
medias  fué  un  error  político  inmenso,  pues  exacerbaba  las 
pasiones  de  odio  de  éste  y  al  mismo  tiempo  no  le  impedía 
tramar  todas  las  conjuraciones  que  tuviese  á  bien.  Háse 
tachado  al  General  Mosquera  la  mala  voluntad  que  enton- 
ces manifestaba  á  Obando,  la  cual  hizo  que  se  llevase 
á  cabo  aquella  acusación,  de  la  cual  el  caudillo  liberal, 
como  se  sintiese  culpable,  no  podía  librarse  sino  por  me- 
dio de  una  revolución;  han  pensado  muchos  que  hubiera 
valido  mejor  dejar  quietos  á  los  asesinos  del  Mariscal  Su- 
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,  y  evitar  asi  un  trastorno  público.  Pero  en  cuanto  á  ia 
'olución,  nunca  se  hubiera  evitado,  pues  ya  se  habían 
antado  en  armas  en  muchas  partes  de  la  República,  y 
tramaban  conjuraciones  en  otras  cuando  Ohando  se 
zó  en  la  palestra. 

Entre  tanto,  Acosta  había  permanecido  en  la  capital 
hiendo  en  cuanto  podía  al  Gobierno,  sin  descuidar  por 
I  sus  estudios  y  sus  aulas. 

A  pesar  de  la  efervescencia  política  que  se  sentía  en  Bo< 
tá,  y  la  situación  del  país  amenazado  por  todas  partes 
r  los  revolucionarios,  se  procuró  hacer  guardar  la  paz 
lonservar  la  serenidad  entre  los  estudiantes;  así  fué  que 

reunió  como  de  costumbre  la  Universidad  para  la  aper- 
a  de  los  estudios,  y  tocó  leer  al  Teniente  Coronel  ]oa- 
ín  Acosta  el  discurso  académico  con  et  cual,  según  los 
atutos,  debían  abrírselos  cursos  de  la  Universidad. 

Este  discurso  fué  leído  el  4  de  Ocl  ubre,  é  inmediata- 
;nte  después  llamado  al  servicio  activo,  abandonó  su 
gar  y  partió  en  comisión  á  Honda,  á  encontrarse  con  el 
imandante  de  la  fuerza  que  iba  de  Cartagena  á  auxiliar 
capital.  Con  ese  motivo  no  se  encontró  en  ésta  en  los 
agos  idías  en  que  corrió  peligro  de  ser  invadida  por 
i  facciosos  que  iban  del  Socorro  at  mando  del  Coronel 
inuel  González,  después  de  haber  vencido  á  las  tropas 
I  Gobierno  en  la  acción  de  la  Polonia. 

El  Presidente,  viéndose  sin  recursos  su&cientes  para 
cer  frente  á  la  tempestad  que  lo  amenazaba  por  el  Nor- 

al  tener  noticia  de  que  las  fuerzas  del  General  Herrán 
t>ían  obtenido  triunfos  en  el  Cauca,  resolvió  retirarse 
cia  el  sur  en  busca  de  auxilios.  En  aquella  época,  cuan- 

aún  no  se  había  inventado  el  telégrafo  eléctrico,  elGo- 
¡rno  estaba  realmente  á  oscuras  de  lo  que  sucedía  en 
anas  provincias,  y  veíase  entonces  en  la  necesidad  de  ir 
rsonahnente  á  averiguarlo. 

El  señor  Márquez  resolvió,  pues,  como  un  medio  de 
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salvar  el  Gobierno  legítimo  de  caer  en  manos  de  los  re- 
volucionarios, ponerse  á  cubierto  de  ese  peligro,  y  «1  lo  de 
Octubre  salió  de  Bogotá  con  un  corto  séquito,  y  dejó  el 
Poder  Ejecutivo  en  manos  del  Vicepresidente,  General 
Caicedo. 

Los  señores  Cuervos,  que  tantas  veces  hemos  citado^ 
dicen  (fundándose  en  documentos  fidedignos)  lo  siguien- 
te: (I) 

«En  la  capital  no  había  sino  veinticinco  veteranos;  los 
revolucionarios  consideraban  seguro  é  inmediato  su  triun- 
fo, se  desvergonzaban  en  los  impresos,  pedían  cabezas  por 
las  calles  y  pretendían  que  se  les  entregara  el  mando.  En 
esto  llega  el  Coronel  Juan  José  Neira,  valiente  procer  de 
la  Independencia,  con  seis  húsares,  amilana  con  sus  mira- 
das de  fuego  á  los  revolucionarios  que  se  pavonean  por 
las  calles,  excita  el  espíritu  público,  llama  á  las  armas,  sale 
al  encuentro  del  enemigo,  que,  lleno  de  arrogancia,  avan- 
zaba sobre  Bogotá,  y  lo  deshace  el  28  de  Octubre  en  los 
campos  de  Buenavista  (ó  Culebrera).  Por  desgracia,  heri- 
do gravemente,  no  pudo  coger  el  fruto  de  su  victoria;  el 
enemigo  logró  rehacerse  en  las  provincias  del  Norte,  reu- 
niéndose á  las  fuerzas  llaneras  de  Francisco  Parfán,  y  avan- 
zó de  nuevo  hasta  Zipaqüirá.» 

Permítasenos  citar  aquí  algunos  párrafos  muy  curiosos 
de  una  obra  reciente  que  se  ha  publicado  en  la  Revista  Lú 
teratia  de  Bogotá,  escrita  por  un  testigo  ocular  de  aque- 
llos acontecimientos,  y  que  pintan  gráficamente  las  cos- 
tumbres de  aquellos  tiempos: 

€ Nunca  se  había  producido  en  Bogotá  semejante 

exaltación  ó  fanatismo  político  como  se  viera  entonces,  y 
con  razón,  porque  la  ciudad  no  debatía  solamente  el  sos- 
tenimiento del  gobierno  legítimo,  sino  también  la  defensa 
•de  sus  propios  hogares.  Era  aquel  un  momento  solemne 

(1)  Tomo  1.*.  p.  d». 
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en  la  apática  vida  de  esta  metrópali;  mas  como  en    todo 
evento  histórico  de  tal  naturaleza  surge  siempre  una  mu- 
jer á  darle  animación,  aquí  se  presentó  la  señora  doña  Sil- 
ería Espinosa  á  conmover  á  las  multitudes  con  los  prí- 

leros  acentos  de  su  lira La  musa  recién  aparecida 

rendaba  las  primicias  de  su  numen  en  la  paráfrasis  de  un 
mto  bíblico,  en  donde  el  salmista  pide  á  Jehová  la  salva- 

ón  y  amparo  de  su  pueblo El  mismo  día  del  alboro- 

do  comienzo  de  )a  ^ran  semana  (aquellos  días  se  llama- 
in  la  gran  semana),  doña  Süveria  Espinosa  en  persona 
Ds  dio  á  los  adolescentes  de  la  guarnición  la  estampa  con 
monograma  de  Jesús,  la  cual,  á  breve  rato,  ó  casi  de  sú- 
,to,  se  adoptó  como  cucarda  entre  la  tropa.  Esta  divisa, 
1  forma  circular,  llevaba  al  rededor  un  mote  que  decía: 
Quien  no  está  conmigo,  está  contta  mi,"  lema  entresacado 
!  la  Santa  Escritura,  cuyo  contexto,  unido  á  la  idea  mis- 
eá del  himno  antes  citado,  y  á  la  parlicipactón  del  clero 
1  los  lances  marciales  de  actualidad,  infundió  cierto  tinte 
¡ligioso  á  la  lucha  de  los  partidos,  cosa  en  que  ninguno 
e  ellos  pensaba,  pues  tanto  los  ministetiales  como  los  opo- 
cíoHMÍoj  (que  así  se  distinguían  respectivamente  los  pro- 
ilitos  y  los  adversarios  del  Gobierno)  eran  cristianos  vie- 
is,  que  no  disputaban  sobre  creencias  divinas,  sino  sobre 
pintones  humanas.» 

Como  los  partidarios  del  Gobierno  habían  tomado 
or  Patrono  de  su  causa  á  Jesús  Nazareno,  híciéronle  en 
an  Agustín, — en  donde  se  conserva  una  imagen  muy  ve- 
erada  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, — y  en  la  Catedral, 
omposisimas  fiestas,  y  sacaron  la  imagen  en  procesión 
»tida  de  uniforme  militar,  hasta  que  el  señor  Arzobispo 
rohibió  que  asi  disfrazasen  la  santa  eñgie  del  Salvador. 
La  ciudad  estaba  entre  tanto  entregada  á  la  mayor  agi- 
ición,  pero  decidids  á  defenderse  de  los  facciosos,  de  raa- 
era  que  damas  y  plebeyas,  caballeros  y  artesanos,  todos 
uisieron  tomar  parte  en  los  trabajos  de  defensa,  llevando 
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atrmas  de  los  parques,  atrincherando  la  ciudad  lo  mejor 
posible  para  recibir  ai  enemigo  y  rechazarlo.  Felizmente, 
en  aquellos  momentos  de  peligro  se  tuvo  noticia  del  re- 
greso y  aproximación  del  Presidente  Márquez  con  el  Ge- 
neral Herrán,  á  la  cabeza  de  varios  batallones  que  habían 
reunido  en  el  Cauca  para  atender  á  la  defensa  de  la  capí«» 
tal  de  la  República,  con  lo  cual  cesó  el  peligro  inmediato 
y  la  ciudad  recuperó  su  tranquilidad. 

Desgraciadamente,  empero,  el  héreo  de  Buenavista  y^ 
de  otros  campos  de  batalla  en  que  había  combatido  como- 
un  león  durante  toda  la  guerra  de  la  Independencia,  no  se 
curó  de  sus  heridas,  y  murió  llorado  por  toda  la  Repú- 
blica, el  7  de  Enero  de  1841. 


CAPITULO  V 

Sucesos  políticos.— Acosta  emprende  campafia  bajo  las  órdenes  del  Coro- 
nel Potada.— Opinión  de  éste. ~> Desastres  en  el  Cauca.— Sus  iiio?i- 
mientos  como  Jefe  militar  en  Mariquita  y  Antioquia.— Llega  á  Cali  á 
tiempo  para  tomar  parte  en  la  batalla  de  la  Ohanea.— Somete  al  in- 
dio Ibitót>-Lo  ascienden  á  Coronel  efectiyo.— Concluida  la  guerra,  va 
como  Ministro  á  Washington. — A  su  regreso  se  encarga  de  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores.— El  desempefio  de  este  empleo.  —Carta  que 
le  dirige  el  General  üerrán  al  concluir  su  período  presidencial.-- Aces- 
ia resudive  hacer  un  viajo  á  Europa.— Sus  motivos. 

1841-1845 

Como  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  Acosta  se  halla- 
ba en  Honda  sirviendo  en  el  ejército  que  se  organizaba 
allí  contra  los  facciosos,  cuando  la  Capital  pasó  por  los  pe- 
ligros que  narramos,  y  naturalmente  sufrió  hondas  angus- 
tias al  pensar  que  allí  estaba  su  familia. 

Entre  tanto  continuaba  la  campaña  contra  los  revolu- 
cionarios  del  Norte,  Herrán  y  Mosquera  los  vencieron  en 
las  acciones  de  Aratoca  (9  de  Enero),  de  Tescua  (i.®  de 
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Abril)  y  de  Ocaña  (9  de  Septiembre).  Con  este  último  triun- 
fo quedaron  pacificabas  las  Provincias  del  Norte  y  de  la 
costa  Atlántica,  pero  faltaban  las  del  Sur  y  del  Oeste  de  la 
República. 

De  regreso  del  Norte,  en  donde  quedó  Mosquera,  el 
General  Hcrrán  se  dirigió  á  Honda.  Allí  se  organizaban 
las  fuerzas  que  deberían  seguir  para  el  Sur.  Hallándolas 
preparadas,  dio  la  orden  de  que  se  pusiesen  en  marcha* 
bajo  las  inmediatas  órdenes  del  entonces  Coronel  Joaquín 
Posada  Gutiérrez. 

Acosta  mandaba  el  Batallón  número  10,  compuesto  en 
gran  parte  de  reclutas  que  habían  enviado  de  las  provin- 
cias del  Norte,  y  fué  el  primero  que  por  la  montaña  del 
Quindió  se  movió  sobre  Cartago,  á  fines  del  mes  de  Fe- 
brero. El  II  de  Marzo  salió  de  Ibagué  en  calidad  de  des- 
cubierta, llevando  orden  del  General  Herrán  para  que  ejer- 
ciese el  mando  militar  en  el  Cauca  apenas  se  encontrase 
en  Cartago. 

Algunos  días  después  lo  siguió  el  Coronel  Posada  por 
el  mismo  camino,  dejando  atrás  el  grueso  del  ejército.  Hé 
aquí  lo  que  dice  este  militar  en  sus  Memorias  y  en  sus  | 

Apuntamientos  sobre  la  campaña  del  Sur:  | 

«Lleno  mi  corazón  de  esperanza  y  exaltado  mi  patrio-  í 

tismo  con  la  idea  de  ser  útil,  y  satisfecho  con  la  confianza  ( 

que  merecía  del  Gobierno  y  del  General  en  Jefe,  (i)  Gene- 
ral Herrán,  marché  solo  con  mi  ayudante  de  campo,  el 
Teniente  Tomás  Vallarino,  en  alcance  del  Comandante 

Acosta Pero  en  medio   de  la  montaña,  cuando  más 

tranquilo  caminaba,  encontré  un  posta  con  un  papel  que 
Acosta  enviaba  al  General  Herrán,  escrito  en  la  Balsa,  en 
que  daba  parte  de  que  el  día  12  de  Marzo  había  sido  com- 
pletamente destruida  la  2.'  División  en  el  llano  de  García^ 
por  el  ex-General  José  María  Obando,  con  fuerzas  consl- 


(1)  SI  cual  era  también  Presiiiente  de  la  Rq;>üUica  desde  el  1/  de 
Abril  de  aqud  afio. 
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derables;  que  nadie  había  escapado,  perdiéndose  la  artille- 
ría y  otros  muchos  elementos  de  guerra;  que  no  se  sabia 
del  General  Borrero,  y  que  Obando  ocupaba  casi  todo  el 
Cauca,  cuyos  pueblos  estaban  sobrecogidos  de  terror,  y 

otros  pormenores  de  aquel  trágico  y  lamentable  suceso 

añadiendo  que  era  cosa  cierta  la  inmediata  venida  de  Cór- 
doba á  Cartago,  con  una  columna  de  400  á  500  hombres; 
participaba,  sin  embargo,  que  seguía  á  paso  redoblado  para 
dicha  ciudad 

« El  Comandante  Acosta,  como  Jefe  de  Estado 

Mayor  de  la  División,  había  adelantado  muchos  pasos 
(cuando  Posada  llegó  á  Cartago)  y  me  ayudó  después  efi- 
cazmente á  continuarlos  y  multiplicarlos.  En  los  once  días 
que  duró  aquella  cruel  expectativa  (la  venida  de  Córdoba) 
no  descansábamos  un  momento,  alternándonos,  y  ni  aun 
así  podíamos  dar  evasión  á. cuanto  ocurría 

«El  Coronel  Acosta,  añade  más  lejos,  tiene  pocos  riva-« 
les  para  el  destino  de  Jefe  de  Estado  Mayor,  principalmen- 
te en  campaña,  porque  su  actividad  y  su  inteligencia  no 
dejan  nada  que  desear.  Mientras  estuvo  á  mi  lado,  me  fué 
de  suma  utilidad,  quitándome  el  peso  de  los  detalles  y  por- 
menores que  tanto  embarazan  y  distraen  al  que  manda, 
muchas  veces  con  daño  del  servicio.  Siempre  oí  su  opi- 
nión, porque  puede  darla;  y  por  último,  todo  su  compor- 
tamiento fué  digno  y  resuelto  en  los  mayores  conflictos.»  (2) 

Acosta  llevaba  durante  toda  aquella  campaña,  á  pesar 
de  lo  mucho  que  tenía  que  trabajar  en  ella,  un  Diario;  pero 
éste  no  se  halló  entre  sus  papeles,  y  sólo  hemos  encontra- 
do algunos  párrafos  de  él  en  las  Memorias  y  en  los  Apun- 
tamientos del  General  Posada. 

Al  cabo  de  once  días,  viendo  al  fin  el  General  Posada 
(entonces  Coronel)  la  imposibilidad  en  que  estaba  de  le- 
vantar fuerzas  suficientes  para  hacer  frente  á  Córdoba,  que 

($)  ApurUamieiUai  sobre  la  eampan%  del  Sur,  página  18. 
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llegaba  por  un  lado,  y  á  Obando,  que  ya  era  dueño  de  toda 
la  provincia  del  Cauca,  resolvió  retrogradar  á  I  bagué. 

Estando  en  esta  última  ciudad,  Posada  recibió  orden 
de  pasar  á  Neiva  con  los  Batallones  números  6  y  10,  á 
marchas  forzadas,  entre  tanto  que  á  Acosta  se  le  mandó 
marchar  con  una  columna  al  norte  de  la  provincia  de  Ma- 
riquita. Con  motivo  de  aquel  movimiento,  el  Secretario  de 
Guerra  y  Marina  le  manifestó  en  una  carta,  con  fecha  25 
de  Mayo,  su  gratitud  por  la  eficacia  con  que  había  sabido 
vencer,  como  Jefe  militar  del  Circuito  del  Norte  de  Mari- 
quita, las  dificultades  que  se  le  presentaron  á  cada  paso 
para  cumplir  *  las  órdenes  que  se  le  dieron.  Con  fecha  25 
de  Junio  le  transcriben  otra  nota  muy  halagüeña,  en  la 
cual  el  Poder  Ejecutivo  aplaude  la  manera  como  llegó  á 
Medellín  con  la  columna  que  mandaba,  venciendo  inmen- 
sos inconvenientes  y  sobreponiéndose  á  todo,  de  manera 
que  llegó  á  tiempo  para  asegurar  el  triunfo  de  las  armas 
del  Gobierno  contra  los  revolucionarios,  que  fueron  bati- 
dos en  Salamina  por  eí  General  Enao. 

No  bien  quedó  pacificada  esa  provincia,  cuando  Acos- 
ta marchó  de  regreso  al  Cauca  con  las  armas  y  la  artillería 
que  allí  se  necesitaba,  llegando  á  Cali  el  18  de  Julio. 

El  Coronel  Joaquín  Barriga  (después  General)  se  pre- 
paraba en  aquellos  momentos  para  librar  una  batalla  con- 
tra Obando  en  persona,  de  la  cual  dependía  la  suerte  déla 
provincia,  pero  se  encontraba  en  grandísima  inferioridad 
con  respecto  al  ejército  del  enemigo.  La  llegada  á  marchas 
forzadas  de  Acosta  conduciendo  la  artillería  de  la  2.*  Divi- 
sión, llenó  de  entusiasmo  á  las  tropas  del  Gobierno,  las 
cuales  fueron  debidamente  situadas  en  puntos  ventajosos 
en  las  inmediaciones  de  la  población  y  en  un  callejón  que 
se  llama  la  Chanca.  Obando  avanzaba  con  dos  mil  hom- 
bres de  todas  armas,  y  pensaba  derrotar  fácilmente  á  Ba- 
rriga, el  cual  no  sabía  que  hubiese  recibido  refuerzos. 

La   batalla  se  empeñó  no  bien  el  enemig»)  empezó  á 
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acercarse  al  callejón.  Sorprendido  por  fuegos  que  no  espe- 
raba recibir,  la  vanguardia  de  Obando  primero,  y  después 
la  caballería,  se  declararon  en  derrota,  de  manera  que  el 
triunfo  de  las  tropas  del  Gobierno  fué  poco  sangriento  j 
muy  satisfactorio.  Obando,  sin  embargo,  logró  escapar 
con  algunos  de  sus  oficiales.  Barriga  se  hizo  dueño  de  to- 
das las  armas,  caballos,  bagajes  de  los  enemigos,  y  además 
tomó  setecientos  prisioneros,  los  cuales  fueron  presentados 
al  General  Mosquera  dos  horas  después  del  combate,  cuan- 
do llegó  apresuradamente  de  Caitago  en  auxilio  de  Barriga* 
A  pesar  de  que  Obando  huyó  hasta  Pasto  y  de  allí  si- 
guió por  Mocoa  con  dirección  al  Perú,  aún  había  dejado 
algunas  guerrillas  que  combatían  en  su  favor.  Estas,  so 
pretexto  de  guerra  política,  cometían  horribles  depredacio- 
nes, y  los  pueblos  inermes  no  cesaban  de  quejarse  de  ellas, 
hasta  que,  viéndose  apretadas  por  las  tropas  del  Gobierno, 
resolvieron  acogerse  á  un  indulto  que  había  promulgado 
éste.  Sin  embargo,  ya  el  General  Mosquera  había  mandado 
fusilar  á  los  jefes  más  importantes  de  la  insurrección  que 
cayeron  en  sus  manos  y  no  habian  querido  rendirse  á 
tiempo. 

Concluida  la  guerra  en  el  valle  del  Cauca,  el  Poder  Eje- 
cutivo volvió  los  ojos  hacia  algunos  indígenas,  partidarios 
del  General  Obando,  que  continuaban  alzados.  Con  fecha 
9  de  Noviembre  de  ese  año  encontramos  una  nota  del  Jefe 
de  la  División  de  Reserva,  en  la  cual  dispone  que  el  Coro- 
nel (graduado  después  déla  acción  de  la  Chanca)  Joaquín 
Acosta  se  mueva  con  una  columna  á  sus  órdenes  á  atacar 
y  batir  al  indio  Ibitó,  que  hacía  grandes  daños  en  el  Can- 
tón de  la  Plata. 

Acosta  se  puso  en  marcha  inmediatamente  y  muy  en 
breve  logró  someter  aquellos  indios;  los  jefes  de  éstos  se 
acogieron  al  indulto,  y  el  territorio  quedó  pacificado. 
Aún  estaba  en  Tiena  Adentro  (como  llaman  los  carros 
que   habitan  aquellos  indios),  cuando  Acosta  recibió  un 
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oficio  de-I  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exten 
(don  Mariano  Ospina)  en  el  cual  le  ordenaba  que  proi 
se  estudiar  aquel  loí  terrenos,  los  cuales  rara  vez  visit 
los  blancos,  y  que  procurase  darse  cuenta  de  los  rae 
lugares  que  podrían  convenir  para  abrir  caminos  y  ct 
nicaciones  entre  Popayán  y  el  cantón  de  la  Plata. 

Después  de  haber  cumplido  todas  aquellas  comisic 
Acosta  regresó  á  Bogotá  después  de  un  año  de  campa 
continuo  trasegar  por  los  climas  más  diversos,  de  h 
recorrido  media  República  y  de  ha'  er  servido  fiel  y  a 
gadamente  al  Gobierno  legítimo. 

El  Congreso  de  1842  aprobó  el  nombramiento  de 
ronel  efectivo  que  el  Poder  Ejecutivo  h?.bía  hecho  en  j 
ta  como  premio  de  su  comportamiento  durante  la  reí 
ción,  y  los  servicios  que  había  hecho  á  su  patria.  En  a 
lia  época  los  ascensos  no  se  hacían  sino  cuando  los  s 
cios  de  los  militares  eran  importantes  y  después  de 
chas  campañas. 

No  bien  hubo  regresado  al  seno  de  su  familia,  cu< 
el  Poder  Ejecutivo  tuvo  á  bien  nombrarle  Ministre 
Washington. 

El  Gobierno  de  Nueva  Granada  necesitaba  ma 
con  urgencia,  un  Enviado  Diplomático  que  estuvies 
corriente  de  los  últimos  acontecimientos  ocurridos  t 
República,  para  borrar  la  mala  impresión  que  ambos 
ses  habían  recibido  con  la  conducta  del  Encargado  de 
gocios  de  los  EsLidos  Unidos,  Mr.  [.  Semple.  Este  h 
tenido  por  conveniente  reñir  con  el  Poder  Ejecutivo 
granadino,  pedir  sus  pasaportes  con  arrogancia  inusil 
ofreciendo  no  volver  á  comunicarse  con  el  Gobiern 
la  República  cerca  de  la  cual  hacia  algunos  años  que 
ba  acreditado. 

La  misión  de  Acosta  consistía  en  dar  las  explicacl 
del  .caso  y  pedir  que  se  enviase  un  ministro  más  corl 
más  grato  para  la  República  Granadina. 
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Además,  como  lo  expresa  el  mismo  Acosta,  al  año  si- 
guiente, siendo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  debería 
celebrar  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
con  los  Estados  Unidos.  Pero  éste  no  pudo  concluirse, 
porque  aquel  Gobierno  prescribía  como  condición  indis- 
pensable la  abolición  de  toda  especie  de  derechos  dife- 
renciales sin  ninguna  compensación  efectiva, 

<íSalí  de  Bogotá  hacia  fines  de  Abril  de  este  año,  y 
«después  de  un  viaje  dilatado  (escribe  Acosta  con  fecha 
23  de  Junio,  á  su  Gobierno)  por  la  falta  de  comunicacio- 
nes inmediatas  de  los  puertos  en  las  Antillas  en  que  me 
vi  obligado  á  tocar,  con  los  de  esta  República,  llegué  á 
Chárleston  el  día  ii  del  presente.  Al  siguiente  me  puse 
en  camino,  y  el  día  i6  pude  ya  dirigirme  desde  esta  capi- 
tal (Washington)  al  Secretario  de  Estado,  que  es  al  mismo 
tiempo  Jefe  del  Gabinete  y  el  encargado  de  las  Relaciones 
Exteriores,  pidiéndole  me  designase  un  día  para  presen- 
tar mis  credenciales,  etc.» 

Mr.  Webster  se  manifestó  muy  bien  inspirado  con  res- 
pecto á  Nueva  Granada,  y  le  anunció  que  ya  se  había 
nombrado  otro  ministro,  que  partió  quince  días  después. 
Díjole  que  sus  muchas  ocupaciones  en  aquellos  momentos 
le  impedían  ocuparse  del  asunto  de  Mr.  Semple,  pero  que 
tuviera  por  entendido  que  los  Estados  Unidos  querían 
conservar  relaciones  amistosas  con  la  Nueva  Granada. 

Entre  tanto  que  se  desocupaba  el  Ministro,  y  podía 
atenderle,  Acosta  se  hacía  presentar  en  la  culta  sociedad 
de  Washington  y  Nueva  York. 

Entre  las  muchas  cartas  de  recomendación  que  lleva- 
ba Acosta,  transcribiremos  la  siguiente  por  estar  dirigida  á 
Enrique  Clay,  uno  de  los  hombres  más  importantes  de  la 
República  Norteamericana,  (i)  por  un  patriota  de  la  gran 
Colombia,  como  lo  fué  don  Pedro  Gual. 


(t)  Este  hombre  de  estado  americano  nació  en  Virginia  en  1777.  Des- 
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'*  Honorable  Enrique  Clay,  etc.,  etc.  etc. 

cMi  muy  estimado  señor: 

<Me  tomo  la  libertad  de  introducirá!  conocimiento  de 
usted  al  señor  Coronel  Acosta,  que  va  á  partir  de  aquí  ma- 
ñana para  Washington.  Este  caballero  es  un  patriota  dis- 
tinguido y  un  buen  ciudadano  de  esta  República,  muy  dig- 
no por  sus  conocimientos  y  servicios  del  aprecio  y  consi- 
deración pública.  Por  cualquiera  atención  y  buenos  oBcios 
que  usted  tenga  la  bondad  de  dispensarle  durante  su  resi- 
dencia en  esos  Estados  Unidos,  le  quedará  siempre  muy 
reconocido  su  antiguo  amigo  y  obediente  servidor, 

cP.  GUAL. 

cBogotá,  Abril  12  de  1842.» 

En  Washington  fué  recibido  con  señalado  aprecio  por 
el  Presidente  Juan  Tyler,  (i)  y  tuvo  amistad  con  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  señor  Daniel  Webster, 
uno  de  los  ciudadanos  más  notables  de  su  patria.  (2) 

puéB  de  nna  educación  incompleta  y  una  Juventad  laboriosa,  ae  redláó 
como  abogado  á  los  veinte  afios,  y  se  distinguió  en  su  profesión  tanto,  que 
el  Estado  de  Eentncky  lo  enrió  á  Washington  como  Senador.  Xn  1811 
ocupó  la  Presidencia  del  Congreso,  y  desde  1813  se  ocupó  actlTamente  en 
proteger  la  independencia  de  las  colonias  españolas.  Como  Miniafero  de 
los  Estados  Unidos  en  Europa,  llamó  la  atención ;  como  miembro  del  Qo- 
bierno  del  Presidente  Adams  siempre  se  distinguió  por  sus  esfuerzos  e& 
faYor  de  las  repúblicas  americanas  y  la  emancipación  completa  de  los  es- 
clavos. Su  memoria  es  particularmente  venerada  en  su  patria. 

(1)  Nacido  en  Virginia  en  1790.  Hijo  de  un  rico  propietario,  recibió 
una  excelente  educación,  y  en  br;ve  se  distinguió  como  hombre  político. 
Fué  primero  Representante,  Be  lador,  Gobernador  y  Vicepresidente,  y 
I>or  último  Presidente  en  1H41.  Durante  su  período  anexó  á  Texas,  lowa 
y  Florida,  y  al  concluir  su  magistratura  se  retiró  á  la  vida  privada.  Mu- 
rió en  1862. 

(3)  Había  nacido  en  1783,  en  pobre  cuna;  pero  sus  cualidades  lo  hicie- 
ron tan  populnr,  que  obtuvo  todos  los  más  altos  puestos  públicos  de  su 
patria,  Ealvo  la  Presidencia.  Fué  varias  veces  Ministro  de  Estado.  Des- 
aprobó las  anexiones  y  las  guerras  con  las  Repúblicas  vecinas,  y  procuró 
proteger  á4os  sudamericanos. 


J 


r 
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Como  Acosta  hablaba  corrientemente  la  lengua  ingle- 
sa,  y  estaba  al  cabo  de  todas  las  cuestiones  políticas  y  lite- 
rarias del  mundo  civilizado,  podía  siempre  tomar  parte  en 
las  conversaciones,  y  por  consiguiente  era  muy  apreciado 
en  toda  sociedad  que  frecuentase. 

Entre  los  muchos  asuntos  que  embargaban  la  atención 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  estaban  las  disputas 
que  tenían  con  México,  disputas  que  tenían  irritados  los 
espíritus  en  uno  y  otro  país. 

No  se  vio  con  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
hasta  fines  de  Julio.  Este  le  recibió  con  mucha  afabilidad 
y  cordialidad,  como  arriba  dijimos,  pero  no  por  eso  el  Po- 
der Ejecutivo,  ó  más  bien  el  Ministro  de  Estado  y  Rela- 
ciones Exteriores,  se  ocupaba  del  asunto  que  había  lleva- 
do á  Acosta  á  los  Estados  Unidos.  Su  Gobierno  le  había 
señalado  término  fijo  para  que  despachase  ese  negocio,  de 
manera  que  se  habían  pasado  los  seis  meses  fijados,  y  aún 
no  había  podido  tener  conferencia  ninguna  con  el  Minis- 
tro del  ramo.  Entre  tanto,  supo  que  Mr.  Webster  debe- 
ría ausentarse  por  dos  meses,  durante  los  cuales  no  se 
ocuparía  de  política.  Pidióle  licencia  para  ir  á  verle  en 
Boston,  y  así  lo  hizo,  pero  nada  obtuvo  de  la  conferencia 
que  con*  él  tuvo,  porque  le  dijo  que  no  había  tenido  tiem- 
po de  estudiar  el  asunto.  Acosta  entonces  resolvió  regre- 
sar á  su  patria  á  dar  cuenta  de  su  misión,  llegando  á  Bo- 
gotá al  empezar  el  año  de  1843. 

La  República  estaba  en  completa  paz,  pero  el  malestar 
que  queda  en  un  país  que  se  ha  visto  desgarrado  por  una 
revolución  que  duró  dos  años,  no  había  pasado  todavía,  y 
los  rencores,  la  miseria,  los  cambios  de  fortuna  que  pro- 
ducen los  trastornos  políticos,  tenía  á  todos  los  ciudada- . 
nos  en  un  estado  de  agitación  que  no  les  permitía  em- 
prender aquellos  negocios,  esas  industrias  que  forman  la 
riqueza  verdadera  de  una  nación.  La  famosa  quiebra  de 
un  audaz   negociante   (Landínez)  que  arruinó  á  muchos 
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mbres  antes  acaudalados  y  á  gran  nú 
e  habían  especulado  con  él,  produjo  < 
lero  estupor  y  quebró  en  su  raíz  tnucl 
Kuraban  levantarse  sobre  tas  ruinas  c 
udicado  en  años  pasados. 

Desde  Noviembre  de  1842  los  restos  c 
n  sido  devueltos  á  Caracas,  su  patría. 
3Ía  proscrito,  muerto  olvidaba  la  ingrai 
jara  reclamar  sup  cenizas.  Una  reacci( 
'  de  Bolívar  se  notaba  en  toda  la  ant 
no  se  atrevía  nadie  á  proferir  improp' 
iterídad  empezaba  para  el  Libertadt 
ta  que  sus  contemporáneos. 

El  último  día  de  aquel  mismo  mes  h; 
liaza  mayor — llamada  de  Bolívar— de 
ectamente  clavó  el  puñal  en  el  corazí 
j  condujo  auna  muerte  prematura,  i 
;  asesinó  al  Mariscal  Sucre;  pues  Bolí 
ar  desde  el  momento  en  que  tuvo  nol 

vencedor  de  Ayacucho.  Se  entiende  ( 
usilamiento  de  Apolinar  Morillo,  el  re 
]  del  asesinato  de  Sucre,  según  dijo, 
ricral  Obando,  el  cual,  á  su  turno,  obi 
os  del  comité  liberal  de  Bogotá. 
En  la  misma  semana  en  que  el  desvi 
piba  su  crimen  en  el  cadalso,  tuvo  luf 
ñera  Exposición  industrial  que  allí  se 
Bajo  la  administración  Herránsehici 
icrzos  para  mejorar  la  instrucción  pul 
t  á  principios  de  1843  se  fundaron  en 
:tas  normales;  se  aumentaron  las  de  p 
)rmaron  y  reglamentaron  las  enseñan 
icia  y  medicina,  y  se  expidieron  decr 
;dras  de  ciencias  que  antes  no  se  hat 
lais.  Acosta  había  vuelto  á  ocupar  su  ] 
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greso.  Este,  el  de  1843,  reformó  la  Constitución  de  1832, 
que  hasta  entonces  había  regido;  con  esto  hiciéronle  nota- 
bles mejoras,  según  unos,  cometieron  enormes  errores, 
se^ún  otros. 

Con  la  nueva  Constitución  el  Poder  Ejecutivo  gozaba 
de  facultades  tales,  que  hubiera  podido  gobernar  con  per- 
fección si  sus  representantes  eran  buenos  y  perspicaces,  é 
inicuamente  si  los  que  tenían  en  sus  manos  las  riendas  del 
poder  eran  malos  ó  carecían  de  prudencia. 

Antes  de  que  regresase  Acosta  de  los  Estados  Unidos, 
y  fundándose  en  una  ley  expedida  por  el  Congreso  de 
1842,  el  Poder  Ejecutivo  (influido  por  el  Secretario  don 
Mariano  Ospina,  por  el  señor  Arzobispo,  el  Ilustrísimo 
Manuel  José  de  Mosquera,  y  por  el  General  Mosquera 
(entonces  ultra-conservador),  mandó  llevar  á  la  Repú- 
blica miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  e^  objeto 
particularmente  de  que  sirvieran  las  misiones  délos  indios 
salvajes  del  Darién,  los  Andaquíes  y  los  llanos  de  Casanare. 

Era  aquella  la  época  en  que  más  guerra  se  hacía  á  la 
Compañía  de  Jesús  en  Europa,  y  cuando  la  juventud  bo- 
gotana devoraba  las  novelas  de  Eugenio  Sue  y  otras  que 
atacaban  á  los  discípulos  de  San  Ignacio;  por  ese  motivo 
el  doctor  Cuervo,  don  José  Ensebio  Caro,  Joaquín  Acosta 
y  otros,  pensaban  que  la  llevada  de  los  jesuítas  era  inopor- 
tuna en  aquellos  momentos,  no  porque  estuvieran  en  con- 
tra de  la  Compañía,  sino  porque  aquello  daría  pábulo  á  las 
pasiones  de  los  enemigos.  Efectivamente,  así  sucedió:  una 
espantosa  grita  del  partido  liberal  se  levantó  contra  ella, 
grita  que  no  cesó  hasta  que  durante  la  administración  Ló- 
pez—cinco años  después — logró  al  fin  expulsarla  del  país 
con  inaudita  crueldad  y  barbarie. 

El  2  de  Octubie  de  aquel  año  de  1843  Acosta  renuncia 
á  los  empleos  provinciales  que  desempeñaba  gratuitamen- 
te, y  acepta  un  puesto  en  la  Admmistración  del  General 
Herrán,  como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  destino 


que  conservó  hasta  Marzo  de  1845,  cuando  claudicó  la 
Presidencia  del  señor  Herrán. 

Durante  ese  tiempo  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res celebró  varios  tratados  importantes  con  Venezuela  (i) 
y  otras  potencias;  llevó  á  cabo  una  convención  postal  muy 
útil  con  Francia;  auxilió  con  sus  luces  y  anteriores  estu- 
dios al  Secretario,  don  Mariano  Ospina,  en  el  plan  de  es- 
tudios universitarios  que  entonces  se  expidió,  plan  que  se 
consideraba  entonces  demasiado  rígido,  pero  que  la  prácti- 
ca probó  que  era  muy  provechoso,  porque  entonces  se  edu- 
caron muchos  jóvenes  que  después  han  sido  hombres  úti- 
lísimos en  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos. 

La  casa  de  Acosta  era  el  centro  en  que  scmanalmente 
se  reunían  los  diplomáticos  extranjeros  y  los  miembros 
del  Poder  Ejecutivo,  conservando  así  las  buenas  relacio- 
nes sociales  con  decoro  entre  unos  y  otros,  y  con  ello 
ofrecía  hospitahdad  culta  y  agradable  á  los  extranjeros,  á 
quienes  les  proporcionaba  ratos  de  solaz,  rodeados  por  la 
mejor  sociedad  de  la  capital  de  la  República,  tanto  mas- 
culina como  femenina.  «Este  es  un  deber,  decía  Acosta, 
de  todo  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  que  compren- 
de suposición  en  el  Gobierno  de  su  patria.» 

En  aquellos  recibos,  que  nada  tenían  de  ostentosos,  se 
respiraba  una  atmósfera  de  cordialidad,  de  buen  gusto  y 
de  compostura,  que  daba  muy  buena  idea  de  la  sociedad 
bogotana  de  aquella  época.  Allí  tocaban  y  cantaban  las 
señoritas,  si  no  con  la  perfección  que  lo  hacen  hoy  las  hi- 

(!)  Segda  lo  di  tí  mámente  publicado  en  los  Análtt  DiplomátieM  ff  Otm- 
tttJareí  dt  Oolmbia,  loa  trabtJaB  de  &cmU  va  los  bsudUm  de  IfmitM  gcb 
Tmeznela  ion  eD  extrema  Importante*,  de  miner«  que,  dice  et  actual  MI- 
uiatTO  de  Relacionea  Exteriores,  doctor  A.  J.  Uribe,  "  si  do  dc]6  rfsoelto 
desde  entonces  el  uunto.  ai  lo  dcflnió  en  todaí  au8  partas  coa  noa  clari- 
dad absoluta  7  con  tanta  abundancia  de  pruebas  y  Taronef,  qne  sobre 
ellas  babfa  de  fundarse  más  tarde  la  defensa  de  los  derecbos  de  Colombia.'' 

(Véise  Awüet  Df^omdtüiH  y  Contulareí  dt  Catonüña,  bajo  la  dirsccióo 
de  A.  J.  Urlbe,  Diciembre  de  IMO,  tomo  1.°,  p&f^na  84). 
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jas  y  las  nietas  de  aquellas  mismas,  á  lo  menos  procura- 
ban imitar  en  lo  posible  las  lecciones  que  algunas  de  ellas 
habían  aprendido  en  el  Extranjero;  allí  se  bailaba  alegre- 
mente, se  conversaba,  se  recibían  noticias  políticas  de  otros 
países,  y  los  que  deseaban  imponerse  mejor  de  ellas  po- 
dían recorrer  los  periódicos  extranjeros,  los  libros  euro- 
peos más  recientes  que  Acosta  pedía  con  ese  objeto,  y  que 
cubrían  las  mesas  de  su  estudio  y  los  anaqueles  de  su  bi- 
blioteca. Además,  poseía  un  pequeño  museo  de  obras  na- 
cionales y  de  la  época  pre-colombina,  y  una  colección  de 
medallas  americanas  y  europeas  y  muestras  de  fósiles  ame- 
ricanos, de  mineralogía  y  de  plantas  disecadas  suficientes 
para  contentar  la  curiosidad  de  los  amantes  de  aquellas 
cosas. 

El  Ministro  de  Francia  en  Bogotá  era  entonces  un 
hombre  muy  notable,  el  Marqués  De  Lisie,  el  cual  había 
reemplazado  al  Barón  Gros,  ambos  personas  que  después 
desempeñaron  altos  destinos  en  la  carrera  diplomática. 
Por  medio  de  este  Ministro  (De  Lisie)  había  enviado  el 
Gobierno  francés  una  comisión  científica  al  istmo  de  Pa- 
namá para  que  lo  explorase,  con  la  mira  de  abrir  el  canal. 
Al  mismo  tiempo  el  Gobierno  de  Nueva  Granada  mante- 
nía un  Agente  diplomático  en  Londres  para  que  trabajase 
en  el  mismo  sentido  en  la  Gran  Bretaña  y  en  las  demás 
potencias  marítimas  de  Europa. 

El  tratado  comercial  que  no  había  podido  ajustar  el 
mismo  Acosta  como  Agente  diplomático  en  los  Estados 
Unidos,  lo  llevó  á  cabo  en  su  calidad  de  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  «con  lo  cual,  dice  en  su  Memoria  al 
Congreso  de  1845,  se  afianzará  al  fin  un  pacto  solemne 
con  la  primera  República  de  nuestro  continente.^ 

Acosta  no  desempeñó  su  empleo  de  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  sino  diez  y  ocho  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  terminó  la  Presidencia  del  General  Herrán. 

En  vísperas  ya  de  concluir  éste,  Acosta  se  separó  de  la 


Secretaría.  Con  ese  motivo  recibió  la  siguiente  com 
ción,  que  transcribimos  in  extenso: 

cEL   PRESIDENTE   DE   LA   REPÚBLICA 

ai  honoiabU  señor  Coronel  Joaquín  Acosta,  Secretario  t 
República  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exleriotes. 

-  Bogotá,  18  de  ftbno  de 
cAnles  de  que  termine  el  periodo  de  mi  mando 
manifestar  á  los  señores  Secretarios  de  Estado  el  a 
que  merecen  los  servicios  que  han-  prestado  á  la  pa 
el  tiempo  de  mi  Administración,  y  es  con  este  obje 
me  dirijo  á  usted. 

<En  el  momento  de  posesionarme  del  destino  d 
sidente  ocupé  á  usted  en  la  comisión  militar  más  d( 
que  en  aquellos  momentos  se  me  presentaba,  y  de 
pendía  la  seguridad  de  la  provincia  de  Bogotá;  la  ( 
peñó  usted  tan  ventajosamente,  que  supliendo  la  fs 
instrucciones  en  lo  que  yo  no  le  había  prevenido  e¡ 
mente,  tanto  por  la  conBanza  que  tenía  en  usted,  coi 
la  premura  con  que  lo  despaché,  obró  usted  conft 
mis  deseos,  marchando  rápidamente  á  la  provincia  < 
tioquia  para  asegurar  en  ella  los  resultados  que  se 
vieron  con  el  triunfo  de  Salamina,  y  pasando  sin  c 
á  contribuir  de  un  modo  sustancial  al  triunfo  de  la  C 

«Concluida  que  fué  la  última  campaña  del  Sur,  \ 
usted  del  Vicepresidente  de  la  Repúblira,  encarg? 
Poder  Ejecutivo,  una  míHón  diplomática  de  carácl 
gente  cerca  de  los  Estados  Unidos,  en  cuyo  dése 
llenó  usted  perfectamente  los  deseos  del  Gobierno, 
do  á  la  República  de  una  cuestión  desagradable,  y 
sando  con  inesperada  presteza  á  ocupar  el  asiento  qi 
poral  mente  había  dejado  usted  en  la  Cámara  de  Re] 
tantes. 

«Fué  después  de  estos  servicios  importantes  pr 
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bajo  mi  Administración  que  nombré  á  usted  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores,  correspondiendo  en  este  destino  á 
mi  conñanza  del  modo  más  satisfactorio.  Por  medio  de 
usted  he  logrado  mejorar  las  relaciones  que  existían  con 
los  Gobiernos  amigos.  Además  de  esto,  ha  defendido  us- 
ted en  todas  las  cuestiones  internacionales  que  se  han  ocu- 
rrido, los  intereses  de  Nueva  Granada  de  un  modo  tan 
provechoso  á  la  Nación,  que  siempre  le  hará  honor,  de- 
biendo quedarle  la  satisfacción  de  que  en  tantas  negocia- 
ciones como  han  ocurrido  en  su  tiempo,  ningún  grava- 
men injusto  queda  impuesto  á  Nueva  Granada,  y  yo 
dejo  con  gjusto  mi  nombre  asociado  á  los  negocios  inter- 
nacionales que  usted  ha  manejado,  porque  en  toda  época 
se  reconocerá  el  patriotismo  que  ha  guiado  á  la  Adminis- 
tración. 

«Además  de  haber  sido  usted  el  fundador  de  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores,  ha  tenido  también  á  su  car- 
go en  dos  distintas  ocasiones  la  Secretaria  de  Hacienda  y 
la  de  Guerra,  en  cuyo  despacho  provisional  manifestó  el 
mismo  interés  que  en  su  propia  Secretaría. 

«Reciba  usted  la  expresión  de  mi  reconocimiento,  sir- 
viéndose igualmente  aceptar  el  distinguido  aprecio  con  que 
soy  su  muy  atento  y  obsecuente  servidor, 

«P.  A.  Herrán.» 

Para  reemplazar  al  General  Herrán  en  la  Presidencia 
habíanse  presentado  tres  candidatos:  el  General  Tomás  C. 
de  Mosquera,  el  General  Eusebio  Borrero  y  el  doctor  Ru- 
fino Cuervo.  Obtuvo  la  mayoría  de  los  votos  el  primero; 
éste  no  era  el  candidato  de  Acosta,  lo  conocía  demasiado 
y  creía  que  su  carácter  sería  fatal  para  el  país,  el  cual  ne- 
cesitaba un  gobierno  tranquilo,  sensato,  y  sobre  todo  alta- 
mente pacífico;  temía  el  espíritu  de  aventura  que  distin- 
guía á  Mosquera,  y  desconfiaba  hondamente  de  sus  actos. 
Con  ese  motivo  resolvió  abandonar  el  país  por  algunos 
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años;  además,  tenia  otros  motivos  poderosos  para  hacerlo. 
En  primer  lugar,  hacía  algunos  años  que  se  ocupaba  asi- 
duamente en  reunir  libros  y  documentos  antiguois  acerca 
de  la  historia  patria,  con  intención  de  escribir  una  historia 
extensa,  seria,  imparcial  y  concienzuda  de  Nueva  Gra- 
nada.  Esta  debería  arrancar  desde  la  época  del  descubri- 
miento y  conquista  de  este  país  por  los  españoles,  y,  des- 
pués de  estudiar  los  tiempos  de  la  colonia,  llegar  hasta  la 
época  moderna.  Semejante  empresa  no  podía  llevarse  á 
cabo  con  serenidad,  en  medio  de  las  luchas  de  la  política 
y  de  las  muchas  atenciones  que  tenía  sobre  sí;  por  otra 
parte,  sólo  en  Europa,  y  sobre  todo  en  España,  podría  en- 
contrar los  datos  suficientes  que  necesitaba.  Fuera  de  éste, 
otros  motivos  lo  llevaban  á  Europa,  á  saber:  dar  una  edu- 
cación sólida  á  su  hija  única,  en  la  cual  había  puesto  todo 
su  cariño,  y  al  mismo  tiempo  proporcionar  á  su  esposa  la 
satisfacción  de  volver  á  ver  á  su  madre  y  al  resto  de  su  fa- 
milia, de  quienes  hacía  trece  años  que  estaba  separada. 

Una  vez  que  tomó  aquella  determinación,  Acosta  se 
ocupó  activamente  en  ponerla  por  obra;  arregló  sus  inte- 
reses de  manera  que  pudiese  recibir  fácilmente  en  Europa 
las  modestas  rentas  que  provenían  de  su  herencia  paterna; 
pidió  licencia  para  ausentarse  del  servicio  militar  durante 
dos  años,  y  el  15  de  Abril  de  aquel  año  de  1845  se  puso 
en  marcha  para  la  Costa  con  su  familia. 


CUARTA    PARTE 


CAPITULO  I 

Yiaje  á  Europa.— Carta  del  General  Mosquera.  —La  familia  de  Aco6ta  ae 
queda  en  Halifax.—Acoata  llega  á  París.— Viaje  al  sur  de  Francia.  — 
Navegación  d.l  RóJano.  —  Arles.  ~  Marsella. —  Roquefavour.—  Be 
embarca  para  Espafia.—  Pasajeros.— Pasaje.— Barcelona.— Bibliote- 
ca.—Archivo. — El  sefior  Roca.— Torres  y  Miralda.— Parecióle  el  pue- 
blo espafiol  más  culto  que  el  francés.— Valencia.— 8ir  John  Dorney 
Harding.— La  Huerta  de  Valencia.— Murviedro.—Sagunto.— Fábrica 
de  azulejos.- Aspecto  risuefio  de  Valencia. 


1845 


Al  tiempo  de  salir  de  Bogotá,  Acosta  recibió  la  siguien- 
te carta  de  recomendación  que  le  envió  el  Presidente 
Mosquera: 

"  Para  el  Excelentísimo  sefior  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 
"  Excelentísimo  sefior: 

cUno  de  mis  primeros  pasos  al  posesionarme  del  Po- 
der Ejecutivo  de  esta  República,  como  su  Presidente  cons- 
titucionalmente  electo,  ha  sido  el  de  participar  á  V.  E.  mi 
advenimiento  á  tan  alta  magistratura,  por  medio  de  una 
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carta  de  Cancillería  que  será  puesta  en  manos  de  V.  E. 
por  el  señor  Coronel  Joaquín  Acosta. 

«Este  distinguido  compatriota  mío  ha  sido  por  bastan- 
te tiempo,  como  V.  E.  lo  sabe,  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Nueva  Granada,  y  en  una  época  no  muy  dis- 
tante tuvo  el  honor  de  representar  en  Washington  á  dicha 
República.  Estas  circunstancias,  y  el  respetable  carácter 
personal  del  señor  Acosta,  lo  hacen  digno  de  un  aprecio 
general  y  me  autorizan  á  mí  para  recomendárselo  á  la  con- 
sideración de  V.  E. 

«Aprovechoila  oportunidad  que  con  tal  motivo  se  me 
presenta  para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  la  muy  dis- 
tinguida estimación  que  le  profesa 

«T.  C.  DE  Mosquera. 
«Palacio  de  Gobierno  de  Bogotá,  14  de  Abril  de  1845.» 

Acosta,  sin  embargo,  no  presentó  aquella  carta  de  re- 
comendación personal;  no  estuvo  en  Washington,  sino 
que  pasó  unos  pocos  días  en  Nueva  Yoik,  y  de  allí  pasó  á 
Halifax — Nueva  Escocia — en  donde  dejó  á  su  esposa  con 
su  madre,  la  señora  Kemble,  y  á  su  hija,  perfeccionándose 
en  la  lengua  inglesa,  de  la  oual  ya  tenía  algunas  nociones. 

Entre  tanto  que  su  familia  permanecía  un  año  en  Ha- 
lifax, Acosta  partió  para  Francia.  En  París  buscó  á  algu- 
nos de  sus  amigos  que  cerca  de  veinte  años  antes  le  ha- 
bían dispensado  su  amistad.  Muchos  de  estos  habían  muer- 
to, como  el  General  Lafayette,  etc.,  otros  se  habían  encum- 
brado tanto  en  la  sociedad,  que  esquivó  presentarse  áellos; 
pero  reanudó  sus  relaciones  con  aquellos  cuyo  modo  de 
vivir  modesto  le  permitía  alternar  con  ellos.  Además,  tuvo 
el  gusto  de  encontrar  establecido  en  París  á  su  hermano 
Domingo,  el  cual  vivía  como  un  anacoreta,  aislado  de  la 
sociedad  y  entregado  á  sus  libros  y  á  estudios  que  desgra- 
ciadamente jamás  tuvieron  resultado  alguno  para  los 
demás. 
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Antes  de  empezar  seriamente  á  escribir  la  historia  que 
tenía  pensada,  Acosta  quiso  ir  á  España  á  estudiarla  en 
los  archivos  de  Sevilla  y  de  Madrid,  en  donde  debería  en- 
contrar los  principales  documentos  acerca  del  descubri- 
miento y  conquista,  que  formaría  el  primer  tomo  de  su 
obra,  único  que  alcanzó  á  escribir  y  publicaí . 

Del  Diario  que  llevó  durante  su  viaje  á  España  extrac- 
tamos algunos  párrafos: 

«Salí  de  París  el  26  de  Agosto  á  las  siete  y  cuarto  de 
la  mañana,  en  la  diligencia  de  Compte  Caillard,  la  cual  nos 
llevó  al  embarcadero  del  ferrocarril.  Allí  fué  desmontada 
y  trasladada  sobre  ruedas  por  carriles,  por  medio  de  un 
procedimiento  que  vi  en  Woolwich  desde  1830,  y  que  ten- 
go dibujado  en  mi  Diario  de  Inglaterra.  ¡Ahora  dicen  (en 
Francia)  que  esta  es  una  invención  maravillosamente 
nueva! 

<{Las  sesenta  millas  que  hay  entre  París  y  Orleans  las 
anduvimos  en  poco  más  de  tres  horas,  es  decir,  como  vein- 
te millas  por  hora;  velocidad  racional  que  hace  menos  te- 
mibles  los  accidentes 

« En  Orleans  la  diligencia  volvió  á  sus  ruedas,  y 

así  sieguimos  viaje  costeando  el  río  Loire.  Iba  conmigo  un 
pintor  de  paisajes,  inglés,  y  éste  me  hacía  notar  los  puntos 
de  vista  más  hermosos.» 

Pasaron  durante  la  noche  por  Nevers  y  otras  ciudades 
y  aldeas.  Poco  más  allá  de  Roanne  empezaron  á  encontrar 
las  altas  colinas  que  dividen  el  río  Loire  del  Ródano  y  el 
Saona. 

€ El  paisaje  aquí,  dice,  es  bellísimo,  y  pocos  luga- 
res he  visto  tan  pintorescos  como  San  Sinforiano  de  Laye. 
Allí  se  ven  las  bellas  casas  de  campo  del  Barón  de  Dailly 
y  del  Conde  de  Chavignac,  las  cuales  se  distinguen  por  su 
hermosura.  A  lo  lejos  descubríamos  las  cadenas  del  Mon- 
te de  Oro  y  del  Monte  Brisson,  cuyo  aspecto  encantador, 
á  la  luz  de  una  bellísima  tarde  de  verano,  me  causaron 
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vivo  placer Llegamos  (el  28)  á  la  ciudad  de   Lyon  (la 

segunda  de  Francia)  en  medio  de  un  extraordinario  bu- 
llicio y  movimiento  mercantil.  Me  alojé  en  el  Hotel  del 
Norte.  La  ciudad  me  pareció  singularmente  embellecida  y 
acrecentada  desde  1826,  cuarído  la  visité  á  mi  regreso  de 
Italia,  pero  no  en  la  misma  proporción  que  París > 

Durante  el  día  visitó  algunas  fábricas  de  loza  y  papel 
de  colgadura,  y  á  las  tres  de  la  mañana  del  día  siguiente  se 
embarcó  en  un  vapor  en  el  Ródano.  Pareciéronle  aquellos 
buques  sucios  é  incómodos,  á  pesar  de  que  el  pasaje  era 
caro,  en  proporción  de  su  ninguna  comodidad,  (17  fran- 
cos hasta  Arles)  en  cuyo  trayecto  gastó  catorce  horas.  Ob- 
serva que  en  el  río  Hudson  (Estados  Unidos)  los  buques 
son  espléndidos,  y  cuesta  el  pasaje  la  mitad  del  precio.  De 
paso  tocaron  en  Vienne,  ciudad  notable  nada  mas  sino  por 
ser  la  patria  de  Poncio  Pilato,  y  porque  á  pesar  de  ello  fue 
la  cuna  del  cristianismo  en  las  Galias. 

Hasta  allí  las  orillas  del  Ródano  son  risueñas  y  pinto- 
rescas, pero  de  allí  para  adelante  el  paisaje  se  convierte  en 
áridos  sitios,  coronados  por  castillos  viejos  y  ruinosos. 

En  Avignón  no  se  detuvo,  sino  que  siguió  el  vapor 
hasta  Beaucaire,  en  donde  se  quedó,  en  lugar  de  seguir 
hasta  Arles.  Allí  tomó  un  mal  coche  que  le  llevó  á  Arles, 
adonde  llegó  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

DIARIO 

JO  de  Agosto. — Muy  de  mañana  salí  á  visitar  el  anfitea- 
tro romano,  quizás  el  mejor  conservado  que  existe.  Desde 
una  de  sus  torres  se  goza  de  una  de  las  más  extensas  vis- 
tas del  curso  del  Ródano  que  se  puede  ver,  asi  como  de 
las  hermosas  y  fecundas  campiñas  del  I^nguedoc.  Veían- 
se estas  cubiertas  de  sementeras  de  cereales  y  salpicadas 

de  ciudades  y  aldeas. 

Arles, — colonia  militar  romana,  fundada  por  Julio  Cé- 
sar con  los  soldados  de  la  6.*  legión, — conserva  todavía  el 
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tipo  romano  en  la  fisonomía  de  sus  habitantes  y  habitacio- 
nes; el  dialecto  popular  es  muy  parecido  al  italiano,  y  la 
ciudad  tiene  muchos  restos  de  sus  antiguos  fundadores, — 
existen  numerosos  monumentos  antiguos,  y  en  muchas  ca- 
sas se  ven  columnas  y  capiteles  que  pertenecieron  en  un 
tiempo  á  templos  paganos.  La  portada  de  la  catedral  es  obra 
de  la  Edad  Media,  y  el  obelisco  que  adorna  la  plaza  es  egip- 
cio; la  plaza  del  Foro,  en  donde  se  encuentra  el  hotel  en 
que  estoy  alojado,  tiene  un  medio  pórtico  con  su  ático  de 
granito,  así  como  columnas  de  lo  mismo,  que  pertenecieron 
á  la  dominación  romana.  Sobre  las  portadas  de  las  casas 
nuevas  han  dejado  subsistir  columnatas  y  lápidas  que  aún 
llevan  inscripciones  en  latín. 

"  Después  de  almorzar  fui  á  visitar  los  Campos  Elíseos, 
cubiertos  de  sepulcros  desenterrados,  del  tiempo  de  los  Ro- 
manos: grandes  piedras  de  siete  á  nueve  pies  de  longitud, 
y  de  tres  á  cuatro  de  ancho,  huecas  y  con  sus  cubiertas 
tumulares,  las  cuales  podrían  formar  una  calle  extramu- 
ros tres  veces  más  larga  que  la  de  Pompeya.  En  el  Museo 
vi  después  los  restos  más  preciosos  de  lo  desenterrado, 
como  las  estatuas  que  había  en  el  teatro,  lacrimatorios,  án- 
foras y  vasos  cinerarios  y  de  perfumes  que  se  ven  con  ma- 
yor interés  cuando  se  han  visto  los  sitios  que  los  encerra- 
ban.  La  inscripción  del  sepulcro  de  ^lia,  la  hija  de  Dio- 
nisio, muerta  á  los  diez  y  siete  años  de  edad,  la  víspera  de 
su  matrimonio,  me  pareció  muy  hermosa ...  La  colonia 
romana  llegó  á  contar  cien  mil  habitantes,  hoy  apenas  en- 
cierra veinte  mil  almas! 

"  En  el  mercado  observé.  los  vestidos  pintorescos  de  las 
aldeanas,  su  lenguaje  animado  y  aspecto  culto.  El  merca- 
do tiene  lugar  en  una  plaza  abierta  como  las  nuestras,  y  es 
inmensa  la  variedad  y  abundancia  de  frutas  y  comestibles 
que  vi 

31. — Salí  de  Arles  en  un  bote  del  canal  de  Bouc,  que 
tiene  dos  esclusas.  Navegando  perezosamente  pero  con  una 
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tranquilidad  que  ya  no  es  de  este  siglo,  llegué  á  las  orillas 
del  mar  al  cabo  de  siete  horas.  En  Bouc  tomé  un  coche 
con  dirección  á  Marsella.  Atravesé  un  paisaje  risueño, plan- 
tado (le  viñedos,  de  olivos,  almendros  y  granados  cubier- 
to» de  frutos,  pero  el  terreno  es  arenoso  y  monótono,  y  las 
casas  de  campo  tienen  un  aspecto  vulgar  y  de  mal  gusto. 
Entré  á  la  ciudad  á  las  siete  y  media  de  la  tarde,  por  la 
puerta  triunfal  de  Anjou,  pero  sin  duda  por  ser  día  domin- 
go no  encontré  en  la  calle  (anchas  y  bien  alumbradas) 
aquel  bullicio  y  animación  que  esperaba  en  un  puerto  lan 
famoso. 

í.°  de  Septiembre. — **EI  aspecto  de  la  ciudad,  el  desaseo 
de  sus  calles  y  el  mal  olor  me  disgustó  mucho.  Sorpren- 
dióme la  costumbre  que  tienen  aquí  de  sentarse  á  las  puer- 
tas de  todas  las  tiendas,  para  cuyo  efecto  se  encuentran  ban- 
cos y  sillas  en  las  puertas. . .  > 


Sin  embargo,  como  nu  encontrase  cosa  que  le  interesara 
particularmente  en  Marsella,  resolvió  pasar  unos  días  en 
el  campo,  mientras  que  llegaba  el  buque  en  que  debería 
embarcarse  para  pasar  á  España.  Visitó  entre  tanto  la  ciu- 
dad de  Aix,  el  acueducto  de  Roquefavonr^  obra  titánica  que 
costó  muchos  millones,  y  que  provee  de  agua  á  Marsella. 
Estuvo  en  una  ermita  de  un  devoto  español  que  vivió  allí 
más  de  cincuenta  años,  y  fué  á  la  montaña  de  Santa  Victo- 
ria, «célebre,  dice,  por  la  que  alcanzó  Mario,  hace  ya  más 
de  dos  mil  años,  sobre  los  Teutones.i> 

Al  cabo  de  cuatro  días  regresó  á  Marsella,  y  se  ocupó 
en  visitar  cuanto  había  allí  de  curioso,  desde  el  Museo 
hasta  las  fábricas  de  aceite,  y  el  día  seis  se  embarcó  por  la 
noche  en  el  vapor  Metcurio,  el  cual  debería  llegar  á  la  ma- 
drugada al  puerto  de  Valencia,  pero  deteniéndose  antes  en 
Barcelona. 

«7  deSeptiembte. — No  salimos  del  puerto  hasta  las  se^ 
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y  entonces  en  lugar  de  dirigirnos  á  España — como  estaba 
convenido — volvimos  la  proa  hacia  Italia,  con  el  objeto  de 
cambiar  los  papeles  del  buque  en  el  pequeño  puerto  italia- 
no llamado  Ciotat,  y  así  pagar  menos  derechos.  Esta  parte 
de  la  costa  es  imponente  por  las  rocas  elevadas  y  riscos 
desnudos  que  la  dominan. 

«Después  de  salir  de  Ciotat  navegamos  todo  el  día  y  la 
noche  siguiente,  y  amanecimos  el  ocho  frente  á  las  costas 
de  España.  Como  había  llovido,  la  tierra  despedía  un  fuer- 
te pero  agradable  ambiente,  que  se  aspiraba  á  dos  leguas 
de  la  costa. 

«Los  pasajeros  eran  todos  catalanes,  salvo  una  señora 
de  Andalucía  con  su  hija,  un  valenciano  y  unas  francesas. 
El  buque  era  sucio  y  mal  servido,  pero  yo  me  entretuve 
en  contemplar  la  costa,  á  cuyas  márgenes  se  veían  varías 
poblaciones.» 

El  día  nueve,  á  las  once  y  media  de  la  mañana,  surgie- 
ron en  el  puerto  de  Barcelona,  pasando  por  el  pie  de  la 
montañuela  y  el  fuerte  Monjui.  Parecióle  hermosa  la  ciu- 
dad, más  aseada  que  el  Havre  y  Marsella,  las  calles  an- 
chas, los  puentes  de  mampostería,  las  aceras  limpias  y  em- 
baldosadas, y  todos  los  edificios  fuertes  y  bellos. 

Se  alojó  en  el  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones,  en  donde 
el  servicio  era  bueno. 

Al  día  siguiente  era  domingo  y  todo  el  pueblo  estaba 
de  paseo;  pero  no  notó  la  conducta  soez  y  vulgar  de  la  ple- 
be de  otros  países:  todos  parecían  conservar  su  dignidad. 
En  la  Rambla  cruzábanse  las  ricas  mantillas  de  encajes 
con  el  humilde  pañuelo  de  las  campesinas.  Encontró  mu- 
cha gracia  en  las  mujeres,  pero  poca  belleza,  y  en  los  hom- 
bres vulgaridad  en  las  fisonomías. 

Visitó  los  monumentos  públicos  y  los  paseos,  y  fué  á  la 
Biblioteca  de  San  Juan,  «que,  dice,  contiene  varios  ma- 
nuscritos en  vitela  de  la  Edad  Media,  curiosamente  ilumi- 
nados, algunas  antigüedades  romanas  y  varios  sepulcros  y 
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reliquias  de  la  dominación  de  los  Condes  de  Bar 
El  bibliotecario,  señor  Roca,  me  recibió  con  much 
bilidad  y  me  dio  una  carta  de  introducción  para  < 
permitiesen  visitar  los  archivos  de  la  Corona  de  / 
Pero  aunque  es  ciertamente  admirable  el  orden  en 
conservan,  y  los  mejor  arreglados  que  he  visto  haí 
ra,  merced  al  celo  y  la  constancia  del  señor  Prósp 
nada  hallé  alli  con  respecto  de  América.  Esto  pr 
según  observó  el  bibliotecario,  de  que  los  Reyes  i 
gón  no  hicieron  nunca  mucho  caso  del  descubrí 
del  Nuevo  Mundo,  aunque  después  los  catalanes 
los  que  se  aprovecharon  de  ello. 

cEI  edificio  que  contiene  los  archivos,  es  el  mi 
la  Diputación  provincial  y  el  de  la  Audiencia;  es  f 
bien  conservadu,  con  jardines. 

cAsisti  á  una  causa  criminal  que  se  ventilaba  er 
del  crimen,  compuesta  de  cinco  jueces » 

Visitó  con  atención  la  Catedral,  las  antiguas  a 
una  de  las  cuales  le  señalaron  todavía  la  raansiói 
rey  catalán,  las  antiguas  puertas  de  la  ciudad  y  el 
Arzobispal. 

Un  rico  comerciante,  el  señor  Torrens  y  Mir 
llevó  á  la  Lonja,  á  las  escuelas  de  dibujo,  pintura  ; 
tectura. 

«Éstas,  escrilw,  están  bajo  la  protección  de  la  J 
Comercio,  y  allí  no  sólo  se  da  instrucción  gratuitai 
la  juventud  en  varios  ramos  de  educación,  inclusi< 
y  matemáticas,  sino  que  se  les  provee  de  modelos 
etc.,  y  se  iluminan  los  salones  congas.  Estains 
hace  honor  á  España.» 

Acosta  iba  imbuido  con  las  ideas  antiespañi 
tanto  curso  tuvieron  en  América  en  la  época  de  li 
de  la  Independencia;  por  consiguiente,  creía  eno 
muy  lejos  de  la  civilización  moderna.  Los  actores 
sentaciones  teatrales  le  gustaron  mucho,  y  aun  mu 
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ees  le  parecieron  mejor  que  los  franceses.  Llamóle  la  aten- 
ción el  comportamiento  del  pueblo,  al  cual  encontró  más 
culto  que  el  de  París,  en  algunas  cosas.  Estuvo  á  ver  el 
Museo  de  la  familia  Salvador,  invitado  por  su  dueño.  Notó 
con  pena  que  estaban  derribando  el  antiguo  palacio  de  los 
Condes  para  abrir  una  calle,  y  que  habían  dejado  incrus- 
tadas dentro  de  una  casa  particular  las  enormes  columnas^ 
de  orden  corintio  pertenecientes  á  una  época  remotísima, 
que  merecían  conservarse  con  aprecio.  Fué  al  antiguo  mo- 
nasterio de  San  Pablo,  obra  árabe  curiosísima  y  que  en- 
tonces era  un  cuartel;  á  la  cárcel,  que  encontró  bien  orde- 
nada, limpia  y  con  surtidores  de  agua  hasta  en  los  pisos 
superiores.  Las  obras  de  platería  que  fué  á  ver  le  parecie- 
ron tan  artísticas  como  las  francesas. 

Invitado  á  su  palco  por  el  señor  Miralda,  vio  «repre- 
sentar,  dice,  varias  comedias  bien,  y  un  acto  de  chistes 
con  el  salero  español.  €Lo  que  le  desagradó  fué  que  por 
todas  partes,  salvo  sobre  las  tablas,  se  hablaba  catalán. 

El  12  de  Septiembre  volvió  á  embarcarse  en  el  Mercu- 
rio, con  su  compañero  de  viaje,  un  señor  Fernández.  A 
más  de  los  anteriores  pasajeros,  en  Barcelona  se  embarca- 
ron nuevos,  entre  otros  un  lazarino  en  el  segundo  perío- 
do. Dijéronle  que  allí  no  tenían  temor  al  contagio,  pero  sí 
creían  que  ese  mal  se  heredaba.  Pasó  la  noche  luchando 
con  las  chinches,  que  hormigueaban  por  todas  partes. 

Poco  después  de  amanecer  descubrieron  á  Murviedro, 
la  antigua  Sagunto,  divisaron  las  fortiñcaciones,  y  á  lo  le- 
jos las  antiguas  ruinas  antes  de  desembarcar  en  Grao. 

El  señor  Fernández  tenía  su  familia  en  Valencia,  pero 
como  la  población  se  halla  distante  del  puerto,  tomaron 
coche. 

«Seguímos  en  una  tartana,  escribe,  miserable  patache  ó 
carricoche,  sin  resortes,  hasta  la  ciudad,  por  una  hermosa 
alameda.  Durante  el  transcurso  encontramos  á  la  mujer  y 
á  la  hija  del  señor  Fernández,  que  iban  á  encontrarle. 
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«Me  alojé  en  la  posada  del  Cid,  y  después  de  vestirme 
y  almorzar,  pasé  á  ver  la  muy  hermosa  Catedral,  con  seis 
naves  en  todas  direcciones  y  bellas  pinturas  y  mármoles; 
luego  el  señor  Fernández  me  llevó  á  su  casa,  en  donde 
tiene  una  buena  colección  de  pinturas  españolas.  Visité  las 
iglesias  de  San  Martin  y  San  José;  esta  última  con  claus- 
tro espacioso  de  columnas  de  mármol.  Visitamos  después 
á  un  señor  Pedro  Pérez,  que  tiene  una  gran  colección  de 
cuadros  originales  y  de  copias,  pero  él  mismo  es  más  orí« 
glnal  que  toda  su  colección.  Estuve  á  ver  el  puente  Real, 
bajo  cuya  sólida  armazón  pasa  bulliciosamente  el  Guadas 
laviar.  Hacía  bastante  calor,  y  aquí,  como  en  Barcelona^ 
vendían  hielo  por  todas  partes. 

«Lras  calles  de  Valencia  no  se  parecen  á-  las  anchase 
imponentes  de  Barcelona;  son  estrechas,  pero  tienen  bellos 
edificios  antiguos  y  modernos,  que  dan  un  aspecto  como 
de  ciudad  importante.  Vi  varios  palacios  particulares,  como 
el  del  Marqués  de  dos  Aguas,  y  otrb  en  que  se  apean  los 
Reyes  cuando  llegan  aquí.  La  posada,  sin  embargo,  (la 
mejor  de  Valencia)  estaba  repleta  de  chinches,  que  me  da- 
ban  malísimas  noches.» 

Sorprendióse  con  la  cantidad,  abundancia  y  variedad 
de  frutas  que  vendían  en  el  mercado,  producidas  en  la  lla- 
mada Huerta  de  Valencia,  que  cubre  un  vasto  campo  ba- 
nado  por  el  alegre  Guadalaviar  ó  Turia. 

«Este  río,  dice,  ciñe  á  Valencia,  después  de  haber  em- 
bellecido y  fertilizado  sus  campiñas.i» 

Allí  trabó  amistad  con  un  viajero,  Sir  John  Dorney 
Harding,  conocidísimo  abogado  inglés,  con  quien  hizo 
todo  el  resto  de  su  viaje  por  España.  Volvió  á  sorprender- 
le en  el  teatro  de  Valencia  la  compostura  y  buen  tono  de 
los  concurrentes  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Con  el  señor  Harding  estuvo  en  Murviedro  en  coche; 
pasaron  por  varias  poblaciones,  habitaciones  y  huertas 
cubiertas  de  viñedos,  perales,  duraznales,  de  brevas,  melo- 
nes y  sandías,  y  toda  suerte  de  legumbres. 
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«Mientras  que  preparaban  el  almuerzo  en  un  zaguán 
que  llaman  sala  de  la  venta,  inferior  ciertamente  á  cual- 
quiera de  la  Sabana  de  Bogotá,  emprendimos  camino  para 
ir  á  visitar  las  ruinas  de  Sagnnto.  Trepando  por  riscos  cu- 
biertos de  tunales  (que  aquí  nadie  come,  por  tener  tanta 
abundancia  de  exquisitas  frutas),  llegamos  al  castillo,  y 
después  bajamos  á  recorrer  las  ruinas  del  teatro,  uno  de 
los  más  bien  conservados  que  existen.  Los  constructores 
de  él  se  aprovecharon  del  terreno  inclinado  para  formar 
las  graderías.  Desde  allí  se  descubre  una  vista  bellísima 
sobre  el  Mediterráneo,  los  vecinos  campos  y  los  distantes 
castillos,  torres  y  atalayas Después  de  contemplar  al- 
gunos momentos  aquella  tierra  clásica  del  heroísmo,  reco- 
rrimos la  ciudad  moderna,  sin  que  nos  molestase  la  curio* 
sidad  dz  los  habitantes,  que  ningún  caso  hicieron  de  los 
viajeros.:^ 

Tomaron  la  diligencia  de  regreso  á  Valencia;  dentro  de 
ésta  iban  algunas  campesinas  de  los  contornos,  las  cuales, 
aunque  entendían  español,  hablaban  entre  si  en  dialecto 
valenciano,  mucho  más  dulce  que  el  catalán. 

Visitaron  al  regresar  á  la  ciudad  la  iglesia  de  Los  Des- 
ampai'ados,  y  vieron  el  famoso  Señor  caído.  En  seguida 
pasaron  á  ver  una  fábrica  de  azulejos  ó  ladrillos  bar- 
nizados, peculiares  á  esta  ciudad;  entonces  los  vendían 
de  dos  á  cinco  pesos  el  ciento,  según  los  adornos  que 
llevaran.  ^ 

Vio  también  una  extensa  manufactura  de  abanicos  de 
toda  clase.  Estuvo  en  la  lonja  de  trigo,  espacioso  edificio 
entre  gótico  y  moderno,  y  pasó  algunas  horas  hojeando  li- 
bros viejos  que  vendían  en  los  armarios  del  mercado,  con 
la  esperanza  de  encontrar  algo  curioso. 

No  dejó  iglesia,  monumento  histórico  ni  paseo  que  no 
visitase. 

«Valencia,  dice,  me  dejó  muy  grata  impresión,  y  su  as- 
pecto exterior,  con  sus  colchas  rayadas  en  los  balcones  y 
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cortinajes  vistosos  en  las  ventanas  para  ampararse  del  sol^ 
le  dan  un  aspecto  de  ñesta  nauy  original.» 

Después  de  permanecer  allí  cuatro  días,  arregló  su  via- 
je para  ir  á  visitar  la  ciudad  de  Denia,  cuna  de  sus  ante- 
pasados, con  la  esperanza  de  encontrar  allí  algunos  pa- 
rientes de  su  padre. 


CAPITULO  II 

Excursión  á  Oandia  y  á  Denia. — Descripción  de  este  lugar.— Den  Juan 
Moran.— El  hijo  del  Virrey  Espeleta.— Continúa  camino  á  caballo.— 
Villaje  yosa  — Alicante  — Cartagena. — Almería. —  Quadix  — Granada. 
— La  Catedral. — La  turaba  de  les  Reyes  Católicos. — La  Cartuja.— Sus 
compafieros  de  viaje.— Jaén.— Carmona — Sevilla.— Los  Archivos.— 
Cádiz.— Danzas  andaluzas.— Viaje  á  Madrid. — La  Carolina. — Aran- 
juez— L'egada  á  Madrid.— El  Museo.— La  Reina  Is&bel.— Matilde 
Diez.— La  Biblioteca.— Bl  Museo  de  Artillería.— Regreso  á  Fi anda. 

1845 
DIARIO 

<Li7  de  Septiembre. — A  las  tres  de  la  mañana  salimos  en 
un  coche  que  llaman  de  violin^  tirado  por  tres  muías  {Cu-- 
lebra,  Pelegrina  y  Carbonera)  y  un  caballo.  Dentro  de  la 
diligencia  iba  un  diputado,  miembro  de  la  oposición;  un 
padre  (Isaac)  de  Santo  Domingo,  desenfrailado;  un  ma- 
quinista, y  una  mujer  de  AJalta  con  una  criatura.  El  ca- 
mino era  tan  detestable,  que  sólo  una  detestable  carreta 
como  aquella  podía  aguantar  las  sacudidas  sin  volcarse. 
Amaneció  el  día  cuando  íbamos  por  la  orilla  del  lago  de 
Albufera.  Entre  las  aldeas  que  atravesamos  me  llamó  la 
atención  Cutiera,  sobre  el  Júcar,  con  un  castillo  que  lado- 
mina;  situación  pintoresca  á orillas  del  río.  Aquí  penetramos 
en  un  valle  que  termina  en  Gandía  y  después  se  costea  el 
Mediterráneo.  Los  campos  fértilísimos  estaban  cubiertos 
de  sementeras  de  arroz,  de  maíz  (el  cual  despuntan  para 
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que  produzca  más)  y  de  pita.  Pero  si  las  labranzas  eran 
bellas  y  bien  regadas,  las  casas  de  campo  no  tienen  como- 
didad, ni  se  cuida  de  que  su  aspecto  sea  bello. 

«Llegamos  á  Gandia  á  las  dos  de  la  tarde.  Mientras  que 
se  detenia  el  coche,  fui  á  dar  una  vuelta  por  la  ciudad.  Vi 
la  Catedral,  edificio  semi-gótico,  con  algunos  cuadros  bue- 
nos; el  Palacio  de  los  Duques  de  Gandia,  inmenso  y  des- 
mantelado, pero  de  donde  se  tiene  una  hermosa  vista  del 
Mediterráneo  hasta  I  biza  en  tiempo  despejado.  El  Procu- 
rador general  ó  mayordomo  me  hizo  los  honores  con  mu- 
cha cortesía.  Allí  vi  también  buenos  cuadros;  entre  otros 
me  llamó  la  atención  un  retrato  de  San  Francisco  de  Borja. 

<tGandia  tiene  un  aspecto  encantador  rodeada  de  sus 
huertas  llenas  de  árboles  y  sementeras,  y  hermoseada  por 
muchas  torres  y  algunos  monumentos  de  estilo  árabe. 

«Se  habla  en  la  ciudad  de  un  acontecimiento  que 
tuvo  lugar  el  primer  día  del  presente  mes:  había  apare- 
cido el  cadáver  de  un  abogado  Raunel,  enterrado  en  un 
lugar  oculto;  díjose  que  el  móvil  de  aquel  asesinato  había 
sido  el  robo,  y  acusados  de  ello  cuatro  individuos,  los  ha- 
bían pasado  por  las  armas  dentro  de  la  prisión  la  noche 
antes  de  nuestra  llegada. 

«Salimos  de  Qandia  con  escolta  y  rodeados  de  caballe- 
ría; pasamos  por  en  medio  de  muchas  moreras;  atravesa- 
mos el  casi  seco  Alcoy.  En  muchas  partes  estaban  aso- 
leando las  uvas,  después  de  pasarlas  por  lejía.  Me  dijeron 
que  la  cosecha  había  sido  mediana.  Bastó  un  solo  día  de 
lluvia  para  que  se  perdieran  millares  de  quintales  de  fru- 
tas. Pasamos  por  Oliva  y  Verjel;  todas  las  aldeas  estaban 
fortificadas  y  alistándose  para  defenderse  de  una  facción 
de  bandidos  que  se  habían  levantado  y  hacían  visitas  noc- 
turnas á  los  habitantes,  llevándose  á  los  más  ricos  para  obli- 
garlos á  pagar  crecidos  rescates.  ¡Cómo  serán  las  ventas 
por  allí  de  malas  y  peor  servidas,  cuando  me  pareció  que 
las  nuestras  en  Nueva  Granada  son  mejores I> 
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Esa  noche  se  quedó  en  una  aldea  llamada  Ontane,  y 
al  día  siguiente  á  las  seis  de  la  mañana  se  puso  en  marcha 
con  dirección  á  Denia,  (i)  en  un  buen  caballo,  pero  ha- 
ciendo tercio  con  su  maleta  y  prccedidc^  del  árabe  espa- 
ñol que  le  había  alquilado  el  caballo.  A  las  siete  y  media 
de  la  mañana  entraba  al  pueblo  que  había  visto  nacer  á  su 
padre  cien  años  antes. 

«Llegué  á  una  venta,  dice,  en  donde  me  dieron  un 
aposento  alto.  Después  de  afeitarme  y  vestirme,  bajé  á  to- 
mar una  sopa.  Inmediatamente  después  pasé  á  la  iglesia 
Mayor,  cuyos  altares  son  de  nogal  labrado,  como  los  de 
La  Tercera  en  Bogotá.» 

El  cura  le  facilitó  los  archivos  y  los  libros  parroquia- 
les, pero  no  encontró  nada  que  le  interesara.  La  familia 
de  su  padre  había  dejado  su  ciudad  natal  desde  fines  del 
siglo  diez  y  ocho,  y  nadie  daba  razón  de  su  paradero. 

Llevaba  una  carta  de  recomendación  para  un  señor 
Moran,  el  más  rico  comerciante  del  lugar,  y  éste  le  consi- 
guió permiso  para  visitar  el  castillo. 

DIARIO 

«Desde  sus  baluartes  abarqué  una  extensa  vista  del  Me- 
diterráneo tranquilo  y  apacible,  y  sobre  sus  tr?nqu¡las 
aguas  brillaban  como  de  plata  las  blancas  velas  de  las  bar- 
cas pescadoras.  Pero  no  alcancé  á  ver  las  islas  Baleares^ 

cubiertas  sin  duda  por  alguna  neblina El  castillo  está 

muy  arruinado  y  no  vi  nada  interesante,  salvo  la  vista  del 
mar  por  un  lado  y  de  las  vecinas  campiñas  sembradas  de 
algarrobos,  moreras,  olivos,  etc.;  pero  aquello  sí  es  bellísi- 
mo, fuera  de  toda  descripción.  Bajé  después  á  las  orillas 
del  mará  visitar  los  almacenes  de  exportación  y  la  manera 
de  encajonar  las  pasas,  de  lo  cual  viven  aquí  carpinteros, 


(t)  Es  un  puerto  de  mar.  Tiene  poco  más  de  12,680  habitantes.  JPa6 
fundado  por  los  griegos,  en  donde  tenían  un  templo  dedicado  á  Diana. 
De  allí  le  Tiene  el  nombre. 
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herreros,  labradores,  etc.  Vi  muchos  centenares  de  muje- 
res ocupadas  en  esta  faena,  con  lo  cual  ganan  un  real  dia- 
rio y  arreglan  quince  cajas  de  una  á  dos  arrobas  por  día. 
La  exportación  de  este  puerto  no  más  es  de  ciento  cin- 
cuenta mil  quintales  por  año,  uno  con  otro,  con  lo  cual 
proveen  de  plum  puddings  al  pueblo  inglés.  Pero  na  sólo 
aquí  se  hace  este  comercio,  sino  que  en  toda  la  Costa  del 
Mediterráneo  y  en  la  de  Málaga  la  población  casi  entera 
de  los  trabajadores  se  ocupa  en  proporcionarle  al  mundo 
civilizado  estas  golosinas  de  sobremesa.  Mas  es  preciso 
confesar  que  la  operación  no  se  hace  con  mucho  aseo.  • . 

«En  el  puerto  había  doce  goletas  y  balandras  cargan- 
do aquella  dulce  mercancía. 

«La  ciudad  de  Denla  está  circundada  de  murallas  con 
torres  almenadas  á  cada  cien  pasos.  I^s  calles  son  estre- 
chas, las  ventanas  de  las  casas,  de  hierro,  voladas  y  redon- 
das, y  hay  pocas  casas,  bien  construidas.  Están  allí  aún 
tan  atrasados  en  civilización,  que  en  la  posada  me  sirvie- 
ron con  cuchara  de  palo,  y  la  loza  era  vidriada  de  color 
amarillo No  han  dado  un  paso  adelante  desde  el  tiem- 
po de  Cervantes.  Sin  embargo,  la  gente  es  laboriosa  y 
amante  del  trab.ijo,  pues  no  vi  un  solo  mendigo  en  Denia^ 
esa  peste  de  España  y  de  Italia!  v 

«Por  la  noche  estuve  en  casa  del  señor  Juan  Moran, 
quien  me  había  convidado  á  refrescar,  (el  refresco  consis- 
tía en  un  vaso  de  agua  fresca  y  algunos  terrones  de  azúcar 
rosada  que  aquí  llaman  azucarillo).  El  salón  superior  era  de 
piso  de  azulejos,  y  en  61  vi  un  piano  de  la  fábrica  de  Broád- 
wood.  Entre  las  personas  que  allí  estaban  de  visita  me  pre- 
sentaron al  General  2.°  Cabo  del  Reino  de  Valencia,  el  cual 
me  trató  con  cordialidad  y  me  dijo  que  tenía  dos  herma- 
nas que  eran  mis  paisanas. 

«    ¿Cómo  así?  le  pregunté. 

«Me  contestó  que  él  era  hijo  del  Virrey  don  José  cíe 
Espeleta.  Parece  que  esta  familia  se  ha  hecho  notable;  dos 
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de  los  hijos  del  Virrey  son  Tenientes  generales,  y  dos  son 
maríscales  de  campo. 

«Esa  noche  las  chinches  se  apoderaron  de  mi  con  tan- 
ta insistencia,  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  me  puse  en 
camino.  Encaramado  sobre  mi  equipaje  que  conducía  el 
Murillejo,  pequeño  macho  pardo,  que  era  la  delicia  y  la 
fortuna  del  pobre  villano  que  me  lo  alquiló  por  (res  pesos 
hasta  Alicante,  (como  á  veinte  leguas  de  distancia)  hacia 
yo  sin  duda  una  extraña  figura  por  aquel  camino!  El 
dueño  del  macho  iba  á  mi  lado  y  con  él  conversaba  al- 
gunas veces,  pero  era  ta<;iturno  y  no  gastaba  palabras  en 
vano. 

«En  la  vía  encontramos  muchos  labradores  que  lleva- 
ban espuertas  de  esparto  llenas  de  pasas  ya  preparadas, 
que  iban  á  vender  á  Denia.  Atravesábamos  unas  quiebras 
arenosas  cuando  amaneció,  y  entonces  vi  en  medio  de 
ellas  varios  grupos  de  familias  que  se  desayunaban  con 
frutas  secas  ó  maduras  y  frescas,  cebollas  y  pan.  Este  es  el 
único  alimento  de  los  pobres  en  aquellas  provincias  du- 
rante todo  el  año,  y  rarísima  vez  prueban  la  carne;  y  sin 
embargo,  esta  gente  es  sana,  robusta  é  industriosa!  Sacan 
partido  de  las  peñas  más  ásperas  para  plantar  sus  viñas,  y 
se  aprovechan  del  estiércol  que  dejan  las  bestias  y  gana- 
dos que  transitan  por  los  caminos  para  esparcirlo  por  los 
campos  para  abonarlos.  • 

«A  las  ocho  llegamos  á  Benisa,  aldea  grande  con  una 
buena  iglesia  de  piedra.  Entramos  á  la  plaza  en  el  momen- 
to en  que  conducían  á  enterrar  á  un  joven  del  pueblo; 
los  asistentes  iban  todos  con  capas  azules,  como  he  visto 
en  Pasto.  Mientras  que  aguardaba  el  almuerzo,  llegó  el  Ge- 
neral Espeleta  con  una  compañía  de  cazadores  y  veinti- 
cinco hombres  á  caballo,  que  se  formaron  en  la  plaza«  Los 
oficiales  de  la  compañía  iban  á  pie,  pero  llevaban  las  tr.~ 
letas  cargadas  sobre  un  macho. 

«Las  voces  de  mando  y  evoluciones  que  ejecutaron  Ci 
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el  estrecho  campo  que  permitía  la  plaza,  eran  iguales  á  las 
nuestras,  aunque  el  uniforme  y  divisas  son  distintos. 

«Despachado  el  almuerzo,  me  volví  á  poner  en  marcha 
por  un  camino  áspero  y  pedregoso,  por  en  medio  de  viñas, 
olivos,  granados,  algarrobos,  higueras,  etc.í> 

Se  detuvo  en  el  camino  para  examinar  un  mosaico  cu- 
rioso y  las  ruinas  de  un  templo  antiguo.  Atormentado  por 
el  ardiente  sol  de  medio  día,  pasó  por  la  garganta  de  un 
cerro  que  había  sido  fortificada  por  los  moros,  y  que  hoy 
es  guarida  de  contrabandistas,  dice. 

De  repente,  y  mientras  que  se  había  desmontado  para 
ver  de  cerca  una  formación  de  rocas  calcáreas,  lo  sorpren- 
dió un  aguacero,  lo  cual  lo  obligó  á  montar  y  seguir  mar- 
cha rápidamente.  Llegó  á  Villajoyosa  ya  entrada  la  no- 
che, y  se  fué  á  desmontar  en  casa  del  dueño  de  la  cabal- 
gadura. La  mujer  de  éste  ¡o  recibió  muy  bien.  Encendió 
fuego  é  hizo  chocolate  y  coció  algunos  huevos  para  el 
huésped,  mientras  que  al  marido  sirvió  unas  sopas  con  to- 
mate y  pimientos.  Después  de  descansar  allí  algunas  horas, 
continuó  su  viaje  con  buena  luna. 

«Aclaró  el  día  20  de  Septiembre,  escribe,  y  me  encon- 
tré en  un  cultivadísimo  campo,  sembrado  de  hermosas 
casas  de  campo.  A  lo  lejos  se  distinguía  el  castillo  de  la 
ciudad  de  Alicante,  la  cual  distaba  tres  leguas*  Este  casti- 
llo, que  se  levanta  á  mucha  altura,  domina  la  ciudad  com- 
pletamente, de  manera  que  puede  mantenerla  sujeta  con 
sólo  arrojarle  piedras;  es  aún  más  elevada  por  el  lado  del 
mar.» 

Entró  en  la  ciudad  á  pie  y  fué  á  alojarse  en  la  fonda 
llamada  del  Vapor,  en  la  plaza  principal  y  cerca  del  mue- 
lle. Parecióle  que  Alicante  era  una  ciudad  sucia,  cuyos 
edificios  eran  tristes  y  descuidados,  con  pocos  árboles  en 
el  interior,  pero  bellamente  ceñida  por  la  faja  azul  del 
Mediterráneo  que  la  hermosea. 

Acosta  estuvo  en  el  muelle  á  averiguar  si  había  allí  aU 
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gún  buque  de  Halifax  con  cartas  de  su  familia,  pero  no 
encontró  lo  que  buscaba;  no  habían  llegado  allí  sino  em- 
barcaciones de  Terranova  cargadas  de  bacalao,  alimento 
favorito  en  todo  aquel  litoral. 

En  Denia  le  habían  dado  una  carta  de  introducción 
para  el  Cónsul  francés,  un  señor  Laussant,  el  cual  le  sumi- 
nistró cuantas  noticias  deseaba  acerca  del  comercio  de 
aquella  ciudad.  Díjole,  entre  otras  cesas  curiosas,  que  ya 
no  se  fabricaba  allí  el  famoso  jabón  de  Alicante,  y  que  los 
turrones  también  renombrados  no  se  hallaban  sino  en  cier- 
tas épocas  del  año.  La  libra  de  uvas  cuesta  en  el  mercado 
dos  cuartos  (medio  cuartillo)  y  todo  es  igualmente  barato. 
Alicante  entonces  estaba  decadente,  y  sólo  exportaba  anís 
á  doce  reales  arroba,  vino  de  Alicante  y  azafrán. 

En  el  Museo  encontró  una  galería  de  pinturas  bastante 

buena,  y  en  el  palacio  del  Conde  de algunos  Murillos, 

Españoletos  y  muchos  cuadros  holandeses  de  frutas  y 
flores. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  22  se  embarcó  en  el  vapor 
Villa  de  Madrid.  Entre  los  pasajeros  iban  algunos  andalu- 
ces y  malagüeños,  que  tocaron  y  cantaron  hasta  tarde  de 
la  noche. 

«El  buque,  dice,  salió  iluminado  por  la  luna  en  una  de 
aquellas  apacibles  y  serenas'noches  que  tanto  hacen  gozar 
en  el  Mediterráneo  en  esta  latitud.  La  estrella  polar  lucía 
precisamente  sobre  el  encumbrado  castillo  de  Alicante 

«Empezaba  á  amanecer  cuando  llegamos  frente  á  Car- 
tagena, y  á  las  seis  entramos  en  ese  hermoso  'puerto  que 
parece  una  profunda  taza,  perfectamente  resguardado  de 
los  vientos  ...» 

No  bien  hubo  desembarcado  á  las  ocho  de  la  mañana, 
cuando  fué  á  visitar  la  Catedral.  Esta  no  tiene  cosa  no- 
table, salvo  muchos  mármoles,  lo  cual  sucede  también  en 
todos  los  edificios  de  Cartagena,  en  la  cual  abunda  el  mar- 
mol.  Estuvo  en  el  Arsenal,  «el  cual,  dice,  parece  una  serie 
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de  paiacios.:^  A  las  orillas  de  aquellas  dársenas  colosales, 
arregladas  para  construir  innumerables  buques,  no  había 
ni  operarios,  ni  maderas,  todo  estaba  abandonado,  y  sin 
embaí  go7  allí  se  podrían  levantar  escuadras  que  cubrieran 

los  mares! Entre  tanto,  en  un  rincón  se  calafateaba 

una  lancha  ruinosa  y  se  fabricaba  un  bote  para  seis  per- 
sonas. 

«Cartagena  está  tan  arruinada,  que  noté  allí  menos  mo- 
vimiento y  bullicio  que  en  su  tocaya  de  América! 

«La  posada  era  malísima,  las  tiendas  miserables,  pero 
se  ostentaban  edificios  grandiosos  para  los  hospitales,  los 
parques  y  los  cuarteles.!) 

Notó  que  desde  allí  se  hablaba  castellano  con  el  sim- 
pático y  agraciado  acento  andaluz. 

A  las  siete  de  la  noche  volvió  á  embarcarse  en  el  mis- 
mo vapor.  Entre  los  pasajeros  iban  muchos  oficiales  con 
sus  familias;  le  pareció  que  se  manifestaban  buenos  mari- 
dos y  padres  cariñosos. 

Almería,  en  donde  desembarcó  al  día  siguiente,  le  pro- 
dujo una  agradable  impresión.  La  población  está  bien  si- 
tuada y  embellecida  por  numerosos  árboles,  pero  es  mal 
puerto.  En  la  rada  vio  seis  buques,  todos  cargados  de  uvas 
y  frutas  pasas  para  llevar  á  Inglaterra.  La  playa  estaba  cu- 
bierta de  mujeres,  ocupadas  acomodando  frutas  secas  en 
vasijas  á  propósito  para  enviar  al  Extranjero. 

En  la  Catedral  le  llamó  la  atención  un  hermoso  altar 
de  pórfido  y  una  hermosa  estatua  de  la  Virgen. 

DIARIO 

«A  las  12  del  24  salí  de  Almería  en  un  coche  tirado  por 
cinco  muías,  con  dirección  á  Granada.  Nuestro  camino  ca- 
racoleaba por  la  falda  de  la  Sierra  Nevada.  El  paisaje  era  el 
más  árido  y  desprovisto  de  vegetación  que  jamás  había  vis- 
to, aun  en  España.  Sólo  en  el  fondo  de  los  valles  se  veían 
algunos  viñedos  y  bosquecillos  de  olivos,  y  en  las  cercanías 
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de  Almena  tristes  y  grotescos  tunales.  Noté  que  en  las  al- 
deas de  esta  provincia  los  pobres  viven  en  cuevas  que  hora- 
dan en  el  seno  de  las  rocas,  y  en  las  cercanías  de  los  to- 
rrentes hacen  excavaciones  para  recoger  agua  y  guardarla 
cuando  pasa  la  época  de  las  lluvias. 

dDormimos  esa  noche  en  una  yenta  de  la  Dorada,  en 
jergones  de  paja  que  nos  alquiló  la  mujer   del    posadero. 

«25. — Salimos  á  las  cinco  de  la  mañana.  De  allí  para 
adelante  el  paisaje  era  ya  más  risueño  y  empezaba  á  cu- 
brirse de  alguna  vegetación.  Recordóme  el  del  Boquerón, 
despaldas  de  Monserrate,  aunque  las  viñas  y  los  olivos 
reemplazan  aquí  nuestros  matorrales  y  frailejones. 

«Empezaba  á  caer  la  noche  cuando  llegamos  á  la  be- 
llísima y  bien  situada  ciudad  de  Guadix.  Tenía  lugar  en 
esos  días  una  feria  bastante  concurrida.  Me  pareció  aque- 
lla una  escena  de  ópera:  los  hombres  llevaban  el  sombre- 
rito  y  la  chaqueta  andaluza  como  en  el  Bmbero  de  Sevilla^  y 
rodeaban  barracas  de  estera  en  que  vendían  mercancías  y 
dulces  de  variado  aspecto.  Como  no  hubiese  posada  en 
ninguna  parte,  (y  en  todos  los  aposentos  estaban  jugando 
monte)  tuvimos  que  dormir  doblados  dentro  de  nuestra 
diligencia. 

«A  las  cuatro  de  la  mañana  nos  pusimos  en  marcha. 
Por  todo  el  camino  encontrábamos  grupos  de  labriegos 
que  llevaban  frutos  y  ganados  para  vender  en  la  feria. 
Hombres  y  mujeres,  con  sus  pintorescos  vestidos,  iban 
montados  en  borricos.  A  las  orillas  de  un  cristalino  arroyo 
nos  detuvimos  á  almorzar.  Los  pasajeros  de  otros  coches 
hicieron  lo  mismo.  El  paisaje,  animado  por  la  gente,  era 
muy  pintoresco,  con  sus  rocas  escarpadas  y  la  fresca  y  ver- 
de vegetación  que  crecía  en  los  contornos  del  arroyo. 

«Pasamos  por  vado  el  río  Alhama;  alas  dos  de  la  tarde 
llegamos  á  Huete,  bonita  población,  y  á  las  tres  avistamos 
la  vega  de  Granada,  realmente  parecida,  aunque  más  pin- 
toresca, que  la  sabana  de  Bogatá. 
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<La  entrada  á  la  ciudad  es  muy  interesante;  por  todas 
partes  le  asaltan  al  viajero  recuerdos  históricos  de  los  he- 
chos más  heroicos  de  la  historia  de  España. 

€Me  alojé  en  la  fonda  La  Minetva,  sobre  el  Genil.  Des- 
de mis  ventanas  alcancé  á  \er  la  Albambra  con  sus  torres 
cuadradas  y  á  lo  lejos  la  Sierra  Nevada,  casi  enteramente 
despojada  de  nieve  en  esta  estación,  y  más  cerca  e!  paseo 
con  algunas  casas,  el  teatro  y  muchos  cafés;  es  decir,  la  ci- 
vilización árabe  y  la  europea  amalgamándose.» 

Pareciéronle  las  calles  mal  empedradas,  (como  sucede 
todavía),  los  almacenes  y  tiendas  de  poca  apariencia,  y  la 
mayor  parte  de  estas  últimas  de  chocolates  y  dulces;  las 
fruterías  abundaban  por  todas  partes.  Las  casas  con  porta- 
les de  mármol  tienen  zaguán,  lo  cual  no  se  usa  en  Barce- 
lona y  Valencia.  En  Granada  se  encontró  con  su  amigo 
inglés,  Sir  J.  Harding,  que  estaba  alojado  en  la  misma  fon- 
da, y  juntos  fueron  á  ver  la  Catedral  y  la  Capilla  en  don- 
de están  enterrados  los  Reyes  Católicos. 

DIARIO 

«Reposan  los  Reyes  Católicos  bajo  un  monumento  de 
mármol  blanco.  Encima  se  Ven  las  figuras  de  los  dos  so- 
beranos, y  bajo  otro  monumento  se  hallan  Felipe  el  Her- 
moso y  Juana  la  loca.  Bajamos  á  la  bóveda  á  contemplar 
más  de  cerca  y  en  silencio  las  cajas  de  plomo  con  fajas  de 
hierro,  en  donde  reposan  las  cenizas  de  Fernando  é  Isabel. 
Allí  en  aquel  estrecho  recinto  está,  pues,  encerrada  tanta 
grandeza  I  Dentro  se  encuentran  las  cenizas  de  los  Reyes 
Católicos,  fundadores  de  una  inmensa  monarquía,  que  sus 
sucesores  no  supieron  conservar!  Sobre  la  cubierta  de  am- 
bos ataúdes  están  esculpidas  las  coronas  de  Castilla  y  de 
Aragón.  Me  acerqué  al  cajón  de  plomo  de  la  Reina  Isabel, 
y  corté  una  partícula  del  plomo  para  conservarla  como  re- 
liquia de  una   soberana  á  quien   todo  americano   debería 
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mirar  con  particular  ternura  y  respeto No  sin  emoción 

volví  de  nuevo  á  subir  afpiso  superior  de  la  Catedral. 

«En  el  altar  mayor  me  señalaron  los  bajos  relieves  de 
madera  que  conmemoran  la  entrega  de  la  Alhambra  por 
Boabdil  á  los  Reyes  Católicos.  Éstos  están  á  caballo,  y  lo 
mismo  el  Cardenal  Jiménez,  mientras  que  el  Rey  moro  se 
apea  de  su  caballo  con  las  llaves  en  la  mano.  Vénse  en 
torno  suyo  muchos  moros  con  el  semblante  abatido,  muy 
al  natural. 

cLa  Alhambra  (en  los  bajos  relieves)  está  perfecta- 
mente representada  con  todos  sus  pormenores,  y  las  pa- 
siones y  sentimientos  diversos  se  descubren  en  las  fisono* 
mías  de  los  vencedores  como  en  las  de  los  vencidos.  Ea 
otra  parte  han  representado  á  varios  religiosos  dominica- 
nos bautizando  moros.  Por  todas  partes  se  ven  retratos  de 
la  Reina  C  atólica,  todos  mucho  mejor  que  los  grabados 
que  hasta  ahora  he  visto.  En  la  sacristía  vimos  el  orna» 
mentó,  el  misal  manuscrito  en  pergamino  que  servia  al 
capellán  de  los  Reyes  en  campaña,  así  como  la  corona  y 
el  cetro  que  usaban.    La  escena  de  la  coronación  se  halla 
pintada  en  un  cuadro  con  marco  de  plata.   Nos  hicieron 
ver  el  retrato  de  Juana  la  loca  y  su  marido.  Ella  debió  ser 
hermosa  y  de  ojos  vivísimos  y  negros,  mientras  que  el 
llamado  Hermoso  tiene  una  fisonomía  enteramente  alemana. 
«La  Catedral  es  un  edificio  inmenso  que  recuerda  el 
de  San  Pablo,  pero  con  profusión  de  mármoles  en  sus  ca- 
pillas y  por  dondequiera  armas  y  blasones  de  Fernando  é 
Isabel.  La  custodia  de  plata  labrada  de  la  Catedral  no  co- 
rresponde á  lo  demás,  y  me  pareció   inferior  á  la  de  cual- 
quier convento  de  Nueva   Granada.  Posee,  sin  embargo, 
este  templo  maravillas  artísticas  y  pinturas  de  Bocanegra 
y  de   Alonso   Cano,  (entre  otras  una  Concepción  bellísima) 
el  cual  fué  subdiácono  en  esta  Catedral. 

«Desde  las  casullas  en  las  iglesias  hasta  las  mantas  de 
los  campesinos  noté  granadas  bordadas,  ya  con  sedas  é 
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hilo  de  oro  ó  con  lanas  toscas.  En  las  huertas  vénse  árbo- 
les  de  granado,  en  los  mercados  sus  frutas  y  sus  flores  por 
todas  partes,  lo  cual  me  complacía  como  á  granadino. 

«Subí  al  Albaicén  para  gozar  de  la  vista  de  la  vega  de 
Granada,  y  del  otro  lado  de  Alhambra  vi  el  pozo  árabe. 
De  allí  gocé  de  la  vista  lejana  de  Santafé,  que  se  halla  á  la 
misma  distancia  que  Fontibón  de  Bogotá;  hay  un  cerro 
en  la  misma  situación  y  ñgura  que  el  de  Sube,  y  toda  la 
explanada  se  parece  á  la  de  Bogotá,  hasta  la  circunstancia 
de  haber  sido  también  el  lecho  de  un  lago  producido  por 
el  Genil,  que  se  abrió  paso  hacia  el  Lója. 

«Vi  el  monumento  de  mármol  elevado  por  el  Ayunta- 
miento de  Granada  á  doña  Mariana  Pineda,  decapitada* 
por  orden  de  Fernando  vil  por  haber  sido  amiga  de  la  li- 
bertad; allí  mismo  están  esculpidos  los  nombres  de  algu- 
nos patriotas,  víctimas  también  de  su  patriotismo,  como  el 
de  Riego,  el  Empecinado  Díaz,  Torrijos  y  otros;  las  ins* 
crípciones  están  hechas  con  letras  de  oro  y  rodeadas  dt 
coronas  de  laurel. 

«27  de  Sepiiembte. — Vino  hoy  á  hablar  conmigo  el  pin- 
tor que  debe  hacerme  una  copia  del  retrato  de  la  Reina 
doña  Isabel,  tomando  por  base  la  estatua  arrodillada  que 
se  halla  en  la  sacristía  de  la  Capilla  Real,  y  que  se  parece 
mucho  á  la  figura  del  relieve  del  altar  mayor  y  á  la  de 
mármol  del  sepulcro.  Esta  es  más  auténtica  que  todas  las 
que  he  visto  hasta  aquí,  y  que  no  dan  sino  una  idea  falsa 
de  la  fisonomía  de  la  protectora  de  Colón.» 

Hace  una  descripción  de  la  Alhambra,  que  no  transcri- 
bimos por  ser  esto  ya  tan  conocido  y  no  alargarnos  dema- 
siado. 

Asistió  á  una  corrida  de  toros;  estuvo  á  caballo  hasta 
la  Cartuja,  en  compañía  de  Mr.  Harding  y  de  otro  com- 
pañero _de  viaje  que  había  encontrado  en  Barcelona,  un 
Conde  Alemán,  Geocoen  ó  Grocon.  cÉste  es  uno  de  los 
conventos  más  ricos  del   mundo,  dice,  con  una  iglesia  y 
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una  sacristía,  en  que  compiten  las  materias  más  preciosas 
para  el  adorno  de  los  altares.  Cada  celda  tiene  su  jardín  y 
estanque  separado,  y  todas  las  comodidades  imaginables 
para  la  vida  contemplativa  y  aislada.» 

Como  era  día  de  San  Miguel,  (29  de  Septiembre)  ha- 
bía romería  á  la  ermita  de  San  Miguel.  Encontró  allí  una 
inmensa  concurrencia,  más  de  23,000  personas  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

Lleváronle  á  la  casa  de  un  descendiente  del  hermano 
de  Boabdil  que  se  convirtió  al  Cristianismo  y  hoy  lleva  el 
títul)  de  Conde  de  Campo-Tejar.  Allí  vio,  entre  otras  cu- 
riosidades, la  espada  del  Rey  moro.  El  Conde  estaba  ausen- 
te, le  dijeron,  y  hacía  muchos  años  que  residía  en   Italia. 

DIARIO 

cr.^  (U  Octubre. — Salimos  de  Granada  en  la  diligencia 
en  que  iba  para  Madrid  el  señor  Veluti  y  su  hermano  el 
Conde  de  la  Puebla  de  Maestre,  Grande  de  España  deprí- 
mera  clase,  con  toda  su  familia.  Esta  gente  era  toda  muy 
atenta,  amable  y  fina,  sin  ningunas  pretensiones. 

«Después  de  haber  dejado  la  risueña  vega  de  Granada 
y  comenzado  á  recorrer  las  orillas  agrestes  del  río  jaén 
por  medio  de  pintorescas  rocas,  nos  metimos  por  un  pre- 
cioso valle;  pasamos  después  varias  aldeas  y  alquerías,  y  á 
las  ocho  de  la  noche  llegamos  á  Jaén. 

«Salimos  de  Jaén  á  media  noche  y  entramos  á  Bailen 
con  les  primeros  albores  del  día. 

<E1  castillo  antiguo  y  la  desnuda  llanura  que  presen- 
ció la  batalla  gloriosa  para  las  armas  españolas,  (20  de  Ju- 
lio de  1808)  y  tan  ignominiosa  para  el  ejército  francés, 
(ejército  que  se  rindió  á  bandas  sin  disciplina),  serán  siem- 
pre mudos  testigos  de  lo  que  puede  alcanzar  el  patriotis* 
mo  exasperado  por  una  invasión  extranjera.» 
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CAPITULO  III 

CórdolM.— Jaén. —Carmona.— 1.08  archÍTosde  BeTílIa.— Cádis.— Daos» 
andaluzas.— Viaje  á  Madrid. —La  Carolina.— A Tan]uez.—Bl  Museo  de 
Madrid.— La  reina  Isabel.— Matilde  Diez.— La  Biblioteca.- El  Museo 
de  arlilleria.— Regreso  á  Francia 

Los  viajeros  llegaron  á  Córdoba  el  8  de  Octubre. 

cAquí  (leemos  en  el  Diario)  empiezan  á  verse  los  pre- 
ciosos patios  de  Andalucía,  con  sus  surtidores  de  agua  y 
sus  flores,  todo  aquello  que  heredaron  de  los  moros  los 
actuales  españoles,  y  en  donde  se  reúnen,  como  en  un 
salón,  en  el  verano.»  Apenas  se  detuvo  el  tiempo  necesa- 
rio  para  visitar  la  famosísima  Catedral,  una  de  las  maravi- 
llas de  España.  Continuó  su  marcha,  pasando  por  la  co- 
lonia alemana,  que  hizo  poblar  el  trecho  entre  Córdoba  y 
Ecija  el  rey  Carlos  iii,  y  cuya  capital  dice  que  es  una 
bellísima  población  llamada  Carlota,  en  donde  se  nota  la 
influencia  de  la  raza  del,  norte. 

En  Carmona,  —  «ciudad  antigua  pero  alegre,  cuyas 
calles  son  anchas  y  sus  casas  aseadas,  situada  sobre  una 
eminencia  y  rodeada  de  torres  cuadradas  moriscas,» — 
apenas  paró  la  diligencia  media  hora,  y  á  poco  llegaron  á 
la  planicie,  «en  donde  campea  Sevilla  con  su  cinturón  de 
naranjos,  olivos  y  granados,  y  coronada  con  la  Giralda.» 

Antes  de  ir  á  buscar  posada,  algunos  de  los  viajeros 
recorrieron  los  vastos  muros  almenados  y  flanqueados  por 
torres  de  construcción  romana  de  tiempo  de  Julio  César, 
cuya  arquitectura  se  parece  á  las  termas  de  Juliano  en 
París. 

Acosta  se  alojó  en  la  fonda  de  la  Unión,  en  la  plaza  del 
Duque,  y  al  día  siguiente  visitó  la  Catedral,  la  Giralda  y 
algunos  otros  monumentos.  Por  la  noche  estuvo  en  el 
teatro,  cuyo  local,  representación  y  asistencia  le  gustaron; 
pero  le  pareció  que  el  baile  no  correspondía  á  la  demás. 
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En  Sevilla  Acosta  visitó  á  las  señoras  Jurados,  sus  pu- 
nas, hijas  del  oidor  D.  Juan  Jurado,  uno  de  los  pocos 
pañoles  que  comprendieron  la  seriedad  del  levan  tam  ¡en- 
de Bogotá  el  20  de  Julio  de  1810.  Aquellas  señoras  ha- 
an  conservado  un  tierno  recuerdo  de  Bogotá,  y  se  maní- 
staron  en  extremo  amables  y  hospitalarias  con  su  paisano. 

Como  lo  que  llevaba  á  Acosta  á  Sevilla  era  el  deseo  de 
sitar  los  archivos  y  tomar  notas,  dice  lo  siguiente  en  su 
¡ario: 

cAyer  (5  de  Octubre)  había  visto  de  paso  el  local  de 
s  archivos;  hoy  me  dirigí  á  ellos  con  intención  de  exa- 
inar  aquello  que  tanto  me  interesaba;  pero  no  pude 
itrar,  á  pesar  de  que  presenté  las  cartas  de  recomenda- 
ón  que  llevaba  para  los  archiveros  y  el  Capitán  General 
:helíing.  Yendo  en  busca  de  uno  de  los  primeros,  me 
icontré  por  casualidad  con  el  señv  Baralt,  quien  estaba 
ojado  en  un  pobre  cuarto  de  la  Jefatura  Política  y  se 
illaba  enfermo.» 

Entre  otras  personas  que  vio  en  Sevilla,  trató  y  tuvo 
irdiales  relaciones  con  el  Mayor  Gabriel  Torres,  hijo  del 
rigadicr  Torres,  el  último  Gobernador  español  de  Car- 
gena. 

Después  de  dar  muchos  pasos,  al  fin  consiguió  que  le 
¡rmitiesen  visitar  los  archivos  de  Sevilla,  á  los  cuales 
ibían  añadido  todo  lo  concerniente  á  América  que  había 
)  Simancas.  Examinó,  anotó  y  copió  los  documentos 
Lie  necesitaba  para  acabar  de  tscribír^u  Historia  delDes- 
tbtitniento,  y  después  de  haber  visitado  la  mayor  parte 
;  los  monumentos  de  Sevilla,  se  embarcó  en  el  Guadal- 
uivir  para  ir  á  conocer  á  Cádiz. 

«Cádiz,  escribe,  es  una  de  las  ciudades  más  bellas  y 
leadas  de  España  que  he  visto,  y  añadiré  que  no  sólo  dt 
spaña,  sino  de  todas  las  que  he  conocido  en  Europa, 
asi  todas  las  casas  son  altas,  tienen  elegantes  balcones 
)lados,  los  patios  y  corredores  enlosados  de  mármol,  y 
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los  muros  primorosamente  pintados,  las  calles  limpias,  y 
algunas  anchas  que  le  din  un  aspecto  encantador.!» 

En  Cádiz  Acosta  estuvo  á  visitar  á  la  señora  Retortillo, 
hermana  de  la  esposa  de  un  rico  comerciante  español 
establecido  primero  en  Cartagena  y  después  en  Bogotá, 
D.  Simón  de.  Herrera.  AIH  también  conoció  al  señor 
Miguel  de  Francisco,  de  familia  establecida  en  Cartagena. 
Todas  las  casas  que  visitó  dice  que  tienen  el  mismo  carác- 
ter,  á  saber:  tres  patios,  balcones  dobles  interiores,  y  no 
hay  ninguna  que  no  conserve  buenas  pinturas  españolas 
y  que  no  exhiba  sobre  los  muros  bellos  grabados  antiguos 
de  muy  buen  gusto. 

El  II  del  mismo  mes  regresó  á  Sevilla  con  sus  amigos 
y  compañeros  de  viaje,  y  continuó  en  los  archivos  sus 
investigaciones  históricas  con  mucho  fruto,  (i) 

Deseando  el  señor  Harding — dice  Acosta — ver  todas 
las  danzas  populares  españolas,  dispuso  un  baile  con  ese 
objeto.  «Concurrimos  como  espectadores,  desde  las  siete 
de  la  noche  hasta  las  once.  Allí  vimos  bailar  boleros  legí- 
timos) ejecutados  por  sevillanas,  y  jaleos  andaluces  de 
varias  clases,  concluyendo  con  la  danza  gitana  del  pal- 
moteo. 

«Bailaron  con  una  gracia  típica  tres  muchachas  gran- 
des y  tres  pequeñas,  vestidas  con  lujo.  Mientras  bailaban 
éstas,  cuantas  personas  tenían  castañuelas  en  la  sala  lleva- 
ban el  compás  con  ellas.  A  mi  pedimento  bailaron  un 
minuct  afandangado  muy  curioso. 

«Las  andaluzas  tienen  todavía  aire  de  odaliscas,  y  todas 
bailan  con  pasión  y  sin  cansarse  jamás. 

El  14  tomó  la  diligencia  que  debería  llevarle  á  Madrid, 
repasando  por  muchas  de  las  ciudades  que  ya  había  visto. 
Veamos  algo  del  Diario. 


(1)  £a  el  Apéndice  número  6  de  la  HUtor.'a  de  ¡a  ConquüVt  y  OoUmi- 
Moeidn  etc.,  Acosta  hace  una  relaclóa  de  loa  documentos  que  encontró  en 
Sevilla  y  en  otros  archivos  de  España,  tanto  públicos  como  privados. 
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16. — ^Almorzamos  en  la  Carolina,  una  de  las  poblacio- 
nes de  Carlos  11 1,  y  en  seguida  nos  metimos  por  la  Sierra 
Morena,  de  quijotescos  recuerdos.  Parece  aquel  paisaje 
un  pedazo  disminuido  de  la  sierra  que  divide  el  valle  de 
Cáqueza  de  la  planicie  de  Bogotá. 

«Pasamos  por  Puerto-Lapiche  y  entramos  á  la  Man- 
cha, teatro  de  tantas  hazañas  de  Don  Quijote.  Vi  sus 
mismos  molinos  de  viento,  la  venta  en  donde  fué  armado 
caballero,  y  el  paraje  que  dijeron  había  querido  pintar 
$''  Cervantes  cuando  su  héroe  hizo  penitencia;  riscos  hoy 

menos  salvajes,  pero  aún  muy  pintorescos 

1^:  17. — «Esta  planicie  de  la  Mancha,  que  continuamos 

atravesando,  es,á  pesar  de  ser  tan  extensamente  cultivada, 
muy  triste  y  poco  poblada.  No  hay  parte,  sin  embargo, 
ir  en  que  parara  la  diligencia,  que  no  estuviese  plagada  de 

f:  mendigos,  que  parecía  brotarlos  la  tierra,  siempre   vesti- 

1^  dos  con  telas  color  de  tabaco.  Concluyó  la  pintoresca 

I  zona  de  Andalucía,  y  todo  en  torno  nuestro  es  monótono. 

Mr.* 

r^  Pasamos  pueblos,  aldeas  y  caseríos,  y  al  fin  llegamos  á 

Ocaña  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Allí  nos  quedamos,  y  al 
día  siguiente,  poco  después  de  media  noche,  nos  pusimos 
en  marcha  nuevamente.  Llegamos  á  Aran  juez  á  las  tres 

c  de  la  mañana.  Yo  me  había  colocado  al  lado  del  mayoral 

para  ver  mejor  el  paisaje,  y  de  allí  bajé  transido  de  frío 
para  recorrer  al  claro  de  la  luna  las  largas  y  solitarias  ga- 
lerías, la  plaza,  los  jardines  y  la  parte  exterior  de  este  sitio 
verdaderamente  real.  Lo  que  más  lo  hermosea  es  el  Tajo, 
*  que  después  de  bañar  el  pie  del  palacio,  se  deja  atravesar 

^  ,  por  un  hermoso  puente  suspendido. 

^  «Continuamos  camino,  pasamos  otro  puente,  subimos 

^  una  colina  á  la  planicie  por  un  buen  camino,  poco  ha- 

bitado, la  tierra  árida  y  desnuda,  con  uno  que  otro  árbol 
en  la  vera  del  camino.  Dejamos  á  un  lado  el  pueblo  de 
Valle-verde,  y  bajábamos  una  colina,  cuando  se  me  pre- 
sentó el  perfil  lejano  de  Madrid,  espectáculo  tan  familiar 


I 
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á  mi  imaginación.  Abordamos  la  capital  por  el  puente  de 
Toledo,  de  una  magnificencia  digna  de  una  gran  capital. 
Sobre  sus  barandas  de  piedra  se  veían  algunos  frascos  de 
aguardiente  y  licores,  que  vendían  las  vivanderas. 

<La  diligencia  subió  después  por  una  alameda  hasta 
la  puerta  ó  arco  de  triunfo  de  Toledo,  la  cual  lleva  una 
inscripción  contra  los  franceses  y  en  favor  de  Fernando  vil. 

cAunque  era  muy  temprano,  las  calles  de  Madrid  esta- 
ban llenas  de  gente,  y  oíase  grande  alboroto  en  el  mercado 
de  frutas  y  legumbres,  por  medio  del  cual  pasamos.  Una 
de  las  cosas  que  más  atención  me  llamó  fué  lo  chabacano 
de  los  letreros  sobre  las  puertas  y  las  faltas  de  oi  tografía 

que  se  nota  en  la  mayor  parte  de  ellos Me  desmonté 

en  la  calle  de  Alcalá,  en  la  posada  de  las'  Diligencias  pe- 
ninsulares. 

«Apenas  pude  arreglarme  salí  á  dar  una  vuelta  por  la 
ciudad,  y  me  encontré  con  la  Reina,  la  cual  iba  con  su 
hermana  en  un  coche  tirado  por  seis  caballos  y  escoltada 
por  un  piquete  de  caballería;  iban  á  pasear  al  Retiro.  Isa- 
bel II  acaba  de  cumplir  quince  años  (el  13  de  este  mes). 
Es  una  niña  gordita  que  representa  más  edad  de  la  que 
tiene 

^ig, — Pasé  el  día  en  el  Museo  de  pinturas,  arrebatado 
ante  la  rica  y  escogida  colección  de  cuadros  de  Murillo, 
Ribera,  Rafael,  Guido,  el  Ticiano  y  cien  maestros  más,* 
todos  de  primer  orden.  Vi  los  dos  hermosos  cuadros  de 
Andrea  del  Sarto,  cuyos  grabados  poseo.  La  famosísima 
Petla  de  Rafael  no  la  vi,  porque  la  tienen  en  Palacio,  y  al- 
gunos españoles  se  inquietan  por  su  suerte 

*En  el  Prado  me  encontré  esta  tarde  con  el  Infante 
D.  Francisco  de  Paula,  con  sus  seis  hijos,  en  una  calesa 
tirada  por  seis  caballos  rucios  de  no  muy  altiva  apariencia.» 

Visitó  á  varias  personas  para  quienes  llevaba  cartas  de 
recomendación;  estuvo  en  la  plaza  de  toros  á  ver  la  última 
corrida  de  la  estación;  ees  decir,  añade,  á  presenciar  la 
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uerte,  ó  más  bien  la  matanza  de  inermes  caballos  y  el 
itusiasmo  de  los  diez  mil  espectadores.  Vi  un  toro  de 
idrade,  el  cual  de  cada  cornada  d^^spachaba  un  caballo 
tenía  las  astas  ensangrentadas  hasta  cubrirle  la  frente.  . . 
o  pude  aguardar  el  fin  de  aquella  fiesta  de  sangre,  y  me 
li  á  pasear  por  los  jardines  del  Retiro.» 

En  el  Teatro  áv\  Principe  vio  á  la  famosa  actriz  Afa- 
de  Diez,  «con  su  fisonomía  española  y  ojos  llenos  de 
teligencia  y  malicia.» 

No  le  seguiremos  en  la  dcscnpción  del  Escorial,  ni  la 
le  hace  del  Palacio  Real.  Le  gustaron  allí  particular- 
ente  las  colecciones  de  armas  antiguas  y  modernas  de 
Armería. 

En  Madrid  estuvo  á  visitar  á  la  viuda  de  Cortés  Cam- 
>manes,  á  quien  hnbía  conocido  en  J830  en  Bruselas, 
imo  sin  duda  lo  recordará  cl  lector  de  esta  hio^rajia. 

Vanas  ocasiones  quiso  entrar  á  la  Biblioteca,  pero  unas 
;ces  le  decían  que  no  podía  entrar  porque  estaban  este- 
ndo,  otras  porque  las  estaban  pintando;  ya  que  el  biblia- 
cario  estaba  ausente,  enfermo  ó  en  vacaciones;  cpretex- 
s  todos,  dice,  para  impedir  la  entrada  al  público.»  Visitó 
Museo  de  ingenieros,  el  de  historia  natural,  en  donde 
ó  ricas  muestras  de  minerales  llevados  de  Nueva  Grana- 
1.  Dijéronle  que  antes  había  allí  una  pepita  de  oro  en- 
intrada  en  el  cerro  de  Tomé  en  el  Chocó,  que  pfísaba 
¡intilrés  libras,  pero  que  había  desaparecido.  Allí  vio  dos 
ladros  que  representaban  guineos  y  guayabas  que  pertc- 
H;ían  á  la  colección  que  Mutis  había  hecho  pintar  en  Ma- 
quila. Pitr  lo  demás,  aquella  colección  no  le  pareció  muy 
en  ordenada  ni  interesante. 

El  Museo  de  artillería  estaba  lleno  de  banderas,  trofeos 
;  guerras  civiles  y  de  armas  y  modelos  de  plazas  fuertes 
;  todas  las  naciones.  «El  señor  Domínguez,  afiade,  ofi- 
al  mexicano,  nos  hizo  los  honores  de  aquel  Museo  con 
-acia  é  inteligencia,  pero  se  manifestó  algo  avergonzado 
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cuando  le  tocó  señalarnos  el  armario  en  que  están  los  uni- 
formes, retrato  y  banderas  de  Morelos  con  esta  inscrip* 
ciór^: 

€Cabccilla  de  insutgentes  en  Nueva  España.^ 

En  los  días  que  permaneció  en  Madrid  tuvo  relaciones 
con  un  célebre  jurisconsulto  y  literato  español,  académico 
y  autor  del  Febrero  novísimo  y  otras  obras  de  jurispruden- 
cia, á  más  de  poesías  y  libros  puraiñente  literarios.  Tenía 
entonces  sesenta  y  cinco  años,  y  dice  Acosta  que  era  un 
viejito  de  aspecto  bondadoso.  En  Madrid  encontró  dos  se- 
ñoras Jurados  más,  una  viuda  del  señor  Goicochea  y  otra 
también  viuda  de  Matos;  también  lo  visitó  un  señor  Istu- 
rite,  casado  con  la  Condesa  de  Casa  Valencia,  á  quien  fué 
á  ver  una  noche  en  su  casa.  <La  Condesa,  dice,  sin  ser  be- 
lla, tiene  una  fisonomía  expresiva  y  agradable;  tiene  ya 
una  hija  de  diez  y  seis  años.:^  Visitó  en  el  palacio  de  Bue- 
navista  al  Coronel  de  artillería  Santa  Cruz,  palacio  que  fué 
de  Espartero  en  época  de  triunfos. 

Después  de  haber  permanecido  ocho  días  en  Madrid, 
el  26  de  Octubre  tomó  la  diligencia  y  se  encaminó  al  Nor- 
te de  España.  Notó  que  todos  aquellos  campos  son  tristes 
y  monótonos,  y  sus  habitantes  carecen  del  genio  alegre  y 
de  los  vestidos  vistosos  de  los  pueblos  del  sur  de  la  Penín- 
sula. A  pesar  de  ser  día  domingo,  las  aldeas  por  donde  pa- 
saba no  estaban  de  fiesta,  y  los  aldeanos,  vestidos  de  colo- 
res sombríos,  atravesaban  las  calles  y  caminos  arreando  los 
borricos  cargados  con  las  malas  uvas  que  se  dan  en  aque- 
llas provincias. 

No  se  detuvo  en  Burgos  sino  para  ver  la  Catedral. 
Pasó  el  Duero,  el  Ebro,  y  llegó  á  Vitoria  á  las  once  de  la 
mañana  del  27. 

«Al  salir  de  Vitoria,  dice,  empezamos  á  subir  los  Piri- 
neos; la  tarde  era  hermosísima,  el  camino  el  más  pinto- 
rezco  y  el  mejor  de  cuantos  he  visto  en  España. 
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cLlegámos  á  Irún  antes  de  amanecer,  y  á  las  siete  de 
la  mañana  descubrimos  entre  la  niebla  el  famoso  Bídasoa, 
río  que  desagua  en  Fuente  Rabia,  de  historíeos  recuerdos. 

«A  poco  atravesamos  un  puente  y  la  frontera  de  Espa- 
ña. Las  dos  naciones  no  se  distinguen  allí  por  su  lengua, 
pues  en  uno  y  otro  territorio  el  pueblo  habla  vascongado, 
lengua  que  me  pareció  más  sonora  y  más  suave  que  el 
provenzal  que  había  oído  al  principio  de  mi  viaje  del  lado 
del  Mediterráneo. 

«[Costeando  el  Atlántico,  llegamos  á  Bayona  á  las  once 
de  la  mañana  del  día  28  de  Octubre.» 


CAPITULO  IV 

Bq  Burdeos.— David  d'Angers. — Gastos  de  Yiaje.— Seiastala  eo  Patis. — 
Obras  que  publicó.— Kapa  de  Nueva  Granada.— Cartas  á  don  Pedro 
Fernández  Madrid.— Los  amigos  de  Acobtaen  París.— Política  ean>> 
pea. — El  General  Flórez  viene  á  Europa. —Acosta  desaprueba  sus  em- 
presas.—Amistad  con  don  Pedro  Fernández  Madrid.— Acosta  resuelve 
abandonar  la  carrera  política. — Cartas  interesantes  del  Barón  d» 
Humboldt. 

1846 

£1  30  de  Octubre  al  aclarar  el  día  llegaba  á  Burdeos 
en  la  diligencia.  Se  alojó  en  el  hotel  Rouen,  en  donde  per- 
maneció dos  días.  Estando  allí  fué  á  visitar  al  General 
Montenegro,  que  lo  recibió  con  mucha  atención,  y  un  ca- 
ballero  francés,  para  quien  llevaba  cartas  de  recomenda- 
ción, lo  llevó  á  visitar  hasta  en  sus  pormenores  las  curio- 
sidades de  la  ciudad. 

En  la  vía  para  regresar  á  París  se  encontró  con  un  an- 
tiguo amigo,  á  quien  había  tratado  mucho  en  su  viaje  an- 
terior, nada  menos  que  el  célebre  escultor  David  d'An- 
gers. 

Al  llegar  á  Orleans  tomaron  el  ferrocarril  y  llegaron  á 
París  el  3  de  Noviembre.  Según  las  cuentas  que  hace  al 
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fin  de  su  Diario,  había  gastado  en  el  viaje  dos  meses  y 
una  semana,  y  sólo  1,740  francos!  Esto  en  verdad  sin 
contar  lo  que  le  costaron  las  muchas  curiosidades  españo- 
las que  llevaba. 

No  bien  se  hubo  instalado  en  París,  cuando  empezó  á 
trabajar  asiduamente  en  la  obra  histórica  que  tenía  en- 
tre manos,  así  como  en  el  mapa  de  Nueva  Granada,  del 
cual  ya  hemos  hablado  antes.  Además  tradujo  las  Memo- 
rias que  M.  Boussingault  había  presentado  en  la  Academia 
de  Ciencias  de  París,  acerca  de  las  observaciones  científicas 
en  la  época  en  que  estuvo  en  Colombia — de  1826  a  1830  — 
y  reprodujo  el  Semanatio  de  Caldas.  Todo  esto  lo  hizo 
á  su  costa,  sin  que  el  Gobierno  de  su  patiia  le  recompen- 
sara en  manera  alguna  por  los  sacrificios  pecuniarios  que 
hizo,  ni  sus  compatriotas  le  agradecieran  aquellas  obras 
que  daban  á  conocer  el  país.  Entre  tanto,  los  sabios  euro- 
peos le  tenían  en  mucho;  era  recibido  con  el  mayor  apre- 
cio en  los  salones  de  éstos,  y  atendían  á  sus  opiniones  en 
asuntos  científicos. 

El  mapa  de  Nueva  Granada  fué  acogido  en  la  Socie- 
dad de  Geografía  con  especial  estimación,  como  lo  prueba 
la  Memoria  que  acerca  de  aquella  obra  publicó  ^dicha  Cor- 
poración científica  en  su  Boletín  de  Abril  de  1848.  (i) 

Hé  aquí  un  párrafo  de  una  carta  que  escribió  á  su  ami- 
go el  señor  Pedro  Fernández  Madrid,  sobre  la  obra  que 
tenía  entre  manos: 

€ Dentro  de  dos  meses  comenzará  á  grabarse  mi 

carta  de  Nueva  Granada,  la  cual  no  es  ni  puede  ser  otra 
cosa  que  un  bosquejo  imperfecto,  que  podré  perfeccionar 
más  tarde;  pero  me  avergonzaba  de  ver  que  nuestro  país 
no  tenía  todavía  un  mapa  especial,  y  para  colmar  este  va- 
cío me  decidí  á  hacer  el  sacrificio  de  todo  amor  propio  y 


(1)  Se  veri  U  traducción  de  este  informe  de  M.  Jomard  en  el  Apéndi- 
oe  que  se  publicará  al  fin  de  esta  obra. 
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de  parte  de  mis  recursos  . . .  Los  señores  Roulin  y  Boiis- 
singault  me  han  ayudado  con  sus  consejos,  (i) 

De  otra  carta  del  mismo  al  mismo  extractamos  lo  si- 
guiente: 

« Yo  me  he  consagrado — sin  dejar  por  esto  de  mano 

mi  trabajo  histórico—á  estudiar  á  fondo  la  geología  y  la 
mineralogía.  Paso  mis  días  en  la  Escuela  de  Minas,  porque 
2stoy  persuadido  de  que  estos  conocimientos  son  los  más 
útiles  para  la  explotación  de  los  recursos  de  nuestra  pa- 
tria, y  quiero  por  lo  menos  llevar  algunas  ideas  positivas 
en  estas  materias.i> 

Durante  el  invierno  de  1845  ^  1846,  Acosta  se  dedicó 
asiduamente  á  sus  tareas  científicas  y  literarias,  pero  no 
por  eso  dejaba  de  visitar  á  sus  antiguos  amigos:  Duhameiy 
Boussingault,  Brongniart,  (padre  é  hijo)  Dumas,  (el  quí- 
mico) MiJne  Edwards,  Michel  Chcvalier,  (2)  Elias  de  Beau- 
mont,  Vcrneuil,  (3)  Alcides  de  Obigny  (4). 

Reanudó  las  cordiales  relaciones  de  amistad  que  le 
unían  al  Barón  Gros,  (5)  diplomático  que  había  sido  Mi- 


(1)  Este  párrafo  se  encuentra  en  una  colección  do  cartas  que 
las  hijas  del  sefior  Madrid,  quienes  tuvieron  la  bon  dad  de  facilitánioalia 
oportunamente. 

(2)  Célebre  economista,  viajero»  escritor  político.  Consejero  de  Estado 
bajo  Luis  Felipe  y  el  Imperio;  hizo  gran  papel  en  la  política  7  la  denda 
económica  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1879. 

(8)  Geólogo  francés,  viajero,  miembro  del  Instituto. 

(4)  Famoso  geólogo  y  viajero.  Como  naturalista  y  viajero,  su  Domhn 
ser&  siempre  citado  en  lugar  preferente  entre  los  n>* tu  1  alistas  que  visita- 
ron la  América  del  Sur.  ifis  autor  de  una  de  las  obras  más  completai  j 
monumentales  que  se  han  escrito  sobre  la  América  del  Sur  ((  hile,  Bott- 
Tia,  Parsguay  y  la  Argentina).  Consta  ésta  de  nueve  tomos  en  4.*,  en  ka 
cuales  hay  una  descripción  muy  completa  de  la  geología,  de  los  pájaro^ 
insectos,  moluscos,  etc.,  de  los  países  que  visitó.  Publicó  también  oiio 
viaje  á  las  dos  Américas.  y  una  obra  sobre  Paleontología  en  catoits 
tomos,  en  folio,  que  no  concluyó.  Murió  relativameate  Joven,  de  po'*^ 
más  de  cincuenta  afios.  en  1857. 

(6)  El  Barón  Juan  Bautista  Luis  Gros  se  había  educado  con  la  famitf* 
de  Orleans,  y  era  hombro  de  talento  y  pintor  de  mérito.  Luis  Felipe  1 
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nistro  de  Francia  en  Bogotá  durante  la  época  en  que  Acos- 
ta  sirvió  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores.  A  pesar  de  su 
edad  avanzada,  el  Barón  de  Humboldt  pasaba  temporadas 
en  París,  y  recibió  á  Acosta  con  las  mismas  consideracio- 
nes y  cariño  de  antaño.  Por  lo  demás,  durante  los  años 
transcurridos  desde  que  estuvo  en  Bogotá,  no  habían  de- 
jado de  escribirse.  Tenemos  á  la  vista  cartas  familiares  de 
todas  estas  notabilidades,  dirigidas  á  Acosta,  lo  cual  prueba 
la  sincera  amistad  que  le  profesaban. 

En  Mayo  de  1846  Acosta  pasó  á  Inglaterra  á  recibir  á 
su  familia,  que  regresaba  de  Halifax  para  unirse  á  él  des- 
pués de  once  meses  de  ausencia. 

Con  el  objeto  de  pasar  el  verano  en  el  campo,  y  al  mis- 
mo tiempo  estar  cerca  de  las  bibliotecas  que  necesitaba 
consultar  á  cada  paso,  se  fué  á  radicar  con  su  mujer  y  su 
hija  en  Versalles,  en  donde  permanecieron  hasta  Noviem- 
bre de  1846.  A  medida  que  iba  escribiendo,  daba  á  copiar 
cada  capítulo  á  su  esposa,  de  manera  que  la  historia  de  la 
conquista  pasó  también  por  su  pluma. 

Conservaba  correspondencia  epistolar  con  sus  compa- 
ñeros de  viaje  en  España,  de  quienes  conservamos  algunas 
cartas.  Del  Conde  Julio  de  Grocben  extractamos  el  siguien- 
te párrafo  de  una  carta  de  12  de  Febrero  de  1846: 

<t Le  agradezco  á  usted  siempre  la  amistad  indul- 
gente que  me  dispensa,  y  no  olvido  las  bondades  de  usted 
para  conmigo  durante  nuestro  viaje  á  España,  recuerdo 
que  conservaré  siempre;  cuando  pienso  en  aquel  país,  el 
recuerdo  va  unido  á  la  agradable  sociedad  de  usted » 

El  28  de  Febrero  de  1847  ^^  Director  del  Depósito  de 

envió  como  Ministro  de  Fraocia  en  1834  á  las  repúblicas  de  la  Argenti- 
na, Uruguay  y  Nueva  Granada.  H  gre¿ó  á  Europa  en  1847,  y  fué  en- 
riado á  Atenas  y  á  Espafia  á  hacer  tratados  importantes  con  aquellas  na- 
ciones. En  1857  fué  como  Embajador  á  Chioa,  y  después  acompafió  al 
Celeste  Imperio  la  famosa  expedición  contra  ese  pais,  emprendida  por 
Francia  é  Inglaterra.  Regresó  &  Europa,  en  don.ie  tomó  asiento  en  el  Se- 
nado hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1870. 


n 
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Guerra  le  envió  la  carta  de  Francia  como  un  recuerdo  por 
lo  que  había  cooperado  en  ella  en  1828,  como  lo  recorda- 
rá el  lector. 

Volveremos  á  extractar  algunos  párrafos  de  diferentes 
cartas  que  Acosta  escribía  al  señor  Madrid: 

«15  de  Febrero  de  1847. — Llegaron  algunos  de  sus  exce- 
lentes artículos  sobre  ^NuesUas  Costas  incultas,  insertos  en 
El  Día,  (de  Bogotá)  y  me  proponía  reimprimirlos  ert  una 
edición  en  8°,  con  su  nombre  al  frente,  pero  no  he  podi- 
do recoger  la  serie  completa,  ni  me  atrevería  sin  su  con- 
sentimiento á  hacerlo,  puesto  que  este  útilísimo  é  impor- 
tante trabajo,  que  deseo  ardientemente  que  sea  conocido 
'  bien  en  Europa,  es  una  propiedad  de  usted  que  ie  ha  de- 
mandado vigilias  y  estudios  tales,  como  quizás  no  habrá 
seis  granadinos  que  sean  capaces  de  consagrarse  é  ello. 
(Me  pesa  haber  escrito  seis,  pues  mi  conciencia  me  está, 
gritando  que  he  ñjado  un  máximum  excesivo).  Ojalá  me 
mande  en  tiras  la  serie  completa;  con  su  permiso,  tal  vez 
mis  circunstancias  podrían  permitirme  la  traducción  y  pu- 
blicación en  Francia,  que  así  se  llenaría  mejor  el  cibjeto. 

cEntregué  á  M,  Roulin  los  papeles  de  Vicente  Roche, 
tan  bueno  como  perezoso,  y  de  quien,  por  supuesto,  no  se 
me  ha  ocurrido  jamás,  ni  por  mal  pensamiento,  que  pu- 
diese tener  contestación  á  una  ó  dos  cartas  que  le  llevo 
escritas. 

«Mucho  le  agradezco  las  noticias,  así  públicas  como 
privadas.  Pensamos  del  mismo  modo  en  todo  y  por  todo, 
y  cuando  veo  que  coincidimos,  me  tranquilizo,  y  creo  en- 
tonces que  no  me  falta  razón.  Cuánto  me  gustaría  un  ta- 
blean del  Congreso  pintado  por  usted! 

« Escuchamos  en  días  pasados,  de  boca  del  mis- 
mo Guizot  y  con  su  gesto  elocuente,  la  justificación  de  la 
conducta  de  Luis  Felipe  en  el  negocio  de  los  matrimonios 
reales  en  España,  pero  no  quedamos  convencidos  de  que 
había  obrado  con  entera  lealtad,  y  aunque,  á  decir  verdad, 
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no  me  pese  una  humillación  de  más  para  Inglaterra,  el  par- 
tido con  que  se  ha  ligado  la  Corte  de  Saint-Cloud  en  Espa- 
ña para  triunfar,  es  indigno  de  seguir  nuestra  antigua  ma- 
dre patria,  á  quien  se  le  preparan  largos  años  de  lucha  to- 
davía. 

<La  Reina  Cristina  está  furiosa  por  la  pérdida  de  los 
fondos  de  la  mal  parada  expedición  de  Flórez  . . . 

< Si  para  ñnes  del  año  puedo  comenzar  á  imprimir 

mi  pequeño  trabajo  histórico,  en  todo  el  año  de  1848  vol- 
veré á  Guaduas,  á  vivir  tranquilo,  si  se  puede.  Sólita  está 
aprovechando  bastante  en  su  colegio;  hizo  su  primera  co- 
munión la  cual,  como  usted  sabe,  requiere  una  ceremonia 
muy  solemne  en  estos  países,  y  exige  exámenes  severos 
de  los  principios  de  la  Religión 

« La  inauguración  de  una  especie  de  gobierno  re- 
presentativo en  Prusia  atrae  hoy  la  atención  de  Europa. 
Los  prusianos  han  creído  que  su  Dieta  es  cosa  formal, 
pero  el  Rey  les  quita  á  cada  paso  en  sus  deliberaciones  el 
bocado,  y  al  fin  el  Rey  se  cansará  y  los  mandará  á  sus  ca- 
sas, ó  la  cosa  tomará  i!n  aspecto  grave. 

«Esto  empieza  á  inquietar  á  los  Estados  del  Norte,  pues- 
to que  una  revolución  radical  en  Prusia  sería  la  señal  ó  el 
principio  de  una  larga  serie  de  convulsiones  políticas.  El 
Rey  de  Prusia  tiene  facundia,  pero  carece  de  tacto  y  es 
muy  obstinado.  El  Príncipe  real  dicen  que  es  hombre  de 
más  talento,  pero  lo  detestan  por  sus  modales  altaneros,  (i) 
Una  vez  que  una  nación  tan  ilustrada  como  Prusia  se  de- 
cida de  veras  á  tomar  parte  en  el  Gobierno,  será  difícil 
que  la  corte  más  firme,  prudente  y  moderada,  pueda  im- 
pedirlo. La  publicación  de  los  debates  de  la  Dieta  es  un 
gran  paso,  y  los  detalles  de  las  discusiones  se  leen  ávida- 
mente en  toda  Alemania. 

«Publicaron  en  el  Portefeuille  un  artículo  del  General 


(i)  Éste  fué  después  Rey  de  Prusia  7  Emperador  Guillermo  i. 


í .  ■  * 
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Flórez,  que  atacaba  de  paso  las  instituciones  de  las  repú- 
blicas de  la  América  del  Sur.  Escribí  cuatro  renglones  ma- 
nifestándoles que  carecían  de  datos  suficientes  para  juzgar 
la  cuestión  y  para  envolver  á  todas  las  repúblicas  en  una 
misma  condenación.  No  quisieron  aceptar  mi  artículo,  (i) 
y  retiré  mi  suscripción.  Usted  recibirá  los  números  hasta 
finde  Mayo;  después  le  seguiré  enviando  cualquier  otro  pe- 
riódico. El  Constitucional  no  quiso  admitir  otro  artículo  de 

Flórez  en  elogio  de  su  manifiesto > 

Desesperado  el  General  Florez  con  la  situación  anár- 
quica en  que  se  hallaba  el  Ecuador,  y  desconfiando  por 
completo  del  porvenir,  vino  á  Europa  á  buscar  protección 
de  España  en  los  negocios  políticos  de  América.  No  bien 
supo  aquello  Acosta,  cuando  resolvió  romper  su  antigua 
amistad  con  el  fundador  de  la  República  del  Ecuador,  y 
para  manifestarle  su  desaprobación,  le  devolvió  un  retrato 
que  el  General  Flórez  le  había  regalado,  así  como  algunos 
libros.  Comprendemos  á  esta  distancia  de  años  la  descon- 
fianza y  desesperación  de  un  militar  como  el  General  Fló- 
rez al  ver  la  situación  de  continuas  revueltas  públicas  en 
que  se  hallaba  el  Ecuador,  y  comprendemos  también  la  in- 
dignación de  Acosta  al  ver  á  un  procer  de  la  Independen- 
cia de  América  dar  un  paso  tan  desacertado,  pero  deplo- 
ramos al  mismo  tiempo  esa  desavenencia  entre  amigos 
viejos,  que  hasta  entonces  se  habían  estimado  mucho.  En 
breve  el  General  F'lórez  comprendió  su  error  político  y 


(!)  Sin  embargo,  el  histori&dor  Michelethabli  tomado  interés  en  que 
te  publicase  el  articulo,  según  encontramos  en  un  1  carta  de  éste  i  Aoot- 
ta.  Hela  aquí : 

Je  Buis  fort  contrarié  de  ne  point  Toir  dans  le  Journal  la  note  de 
M.  Acosta;  Je  puis  cependant  affirmér  qu'en  envoyant  les 3  notes,  J'i 
dit  á  M.  ChamboUe  que  la  mieono  était  la  moim  importante,  et  que 
teñáis  infiniment  plus  d  Tautre,   qui  est  l'apologie  de  toutes  lee  repu 
ques  américaines.  Ja  Terral  ChamboUe  aujourd^hui, 

Balutations  cordiales. 

J.   MiCHBXAT. 
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abandonó  su  ¡dea,  pero  desgraciadamente  en  Nueva  Gra- 
nada nunca  han  olvidado  aquel  hecho,  á  pesar  de  la  sin- 
cera estimación  y  aun  gratitud  que  se  le  tiene  á  su  hijo,  el 
señor  Antonio  Flórez,  el  cual  ha  sido,  con  razón,  premia- 
do con  los  más  altos  puestos  á  que  puede  llegar  un  ciuda- 
dano de  una  república,  desde  presidente  de  la  nación 
hasta  embajador  de  su  país  en  Europa.  El  señor  Flórez  se 
ha  manifestado  leal  y  fraternal  con  la  actual  Colombia,  y 
su  conducta  en  Europa  con  los  ciudadanos  de  ella  ha  sido 
en  todas  circunstancias  digna  de  su  noble  carácter. 

Como  debemos  juzgar  por  las  cartas  que  tenemos  en 
nuestro  poder,  y  por  los  recuerdos  que  conservamos,  Acos- 
ta  depositaba  en  el  señor  Pedro  Fernández  Madrid  la  mis- 
ma confianza  que  con  su  padre  tuvo  hasta  acompañarlo  á 
su  última  morada,  de  manera  que  en  la  correspondencia 
que  con  él  tenía,  le  manifestaba  siempre  sus  más  íntimas 
ideas  sobre  todas  materias.  Desalentado  con  el  tono  y  ten- 
dencia de  la  política  del  General  Mosquera,  que  entonces 
era  el  Presidente  de  su  patria,  y  descontento  con  el  giro 
que  tomaban  las  ideas  en  Nueva  Granada,  r£Solvió  aban- 
donar por  completo  la  carrera  de  la  política,  y  así  se  lo  es- 
cribió á  don  Pedro  Madrid;  pero  al  mismo  tiempo  alenta- 
ba á  éste  para  que  se  arrojase  á  la  palestra,  deseando  que 
hiciese  lucida  carrera  en  la  diplomacia.  Con  ese  motivo  le 
advierte  en  una  de  sus  cartas  que  ha  dado  orden  para  que 
le  entreguen  todos  los  libros  diplomáticos  que  poseía  en 
Bogotá,  «colección,  dice,  que  no  baja  de  cien  volúmenes,» 
la  cual  desea  que  le  sea  útil.  «Ya  yo  no  los  necesito,  añade, 
porque  mi  ánimo  y  mis  inclinaciones  me  impelen  á  ocupar 
en  otra  cosa  los  pocos  días  de  vida  que  me  quedan,  y  aun- 
que no  fuera  por  amistad,  por  el  bien  de  mi  patria  debería 
yo  legárselos  á  usted  en  vida.» 

En  1848  el  señor  Barait,  junto  con  el  señor  José  J.-  Fa- 
bres,  que  eran  redactores  de  El  Siglo,  de  Madrid,  le  escri  - 
bieron  para  convidarlo  á  colaborar  en   su  periódico,  ofre- 
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ciéndole  por  cada  artículo  que  enviase  de  París,  de  veinti- 
cinco á  cien  duros,  según  la  importancia  de  él. 

Acosta  no  pudo  aceptar  aquella  halagüeña  propuesta, 
porque  sus  trabajos  literarios  y  sus  estudios  no  le  dejaban 
tiempo  para  ocuparse  en  otra  cosa. 

Como  el  mapa  de  Nueva  Granada  estaba  dedicado  al 
Barón  de  Humboldt,  en  Marzo  de  1848  recibió  una  carta 
de  este  sabio,  que  decía  lo  siguiente: 

«Recibí,  mi  querido  Coronel,  con  dulce  satisfacción, 
el  título  afectuoso  de  su  recuerdo,  y  debería  sonrojar- 
me, como  de  una  señal  demasiado  honoríñca,  del  caso 
que  usted  no  cesa  de  hacer  de  mis  primeros  trabajos  acer- 
ca de  la  geografía  americana.  Deseo  ofrecerle  los  homena- 
jes de  mi  gratitud,  y  que  usted  me  presente  á  la  amable 
señora  Acosta  en  casa  de  usted.  Si  usted  me  hiciera  el  fa- 
vor de  venir  á  verme  en  el  Instituto  á  las  dos  y  media  el 
lunes,  hablaremos  de  ello  en  el  gabinete  de  M.  Mignet. 

«Con  mi  sincerísima  amistad, 

«A.  Humboldt. 
«Domingo  en  la  noche.» 

(Traducida  del  francés). 

Convenido  el  día  en  que  Humboldt  debería  visitar 
nuestro  modesto  hogar,  Acosta  pidió  permiso  para  sacar 
del  colegio  á  su  hija  ese  día  para  que  tuviese  el  honor  de 
apretar  la  mano  del  mayor  sabio  del  siglo. 

Además  de  la  carta  que  acabamos  de  transcribir,  tene- 
mos otras  á  la  vista,  (de  Humboldt)  de  aquella  época,  tam- 
bién interesantes.  Entre  todas  escogeremos  dos  más,  para 
ponerlas  ante  las  ojos  del  lector. 

«Me  debo  declarar  muy  culpable  con  respecto  de 
un  amigo  por  el  cual  he  conservado  de  Guaduas  á  París, 
y  de  París  á  Siberia,  un  tierno  y  vivo  afecto,  y  me  afli- 
giría positivamente,  mi  querido  Coronel,  si  usted  creye- 
ra por   un   momento  que  yo  he  sido  infiel  á  ese  amable 
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recuerdo  que  usted  rae  ha  guardado  después  de  tantos 
años  de  ausencia.  Estuviera  yo  en  París  actualmente  para 
manifestarle  de  palabra  cómo  me  halaga  el  afecto  de  us- 
ted {dévoüment)  que  existe  hace  tantos  años!  Sólo  las  per- 
sonas  que  conocen  intimamente  la  posición  que  tengo  en 
este  país,  en  donde  se  me  trata  con  tan  fácil  indulgencia, 
saben  que  es  contra  mi  voluntad  que  tardo  en  contestar 

las  cartas  dictadas  por  una  dulce  amistad No  puedo 

disponer  sino  de  las  horas  nocturnas  para  entregarme  á 
trabajos  literarios  importantes. 

<Mi  salud,  á  pesar  de  mi  edad,  y  cuando  la  vida  ya  no 
es  segura,  se  conserva  admirablemente,  (i)  El  aspecto  del 
mundo  es  más  triste  de  lo  que  yo  esperaba  en  1789.  Hago 
votos  por  la  independencia  y  la  libertad  de  su  país.  No  es 
ciertamente  por  medio  de  importaciones  de  linajes  monár- 
quicos como  obtendrán  la  paz. 

«Un  caballero  amable  y  de  talento,  el  Conde  Grocben, 
me  ha  dado  noticias  muy  interesantes  acerca  de  usted:  de 
su  familia,  de  la  amistad  que  usted  me  conserva,  mi  que- 
rido Acosta,  y  lo  he  escuchado  hablar  de  todo  esto  con 
viva  gratitud.  Me  alegro  mucho  de  saber  que  usted  se  ocu- 
pa de  la  historia  de  la  Conquista.  Usted  podrá  juzgar  mejor 
que  otros  y  apreciar  la  influencia  que  la  geografía  del  país 
y  la  configuración  maravillosa  de  su  suelo  tuvieron  en  los 
acontecimientos  de  los  cuales  fué  teatro  Cundinamarca. 
Aplaudo  sinceramente  esta  empresa  de  usted.  Siento  mu- 
chísimo, mi  querido  Coronel,  el  no  poder  ofrecer  á  usted 
el  manuscrito  original  del  canónigo  Duquesne.  (2)  He 
buscado  entre  mis  papeles  más  antiguos,  y  no  he  podido 
encontrarlo,  pero  puedo  asegurarle  que  aquella  Memoria 

(1)  Hab;a  nacido  en  Berlía  en  1769,  y  tenía  en  1847  setenta  y  ocho  afioB. 

(3)  8e  trataba  de  la  Disertación  wttre  el  Otüendarío  de  los  MuUca$,  por 
don  José  Domingo  Duquesne,  que  Acosta  insertó  después  en  su  Historim 
del  deecubrimienío  y  eohnnadón  de  Nueva  Granada.  Acosta  obtuvo  de  Bo- 
lsota una  copia  auténtica  del  documento  original. 
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no  tiene  una  idea  más  que  las  que  usted  encontrará  en 
mi  largo  articulo.  {Monumentos,  pequeña  edición  en  8.^, 
III,  páginas  208  á  267).  Todo  lo  copié  allí;  los  jeroglíficos 
y  el  dibujo  de  la  piedra  intercalada  fueron  grabados  del 
tamaño  original  y  forma,  con  un  cuidado  especial.  No  me 
culpe  usted  por  esto,  sino  á  los  eternos  trasteos  que  roe 
han  afligido,  durante  los  cuales  se  han  perdido  muchas  co- 
sas. Aún  más  deplorable  ha  sido  que  la  piedra  misma  (ese 
antiguo  monumento  de  la  civilización  muísca)  parece  que 
también  se  ha  perdido. 

cReciban  usted  y  la  señora  Acosta  el  homenaje  de  mi 
respeto  y  de  mi  invariable  cariño.  Mis  tiernos  recuerdos  al 
señor  Arago.  Usted  sabe  que  hace  treinta  años  que  lo 
amo  con  la  mayor  admiración,  (i) 

CA.  HUMBOLDT. 

cMis  recuerdos  á  Boussingault,  cuyos  trabajos  llevan 
siempre  el  sello  de  una  gran  sagacidad. 

cBerlín,  9  de  Febrero  de  1847.» 

El  Barón  de  Humboldt  había  escrito  á  Acosta  pidién- 
dole su  opinión  acerca  de  la  coloración  que  el  sol  produ- 
ce sobre  los  nevados. 

Acosta  le  contestó  la  siguiente  esquela  (en  francés),  la 
cual  traducimos.  Ninguna  de  las  dos  tiene  fecha: 

cAcabo  de  recibir  el  billete  de  usted,  de  ayer,  y  como  el 
Barón  Gros,  que  ha  contemplado  los  navados  con  ojos  de 


(1)  Nada  más  consolador  para  la  humanidad  como  aquél  sinoolflmo 
j  tierno  carifio  que  se  tenUn  aquellos  sabios,  lo  cual  prueba  que  laa  cien- 
das  no  endurecen  el  corasen,  como  lo  creen  algunos,  sino  lodo  lo  contra- 
rio. £n  unos  tomos  publicados  en  París  por  M.  de  la  Roquette  ea  1861, 
—Carretponieneia  inédita  déntifha  y  iiteraria  de  Alejandro  de  Hum* 
boldt^se  encuentran  cartas  admirables  de  sfecto  y  de  una  ternura  r  ' 
que  fraternal  dirigidas  por  Humboldt  á  Arago.   Recomendamos  á  los 
riosos  una  de  Julio  de  1847,  que  se  halla  en  el  segundo  Tolomea,  e 
página  854. 
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paisajista,  se  encontraba  por  casualidad  en  casa,  oirá  usted 
su  opinión,  que  es  más  importante  que  la  mía. 

"  El  Orizaba,  dice,  y  e)  Popocatepetl  toman  un  color 
de  rosa  cuando  se  levanta  y  cuando  se  pone  el  sol,  asi 
como  el  Tolima,  pero  mucho  menos  fuerte  el  color  que  el 
Monte  Blanco.  El  Barón  Gros  notó  la  diferencia  de  aquel 
fenómeno  en  América  y  en  los  Alpes. 

cPor  mi  parte,  diré  á  usted  que  nunca  he  visto  la  nie- 
ve en  los  Alpes  sino  con  su  color  natural,  en  las  dos  veces 
que  tuve  ocasión  de  atravesarlos;  pero  he  visto  tomar  un 
color  rosado  al  Cotopaxi,  al  Chimborazo,  la  Sierra  Neva- 
da de  Santa  Marta,  y  particularmente  al  Tolima  y  al  Ruiz; 
este  último  me  pareció  bastante  carmín  una  mañana,  en* 
tre  las  cinco  y  las  seis,  cuando  iba  de  viaje  entre  Honda  y 
Mariquita.  No  me  acuerdo  de  h'iber  notado  aquel  color  por 
la  tarde  al  ponerse  el  sol,  pero  aquello  debe  de  ser  porque 
en  América  rara  vez  se  ven  los  nevados  (están  cubiertos 
de  niebla)  á  esa  hora. 

cEl  señor  de  Rouville,  joven  geólogo  del  mediodía  de 
Francia,  que  acompañó  al  señor  de  Buch  (i)  en  una  ex^ 
cursión  ahora  dos  años  en  el  Departamento  del  Gard,  de- 
sea ser  presentado  á  usted.  ¿Me  permitiría  usted  que  así  lo 
haga  el  lunes  en  el  Instituto,  á  su  paso  por  la  Biblioteca,  á 
las  tres  de  la  tarde?  Al  mismo  tiempo  me  aprovecharía  de 
esta  ocasión  para  presentarle  uno  de  mis  compatriotas. 
Ninguno  de  éstos  quiere  regresar  á  América  sin  haberlo 
visto,  aunque  sea  un  momento.  No  se  tome  el  trabajo  de 
contestarme.  Sólo  deseaba  avisar  á  usted  que  no  había  po- 

(1)  Leopoldo  de  Buch  era  un  célebre  geólogo  alemán,  oondiBdpulo  de 
Homboldt,  qoien  lo  llamaba  el  primer  geólogo  de  la  época.  Boa  nomero* 
•as  obraa,  á  pesar  de  los  adelantoa  que  aquella  ciencia  hace  oonitante- 
mente,  son  consideradas  todavía  como  luminodsimas,  sobre  todo  en  la 
parte  de  la  geología  que  se  relaciona  con  la  paleontología.  Murió  on  1888, 
de  79  sfina  de  edad. 
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dido  resistir  á  las  instancias  de  estos  señores,  arriesgando 
con  ello  ser  importuno. 

«Reciba  mis  respetos  y  el  homenaje  de  mi  sincero  y 
respetuoso  cariño.  ^^  Acosta.> 

Hé  aquí  la  contestación  de  Humboldt: 

«Le  estoy  realmente  agradecido,  mi  querido  Coronel^ 
de  las  observaciones  muy  satisfactorias  que  usted  ha  teni- 
do á  bien  hacerme  acerca  del  colorido  de  los  nevados  al 

m 

levantarse  el  sol.  Boussingault,  á  quien  consulté  después, 
está  enteramente  acorde  con  las  obsei*vaciones  de  usted  y 
las  del  Barón  Gros.  Hay  también  colorido,  pero  en  gene- 
ral (con  motivo  de  que  en  la  zona  tórrida  el  aire  es  más 
puro,  y  porque  el  movimiento  aparente  de!  sol  es  menos 
oblicuo)  es  menos  encendido  y  su  colorido  menos  lar- 
go. No  podré  ver  en  la  Biblioteca  suficientemente  á  las 
personas  que  interesan  á  usted.  Así  me  atrevo  á  suplicarle 
que  me  traiga  á  M.  de  Rouvillc  y  á  sus  amigos  america- 
nos, no  el  lunes,  sino  el  martes,  á  las  tres  de  la  tarde,  en 
el  Instituto.  ¿  Podré  suplicar  á  usted  que  me  escriba  la  di- 
rección del  Barón  Gros?  Deseo  ir  á  visitarle. 

^Amitiés,  A.  Humboldt. 

«Viernes.» 


CBPITULO  V 

Viaje  al  mediodía  de  Francia.— Bourgca.— El  pretendiente  don  Carlos.— 
Viaje  hasta  A7Ígnon.— Varios  amigos  con  que  viaja.— Curiosidadei 
de  Avignon.— Paseo  á  Vaucluse.—Excursión  geológica.— Viaje  hasta 
Kimes.— M.  £.  Dumas  en  Sommieres.  — Llegada  á  MontpcUicr  á  casa 
de  Madama  de  Ronville  —Visita  aquella  ciudad.— >EI  pa'adido  de 
Montpellier.— Pasa  do9  días  en  Alais.— Noticias  sobre  las  minas  de 
carbóa.— Regreso  á  París.  -  Carta  de  Boussingault. 

1847 

Invitado. por  su  amigo  el  señor   Rouville  á  que  fuera  á 
hacer  un  viaje  hacia  el  medio  día  de  Francia,  durante  el 
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cual  lo  acompañaría,  Acosta  se  puso  en  camino  el  i.**  de 
Agosto  de  1847.  Veamos  algunos  párrafos  de  su  Diario: 

«Llegué  á  Bourgcs  á  las  cinco  de  la  (arde.  Esta  ciudad 
sirvió  de  prisión  á  don  Carlos,  el  pretendiente  al  trono  de 
España,  (i)  Como  esta  ciudad  tiene  una  guarnición  com- 
puesta de  un  regimiento  de  artillería,  uno  de  los  oficiales 
con  quienes  entré  en  conversación  me  refirió  que  aquel 
principe  asistía  á  todos  los  ejercicios  militares,  acompaña- 
do  por  el  General  Santacruz,  pero  que  parecía  persona  de 
pocos  alcances,  aunque  muy  cortés  y  atento. . . . 

«Amanecimos  en  Moulins;  atravesamos  el  Allier  por  un 
hermoso  puente  . . .  Llegue  á  Lyon  á  las  diez  de  la  noche 
con  Mr.  Parker,  mi  compañero  de  viaje;  me  alojé  en  el 
hotel  de  Provence;  dormí  algunas  horas,  á  las  tres  de  la 
mañana  me  embarqué  en  un  buque  de  vapor  en  el  Róda- 
no, y  llegué  á  Avignon  á  las  dos  de  la  tarde Las  rocas 

de  las  orillas  del  río  parecen  de  terreno  terciario 

< En  Avignon  posé  en  el  hotel  del  Palacio  Real,  á 

la  entrada  de  la  ciudad,  el  cual  hace  competencia  al  de 
Europa.  El  dueño  de  mi  hotel  (Mr.  Crémieux)  tiene  á 
su  cargo  un  jovencito  árabe  que  mandó  traer  de  Argel,  y 
para  llamar  la  atención  viste  á  la  morisca. 

< . , . .  Recorrí  las  calles  de  Avignon,  las  cuales,  por  lo 
general,  son  tortuosas  y  estrechas,  pero  frescas  por  las  cor- 
tinas que  las  sombrean  durante  la  estación  calurosa 

Hay  muchas  tiendas  de  adornos  de  iglesia,  imágenes  y  ob- 
jetos del  culto  católico,  lo  que  prueba  que  las  tradiciones 
de  la  época  en  que  residían  aquí  los  papas,  no  se  han  bo- 
rrado todavía. 

«Cuando  hube  acabado  de  comer  en  el  hotel,  llegó 
M.  de  Rouville. 


(1)  Jefe  del  partído  carlista  en  E^pafí'i.  Después  de  la  gnerra  civil  qae 
declaró  contra  Isabel  ii«  7  viéndose  arrojado  de  Espafin,  vivió  en  Bourget 
en  una  seml prisión,  pero  roleado  de  una  peque&'i  cor'e  de  emigrndvA 
hasta  1814.   Entonces  renunció  sus  preteL^iones  en  favor  de  su  hiji,  el 
Oonde  de  Montemolin,  y  se  retiró  á  Austria,  en  donde  murió. 
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€4  de  Agosto. — Hoy  se  presentó  aquí  también  M.  Emi- 
lien  Dumas,  geólogo  distinguido,  y  todos  juntos  estuvimos 
visitando  las  colecciones  de  los  señores  Raspaili  Directo- 
res de  la  fábrica  de  gas.  Allí  han  reunido  no  sólo  fósiles  y 
minerales  y  petrificaciones,  sino  medallas,  vasos,  estatuas 
y  otros  objetos  antiguos  del  tiempo  de  la  dominación 
de  los  romanos  y  de  los  galos,  objetos  curiosos  que  cada 
día  se  descubren  en  estos  alrededores.  Luego  visitamos  el 
Museo  de  Historia  Natural,  el  Jardín  de  Plantas  y  el  Mu- 
seo de  Pinturas.  Merced  á  los  cuidados  de  M.  Regnier,  es- 
tos establecimientos  están  arreglados  y  son  interesantes 
hasta  para  el  que  llega  de  París 

«...  Hay  un  salón  en  que  están  colocados  los  retratos 
de  todos  los  hombres  distinguidos,  antiguos  y  modernos, 
que  ha  producido  el  Departamento  de  Vaucluse. . . . 

«La  hermosura  y  abundancia  de  las  flores  del  Lautel 
rosa  y  de  las  palmas  manifestaban  la  situación  meridional 
de  Avignon. 

cEl  arquitecto  en  Jefe  del  Departamento,  M.  Renaud, 
también  ha  coleccionado  antigüedades  que  vimos,  asi 
como  muchos  de  los  fósiles  del  Departamento 

«A  las  cuatro  subimos  al  antiguo  Castillo  de  los  pa- 
pas, el  cual  sirve  hoy  como  cuartel.  Es  un  vasto  y  elevadí- 
simo  edificio  feudal,  el  cual  costó  á  los  papas  solamente 
8,000  florines  cuando  fueron  á  establecerse  en  Avignón.... 

«En  las  inmediaciones  existe  un  hermoso  paseo  que 
domina  todo  el  curso  del  Ródano  con  su  vista  risueña; 
las  ruinas  feudales  de  Villeneuve  al  lado  opuesto,  los  tres 
arcos  del  puente  antiguo,  reemplazado  hoy  por  otro  sus- 
pendido menos  pintoresco;  el  monte  Ventoux  al  N.  y  la 
hermosa  cadena  de  los  Alpinos  en  miniatura  hacia  el 
S.  E. 

«Entramos  á  la  Capilla  Papal,  pequeña  pero  bonita 
De  los  siete  papas  que  aquí  residieron,  sólo  se  conserva  el 
cuerpo  de  Clemente  v.  Los  de  Juan  xxii  y  Benedicto  xii 


■IT?" 
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reposan  en  la  Catedral Alli  vimos  las  sepulturas  de  los 

Duques  de  Crillon,  cuya  familia  poseyó  esta  comarca,  y 
ha  dejado  como  obra  útil  en  el  país  un  canal  que  riega  y 
fertiliza  los  campos,  (i) 

cLa  roca  que  sostiene  el  antiguo  Castillo  papal  es  cre- 
tácea (terreno  neocomiano  antiguo). 

€5. — Salimos  por  la  mañana  en  coche  particular  para 
ir  á  visitar  la  famosa  fuente  de  Vaucluse,  celebrada  por  Pe- 
trarca, quien  habitó  en  sus  cercanías, 

cAtravesámos  algunas  aldeas  caracterizadas  por  ruinas 
góticas  y  fortalezas.  El  terreno  de  diluvio,  compuesto  de 
guijarros  rodados,  es  bastante  espeso;  con  excepción  de 
algunas  colinas,  el  terreno  es  plano.  Llegamos  á  las  ocho 
y  media  á  la  aldea,  y  seguimos  á  pie  hasta  la  gruta,  de  la 
cual  brota  el  manantial  al  pie  de  una  roca  (de  creta  com- 
puesta, como  las  de  Avignón).  La  gruta  es  espaciosa  (de 
8  á  9  metros  de  anchura);  en  invierno  se  llena,  y  desde 
allí  comienza  á  correr  el  agua  con  abundancia,  pero  no 
sale  por  entre  las  piedras  cubiertas  de  musgo  hermosísimo. 
El  agua  espumosa  es  de  un  color  verde,  y  embellecen  la 
orillas  realmente  poéticas  y  capaces  de  inspirar  á  un  poeta 
en  la  situación  en  que  se  hallaba  Petrarca.  Dicese  que 
vivía  en  un  castillo,  ruinoso  hoy  día,  que  vimos  por  allí 
cerca,  y  asegúrase  que  Laura  solía  venir  á  una  casa  ve- 
cina   No  sé  qué  habrá  de  verdad  en  esto;  pero  lo 

cierto  es  que  en  el  hotel  de  Petrarca  y  Laura  de  la  aldea 
de  Vaucluse,  nos  dieron  muy  bien  de  almorzar  truchas  y 
cangrejos 

cA  las  doce  emprendimos  una  excursión  geológica  á 
un  vallecito  á  espaldas  de  la  fuente,  en  donde  recogimos 
algunas  nerineas  y  otros  fósiles 


(1)  Hoy  seré  una  estatua  elerada  al  famoao  ami^  de  Enrique  it 
—el  Qeneral  Luis  de  loa  Balbea  Orillon— á  quien  el  Rey  llamaba  «{ pn'fiMr 
wUHtar  del  mundo.  Uno  de  aua  descendientes  tomó  el  partido  de  los  espa- 
ftoles  contra  la  iuTasión  francesa  l»]o  Napoleón. 


L'. 
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íó. — A  las  cinco  de  la  mañana  salimos  en  calesa  parti- 
cular M.  Renaud,  Itoberki  (joven  polaco,  ingeniero  y  geó- 
logo), Dumas,  de  Rouville  y  yo,  y  nos  encaminamos  al 
pueblo* de  Orgón,  para  examinar  el  terreno  que  M.  Alcides 
de  Orbigny  me  había  citado  como  modelo  de  terreno  neo- 
comianOf  análogo  por  sus  fósiles  á  todo  el  terreno  calizo 
granadino  desde  el  Socorro  hasta  Tena,  Muzo,  La  Palma, 
Villeta,  Bituima  y  Anolaima. 

«Llegamos  al  pueblo  de  Orgón  á  las  nueve,  tomamos 
café,  y  continuamos  con  caballos  de  posta  la  excursión  á 
Peague-du  Rocher. 

«El  corte  es  muy  instructivo;  se  ve  la  sucesión  de  te- 
rreno ierciatio  (aquí  dibuja  el  aspecto  de  las  capas  de  ierre-' 
nos  diferentes)  hasta  el  jurásico^  representados  por  el  Oxford 
Clay. 

«Examinamos  el  terreno  y  recogimos  muchos  ejem- 
plares de  rocas.  La  estratiñcación  no  es  discordante  en  las 
dos  series;  el  color  de  la  roca  caliza  blanca  se  convierte 
en  gris  en  la  parte  infórior,  y  es  más  compuesta,  pero 
nunca  tan  negra  ni  esquistosa  como  las  que  se  dicen  co- 
rrespondientes en  la  Nueva  Granada.  Los  fósiles  también 
difieren  mucho. 

«Almorzamos,  y  después  pasamos  la  tarde  en  las  dife- 
rentes canteras  de  calizo  inferior  que  da  una  buena  piedra 
de  construcción 

«Volvimos  á  Avignón  á  las  nueve  de  la  noche. 

«7- — Salimos  á  las  cinco  de  la  mañana  en  una  mala 
diligencia  hasta  Tarascón,  famosa  por  su  castillo  hermo- 
sísimo, que  domina  todo  el  curso  del  Ródano.  Al  lado 
opuesto  se  halla  Beaucaite,  célebre  por  una  feria  muy 
concurrida  que  acababa  de  pasar  el  31  de  Julio  (i).  Allí 
tomamos  el  ferrocarril  y  llegamos  á  Nimes  á  lás  doce. 
Tuvimos  tiempo  para  ir  á  ver  el  anfiteatro  antiguo,  ó 
Arenas  Romanas^  conservado  por  casualidad,  como  la 

(1)  Hoy  esta  feria  lia  perdido  su  antigua  importancia. 
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Casa  cuadrada  (antiguo  templo)  y  los  monumentos  de 
Arles,  por  estar  incorporados  en  la  ciudad  como  casas  y 
fortalezas,  etc.  El  Gobierno  compró  los  terrenos  y  des- 
truyó todo  lo  que  no  era  antiguo,  dejando  en  pie  y  aisla- 
dos aquellos  hermosos  circos  y  templos. 

^  «Subimos  al  Templo  de  Diana,  erigido  en  un  lugar  en 
donde  brota  una  hermosa  fuente,  de  la  cual  se  provee  de 
agua  la  ciudad,  y  que  domina  una  Torre  magna,  restos  de 
ún  antiguo  sepulcro  ó  mirador  muy  elevado.  Visitamos  la 

Casa  cuadrada,  en  donde  está  el  Museo 2> 

Después  de  recorrer  lo  más  importante  de  Nimes,  los 
viajeros  se  dirigieron  á  la  pequeña  ciudad  de  Sommihres, 
por  Gallarines,  y  se  quedaron  allí. 

DIARIO 

«S. — Después  de  oir  misa  (era  domingo)  en  una  pe- 
queña iglesia — porque  están  reconstruyendo  la  grande, — 
nos  convidó  á  almorzar  en  su  casa  M.  E.  Dumas.  Este 
señor  posee  una  colección  de  rocas,  fósiles  y  antigüedades 
de  lo  mejor  que  he  visto  en  Francia.  Pasamos  todo  el 
día  visitando  aquellas  curiosidades  científicas  y  oyendo  las 
explicaciones  que  de  ellas  hacía  su  dueño.  M.  Dumas  me 
regaló  algunos  fósiles  y  una  carta  geológica  del  Departa- 
mento del  Gard. 

«A  las  cuatro  y  media  tomamos  el  ferrocarril  con  di- 
rección á  Montpellier.  Toda  la  campiña  está  cubierta  de 
viñedos;  pasamos  por  Lunel,  cuyos  vinos  moscateles  son 
muy  afamados  y  forman  la  riqueza  del  comercio  de  Mont- 
pellier. A  esta  ciudad  llegamos  á  las  nueve  de  la  noche; 
atravesamos  á  pie  los  paseos  exteriores,  y  nos  presentamos 
el  señor  de  Rouville  y  yo  en  casa  de  la  madre  de  mi 
amigo. 

«Madama  de  Rouville  me  recibió  con  tanta  franqueza 
y  cordialidad  como  si  fuéramos  amigos  viejos,  y  me  dijo 
que  conocía  mi  nombre  desde  18271  año  en  que  lo  había 
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visto  en  un  número  del  Globo  (de  París),  que  me  señaló. 

m 

Después  de  haber  participado  de  una  espléndida  cena,  mi 
amigo  me  llevó  al  aposento  que  me  tenían  preparado,  en 
donde  dormí  perfectamente. 

€9. — A  las  seis  de  la  mañana  me  puse  en  campaña  para 
ir  á  visitar  la  ciudad.  Lo  verifiqué  á  pesar  de  una  molesta 
lluvia  que  duró  hasta  las  once  de  la  mañana.  Visité  en  primer 
lugar  laCatedral,'cuya  portada  la  forman  dos  torres  cilindri- 
cas muy  raras,  y  se  baja  á  ellas  como  á  un  subterráneo...... 

El  Jardín  de  Plantas  es  pequeño,  pero  bien  cuidado  (el  más 
antiguo  de  Francia).  Me  mostraron  un  árbol  muy  grueso» 
que  apenas  pueden  abrazarlo  dos  hombres,  y  al  lado  una 
torre  sobre  la  cual  hay  un  pino  muy  antiguo  que  es  el  pa^ 
lladium  de  Montpellier,  pues  una  antigua  superstición  dice 
que  cl  día  en  que  se  seque,  será  el  de  la  ruina  de  la  ciu« 

dad El  mejor  adorno  de  Montpellíer  es  el  famoso  y 

elevado  paseo  del  Peytou,  construido  en  tiempo  de  Luis  xnr 
en  la  cabecera  del  vistoso  acueducto  que  trae  el  agua  del 
consumo  de  la  ciudad.  Desde  las  balaustradas  se  ven  la  ciu* 
dad  de  Cette,  el  mar  Mediterráneo  y  los  buques  que  entran 
al  puerto.  En  medio  se  halla  la  estatua  ecuestre  de  Luisxiv, 
y  en  contorno  estanques  de  agifás  vivas  y  cristalinas  que 
templan  los  calores  de  este  clima  meridional. 

«En  el  mercado  me  llamaron  la  atención  las  pirámides 
de  berenjenas  y  otras  hortalizas,  los  cerros  de  vanadas 
frutas,  todas  abundantes  y  baratas.» 

Naturalmente  Acosta  visitó  la  Facultad  de  Ciencias,  la 
famosa  Escuela  de  Medicina,  la  más  antigua  y  la  que  tuvo 
mayor  influencia  en  Europa  durante  la  Edad  Media;  los 
Museos  y  colecciones  de  Historia  Natural  y  de  Geología, 

etc.  etc. 

Esa  misma  tarde  regresó  á  Ntmes  con  M.  de  Rouville, 
y  de  aquella  ciudad  pasó  á  Alais,  en  donde  estuvo  un  ¿ 
en  casa  de  una  hermana  de  su  amigo,  casada.  Después 
dormir  allí,  el  día  diez  estuvo  en  unas  famosas  minas 
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carbón,  las  cuales  visitó  hasta  el  fondo,  y  de  ellas  hace 
una  descripción.  Regresaron  por  la  noche  á  Alais,  en  don- 
de le  aguardaban  muchos  amigos  de  los  dueños  de  casa 
para  que  participase  de  un  suntuoso  banquete  que  dieron 
en  honor  suyo. 

€A  mi  lado  tenía,  dice,  al  Director  de  las  minas,  el  cual 
me  ofreció  dar  todos  los  detalles  necesarios  para  compren- 
der la  administración  del  establecimiento.  En  éste  se  sacan^ 
el  día  que  menos,  cien  mil  kilogramos  de  carbón  ó  dos  mil 
quintales,  que  se  pesan  en  una  báscula  á  la  salida  de  la 
mina;  así  cada  operario  recibe  el  precio  de  su  trabajo, que 
se  hace  por  contrata.  Por  contrata  se  hacen  también  las 
composiciones  de  los  utensilios  de  minería  y  el  acarreo 
por  medio  de  caballos,  etc. 

cu. — Salimos  hoy  (á  las  8)  hacia  el  norte  de  Alais,  á 
Rousson,  á  ver  un  castillo  arruinado,  cerca  del  cual  hay 
un  terreno  muy  instructivo  por  la  extensión  de  su  corte. 
Recogimos  algunos  fósiles,  anduvimos  á  pie  tres  horas  y 
visitamos  varias  aldeas.  Cerca  de  St.  Ambroix  vimos  el  ca- 
lizo brillante,  que  parece  granito  y  brilla  como  tal,  pero 
al  examinarlo  con  el  lente  se  observan  las  articulaciones 
de  los  encrinitas  como  estrellas. 

cAlmorzámos  en  esta  última  aldea  y  volvimos  á  Alais  á 
ver  una  fábrica  de  ladrillos  de  nueva  invención,  que  pro- 
áuce  diez  y  ocho  mil  por  día.  Los  exportan  por  el  Ródano 
hasta  Italia,  y  también  mandan  á  Argel.]> 

El  12  volvió  á  Nimes,  en  donde  pasó  el  día  con  los 
amigos  que  allí  tenía,  arreglando  su  colección  de  minera- 
les y  visitando  de  nuevo  algunos  de  los  monumentos  de 
aquella  interesante  ciudad. 

El  14  salió  en  diligencia  y  visitó  de  paso  varias  aldeas  y 
la  pequeña  Orange,  célebre  por  un  sepulcro  romano  muy 
bien  conservado,  el  hermoso  arco  triunfal  de  Mario,  bajo 
el  cual  pasan  los  transeúntes,  y  las  arenas  ó  teatro  romano* 
Siguió  por  el  camino  que  costea  el  Ródano  hasta  la  ciudad 
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de  Valence,  en  donde  cambió  de  vehículo  y  siguió  con  di- 
rección á  Lyon.  Iba  al  lado  del  postillón  de  la  diligencia, 
y  éste  le  iba  señalando  y  dándole  noticias  de  cuanto  veía, 
á  pesar  de  ser  ya  de  noche.  Después  de  descansar  en  esa 
ciudad  algunas  horas,  continuó  marcha  en  el  camino  de 
hierro  hasta  San  Sinforiano;  allí  fué  preciso  continuar  en 
diligencia  por  el  camino  de  Moulins  hasta  Bourges,  en 
donde  de  nuevo  tomó  el  ferrocarril  que  lo  llevó  á  París, 
adonde  llegó  el  i6  del  mismo  mes  de  Agosto,  muy  satisfe- 
cho con  su  excursión  y  con  la  colección  de  minerales  que 
llevaba. 

Cuando  empezaron  de  nuevo  á  abrirse  las  aulas  y  los 
cursos  en  las  universidades  y  colegios,  Acosta  recibió  una 
carta  de  M.  Boussingault,  de  la  cual  tomamos  el  siguiente 
párrafo,  porque  es  característico  de  aquel  sabio: 

"  París,  14  de  Diciembre  de  1847. 

•  •••       ••••.■%>*•■•«••»•••«■>•••«•••»■••.■•••.••    ••• 

« Le  remito  una  boleta  de  entrada  para  mi  curso; 

no  es  preciso  que  usted  se  crea  en  la  obligación  de  aguan- 
tarlo (le  subir);  en  lugar  de  usted,  me  quedaría  tranqui- 
lamente en  casa;  pero  si  tiene  el  capricho  de  asistir  á  él, 
en  ese  asiento  estará  mejor  que  en  los  bancos,  que  no  son 
cómodos  (esto  en  español)  para  los  que  no  son  algo  go- 
ditos.p 


CAPITULO  VI 

Amagos  de  rcvoluoión  en  Francia.— Causan  de  la  inaarrección  de  Febre- 
ro de  1848.— Caída  de  Luis  Felipe.— Carta  de  Acobta  á  don  Pedro  F. 
Madrid.— Michelet. —  CheTalier.—  Insurrección  de  Junio.— El  eeñor 
M.  M.  Mosquera.— Opinión  de  Acoda  sobre  la  federación  en  NoeTm 
QTnahdaL.—VubMch  e\  Gjmpendio  Etñtóríeo.'-Gómo  fué  acogida  eala 
obra  en  Europa.— Carta  do  Boussinguult. 

1848 

Entre  tanto,  el  horizonte  politico  de  Francia  se  había 
oscurecido.  Un  descontento  general,  un  malestar  profan- 
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do  se  sentía  en  todas  las  capas  de  la  sociedad  parisiense, 
descontento  y  malestar  que  son  seguros  precursores  de 
una  revolucjpn  política.  Los  rayos  de  la  opinión  pública 
que  habían  derribado  el  trono  de  los  Borboncs  en  1830, 
amenazaban  ya  el  de  Luis  Felipe,  levantado  entonces  so- 
bre las  ruinas  de  la  monarquía  legitimista.  Acosta  había 
visto  derrumbarse  el  trono  de  Carlos  x;  tocábale,  al  cabo 
de  diez  y  ocho  años,  presenciar  el  cataclismo  social  que 
debería  echar  por  tierra  al  Rey  burgués,  como  llamaban  á 
Luis  Felipe. 

Minada  Francia  por  las  sociedades  secretas  que  habían 
visto  en  1830  surgir  un  nuevo  trono  en  el  lugar  de  la  rcr 
pública  que  habían  deseado  establecer  sobre  la  dinastía 
borbónica,  aquéllas,  para  lograr  su  deseo,  haV^ían  conti- 
nuado trabajando  sin  cesar  entre  el  pueblo  durante  los 
diez  y  ocho  años  del  reinado  de  Luis  Felipe.  El  odio  que 
había  despertado  el  Ministerio  de  Guizot  en  gran  parte  de 
la  nación,  fué  enardecido  por  los  republicanos,  los  cuales 
se  aprovechaban  de  toda  circunstancia  para  señalar  á  los 
partidarios  de  los  Orleans  como  enemigos  del  bien  del 
pueblo. 

Como  sucede  siempre  en  iguales  circunstancias,  tanto 
Luis  Felipe  como  su  Ministerio  parecían  ciegos  é  incapa- 
ces de  comprender  la  delicada  situación  en  que  se  encon- 
traban; cometían  errores  sobre  errores  y  precipitaban  ellos 
mismos  los  acontecimientos. 

A  mediados  de  Febrero  de  1848  las  sesiones  en  las  Cá- 
maras legislativas  eran  el  campo  en  donde  se  libraban  las 
batallas  que  deberían  perder  al  Gobierno,  y  exasperaban  á 
los  oposicionistas,  los  cuales  comprendieron  que  nunca 
lograrían  las  libertades  que  deseaban  mientras  ocupase 
el  trono  Luis  Felipe.  Quisieron  entonces  organizar  ban- 
quetes públicos  con  el  objeto  de  manifestar  su  aversión 

r 

al  Gobierno.  Este  prohibió  aquellas  manifestaciones,  y 
anunció  que  disolvería  con  el  ejército  los  grupos  que  se 
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reuniesen  para  desobedecer  las  órdenes  expresas  de  la  au- 
toridad. 

Aquellas  órdenes  eran  inconstitucionales,  y  todos  los 
Diputados  de  la  oposición  declararon  que  no  las  obe- 
decerían. Con  ese  motivo  hubo  muchas  reuniones  en 
las  casas  particulares  de  los  hombres  más  importantes  que 
hacían  papel  en  la  política.  Entre  otros,  Lamartine  pro- 
nunció entusiastas  discursos,  uno  de  los  cuales  hizo  pesar 
en  la  balanza  la  decisión  de  no  cejar  ante  las  órdenes  del 
Gobierno,  (i). 

Entre  tanto,  el  pueblo  recorre  las  calles  cantando  la 
Marsellesay  Morir  pot  la  patria,  canto  de  los  Girondinos 
(de  una  pieza  de  teatro  de  Dumas).  El  día  22  de  Febrero 
la  guardia  nacional  se  reúne  espontáneamente  en  la  plaza 
del  Panteón.  El  23  se  aumenta  el  tumulto,  se  oyen  gritos 
de  Viva  la  fefotma!  y  cuando  sacan  los  soldados  á  la  ca* 
He,  éstos  empiezan  á  detenerse  y  fraternizar  con  el  pue- 
blo. Varios  combates  parciales  tienen  lugar  en  algunos 
puntos  de  la  ciudad;  la  Cámara  de  los  Pares  se  reúne,  y  la 
sesión  es  tempestuosa:  unos  son  legitimistas,  otros  bona- 
partistas,  unos  pocos  republicanos  y  poquísimos  orlea- 
nistas. 

En  vista  de  tod.)  esto,  y  demasiado  tarde  para  salvar  su 
trono,  el  Rey  quiere  .formar  un  nuevo  Ministerio;  pero 
nada  puede  calmar  ya  el  espíritu  revolucionario;  todo  el 
pueblo  se  arroja  á  la  calle,  y  tienen  lugar  combates  más  ó 


(1)  Sefiores,  dijo  al  oondulr:  os  oonjuro,  no  retroeedalB  hada  el 
honor;  por  mi  parte,  aunque  me  hallare  aolo  con  mi  sombra,  meenoon- 
contraré  en  el  lugar  de  la  cita. ...  To  no  sé  si  las  armas  que  han  coofla* 
do  &  nuestros  valientes  soldados  estarán  en  manos  prudentes.  Lo  creo  j  lo 
espero;  si  las  teyonetas  despedazan  las  leyes,  si  los  íusUes  están  car- 
gados con  balas,  lo  que  si  sé  es  que  nosotros  defenderemos  primero  con 
nuestra  vos,  después  con  nuestros  pechos,  las  instituciones  y  el  poiv 
del  pueblo.  6erá  preciso  que  las  balas  rompan  nuestros  pechos  para 
puedan  arrancar  los  derechos  del  paSs.  iNo  deliberemos,  seftoies,  o 
mo£l 
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menos  mortíferos  en  varias  partes  de  la  ciudad;  por  todas 
partes  se  oyen  gritos,  tambores  batiendo  la  generala  y  des- 
cargas cerradas.  El  pueblo  se  arma  con  cuanto  encuentra 
en  las  tiendas  de  armas Cuando  llégala  noche,  la  ciu- 
dad se  ilumina  con  antorchas,  los  hombres  se  arrojan  á  la 
calle  y  las  mujeres  tienen  que  poner  faroles  en  todas  las 
ventanas. 

A  la  mañana  siguiente  (24)  la  ciudad  amanece  cubier- 
ta de  barricadas El  Rey  firma  su  abdicación  en  favor 

de  su  nieto;  pero  esto  no  basta  ya  á  los  insurrectos.  Dos 
días  antes  se  hubieran  contentado  con  la  reforma  de  las 
leyes  electorales  y  el  cambio  del  Ministerio,  pero  ya  no 
quieren  sino  la  claudicación  de  la  monarquía  y  el  adveni- 
miento de  un  nuevo  Gobierno,  es  decir,  la  república. 

Mientras  que  Luis  Felipe,  seguido  por  toda  su  familia^ 
se  alejaba  de  París  para  ir  á  asilarse  en  Inglaterra,  el  pue- 
blo se  erigía  en  amo  y  señor  de  la  situación  y  proclamaba 
la  república. 

El  barrio  latino  había  sido  el  principal  foco  de  la  re- 
volución, y  como  allí  vivía  Acosta  con  su  familia,  en  la 
misma  casa  que  habitaba  el  historiador  Michelet,  tuvo  oca- 
sión de  presenciar  hasta  en  sus  pormenores  la  marcha  de 
la  insurrección.  Hé  aquí  una  carta  de  Acosta  al  señor  Ma- 
drid, en  la  cual  se  ocupa  de  aquello. 

"  Parff,  ).*  de  Mano  de  1848. 
cMi  querido  amigo : 

cCuatro  renglones  para  dar  noticia  á  ustedes  de  nos- 
otros. Acabamos  de  presenciarla  erupción  popular;  el  dra- 
ma más  imponente  que  se  ha  representado  jamás  en  el 
teatro  de  la  historia.  Cuando  en  la  noche  del  25  de  Febre- 
ro se  temía  un  pillaje  general,  no  me  consolaba  otra  idea 
sino  la  de  hacer  un  servicio  negativo  á  mi  patria.  Como  el 
Gobierno  francés  no  podía  protegerme,  ni,  como  era  na- 
tural, indemnizarme  como  subdito  granadino,  pensaba  re- 
mitir mi  expediente  á  esa  Secretaría,  á  fin  de  que  sirviese 
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de  contestación  á  las  numerosas  reclamaciones  que  nos 
hacen  los  agentes  extranjeros  en  nuestras  revoluciones. 
Todavía  creo  que  en  este  sentido  podré  servir  de  algo,  y 
ojalá  que  lo  fuera  astl  La  verdad  es  que  cuanto  poseíamos 
para  ayuda  de  gastos  aquí  y  para  el  viaje  de  regreso,  lo  te- 
níamos en  bonos  sobre  el  Tesoro,  que  producían  el  5  por 
100  de  interés,  y  de  este  modo  se  evitaban  los  riesgos  de 
bancarrota  de  casas  de  comercio.  Ahora  estamos  amena- 
zados de  bancarrota  nacional,  pero  mis  reales  son  perso- 
nales, y  aunque  nada  sacaré,  siempre  introduciré  el  recla- 
mo, si  el  señor  Mosquera  conviene. 

«Ahora  más  que  nunca  nos  conviene  (en  Nueva  Gra- 
nada) conservar  la  paz,  rechazar  toda  innovación  política 
y  dar  seguridades  de  estabilidad  para  atraer  los  capita- 
les que  la  conmoción  social  de  Europa  va  á  trasladar  á 
América 3> 

Acosta  estaba  al  corriente  de  cuanto  sucedía  en  el  nue- 
vo Gobierno  por  medio  de  Michelet — quien  ya  hemos  di- 
cho que  vivía  en  la  misma  casa,— el  cual  tenia  grande 
amistad  con  Lamartine,  y  éste  frecuentaba  mucho  su  sa- 
lón y  paseaban  juntos  en  el  jardín  perteneciente  al  aloja- 
miento de  Michelet.  (i)  Por  otra  parte,  el  astrónomo  Fran- 
cisco Arago  era  republicano,  así  como  toda  su  familia,  y 
lo  veía  frecuentemente  en  casa  de  M.  Boussingault,  en  don- 
de se  reunían  muchos  sabios  partidarios  de  la  República, 
y  allí  discutían  las  noticias  políticas  del  día. 

Hé  aquí  una  carta  del  estadista  Miguel  Chevalier,  que 
prueba  nuestro  dicho: 

"  Paria.  16  de  Abril  de  1848. 

cMi  querido  Coronel: 

«Puesto  que  usted  es  amigo  y  vecino  de  Michelet,  ¿po- 
dría usted  preguntarle  de  su  parte  ó  de  la  mía,  como  le 


(l)  Hoy  esa  casa  hace  parte  del  Colegio  de  la  Compafiía  de  Jesús,  7 
loe  Jesuítas  á  quienes  Michelet  hizo  tanto  la  guerra,   son  los  herederos  de 
esa  casa  y  ese  Jardín  I 
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parezca  mejor,  qué  piensa  hacer  acerca  de  las  medidas  que 
van  á  tomarse  con  respecto  del  Colegio  de  Francia? 
cSe  lo  agradecería  mucho  su  afectísimo» 

«MiCHEL  CHEVALIER.» 

Cuando  cuatro  meses  después  de  la  revolución  de  Fe- 
brero estalló  la  insurrección  comunista  de  Junio,  la  casa 
en  que  vivía  Acosta  cayó  en  manos  del  pueblo;  éste  hizo 
barricadas  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta, — la  casa  era  de 
esquina — y  mandó  que  pusiesen  á  su  disposición  todos 
los  alojamientos  para  defenderse,  desde  las  ventanas,  de  las 
tropas  del  Gobierno  provisorio. 

Sin  embargo,  ¡cosa  raral  aquellos  energúmenos  no  co*- 
metieron  abuso  ninguno,  ni  robaron  cosa  alguna.  Des- 
pués de  defenderse  briosamente  durante  algunas  horas  so- 
bre las  barricadas  y  desde  las  ventanas,  viendo  que  las 
tropas  llevaban  cañones,  resolvieron  retirarse,  y  entonces 
tocó  su  turno  á  los  soldados  de  haceise  dueños  de  la  casa 
y  de  toda  la  calle,  hasta  desalojar  por  completo  á  los  co- 
tnunistas  del  barrio. 

El  señor  Manuel  María  Mosquera,  que  era  el  Ministro 
de  Nueva  Granada  en  Francia,  se  alarmó  mucho  con  la 
situación  de  Acosta  y  su  familia,  y  varias  veces  mandó  á 
pregimtar  por  su  suerte,  pues  en  el  barrio  en  donde  vivía 
el  señor  Mosquera  no  llegó  á  haber  combates,  (i)  pero  se 


(1)  Hé  aqui  una  carta  que  escribió  el  sefior  Mosquera  á  Acoata,  qne 
da  idea  de  lo  que  se  pensaba  en  París  en  aquel  tiempo: 

"Martes  á  las  doce  del  día. 
Mi  muy  apreciado  amigo: 

Después  que  escribí  á  usted  mi  anterior  esquela,  se  aumentó  mi  cui- 
dado por  ustedes  al  sabor  que  el  Panteón  y  la  plaza  de  la  VMle  Brtrapadé 
eran  punios  en  donde  la  insurrección  había  empefiado  el  combate  en  ese 
barrio.  Gracias  á  Dios,  se  hallan  ustedes  salyos,  después  de  haber  corrido 
un  gran  peligro;  j  me  apresuro  4  d  rigirles  en  mi  nombre  y  en  el  de  Pe- 
pita, muchas  afectuosas  congratulaciones. 

Por  acá  no  hemos  tenido  de  corea  ningdn  rie^o  ni  alarma,  pero  he- 
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tenian  noticias  de  los  horrores  que  los  insurrectos  come« 
tían  con  los  prisioneros,  á  quienes  mataban  cruelmente,  y 
las  mujeres  se  paseaban  con  las  calaveras  de  los  desdicha- 


mos  participado  de  la  inquietud  general,  y  del  encienro  forzoso  á  que  no« 
reducía  el  estado  de  sitio  de  la  capital. 

fioy  que  ha  terminado  la  sangrienta  contienda,  podemos  apreciar  la 
conjuración  en  toda  su  gravedad  y  en  sus  infernales  planes,  i  Qué  res- 
ponsabilidad la  de  la  comisión  ejecutiva,  que  no  ha  tenido  loa  ojos  abier- 
tos 8')bre  los  conjurados! 

¿De  qué  ha  servido  el  voto  de  confianza  y  los  fondos  secretos  de  poli- 
cía que  obtpvo  de  la  Asamblea?  Después  de  haber  visto  cómo  se  realizó 
la  revolución  de  Febrero,  principiando  por  un  grito  de  reforma  electoral 
y  terminando  por  el  de  la  república;  y  cómo  se  ha  maquinado  sordamen- 
te en  estos  cuatro  meses  para  poner  la  sociedad  al  borde  de  un  abismo, 
es  forzoso  convenir  en  que  este  país  carece  del  tnagnum  arganum  de  la 
discreción  politica,  y  que  antes  de  hallarlo  sufrirá  vaivenes  extraordina- 
rios que  aumentarán  el  vértigo  que  se  ha  apoderado  de  una  gran  masa  de 
la  población.  Ta  ve  usted  que  en  Marsella  y  en  Nantes  se  han  revolado- 
nado  también  los  obreros,  poniéndose  á  la  cabeza  de  ellos  en  la  segunda 
de  estas  dos  ciudades  el  mismo  Prefecto  del  Departamento.  8e  dice  que 
la  insurrección  ha  £ido  sofocada  en  una  y  otra;  pero  ella  volverá  á  alzar 
cabeza  en  la  primera  oportunidad,  porque  como  lo  observa  usted  muy 
bien,  el  régimen  presente  no  tolera  medidas  puramente  de  represión.  Se 
enviarán  á  grandes  costos  algunos  miles  de  hombres  desterrados  á  las  co- 
lonias francesas;  pero  esto  no  alcanzará  á  ser  ni  un  paliativo  al  mal  Eocial 
que  amenaza  á  Francia.   Ahora  se  seguirán  los  asesinatos,  que  es  tant^ 
como  decir  que  contmuará  la  contienda  en  sertamen  singular.  Esto  es 
horroroso;  es  preciso  acortar  el  término  de  nuestra  residencia  en  Francia. 
No  C'tá  habitable  1 

Aguardo  á  que  la  circulación  sea  expedita  para  tener  el  honor  de  hacer 
una  visita  á  mi  eefiora  Carolina.  Sírvase  usted  ponerme  á  sus  pies,  y  n- 
cibiendo  con  ella  finas  mciporias  de  Pepita,  mande  usted  lo  que  guste  ft 
su  afectísimo  amigo  M.  M.  MoBQURBá." 

Después  de  leer  esta  carta,  en  que  están  pintados  los  temores  que  cau- 
saba la  revolución  en  los  ciudadanos  pacífico^,  de  quien  se  comprende 
que  era  el  eco  el  sefior  Mosquera,  ¿quién  se  sorprende  de  que  la  parte 
más  enemiga  de  revueltas  públicas  y  la  masa  de  la  nación  industriosa  se 
arrojara  en  brazos  del  Imperio  y  elevara  al  trono  un  hombre  que  ofrecía 
reprimir  con  energía  la  hidra  del  oomonismo,  cuyas  cabezas  era  preciso 
cortar  todas  de  un  golpe,  si  no  querían  perecer  en  la  anarquía  y  la  des- 
oomposición  total  del  país? 
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dos  soldados  ensartadas  en  una  pica,  llenas  de  sebo  y  den- 
tro una  mecha  encendida,  dando  mueras  y  bailando  como 
horribles  meleras  en  torno  de  los  cadáveres. 

Debelada  la  insurrección  comunista,  el  país  volvió  á 
gozar  de  calma  relativa,  aunque  los  temores  y  las  des- 
confianzas no  cesaban.  Acosta  entonces,  que  deseaba 
regresar  á  Nueva  Granada,  se  apresuró  á  dar  á  la  prensa 
la  Historia  que  le  ocupaba  desde  que  llegó  á  Europa. 
Hacia  aquella  época  encontramos  una  carta  dirigida  á  su 
amigo  el  señor  Madrid,  de  la  cual  tomaremos  algunos  pá- 
rrafos: 

« Una  y  otra  carta  venidas  por  este  correo,  escribía, 

hablan  de  una  tentativa  para  plantear  un  sistema  federal 
esencialmente  desorganizador  en  Nueva  Granada,  que  es- 
pero encallará  en  el  instinto  conservador  de  la  sociedad 
de  ese  país.  Locura  es  ésta  que  parece  promovida  con  de- 
signio por  las  naciones  que  desearían  engullirnos  por  por- 
ciones. Jamás  Inglaterra  se  hubiera  apoderado  de  San  Juan 
de  Nicaragua, si  no  hubiera  sido  previamente  desmenuzada 
esta  parte  de  América  para  formar  lo  que  se  ha  llamado 
Provincias  (ó  Repúblicas)  d^s-Unidas  de  Centro  América. 
Pero  nuestro  turno  llegará  al  fin:  Venezuela  se  acomodará 
bien  en  los  valles  de  Cúcuta;  el  Ecuador,  mientras  le  llega 
su  hora,  se  adjudicará  hasta  el  Mayo;  el  istmo  será  inglés 
ó  yanqui  con  Antiaquia  y  nuestras  costas  atlánticas  y  del 
Pacífico.  Entre  tanto  nosotros  compondremos  en  el  inte- 
rior un  pueblo  pastor,  interrumpiendo  nuestras  ocupacio- 
nes agrícolas  cada  año  con  combates  sangrientos  entre 
Panches  y  Muíscas,  Tunjas  y  Bogotáes.  Ei  divide  ut  im- 
peres,  es  locución  tan  antigua  como  la  ambición  y  la  codi- 
cia   ¿Pero  qué  piensan  hacer?  ¿Vaciar  por  un  mismo 

modelo  todos  los  gobiernos  de  los  Estados?  ¿Y  entonces 
en  dónde  está  la  predominación  de  los  sistemas  locales  y 
s^  eficacia  para  promover  los  diversos  intereses?  O  se  per- 
mitirá la  libre  acción  de  cada  una  de  sus  modificaciones. 
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¿y  no  habrá  entonces  mayorías  y  minorías  que  querrán 
apoderarse  de  la  influencia  auxiliadas  por  los  vecinos  Es- 
taditos?....» 

En  seguida  encarece  aí  señor  Madrid  para  que  anate- 
matice por  la  imprenta  una  idea  que  considera  como  la 
futura  ruina  de  la  República,  y  asegura,  con  clara  visión 
del  porvenir,  que  si  semejante  cosa  se  lleva  á  cabo,  las  gue- 
rras serán  continuas  en  Nueva  Granada,  y  que  él  abando- 
nará á  su  patria,  porque  comprende  que  la  situación  de 
un  militar  de  honoi  en  medio  de  semejantes  facciones,  se- 
ría insostenible;  y  añade:  <ten  aquel  naufragio  general 
cuántas  causas  de  error  no  encontraría,  pues  no  sabría  al 
rededor  de  qué  grupo  debería  girar.» 

La  historia  salió  definitivamente  á  luz  á  fines  del  año 
de  1848,  con  el  nombre  de: 

Compendio  Histófico  del  Descubfimiento  y  Colonización 
de  la  Nueva  Granada  en  el  siglo  décimo  sexto. 

Esta  obra  fué  muy  bien  recibida  en  Europa  por  todos 
los  que  se  ocupaban  en  cuestiones  no  solamente  histórí- 
cas,  sino  también  de  ciencias  naturales,  de  geografía,  de 
etnografía,  etc.  Tenemos  á  la  vista  cartas  de  algunos  sa- 
bios  franceses  que  le  escribieron,  las  que  probaban  no  so- 
lamente el  interés  intrínseco  de  la  obra,  que  llenaba  un  va- 
cío, sino  la  buena  opinión  que  tenían  de  su  autor.  El  fa- 
moso  viajero  y  prolífico  escritor  Fernando  Denis,  que  se 
ocupó  particularmente  de  literatura  española  y  de  historia 
americana,  publicó  un  artículo  recomendando  la  obra,  en 
una  blibliografía  que  imprimía  en  aquellos  momentos,  (i) 

(l)  B6  aquf  la  carta  que  escribió  á  Acosta.  y  que  traducimoe: 

'*  Paria,  12  de  Mano  de  1849. 
*'  Señor  Coronel  Acoata. 

'*  8efior:  Permitame  uated  darle  laa  gracias  por  el  envío  de  au  precif  ao 
libro;  mientras  menos  derecho  tengo  de  recibir  un  recuerdo  de  esta  natu- 
raleza, más  agradecido  estoy  por  ello.  To  pertenezco  £  aquelloe  pooM 
que  pueden  apreciar  la  sagacidad  y  persererancia  que  usted  ha  manifea- 
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El  sabio  Elias  de  Beaumont  le  escribió  una  carta  de  feli- 
citación,  (i)  M.  de  Peyramont,  sabio  jurisconsulto  y  miem- 
bro de  la  Asamblea  legislativa,  dice  en  una  carta  que  tene- 
mos á  la  vista  que  ha  pensadci  recordar  la  lengua  espa- 
ñola,  algo  olvidada,  y  que  ha  comprado  una  Gramática  y 
un  Diccionario  para  ocuparse  durante  las  vacaciones  en  el 


todo  en  sus  inquisiciones,  é  inmediatamente  me  apresuré  á  indicar  su 
excelente  obra  c3mo  un  gula  que  debería  seguirse  en  todo  lo  concernien- 
te á  Nueva  Granada.  Ese  corto  articulo  aparecerá  en  una  BibUografía 
que  hago  imprimir  actualmente.  Allí  me  tomó  la  libertod  de  indicar  tom- 
bien  los  otros  libros  que  usted  nos  promete.  No  le  doy  £  usted  estos  deta- 
lles sino  para  probarle  la  estimación  grande  que  merece  su  bello  trabajo. 

"  Reciba  usted  la  expresión  de  mi  considerado  a  y  de  mi  víTisima 
simpatía. 

"  Su  obedieote  servidor,  "Fbrdinahd  Dbris.*' 

(1)  "  París,  28  de  Marzo  de  1840. 

"  Al  sefior  Coronel  J.  Acosts. 

"Sefior  mío: 

'*  Recibí  con  sincera  gratitud  la  bella  carta  de  las  bocas  del  río  Mag- 
dalena que  usted  me  biso  el  honor  de  enviarme.  8i  hubiera  aparecido 
antes  de  la  publicacióa  de  mis  lecciones  de  geografía,  ésta  me  hubiera 
proporcionado  un  bello  ejemplo  de  cordones  litorales.  Me  apresuro,  pues, 
&  darle  Iss  gracias  por  ello,  7  al  mismo  tiempo  á  reiterarle  mi  reconocl•^ 
miento  por  el  mapa  grande  de  Nueva  Granada  j  su  sabia  obra  acerca  del 
Deteubrímienlo  de  la  Nueva  Granada, 

'*  Siento  mucho  no  poder  ofrecer  á  usted  en  cambio  de  sus  grandes 
obras  y  ton  importantes  trabajos,  sino  algunos  débiles  opúsculos.  Espero, 
sin  embargo,  que  usted  tendrá  la  bondad  de  recibirlos  con  indulgencia, 
como  un  recuerdo  de  las  lecciones  de  la  Escuela  de  Minas  y  del  Colegio 
de  Francia,  las  cuales  usted  quiso  fomentar  asistiendo  á  ellas.  Frecuente- 
mente he  hecho  uso  en  mis  lecciones  de  la  Carto  geológica  de  Francia,  la 
cual  ha  enriquecido  usted  con  las  notas  enviadas  por  usted  después  de 
haber  hecho  algunos  viajes  en  Francia.  Espero  que  la  Escuela  de  Minas 
se  dedicará  á  obsequiar  á  usted  con  un  ejemplar;  y  si  así  lo  hace,  no  har 
brá  ejemplar  mejor  colocado. 

"  Permítame  usted  reiterarle  la  expresión  de  mi  gratitud,  junto  con  la 
alta  consideración  y  sincero  afecto  con  que  me  repito  de  usted  atento  ser- 
Tidor,  *'L.  Elías  db  Rbaümont.*' 

La  Escuela  de  Minas  obsequió  á  Acosta  con  un  ejemplar  del  mapa 
gaológico  de  Francia,  el  cual  envió  con  una  nota  muy  lisonjera. 
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campo  en  leer  la  historia  de  Acosla.  El  señor  Miguel  Che- 
valier  le  da  las  gracias  por  los  agradables  ratos  que  le  ha 
proporcionado  su  lectura,  y  añade  que  le  gustó  mucho  lo 
concerniente  á  Balboa,  por  quien  declara  «que  tiene  una 
gran  debilidad.»  Varios  escritores  españoles  y  cubanos  lo 
felicitaron  por  su  obra,  entre  otros  el  conocido  hombre 
público  cubano  don  José  Antonio  Saco. 

Reproducimos  íntt'gra  la  chistosa  y  característica  carta 
de  Boussingault,  la  cual  Acosta  recibió  ya  después  de  haber 
llegado  de  regreso  á  Nueva  Granada: 

(Traducción). 

"  Leibfranberg,  (1)  3  de  Julio  de  1849. 

"  Señor  Coronel  Joaquín  Acosta. 

«Mi  querido  amigo: 

«El  cólera  y  la  insurrección  me  impidieron  decir  adiós 
á  usted  y  á  su  familia,  pero  ahora  escribiré  algunos  ren- 
glones dirigidos  á  usted.  Tuve  noticia  de  su  partida  de  Pa- 
rís demasiado  tarde,  y  su  carta  me  vino  á  buscar  en  el 
monasterio,  que  usted  ya  no  conocería,  tan  compuesto 
como  está.  Mientras  que  usted  se  dirigía  al  Havre,  nosotros 
nos  poníamos  en  marcha  para  Alsacia.  Parece  como  que 
si  no  aguardaran  sino  nuestra  partida  para  hacer  cesar  la 
guerra  civil  y  que  pasara  la  peste.  Usted  ya  sabrá  la  derro- 
ta que  dieron  á  la  Montaña,  (2)  y  también  la  rápida  dismi- 
nución del  cólera  en  París. 

«Nosotros  tomamos  el  camino  de  Estrasburgo  -  el  14 
por  la  mañana — en  la  primera  diligencia  que  partió  después 
de  los  acontecimientos  del  13, — y  por  consiguiente  la  que 
llevaba  por  aquella  vía  las  primeras  noticias  de  lo  sucedido 
en  París,  Como  yo  traía  muchos  buenos  periódicos,  iba  dis- 
tribuyéndolos por  todo  el  camino,  dándolos  ccn  preferen- 


(1)  £ni  aqueKa  una  propieflad  que  pofeía  7  aun  pofeen  loa  deeoendien- 
dieotaa  de  BoufaingauU  en  Al  acia;  había  sido  un  antiguo  monaattfrío. 

(2)  Bl  Jrfe  del  p<irtido  de  la  Mon tafia,  (h«y  radicalismo)  Ladru  HoDia, 
Intó  de  amotinar  el  pueblo  el  ISdti  Junio  de  1840,  pero  00  podo  lograda 


1 
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cía  á  los  ciudadanos  que  se  consideraban  rojos,  con  el  ob* 
jeto  de  administrarles  una  purga. 

«Yo  había  tenido  la  feliz  inspiración  de  pedir  al  Vice- 
presidente de  la  República  licencia  para  ausentarme  (de 
la  Asamblea)  durante  un  mes.  No  podía  soportar  la  idea 
de  dejar  á  mí  familia  más  tiempo  en  el  foco  de  la  infec- 
ción, y  como  mi  mujer  no  quería  partir  sin  que  yo  la  acom- 
pañase, tuve  que  darle  gusto. 

«Me  encuentro  tan  feliz  aquí  sin  trabajar,  que  estoy  se- 
guro que  debe  de  suceder  otru  tanto  en  el  paraíso,  y  es  lo 
que  hacen  en  este  mundo  las  gentes  de  juicio;  pero  la  feli- 
dad  en  el  mundo  es  de  corta  duración,  de  manera  que  ape- 
nas se  siente  uno  bien  en  alguna  parte,  es  preciso  dejarla; 
así,  pues,  dentro  de  pocos  días  concluirá  mi  asueto! 

«Cuando  dije  que  no  trabajaba  ni  hacía  nada  aquí,  es 
una  licencia  poética:  además  de  tomar  un  buen  vino  que 
hacemos  nosotros  mismos  en  Liebfranberg,  casi  tan  bueno 
como  la  chicha,  comemos  muy  bien,  y  también  he  leído 
el  libro  de  usted;  lo  he  leído  con  interés,  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin.  Ya  sé  que  es  una  imprudencia  hablar 
á  un  autor  de  su  obra,  cuando  se  acaba  de  leerla.  Ge- 
neralmente es  bueno  elogiar  un  libro  apenas  se  recibe  y 
antes  de  leerlo;  entonces  podemos  hablar  del  placer  que 
tendremos  de  leerlo  y  del  provecho  que  sacarem*os  de 
ello;  entonces  podemos  sinceramente  decir  cuantas  lin- 
dezas se  nos  ocurren  condicionalmente.  Pero  ya  leí  su 
libro,  y  le  aseguro  que  lo  considero  viable  y  digno  de 
todo  el  interés  posible  para  quien  quiera  estudiar  la  historia 
de  América.  He  sentido  que  sea  un  Compendio,  y  advierta 
que  este  es  un  elogio,  porque  significa-  que  lo  encuentro 
demasiado  corto.  Ahora  voy  á  criticarlo.  En  primer  lugar, 
me  pesa  que  se  manifieste  tan  enternecido  con  la  Reina 
Isabel;  ¿acaso  no  murió  hace  tantos  siglos?  Su  plan  es 
demasiado  geométrico;  no  sale  usted  de  Nueva  Granada; 
abandona  á  Pizarro  justamente  en  la  frontera,  como  si  en- 
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tonces  hubiera  una  frontera,  y  aun  ahora  no  estoy  bien  se* 
guro  de  si  existe.  Debió  usted  en  algunas  páginas  pintarlos 
graves  acontecimientos  tan  dramáticos  que  tuvieron  lugar 
en  el  Perú,  y  traer  á  Vaca  de  Castro  á  Popayán,  y  condu- 
cir  á  Belalcázar  al  Perú.  Esto  es  todo  lo  que  encuentro 
que  criticar,  aunque  más  busque.  ¿Está  usted  bien  seguro 
de  que  había  en  América  aquella  inmensa  población  indi- 
gena  en  la  época  de  la  conquista?  Yo  siempre  he  dudado 
de  la  verdad  de  aquellos  millares  de  indígenas.  Los  con- 
quistadores se  alababan,  no  lo  dude.  En  cuanto  á  la  me- 
moria de  Duquesne  sobre  el  Calendario  de  los  Muíscas,  no 
entiendo  nada.  Hablando  de  los  Muíscas,  Humboldt  debe 
de  estar  encantado;  encantado,  porque  los  prusianos  se 
han  apoderado  del  Gaiinais;  es  cosa  arreglada. 

cLos  demagogos  retroceden  en  toda  la  línea. 

«Envío  su  muy  interesante  obra  á  Bodmer,  que  desea 
ardientemente  leerla,  después  de  oír  mi  opinión.  Mis  re- 
cuerdos á  la  señora  Acosta  y  á  Sólita,  y  no  me  olvide  en 
casa  de  su  hermano  en  Guaduas,  (i)  Dejo  campo  á  mi  mu- 
jer para  que  escriba  algunas  líneas  á  la  señora  Acosta. 

«BOÜSSINGAULT.» 

CAPÍTULO  Vil 

Ktuación  de  Francia  en  1849.— Viaje  de  regreso  á  Nueva  Granada. — 
Cartas  de  varios  sabios. — Instalación  en  Guadua?.— Situación  política 
del  pafs.— Muerte  del  General  José  Acevedo.—Viajes  y  excnrsiiiifla 
que  bizo  AcDsta  en  el  interior  de  la  República.— Memorias  dentiflcaa 

I 849-1 850 

El  año  de  1849  fué  fatal  para  Francia.  En  el  mes  de 
Mayo  estalló  una  espantosa  epidemia  de  cólera  en  París  y 
en  las  principales  ciudades  del  país.  Morían  millares  de 
personas  diariamente,  y  el  pánico  era  general. 


(l)J£ita8  palabras  estaban  en  espafiol. 


**■  - '  - 
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Al  mismo  tiempo  la  política  del  Gobierno  desconteii- 
taba  á  todos  los  partidos,  y  el  malestar  aumentaba  de  ma- 
nera alarmante. 

Se  temía  una  insurrección  de  los  comunistas,  como  la 
de  Junio  del  año  anterior. 

El  partido  del  Príncipe  Presidente  Luis  Napoleón 
aconsejaba  medidas  fuertes  para  reprimir  á  los  comunis- 
tas. Pero  éstos,  encabezados  por  Ledru-Rollin,  creyeron 
que  no  podrían  recuperar  su  influencia  y  hacerse  al  po- 
der, sino  apelando  á  las  armas. 

Así  lo  hicieron  el  13  de  Junio  de  aquel  año.  Pero  la 
intentona  de  insurrección  fué  aplastada  brevemente  por 
una  carga  de  caballería,  sin  que  el  pueblo  de  París,  ate- 
rrado con  la  epidemia  que  diezmaba  la  población,  quisie- 
ra tomar  parte  con  los  que  pretendían  defender  sus  de- 
rechos. 

Entre  tanto,  Acosta  había  tenido  que  permanecer  en 
París  arreglando  su  viaje  de  regreso  á  América.  Sin  ame- 
drentarse con  la  epidemia,  permaneció  de  pie  ñrme  en 
París  con  su  familia,  hasta  mediados  de  Junio,  cuando 
partió  para  el  Havre  á  aguardar  la  partida  de  un  buque 
que  debería  conducirle  á  Santa  Marta. 

Estando  en  el  Havre  recibió  la  siguiente  carta  que 
traducimos: 

"París,  18  de  Judio  de  3849. 

cAmlgo  y  señor  mío: 

cEspero,  á  pesar  del  retardo  involuntario  de  mi  contes- 
tación, que  estas  pocas  líneas  alcanzarán  á  llegarle  á  us- 
ted en  el  Havre.  Conozco  lo  bastante  su  amistad  para 
comprender  que  será  muy  agradable  para  usted,  antes  de 
dejar  á  Europa,  saber  que  estamos  todos  gozando  de  salud 
y  con  la  esperanza  de  escapar  al  doble  azote  físico  y  social. 
He  logrado  que  todos  los  miembros  de  la  familia,  así 
como  nuestros  amigos  los  Milne-Edwards,  vayamos  á 
pasar  algunos  meses  en  San  Germán,  en  donde  se  goza  de 


458  BIOGRAFÍA. 

buena  salud,  de  manera  que  cuanto  amo  se  hallará  en  se- 
guridad y  escapará  también  el  peligro  de  una  revolución, 
revolución  que  espero,  sin  embargo,  que  habrá  sido  sufo- 
cada por  algún  tiempo,  y  tal  vez  por  bastante  tiempo,  si  el 
Gobierno  sabe  aprovecharse  con  juicio  de  la  victoria.  Nues- 
tras mujeres  y  nuestros  hijos  permanecerán  constante- 
mente en  el  campo,  en  donde  la  comunicación  con  París 
es  tan  fácil,  que  podremos  (los  varones)  ir  y  volver  para 
desempeñar   nuestros  deberes  y  atender  á  nuestras  aulas, 

«Supongo,  señor  mío,  que  usted  recibiría  los  cajones 
de  plantas  que  yo  habia  mandado  cultivar  aparte  para  us- 
ted. Estuve  tan  ocupado  durante  los  pocos  momentos  que 
pasé  en  el  Jardín  de  Plantas, que  olvidé  preguntar  si  se  las 
habían  entregado. 

«Me  había  propuesto  aprovechar  la  partida  de  usted 
para  escribir  á  nuestro  amigo  el  señor  Lewy,  pero  los 
trastornos  de  estos  días  me  lo  impidieron.  Le  agradeceré 
si  usted  me  hace  el  favor  de  darle  noticias  de  nuestra 
parte,  ^ntre  tanto  que  tengamos  tiempo  de  escribirle  di- 
rectamente. 

«Mi  madre,  mi  mujer  y  mis  hermanas  saludan  á  la  se- 
ñora Acosta,  á  la  cual,  le  suplico,  presente  usted  mis  res- 
petuosos sentimientos  de  amistad. 

«Sírvase  usted  aceptar  de  nuevo  la  expresión  de  mis 
sentimientos  los  más  afectuosos. 

«Ad.  Brongniart.» 

Acosta  llevaba  consigo  un  inmenso  equipaje  compues- 
to de  muebles,  cuadros,  libros,  curiosidades,  instrumentos 
de  toda  especie,  cajones  con  plantas  vivas  que  deseaba 
introducir  en  su  país,  como  especies  nuevas.  Pensó,  pues, 
que  su  viaje  podía  ser  más  agradable,  si  en  lugar  de  tomar 
pasaje  en  un  vapor  con  su  familia  y  enviar  porotia  vía  su 
equipaje,  tomaba  el  camarote  entero  de  un  buque  mercan- 
te, lo  preparaba  para  su  uso  particular  y  atravesaba  el  océano 
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como  en  su  propia  casa,  sin  otros  pasajeros  que  estorba- 
sen sus  estudios,  y  con  toda  comodidad.  Es  cierto  que 
como  el  buque  era  de  vela,  tardaría  más  en  la  travesía, 
pero  aquello  se  compensaba  con  la  libertad  y  las  como- 
didades de  que  gozarían. 

Se  hizo  á  la  vela  del  Havre  en  Junio  23,  y  llegó  á  Santa 
Marta  el  i.**  de  Agosto,  después  de  un  viaje  feliz  y  sin 
ningún  contratiempo.  Sin  embargo,  parecía  como  si  el 
cólera  que  diezmaba  á  Europa  se  hubiese  propuesto 
acompañar  á  Acosta  á  América. 

"  No  bien  llegó  á  Santa  Marta,  en  donde  se  proponía 
permanecer  algunas  semanas,  cuando  aquella  población  se 
vio  invadida  por  el  terrible  azote. 

Tranücribiremos  aquí  una  carta  que  Acosta  escribió  de 
ese  puerto  al  señor  Madrid: 

'*  Santa  Marta,  16  de  Agosto  de  1849. 

«Mi  querido  amigo  don  Pedro: 

«A   pesar   de  su    largo  silencio,   no  creo  que  su  buena 

amistad  se  haya   resfriado Ignoro    cuándo  podremos 

continuar  nuestro  viaje,  infectado  como  se  encuentra  el 
Magdalena  por  el  terrible  azote  que  ha  venido  en  mala 
hora  á  devastar  nuestro  pobre  país.  Sea  dicho,  sin  em- 
bargo, en  honor  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  que  han 
soportado  la  peste  con  resignación  y  mansedumbre  des 
conocidas  en  los  pueblos  más  cultos,  cuando  han  sido  vi- 
sitados por  esta  cruel  enfermedad  por  la  primera  vez. . . . 
Como  temo  mucho  que  el  cólera  llegue  á  Bogotá,  debo 
indicar  á  usted  algunas  reglas  de  higiene  que  han  produ- 
cido buenos  efectos  en  todas  partes. 

(Aquí  las  reglas  de  higiene,  quo  no  copiamos). 

«No  hay  aquí  sino  una  docena  de  casas  altas;  sin  em- 
bargo, á  todo  costo  me  he  procurado  una  para  mi  fami- 
lia^ y  vivimos  con  cuidado,  pero  sin  temor. 
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<cNada  puedo  hacer  con  respecto  á  lo  que  me  ocupa 
exclusivamente  (i)  por  las  lluvias  y  por  el  terror  pánico 
que  ha  creado  cuarentenas  entre  cada  aldea,  y  no  me  per- 
miten hacer  ninguna  excursión  fuera  de  las  goteras  de  ia 
ciudad. 

«Aquí  todos  viven  encerrados;  las  noches  son  lóbre- 
gas; pasadas  las  seis  no  se  ve  una  sola  persona  en  las  ca- 
lles, y  no  se  oye  sino  el  ruido  de  las  voces  de  los  que  rezan 
en  las  casas  vecinas.  De  día  solo  hay  actividad  en  las  bo- 
ticas, y  los  llamados  médicos  circulan  sin  cesar  á  caballo. 
Se  diría  que  es  un  campo  de  batalla  en  que  á  cada  instan- 
te se  sabe  que  hay  un  nuevo   muerto  ó  herido 


Al  fin  Acosta  logró  que  le  diesen  un  salvoconducto 
que  le  acompañase  en  su  excursión,  (además  de  criados  y 
peones),  un  joven  de  Santa  Marta,  y  se  puso  en  marcha  con 
dirección  al  interior,  dejando  á  su  familia  en  la  ciudad. 

No  poseemos  el  diario  de  aquel  viaje.  No  bien  regresó 
á  Santa  Marta,  cuando  se  ocupó  en  escribir  varias  Memo- 
rias que  envió  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  y  á  la 
Sociedad  de  Geografía,  Memorias  que  fueron  recibidas  y 
comentadas  con  mucho  interés  por  sus  amigos  de  Francia. 

Hé  aquí  dos  cartas  que  prueban  lo  que  avanzamos: 

"  Purís.  6  de  Febrero  de  1850. 
"  Sefior  Coronel  AcoBta. 

«Mi  querido  amigo: 

«He  tenido  la  buena  noticia  de  la  llegada  de  usted  á 
Tierra  Firme.  A  pesar  de  todos  los  contratiempos  que  ha 
sufrido,  lo  felicito,  puesto  que  toda  la  familia  goza  de  bue- 
na salud.  Le  escribí  á  usted  de  Liebfranberg  y  así  infiero 
que  usted  está  al  comente  de  nuestro  estado  sanitario,  el 
cual,  gracias  á  Dios,  se  conserva  bien. 

(1)  Le  había  llegarlo  á  Santa  Marta  el  proyecto  de  hacer  una  excar> 
úÓü  científica  por  el  Valle  Dupar. 
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«De  Beaumont  ya  '^había  comunicado  á  la  Academia 
sus  interesantes  observaciones  acerca  de  ese  volcán  del 
cual  es  usted  padrino;  yo  no  tengo,  pues,  nada  que  comu- 
nicar por  mi  parte,  solo  di  de  usted  noticias  personales  á 
sus  amigos. 

«Pido  á  su  actividad  ciertas  observaciones  científicas, 
que  la  posición  de  usted  hará  fácil.  Usted  sabe,  y  creo  ha- 
bérselo explicado,  que  me  he  ocupado  en  determinar  para 
las  plantas  más  comunes  de  nuestras  culturas,  la  superfi- 
cie de  las  partes  verdes  de  sus  hojas,  y  he  tenido  resulta- 
dos curiosísimos 

(€Aqui  explica  minuciosamente  la  manera  de  hacer 
aquellas  observaciotieSf  y  pide  á  A  costa  que  las  haga  él  con 
plantas  tropicales  desconocidas  en  Eu>opa,  observaciones  que 
serian  muy  apreciadas  en  el  mundo  científico), 

....  «He  recibido  de  Quito,  añade,  observaciones  so- 
bre la  temperatura  del  suelo  á  40  centímetros  de  profun- 
didad, hechas  por  un  método  que  se  ha  criticado  porque 
no  se  había  sabido  aplicar,  porque  es  preciso  hacerlo  en 
la  parte  baja  de  una  casa  y  no  al  aire  libre .... 

^{También  indica  á  su  amigo  que  se  ocupe  de  esa  clase 
de  estudios), 

....  «Arago,  dice  al  concluir,  está  cegando;  su  salud 
se  debilita,  y  temo  mucho  que  se  prepare  para  darnos  una 
gran  pesadumbre,  pues  yo  lo  quiero  mucho  (i).  El  señor 
Gay-Lussac  se  está  muriendo  de  una  enfermedad  del  co- 
razón (2);  no  hay  esperanza  de  salvarle.  Leí  una  carta  de 
despedida  que  escribió  á  Arago,  que  es  muy  tierna  y  muy 
triste.  Humboldt  está  bueno,  pero  escribe  muy  poco 

«BOUSSINGAULT.» 


(1)  Arago  no  murió,  sin  embargo,  sino  hasta  Octubre  de  1853. 
(3)  Efectivamente  murió  en  esos  días,  j  Arago,  antea  do  seguirlo  á  la 
turaba,  tuvo  tiempo  de  proaunclar  su  Elogio. 


i 
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"  París,  25  de  Judío  de  1880. 

"  Befior  Coronel  JoAqala  Acosta.— Goaduat. 

cQuerido  señor  Acostar 

«Usted  debe  de  haber  recibido  mi  contestación  á  su 
interesante  carta  de  Guaduas  del  15  de  Febrero;  pero  no 
se  si  en  ella  le  suplicaba  á  usted  que  continuase  exploran- 
do las  antigüedades  neo  granadinas.  Esos  monumentos 
prueban  un  arte  poco  avanzado,  pero  tienen  un  interés 
propio  con  respecto  á  la  comparación  que  se  puede  hacer 
con   los   del   Palenque,   en   Yucatán,  así  como   con    los  t 

monumentos  de   Bolivia  y  el  Perú.  De  todas  maneras,  hice 
imprimir  en  el  Journal  de  la  Sociéié  de  Géo^raphie,   la  re-  , 

lación  de  los  contornos  de   Leyva,  fragmento  que  prepa-  | 

rara  á  saborear  la  continuación.  Sospecho  que  al  oeste  del  r 

río  Magdalena,  y  también  hacia  el  nordeste,  se  hallarán  ves-  j 

tigios  mejor  conservados  del  arte  de   los  chibchas;  usted 

■ 

conoce  demasiado    las  construcciones   de   los  españoles 

para  confundirlas  con  las  de  los  indios,  y  no  me  toca  por  , 

cierto  sugerirle  esta  distinción.  3 

«Como  el   compositor  del   Boletín  número  77  (Mayo  ! 

de  1850)   olvidó  enviarme  las  pruebas,   desfiguraron  el  • 

nombre  de  su  amigo,  escribieron   Valez  por  VéUz;  (i)  sír-  * 

vase  usted  excusarlo.  Por  ese  mismo  motivo  no  se  publi- 
có la  figura,  pero  el  dibujo  saldrá  más  tarde;  desgraciada- 
mente el  dibujo  del  templo  no  está  bien,  y  las  inscripcio- 
nes dejan  qué  desear;  sin  embargo,  procuraré  servirme 
de  ello. 

«Usted  me  anuncia  la  descripción  del  lugar  en  que  se 
encuentra  la  roca  cubierta  de  inscripciones;  se  lo  agradez- 
co de  antemano  y  me  aprovecho  de  la  ocasión  para  maní* 
festarle  que  el  Gobierno  de  Bogotá,  ó  la  Academia,  debe- 
ría mandar  algunas  personas  á  recorrer  el  territorio  de  I 
Nueva  Granada,  para  estudiar,  describir  y  dibujar  las  anti- 

■  r  ,11   "^    -      I  ,  ■        ■     I  I -  I 

(t)  Véanae  laa  Memoríais  á  que  se  refiere  Jomard  en  el  Apéndice. 


\ 
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gOedades  en  todo  el  pais.  (i)  Además,  se  podrían  hacer 
otro55  trabajos,  si  se  encontraran  personas  competentes  y  si 
hubiera  recursos  suficientes. 

«Continúe,  mi  querido  amigo,  dándome  parte  de  sus 
nuevos  trabajos,  de  sus  investigaciones,  de  todo  lo  que  le 
interesa  en  el  país.  Con  frecuencia  hablamos  de  usted  con 
el  señor  Elie  de  Beaumont;  él  publicó  su  Memoria  de 
usted  en  el  comptc-rendu  de  la  Academia  de  Ciencla-i). 

«Presente  mis  respetos  á  la  señora,  y  créame  su  afectí- 
simo amigo, 

«JOMARD.l 

Después  de  permanecer  en  Santa  Marta  más  de  un 
mes,  Acosta  se  embarcó  con  su  familia  en  la  triste  goleta 
Bolívar,  y  se  dirigió  á  Barranquilla.  Al  llegará  esta  ciudad 
estallaba  allí  el  cólera  con  violencia;  pero  ellos  no  entra- 
ron á  ella,  sino  que  se  dirigieron  inmediatamente  al  vapor 
que  debería  llevarlos  por  el  río  Magdalena  arriba  hasta 
Honda. 

Desgraciadamente,  apenas  habían  andado  algunas  ho- 
ras, cuando  se  descompuso  la  máquina  y  tuvieron  que  re- 
gresar á  Barranquilla,  en  donde  tuvieron  que  permanecer 
varías  semanas  mientras  que  arreglaban  el  buque.  A  pesar 
de  la  epidemia  que  les  venía  acompañando  desde  París, 
ninguna  de  las  personas  de  la  familia  sufrió  novedad  algu- 
na hasta  su  llegada  á  Guaduas. 

Allí  se  instaló  Acosta  en  casa  propia,  rodeado  de  cuan- 
to había  llevado  de  Europa,  para  vivir  lo  más  cómoda- 
mente posible  al  lado  de  los  dos  hermanos  que  aún  le 
quedaban.  Pensaba  vivir  completamente  alejado  de  la  po- 
lítica y  entregado  por  entero  á  las  ciencias.    Entonces 


(1)  AlgiiDOB  afioB  después  el  Gobferoo  oncargó  al  sefior  Codazzi,  Jun- 
to oon  el  sefior  Ancízar,  el  sefior  Pérez  y  el  sefior  Paz,  de  una  comisión 
oorográflca,  la  cual  visitó  el  país  é  hizo  la  descripción  de  cuanto   vieron. 
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escribió  y  publicó  un  itinerario  del  Magdalena,  para  el  uso 
de  los  viajeros  en  el  río. 

La  situación  del  país  le  espantaba  y  repelía.  Con  d 
Presidente  José  Hilario  López  el  partido  liberal  se  había 
entronizado  en  el  Gobierno,  y  las  ideas  más  contrarias  i 
su  credo  político  imperaban  en  toda  la  máquina  guberna- 
mental, desde  las  alcaldías  hasta  las  Cámaras  y  el  Poder 
Ejecutivo.  Acosta  creía,  sin  embargo,  que  era  imposible 
detener  aquella  efervescencia  política;  decía  que  semejante 
embriaguez  pasaría  al  cabo  de  algún  tiempo,  cuando  la 
gente  sensata  viera  lo  impracticable  de  las  descabelladas 
teorías  que  pretendían  introducir  en  el  país,  y  se  aferró 
más  y  más  á  la  resolución  que  llevaba  de  permane- 
cer callado  y  oculto  en  su  patrimonio,  y  ocupado  nada 
más  que  en  cuestiones  científicas,  con  las  cuales  creía  que 
serviría  mejor  á  su  patria  en  aquellas  circunstancias,  que 
lanzándose  en  la  lucha  de  los  partidos  encandecentes  y 
frenéticos. 

A  pesar  de  sus  divergencias  políticas,  Acosta  conservó 
amistad  muy  sincera  con  el  General  López  hasta  el  fin  de 
su  vida;  asi  es  que  apenas  llegó  el  viajero  á  Guaduas,  cuan- 
do el  Presidente  le  escribió  dándole  la  bienvenida  muy 
cordial,  y  como  supo  que  rehusaba  todo  destino  polítíoo, 
(el  cual,  por  otra  parte,  el  partido  liberal  no  le  hubiera  per- 
mitido desempeñar,)  lo  quiso  tener  en  Bogotá,  ofreciéndo- 
le puestos  honoríficos  en  la  Escuela  militar  y  en  la  Uni- 
versidad. Pero  Acosta  le  rogó  que  lo  excusara,  puesto  que 
en  adelante  su  vida  debería  consagrarse  á  las  ciencias  y  á 
ninguna  otra  cosa. 

En  el  mes  de  Diciembre  de  1849  ^tuvo  en  Guaduas 
con  su  señora  el  General  José  Acevedo,  por  instancias  de 
Acosta,  pues  el  General  era  el  heredero  del  afecto  que  ha- 
bía profesado  en  su  infancia  y  en  su  primera  juventud  al 
malogrado  Pedro  Acevedo,  cuya  muerte  años  antes  le  ha- 
bía hecho  tan  hondísima  impresión. 
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A  pesar  del  contento  que  experimentaron  ambos  ami- 
gos al  encontrarse  nuevamente  reunidos,  y  las  largas  é  ín- 
timas conversaciones  que  tuvieron,  Acevedo  estaba  pro- 
fundamente herido  con  el  sangriento  desaire  que  había 
sufrido  por  parte  del  Gobierno,  y  como  patriota  y  ciuda- 
dano se  afligía  hondísimamente  con  la  situación  de  su 
país,  (i)  Las  penas  morales,  unidas  á  una  salud  achacosa, 
no  le  permitieron  luchar  contra  una  fiebre  cerebral  que  lo 
atacó  pocos  días  después  de  haber  llegado  á  casa  de  Acosta. 
Éste  puso  todos  los  medios  posibles  para  salvarle  la  vida, 
pero  todo  fué  en  vano:  al  cabo  de  once  días  de  enferme- 
dad rirklió  su  bella  alma  al  Creador,  llorado  por  cuantos 
le  conocieron  y  apreciaron.  (2) 

Un  mes  después  de  haber  recibido  aquel  golpe,  que  le 
hizo  hondísima  impresión, — en  el  mes  de  Febrero — Acos- 
ta quiso  ir  á  visitar  ciertas  minas  en  la  provincia  de  Vé- 
lez,  con  un  objeto  científico,  y  entonces  escribió  una  Me- 
moria que,  como  hemos  visto  en  la  carta  de  Jomard,  en- 
vió á  París,  y  fué  publicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
de  Geografía. 

En  Marzo  del  mismo  año  bajó  á  la  Costa  á  visitar  al- 
gunas comarcas  importantes  del  Departamento  del  Mag- 
dalena, siempre  con  fines  científicos. 

(1)  JSd  Mayo  de  1849,  Acevedo,  que  vivía  retirado  de  toda  ingerencia 
en  la  política,  fué  llamado  con  instancia  por  el  General  López  para  que 
aceptase  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores.  Él  rehusó  en  un  principio, 
pero  instado  por  el  Fresiiente,  al  fin  admitió;  sin  embargo,  no  se  hablan 
pasado  veinte  días,  cuando  laa  Sociedades  democráticas  que  imperaban 
en  la  política  del  país  exigieron  del  Poder  Bjecutiyo  que  separase  á  Ace- 
vedo do  BU  destino.  £1  General  López  pidió  entonces  al  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  que  renunciase  el  destino,  ofreciéndole  en  desagravio 
una  misión  diplomática.  Acevedo  la  rehusó  con  indignación,  diciendo 
que  él  no  era  hombre  qae  admitía  compensación  en  cambio  de  un  des- 
aire. 

(2)  La  señora  dofia  Josefa  Acevedo  de  Gómez  escribió  una  corta  bio- 
grafía de  este  insigne  ciudadano,  digno  hijo  dd  TVibuno  M  puétito. 
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En  Julio  visitó  gran  parte  del  hoy  Departamento  del 
Tolima,  é  hizo  una  descripción  del  cantón  del  Chaparral 
y  de  la  cueva  de  Tuluní,  que  envió  á  las  Sociedades  den* 
tíficas  de  París  y  de  Londres. 

Era  inútil  ocupar  las  columnas  de  los  periódicos  de 
Bogotá  en  dilucidar  cuestiones  científicas,  pues  por  en- 
tonces los  espíritus  estaban  en  tal  situación  de  efervescen- 
cia política,  que  nadie  se  ocupaba  en  otra  cosa.  Con  ese 
motivo,  en  lugar  de  publicar  sus  observaciones  científicas 
en  su  patria,  las  enviaba  á  Europa,  en  donde  eran  útiles  j 
sabían  apreciarlas. 

El  señor  J.  García  del  Río,  literato  y  compañero  de 
San  Martín  en  el  Perú,  pidió  desde  México  encarecida- 
mente á  Acosta  que  le  enviase  algunos  datos  geográficos, 
biográficos  y  estadísticos  de  Nueva  Granada,  para  incluir- 
los en  una  enciclopedia  que  iba  á  publicar.  Acosta  pidió 
informes  á  todas  partes,  pero  nadie  hizo  caso;  ni  los  go« 
bernantes  ni  los  particulares  le  contestaron,  encallando 
sus  esfuerzos  en  la  inercia  é  indiferencia  con  que  se  mi- 
raba toda  cuestión  que  no  fuera  de  política  militante. 

En  Noviembre  el  Gobierno  apeló  al  patriotismo  de 
Acosta  para  encargarlo  de  una  comisión  importante  en  las 
provincias  de  Santa  Marta  y  Cartagena. 

De  la  nota  que  le  pasaron  transcribiremos  algunos  pá- 
rrafos. 

cComo  esta  comisión  tenga  por  principales  objetos: 
i.^,  hacer  ciertas  investigaciones  relativas  á  las  tierras  bal- 
días que  haya  en  la  primera  de  aquellas  provincias,  y  á  va- 
rios puntos  concediéndoles  á  la  inmigración  de  extranje- 
ros; 2.°,  inspeccionar  el  canal  de  la  Pina  y  comunicar  al 
Gobierno  las  noticias  que  puedan  convenirle  en  la  em- 
presa de  su  limpia,  ensanche,  etc.;  y  3.^,  inspeccionar  tam* 
bien  la  fortaleza  de  Bocachica,  con  el  fin  de  ver  si  sería 
posible  adoptarla,  sin  grandes  gastos,  al  servicio  de  una  pe<» 
nitenciaría.» 
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A  SU  regreso  de  aquella  misión,  Acosta  fué  á  Bogotá  á 
dar  cuenta  de  ella,  y  entonces,  á  instancias  de  algunos  de 
sus  amigos,  dictó  algunas  lecciones  de  geología,  las  que  se 
imprimieron  con  grabados.  Algunas  de  éstas  se  encuen- 
tran en  la  Biblioteca  Nacional. 

Aprovechó  su  estancia  en  la  capital  para  regalar  á  al- 
gunos colegios  superiores  obras  científicas  que  había  lle- 
vado de  Europa  con  ese  objeto.  A  la  Escuela  de  Ingenie- 
ría mandó  ciertos  planos  que  había  obtenido  en  Europa 
por  favor  especial;  al  Colegio  del  Rosario,  por  el  cual  te- 
nia gran  cariño,  por  haberse  educado  allí,  regaló  un  apa- 
rato Bretón  y  varias  obras  útiles.  El  Hospital  de  Caridad 
poseía  ya  un  aparato  para  respirar  el  éter — entonces  in- 
vención reciente — aparato  que  Acosta  había  enviado  des- 
de París,  y  que  fué  el  primero  que  se  vio  de  este  género 
en  Bogotá. 

En  vista  de  los  trabajos  que  Acosta  remitió  á  la  Socie- 
dad de  Geografía  de  Londres,  ésta  le  envió  espontánea- 
mente el  nombramiento  de  miembro  honorario  de  ella. 
El  Ministerio  de  las  Colonias  y  Marina  de  Francia,  al  re- 
cibir importantes  observaciones  barométricas  que  había 
hecho  Acosta,  le  mandó  regalar  por  segunda  vez  un  baró- 
metro aneroide,  de  nueva  invención  entonces,  en  reempla- 
zo de  otro  con  que  el  mismo  Ministerio  lo  había  obsequia- 
do en  1849,  y  que  desgraciadamente  se  había  roto  en  una 
de  sus  excursiones  científicas. 

«La  remisión  de  este  instrumento,  leemos  en  el  oficio 
del  Ministro  francés,  es  un  caso  excepcional,  que  tiene  por 
causa  el  mérito  de  usted  y  su  consagración  á  la  ciencia.» 

Por  la  rápida  reseña  que  hemos  hecho  de  los  trabajos 
y  viajes  que  hizo  Acosta  durante  el  año  de  1850,  notare- 
mos que  no  se  había  realizado  la  vida  tranquila  que  pen- 
saba llevar  en  Guaduas,  entregado  al  arreglo  de  sus  notas 
para  continuar  su  obra  histórica. 
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CAPITULO  VIII 

Situación  de  Nueva  Granada  bajo  la  adtninistración  del  General  López.— 
Loe  coneerradores  se  declaran  en  rebelión.— Acoeta  desapmeba  la  in- 
surrección.—£1  Poder  £jecu(iyo  lo  llama  al  servicio  activo.— Garta 
explicativa  de  su  conducta  al  sefior  Madrid.— Bl  Poder  Ejecutivo  lo 
asciende  á  General.— Tristeza  de  Acosta  con  motivo  de  la  situación 
del  pais.— Su  muerte. 

1851-1852 

La  situación  política  del  país  se  iba  agravando  diaría- 
riamente;  la  efervescencia  de  todos,  el  triunfo  de  los  libe- 
rales y  sus  actos  injustos  en  todas  partes  con  respecto  al 
partido  vencido,  y  aun  cruelísimos  en  el  Cauca,  en  donde 
cazaban  á  los  conservadores  como  á  esclavos  alzados,  hasta 
el  punto  de  azotarlos  en  nombre  de  la  libertad  y  la  demo- 
cracia; la  desesperación  de  los  miembros  del  partido  per- 
seguido, que  procuraban  defender  su  vida  y  sus  propieda- 
des de  las  exigencias  de  las  llamadas  sociedades  democrá- 
ticas que  se  habían  establecido  en  todas  las  ciudades  y 
aldeas;  los  crímenes  de  toda  especie  que  se  cometían  en 
los  desploblados;  todo  aquello  llegó  al  colmo  cuando  el 
Gobierno  decretó  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
orden  religiosa  que,  como  recordará  el  lector,  se  había 
llevado  á  Nueva  Granada  durante  la  administración  del 
General  Herrán. 

Como  naturalmente  el  señor  Arzobispo  de  Bogotá  pro- 
testó contra  este  abuso,  así  como  contra  otros  muchos  que 
se  decretaron  contra  el  clero,  el  Arzobispo  fué  expulsado 
del  territorio  de  la  República,  después  de  haberle  hecho 
sufrir  increíbles  vejámenes. 

Los  conservadores  resolvieron  entonces  apelar  á  la  in- 
surrección, remedio  heroico,  pero  que  rara  vez  surte  los 
efectos  que  desean  los  que  lo  ponen  en  planta.  Levanta- 
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ronse  en  armas  primero  en  Pasto,  en  Mayo  de  185 1,  y  des- 
pués en  Antioquia  y  el  Tolima. 

Acosta,  retirado  en  Guaduas,  contemplaba  desde  lejos 
aquellos  acontecimientos  dolorosísimos,  lamentando  la 
debilidad  de  los  congresistas  que  eligieron  al  General  Ló- 
pez de  miedo  de  ser  asesinados,  pero  decidido  á  no  tomar 
cartas  en  el  asunto.  Se  encontraba  un  día  en  una  pequeña 
propiedad  campestre  que  tenía  en  el  alto  del  Raizal,  y 
donde  pasaba  temporadas  para  gozar  del  clima  delicioso 
de  aquella  altura,  cuando  recibió  la  visita  de  un  antiguo 
militar  de  la  Independencia,  amigo  íntimo  de  su  familia. 
Iba  á  proponerle  que  tomase  una  parte  activa  en  la  revo- 
lución que  preparaban  los  conservadores  de  Cundina- 
marca. 

€ — Jamás,  contestó  Acosta,  me  verá  usted  tomar  las  ar- 
mas en  contra  del  Gobierno  legítimo,  manéjese  como  se 
manejare;  esta  es  y  será  siempre  la  regla  de  mi  vida. 

€ — López,  le  contestó  su  interlocutor,  fué  elegido  por 
la  fuerza.  Los  congresistas  votaron  por  él  con  la  bayo- 
neta sobre  el  pecho. 

c — Pero  votaron  por  él,  amigo  mío,  y  consta  que  lo 

eligieron  con  la  mayoría  necesaria! Si  ese  acto  errado 

nos  perdió,  tenemos  que  sufrir  su  pecado,  pero  un  militar 
que  se. respeta  no  puede  sacar  su  espada  sino  para  defen- 
der al  Gobierno  y  las  leyes  que  rigen  en  su  país.> 

El  señor  X.  X.  insistía  y  aseguraba  que  tenían  toma- 
das todas  las  medidas  para  triunfar.  Acosta  se  negó  rotun- 
damente á  oír  cosa  alguna  acerca  del  proyecto;  el  otro  en- 
tonces llegó  hasta  insinuarle  que,  si  triunfaba  la  proyecta- 
da revolución,  él  (Acosta)  era  un  hombre  tan  respetado 
entre  el  partido  conservador,  que  hasta  se  había  pensado 
€n  él  para  la  primera  magistratura  de  la  nación.  Semejante 
oferta,  en  lugar  de  persuadirle  le  indignó^  y  suplicó  á  su 
amigo  que,  si  deseaba  conservar  su  estimación  y  su  afecto, 
•cortara  aquella  conversación;  que  él  olvidaría  cuanto  le 
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había  dicho,  j  que  dijera  á  sos  compañeros  que  no  con» 
taran  con  él  para  cosa  <iae  clierm  á  rebelión;  aconsejóle 
que,  al  contrarío,  hiciese  k>  posible  para  disuadir  á  sus 
amigos  de  semejante  proyecto,  asegurándole  que  aquéllo, 
en  lugar  de  un  bien  para  el  partido  conservador,  sería  un 
mal,  porque  de  seguro  trmnfaría  d  Gohiemo,  y  entonces 
en  peor  predicamento  quedaría  d  partido,  y  con  menos 
esperanzas  de  recuperar  algún  día  el  poder. 

Su  amigo  se  retiró,  peí  o  no  siguió  los  consejos  de 
Acosta,  sino  que  tomó  parte  en  la  pronta  sofocada  revolu- 
ción, y  tuvo  que  sufrir  encarcelamientos  y  vejámenes. 

El  General  López,  que  conocía  á  fondo  el  carácter  de 
Acosta,  y  sabía  que,  si  tocaba  d  lesoite  de  la  honra  militar, 
él  no  podría  negarle  sus  servicios,  y  deseoso  al  mismo 
tiempo  de  debilitar  al  partido  conservador,  poniendo  de 
su  parte  á  un  imp<niante  miembro  de  él,  lo  llamó  al  ser- 
vicio militar  activo,  fundándose  en  la  necesidad  que  tenía 
el  Gobierno  de  jefes  de  experíencía  en  el  ejército.  Acosta 
no  pudo  excusarse;  aunque  sumamente  contraríado  con 
la  falsa  situación  en  que  se  le  ponía,  obedeció  al  llama- 
miento del  Gobierno;  se  puso  á  la  cabeza  de  una  tropa,  y 
al  lado  del  General  Mendoza  peleó  en  Garrapata,  derro- 
tando á  sus  amigos  políticos.  De  allí  mardió  á  Antioquia, 
en  donde  cumplió  bs  órdenes  del  Gobierno  con  toda  leal» 
tad,  y  concluida  la  insurrección  r^resó  á  Guaduas,  con 
intención  de  continuar  entr^ado  á  sus  estudios  científicos 
y  lejos  de  la  política. 

Tenemos  á  la  vista  una  carta  que  escríbió  Acosta  al  se* 
ñor  Madrid,  parte  de  la  cual  importa  transcribir,  porque 
txpMcsL  su  conducta. 

"  GittdiiM,  ISda  Afoüo  de  18n. 

€Mí  muy  apreciado  amigo: 

<Si  yo  lo  imitara  á  usted,  no  contestaría  á  su  carta  sino 
dentro  de  seis  meses;  mas  esta  es  una  de  las  poquísimas 
cosas  en  que  usted  no  debe  ser  imitado^  y  por  esto  apenas 
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me  he  desocupado  de  mis  penosas  funciones  militares, 
tomo  la  pluma  para  escribir  á  usted...... 

€La  noticia  de  la  prisión  de  mi  bueno  y  antiguo  ami- 
go Joaquín  Paris,  ha  producido  en  mí  y  en  toda  mi  fami- 
lia la  más  dolorosa  sensación,  y  Carolina,  Sólita  y  yo  co- 
misionamos á  usted  para  que  lo  diga  á  Mariquita,  Virginia, 
Vicente  (Roche),  Pedro  María  y  demás,  y  pedimos  nos 
digan  qué  podemos  hacer  por  aliviar  sus  penas. 

«Estoy  convencido  de  que  el  General  París  no  preten- 
día hacer  un  pronunciamiento  militar;  él,  que  aprobaba 
tanto  la  cláusula  del  testamento  de  Acevedo  en  esta  ma- 
teria, ¿cómo  había  de  querer  perder  el  derecho  de  llamar 
faccioso  á  José  María  Obando?  (i) 

«Entre  tanto,  no  me  sorprende  la  moderación  relativa 
de  que  usted  me  habla:  i.**,  porque  el  sacudimiento  ha  de- 
bido hacer  reflexionar  á  muchos;  2.^,  porque  los  clamoro- 
sos bochincheros  están  por  acá,  como  los  Morales,  etc. 
Respecto  de  la  columna  formada  en  Honda,  que  acom- 
pañé hasta  Peladeros,  puedo  asegurar  á  usted  que,  con 
excepción  de  X.  X.,  que  nadie  puede  sufrir,  todos»  jefes, 
oñciales  y  tropa,  manifiestan  principios  constitucionales 
sanos;  ningún  espíritu  de  reacción,  antes  si  moderación  y 
generosidad,  de  lo  cual  ya  les  están  haciendo  un  crimen 
los  jacobinos  de  Honda.  Después  del  combate  de  Garra- 

(1)  £te  aquí  la  dáogala  del  tettamento  del  General  Acebedo,  á  la  cual 
te  refiere  Aooata: 

. . .  ,lUm  declaro:  que  desde  antes  de  cumplir  70  la  edad  de  trece  afioa 
7  medio  he  terrido  á  la  patria  en  la  carrera  de  las  armas,  sin  faltar  jamás  á 
la  lealtad  7  honrades  que  heredé  de  mis  Teneradoa  padres;  7  que  por  esca- 
la he  hecho  mi  carrera  desde  soldado  hasta  General,  Hn  haber  tenida  parte 
ni  la  menor  inferencia  en  revolueión,  pronuneiamienh  ni  traetemo  algune 
eontra  el  OMmrríb  eoneUtueianal  de  la  BepúbUea,  á  cuTaa  inititudones  re- 
publicanas he  permanecido  constantemente  fiel,  obrando  siempre  con  en- 
tera buena  fe  7  probidad. 

(Véase  Biegrafia  del  General  Jeté  Acevedo  lijada,  por  Alfonso  7  Jose- 
fa AccTedo). 


pata  no  se  oyó  sino  Viva  el  Gobierno  legal!  y  Vivan  los  Je- 
fes de  la  columna!  Ningún  muera,  ningún  vi\-a  á  Obando 
ni  á  los  democráticos. 

cOjalá  que  en  todas  partes  el  ejército  mostrara  el  mis- 
mo espíritu;  esto  serviría  de  valla  á  ciertas  pretensiones 
exageradas,  y  por  esto  es  que  el  señor  Useche  no  estaba 
contento  con  nosotros.  Por  lo  que  á  mí  hace,  ya  pasó  el 
peligro,  ya  me  he  retirado  á  mi  casa,  triste,  pero  con  la 
conciencia  tranquila,  después  de  haber  cumplido  con  un 
penoso  deber, ... 

«No  es  gracia  sostener  un  gobierno  de  elección  pro- 
pia; la  gracia  es  hacer  todo  esfuerzo  por  defender  un  go- 
bierno cuyos  principios  y  fines  se  condenan  y  se  deploran. 
Cualquiera  que  sea  mi  opinión  respecto  del  derecho  de 
insurrección  en  los  pueblos,  se  lo  niego  enteramente  á  los 
militares,  en  América  sobre  todo,  en  que  el  abuso  de  las 
defecciones  y  los  pronunciamientos  de  los  caudillos  mili- 
tares han  mantenido  las  nuevas  repúblicas  en  un  estado 
de  postración  por  cerca  de  medio  siglo. 

cAI  Presidente  escribí  hace  cuatro  días  pidiéndole  per- 
miso para  retirarme  á  mi  casa,  diciéndote  que  se  tuviera 
entendido  que  yo  no  cesaba  de  pertenecer  al  partido  de  la 
resistencia  á  las  reformas  precipitadas  é  inconsultas,  que 
son  el  blanco  de  muchos  de  los  que  hoy  toman  parte  en 
la  deliberación  de  los  negocios  públicos.> 

La  salud  de  Acosta  nunca  había  sido  robusta,  á  pesar 
de  su  grandísima  actividad,  pero  ésta  acabó  de  quebran- 
tarse con  la  última  campaña  de  1851,  las  penalidades  de  la 
cual  se  aumentaban  con  la  pena  inmensa  que  le  causaba 
el  tener  que  combatir  y  trabajar  contra  sus  amigos  para 
sostener  un  gobierno  cuyos  hechos  desaprobaba. 

En  Agosto  de  185 1  el  Poder  Ejecutivo  le  había  confe- 
rido el  grado  de  General,  nombramiento  que  fué  ratificado 
por  el  Congreso,  pero  que  en  nada  llevó  la  satisfacción  á 
su  corazón,  herido  con  tos  males  de  la  patria. 
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[  Cuando  al  empezar  el  año  de  1852  lanzaron  los  libera- 

les la  candidatura  del  General  José  María  Obando  para  el 
siguiente  periodo  constitucional,  su  tristeza  fué  aún  ma- 

f  ver;  no  podía  conformarse  con  que  su  patria  sufriese  la 

humillación  de  tener  por  Presidente  al  matador  de  Sucre. 
Por  otra  parte,  Guaduas,  el  pueblo  que  había  sido  de  sus 
mayores  casi  desde  la  conquista,  aquel  lugar  predilecto  de 
su  corazón,  en  cuyo  favor  había  hecho  tantos  sacrificios,  (i) 
lo  miraba  con  desconfianza,  y  las  sociedades  democráti- 
cas allí  establecidas  le  causaban  incesantemente  toda  suer- 
te de  disgustos.  Aquello,  sin  embargo,  no  le  impedía  tra- 
bajar sin  cesar  en  pro  del  bien  y  del  progreso  de  ese  lugar, 
asi  como  jamás  se  le  vio  rechazar  al  que  le  pedía  socorro, 
ni  dejar  de  acudir  al  que  sufría:  los  que  vivían  en  sus  tie- 
rras veían  en  él  á  un  padre  más  bien  que  al  dueño  de 
tierras. 

La  hora  de  su  muerte  prematura  se  acercaba,  y  mil  pre- 
sentimientos se  lo  hacían  comprender.  Temerosas,  sin  em- 
bargo, de  dejarnos  llevar  por  un  sentimiento  de  piedad 
filial,  que  podría  tachársenos  de  exageración  al  concluir 
esta  biogratía,  dejaremos  que  tome  la  palabra  en  nuestro 
lugar  el  señor  doctor  José  María  Samper,  el  esposo  queri- 
do de  la  que  esto  escribe,  el  cual  también,  á  su  turno,  se 
ha  hundido  en  las  sombras  de  la  muerte,  después  de  una 
vida  de  sacrificios  patrióticos  que  sus  conciudadanos  han 
olvidado,  pues  esa  es*  la  suerte  de  todo  el  que  sirve  á  su 
patria  con  verdadero  desinterés  y  abnegación.  Dice  así: 

(1)  A  la  villa  de  Guaduas  donó,  adernáa  del  terreno  en  que  estaban  la 
iglesia  y  el  cabUdo,  doe  aolarea  para  las  escuelai  denifioa  7  nifias,  una 
plasaela  que  lleva  el  nombre  de  Herrán,  otra  que  debe  quedar  cuando  la 
población  se  extienda  al  occidente,  (hoy  lleva  el  nombre  de  Acosta)  y 
tiajo  un  magnifico  reloj,  (que  aún  existe)  que  61  mismo  hizo  colocar  en 
U  torre  de  la  iglesia  Parroquial,  y  dejó  una  fundación  para  premiar  cada 
afto  al  nifio  que  mis  se  distinguiese  en  la  escuela. 

Biogrofia  M  General  Aooiia,  por  don  Januario  Triana.  Bogotá,  1818. 
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cLa  ciudad  de  Guaduas  debió  mucho  á  la  generosa 
solicitud  de  Acosta,  y  en  su  testamento  dio  éste  marcadas 
pruebas  de  aquella  filantropía  nunca  desmentida.  Era  un 
verdadero  patriota  para  servir  á  la  República. 

«Su  fallecimiento  mismo  fué  lamentable  testimonio  de 
la  generosidad  de  su  corazón.  En  Enero  de  1852  encalló 
en  las  cercanías  de  Conejo,  en  el  río  Magdalena,  el  hermo- 
so vapor  de  este  nombre,  con  muy  valiosos  intereses.  Tan 
luego  como  lo  supo  el  General  Acosta,  reunió  á  muchos^ 
de  los  arrendatarios  de  sus  tierras,  y  con  ellos  hizo  expedi- 
ción á  Conejo,  por  vías  desiertas  y  fragosas,  con  el  ñn  de 
salvar  el  vapor  Magdalena,  (i)  Logró  ponerlo  á  flote  y  en 
salvamento  casi  todo  lo  que  contenía,  lo  que  hizo  á  su  cos- 
ta y  soportando  muchas  penalidades;  pero  allí  contraja 
una  fiebre  que  comprometió  muy  seriamente  su  salud.  Co- 
menzaba apenas  á  reponerse,  cuando  hubo  de  dirigir  pia- 
dosamente en  Guaduas  la  exhumación  de  los  restos  de  su 
más  íntimo  amigo  y  más  querido,  el  pundonoroso  y  estima- 
ble General  José  Acevedo.  Los  miasmas  que  con  tal  motivo 
aspiró  Acosta,  le  ocasionaron  al  punto  una  terrible  fiebre» 
por  cuya  causa  sucumbió  en  breve,  cuando  estaba  en  po- 
sesión del  empleo  de  Senador,  acababa  de  ser  ascendido  al 
generalato,  y  se  preparaba  para  emprender  en  el  país  nue-^ 
vas  y  muy  importantes  exploraciones  científicas. 

<E1  fallecimiento  de  Acosta  privó  á  los  cuerpos  parla- 
mentarios y  científicos  de  un  miembro  eminente;  á  las. 
ciencias  y  la  historia,  de  uno  de  sus  más  ilustres  servido- 
res americanos;  á  su  patria,  de  un  hombre  de  clarísimo  in- 

(1)  Lo  último  que  escribió  Acosta  fué  un  informe  drcanstanciado  diri- 
gido %\  Prsiidente  de  la  Compañía  nacional  de  Naeegaeión  par  él  9apor,  in- 
foime  que  enriaba  espontáneamente,  con  el  objeto  de  indicar  los  medioe 
qne  se  debSan  tomar  para  fiAcilitar  el  tránsito  de  los  vapores  de  Oonejoá. 
la  Madre  de  Dios;  además,  hada  una  resefia  aproximatlTa  del  costo  que 
aquellas  reformas  podiian  causar,  7  un  plano  ezplicatiTo  del  lecho  del. 
rio  Magdalena,  en  los  puntos  más  peligrosos  para  la  navegadón. 
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genio,  vasto  saber,  espíritu  agudo  y  sagaz,  y  amor  infáti* 
gable  al  trabajo;  hombre  que,  por  su  desinterés  y  su  ca- 
rácter nada  ambicioso,  hubiera  podido  todavía  prestar  muy 
valiosos  servicios  á  la  causa  de  la  civilización,  es  decir,  de 
la  verdadera  libertad,  la  investigación  de  la  verdad  y  del 
sano  progreso.»  (i) 


(1)  Oaleria  naeianal  dé  hambre»  ikuírm  ó  ntMtu^  ooleodón  de  booe- 
toa  biográfloofl,  por  José  María  Bamper,  página  71  Bogotá,  1870. 
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NUMERO    i: 


CARTA 

DEL  GENERAL  PERÚ  DE   LA  CROlX 

Originalmente  estaba  escrita  en  francés,  pero  la  traducimos 
para  los  lectores  que  ignoren  ese  idioma. 

Pamplona,  15  d«  Octubre  de  18S5, 
SefioT  Capitán  Joaquín  Aoofita. 

Mi  querido  amigo: 

Desde  el  30  de  Septiembre  último — fecha  de  su  carta— -es- 
toy aquí;  de  manera  que  yo  llegaba  cuando  usted  me  escribía. 
Me  dice  usted  que  lo  había  hecho  antes  y  que  me  hacía  un  pe- 
dido interesante,  á  lo  cual  yo  no  había  contestado,  pero  yo  ase- 
guro á  usted,  mi  buen  amigo,  que  no  he  recibido  nada  antes,  y 
que  ignoro  aún  qué  deseaba  usted  de  mí.  Si  usted  quiere  que 
lo  sepa,  es  preciso  que  me  lo  escriba  de  Cartagena. 

Con  pena  y  placer  al  mismo  tiempo  tuve  noticia  del  viaje 
de  usted  á  Europa;  pena  porque  se  aleja  usted,  y  placer  por 
que  celebro  mucho  que  usted  vaya  á  conocer  á  Europa.  De 
allá  traerá  usted  una  multitud  de  nuevas  ciencias,  que  le  pro- 
porcionarán, estoy  seguro,  la  manera  de  transitar  por  el  cami- 
no de  los  honores  y  de  la  fortuna.  La  edad  en  que  usted  se  en^ 
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cuentra  y  en  que  emprende  el  viaje,  su  gran  deseo  de  apren- 
der,  su  disposición  y  sus  conocimientos,  la  experiencia  que  po- 
see ya,  todo  esto  le  permitirá  adelantar  á  grandes  pasos,  y  tenga 
persuasión  de  que  á  su  regreso  será  un  hombre  completo. 
Esto  se  lo  escribo  porque  así  lo  pienso,  y  sin  intención  de  adu- 
larle. 

No  puedo  conceder  á  usted  lo   que  me  pide,  á  saber:  una 
carta  para  d'Anglade,  con  quien  rompí  relaciones  desde  que 
se  declaró  protector  de  Courtois,  y  que  para  servirle  á  él  se 
declaró  en  contra  mía,  dando  una  declaración  falsa  que  me 
perjudicó  mucho.  Pienso,  amigo  mío,  que  le  será  fácil  entrar 
á  la  Escuela  Militar  de   París,  y  para  ello  usted  no   necesitará 
de  grandes  protecciones;  la  principales  la  de  pagar  la  pensión 
que  exigen.  En  otro  tiempo  hubiera   podido,  si  se  necesitara, 
procurar  á  usted  algunos  buenos  empeños,  pero  hoy,  cuando 
he  cortado  enteramente  todas  mis  relaciones,  y  le  puedo  ase- 
gurar que  desde  que  dejé  á  Francia  no  he  sostenido  correspon- 
dencia con  ninguno  de  los  numerosos  amigos  que  tenía,  ni  aun 
siquiera  con  mis  parientes.  Puesto  que  así  empecé,  así  seguiré, 
y  puedo  asegurar  á  usted  que  jamás  les  daré  noticias  mías. 
Estos  motivos,  amigo  mío,  me  impiden  hablarle  de  mis  anti- 
guos amigos,  los  cuales  los  unos  han  tenido    la  misma  suerte 
que  yo,  es  decir,  se  han  expatriado,  y  los  demás  han  dejado  de 
existir.... 

Aguardo  con  impaciencia  la  carta  que  usted  me  anuncia 
que  me  escribirá  de  Cartagena;  nada  de  lo  que  interesa  á  us- 
ted me  puede  ser  indiferente,  y  le  puedo  asegurar  que  nadie 
toma  más  interés  en  sus  felicidades  ó  penas  que  yo.  Puede  us- 
ted, pues,  mi  querido  Acosta,  hablarme  con  toda  franqueza  y 
abrirme  su  corazón,  confiarse  enteramente  á  mí,  pues  yo  tomo 
parte  en  sus  penas  y  siempre  desearía  aliviarlas.  Si  usted  pasa- 
ra por  Londres  y  se  acercara  á  la  casa  de  Mr.  Goldsmith,  alJí 
le  dirían  si  Mr.  A.  Boyer,  el  asociado  de  Mr.  Elbers,  está  en 
aquella  capital;  si  así  fuere,  vaya  usted  á  verlo  de  mi  parte,  y 
dele  usted  de  mí  las  noticias  que  sepa;  este  es  uno  de  mis  bue- 
nos amigos,  el  cual  no  olvidaré  jamás.  Bastará  que  usted  le 
muestre  este  párrafo,  para  que  lo  reciba  bien.  Si  por  casualidad 
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usted  pasa  por  Calais,  vaya  á  visitar  al  Teniente  Coronel  Le- 
leux,  y  abrácelo  en  mi  nombre. 

Arliós,  mi  muy  querido  amigo;  ya  no  puedo  escribir  en 
francé-?,  y  olvido  esta  lengua  como  he  olvidado  todos  los  nu- 
merosos y  buenos  amigos  que  yo  tenía  en  Francia.  Mi  mujer 
le  agradece  á  usted  su  atención,  y  ella  se  une  á  mí  para  de- 
searle un  buen  viaje,  mucha  diversión  en  París  y  un  pronto 
regreso  á  su  patria,  que  hoy  es  la  mía,  y  será  la  tierra  en  don- 
de mis  despojos  quedarán. 

Adiós  otra  vez;  escríbame  de  París,  y  déme  usted  su  direc- 
ción. 


Su  amigo, 


L.  Perú  de  Lacroix. 
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ARTICULO  PUBLICADO  EN  EL  GLOBO 

«  S  atoio,  d«  Parif.  nflmero  86,  d«l  II  de  NoTienibm  da  IBH ) 

EL   ESTADO  ACTUAL  DB    LA  AUÉRICA   ESPAÑOLA 

is  acontecimientos  merecen  hoy  que  se  lije  la  atención 
a  sobre  la  América  Meridional,  á  saber:  £.",  la  división 
:  ha  manifestado  entre  las  provincias  orientales  y  las  pro- 
s  occidentales  de  Colombia;  y  2.°,  la  nueva  Constitución 
olivar  acaba  de  presentar  á  la  República  del  Alto  Peni, 
dos  hechos  nu  son  por  cierto  acontecimientos  acciden- 
Ellos  tienen  sus  raíces  profundas  en  el  estado  actual  de 
blaciones  americanas,  y  demuestran  que  empieza  para 
m  nuevo  orden  de  sucesos. 

is  que  piensan  que  la  revolución  de  la  América  Meridio- 
tá  concluida,  se  equivocan  altamente.  Concluida  la  eman- 
ón  de  la  América  Meridional,  falta  ahora  la  organización 
e  vasto  Continente,  y  esto  aún  no  ha  empezado.  Esta  es 
uestión  no  menos  grave  que  la  primera,  y  no  se  llevará  á 
tan  pronto.  Durante  la  época  en  que  la  Independencia 
aba  segura  en  todas  partes,  no  se  ocuparon  seriamente 
^nizarla.  Bastaba  entonces  preconizar  constituciones  he- 
le prisa;  pero  hoy,  cuando  todo  está  concluido  y  no  qoe- 
un  solo  español  en  el  suelo  americano,  el  problema  de 
¡anización  aparece  y  turba  los  espíritus.  Examinemos  las 
i:  fué  al  ñn  de  1835  cuando  Rodil  entregó  el  Callao;  al 
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principio  de  1826  Venezuela  pide  un  sistema  federativo,  y  Bo* 
lívar  rompe  lanzas  con  la  democracia. 

Todo  esto  es  natural;  la  necesidad  de  la  Independencia  está 
satisfecha  ya,  pero  falta  saber  cómo  se  vivirá,  y  al  momento 
aparecen  actos  y  hechos  que  se  suceden  unos  á  otrros;  los  es- 
píritus se  enardecen,  y  entonces  se  apela  á  la  fuerza,  hasta  que 
se  resuelve  la  cuestión.  De  allí  surgirá  una  nueva  serie  de  acon« 
tecimientos  que  señalarán  la  segunda  época  de  la  revolución 
américo-española. 

Esta  segunda  época,  que  tendrá  sus.  héroes  y  sus  batallas, 
sus  glorias  y  sus  catástrofes,  empieza  ya  á  nuestra  vista.  A  pe- 
sar del  aspecto  pacífico  con  que  se  presenta,  tememos  que  sea 
mucho  más  larga  y  tempestuosa  que  la  primera. 

La  revolución  en  las  colonias  españolas  fué  empezada  por 
los  criollos  solos.  Con  efecto,  era  á  ellos  á  quienes  hacía  más 
daño  la  dominación  española,  y  á  quienes  debería  aprovechar 
más  la  Independencia.  Tanto  á  los  propietarios  como  á  los  ne- 
gociantes, el  régimen  colonial  (que  sólo  procuraba  favorecer  á 
la  metrópoli)  ponía  en  mal  predicamento  los  artefactos  ameri- 
canos, oponiendo  una  barrera  invencible  al  desarrollo  de  sua 
industrias.  Siendo  ¡guales  por  la  sangre  á  los  españoles,  por 
haber  nacido  en  América  se  les  excluía  de  los  empleos  públicos 
y  se  veían  gobernados  siempre  por  forasteros.  Con  el  objeto  de 
destruir  este  régimen,  es  decir,  para  obtener  la  libertad  de  su 
comercio  y  un  gobierno  americano,  fué  que  los  criollos  se  insu- 
rreccionaron. Toda  la  raza  blanca  americana,  sacerdotes  y  lai- 
cos, nobles  y  pecheros,  indistintamente,  se  encontraron  reuni- 
dos. Intereses  claros  y  positivos  les  pusieron  las  armas  en  la 
mano:  nuestras  ideas  liberales  y  filosóficas  no  tenían  allí  parte 
alguna. 

Las  dos  razas  mezcladas,  es  decir,  los  mulatos  y  los  mesti- 
zos, participaban  más  ó  menos  de  los  privilegios  de  los  blan^ 
eos,  y  por  consiguiente  de  sus  agravios  y  de  sus  esperanzaS| 
así  fué  que  los  acompañaron  naturalmente  en  aquella  grande 
empresa. 

Pero  los  indios,  los  negros  y  la  raza  formada  por  esa  mez- 
cla, que  dependían  de  las  otras  razas  como  esclavos  ó  bajo  unac 
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sujeción  humillante,  no  tenían  interés  alguno  en  revolucionar- 
se. Poco  les  importaba  que  sus  amos  fuesen  ó  no  fuesen  inde- 
pendientes (de  España).  Fué  preciso,  para  que  los  acompaña- 
sen, hacerles  promesas  de  libertad  y  de  igualdad,  y  bajo  la  fe 
de  esas  promesas  se  lanzaron  en  la  lucha.  Esa  cooperación  fué 
de  mucho  peso  para  los  revolucionarios,  sobre  todo  en  Colom- 
bia y  el  Perú. 

Esta  unión  de  todas  las  razas  y  poblaciones  americanas 
para  llevar  á  cabo  un  hecho  palpable  que  nada  tenía  de  meta- 
físico,  como  era  el  de  arrojar  á  los  españoles  del  Continente, 
tuvo  por  resultado  un  esfuerzo  vigoroso  y  rápido,  el  cual,  eo 
el  espacio  de  diez  años,  echó  por  tierra  la  dominación  espa- 
ñola en  América. 

Pero  hoy,  cuando  ya  se  ha  conseguido  el  objeto  de  la  lu- 
cha, es  evidente  que  esta  bella  y  grande  unidad  de  sentimien- 
tos se  perderá  y  desaparecerá.  Al  objeto  claro  y  sencillo  (de  la 
emancipación)  le  sigue  ahora  otro  más  complicado  y  muy  me- 
tafísico  en  sí,  á  saber:  cuál  será  la  mejor  organización   social 
(de  esas  repúblicas).  Renacen  los  odios  entre  las  razas,  y  las 
preocupaciones  del  color  reaparecen;  el  orgullo  de  las  clases, 
las  pretensiones  de  los  linajes,  arraigadas  con  la  costumbre  de 
una  jerarquía  social  de  tres  siglos;  las  emulaciones  entre  las  pro- 
vincias, las  rivalidades  éntrelas  ciudades:  todo  esto  se  reanima. 
Veinte  jefes  ambiciosos,  que  pertenecen  á  razas  y  condiciones 
diferentes,  y  por  consiguiente  apoyados  por  turbas  enemigas, 
aguardan  su  recompensa  y  se  examinan  con  mirada  amenaza- 
dora. Añádase  á  esto  una  ignorancia  profunda  y  general,  una 
civilización  desigual,  una  vehemencia  de  pasiones  y  una  obsti- 
nación de  carácter  poco  común,  y  se  comprenderá  cuáles  soa 
las  semillas  de  discordia  que  fermentan  en  el  suelo  de  Amé- 
rica después  de  su  emancipación. 

Para  que  haya  orden  en  las  ideas  de  nuestros  lectores 
acerca  del  porvenir  del  Nuevo  Mundo,  y  ofrecerles  una  base 
clara  para  que  se  ñjen  y  comprendan  los  acontecimientos  que 
tendrán  indudablemente  lugar  en  América,  vamos  á  clasificar 
aquí  las  principales  causas  de  división  que  creemos  haber 
notado. 
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i.*^  La  diferencia  de  las  razas.  Todas  han  combatido  por  la 
Independencia;  todas  han  presentado  durante  la  guerra  jefes 
distinguidos;  todas  están  armadas,  y  además  la  raza  blanca  ha 
ofrecido  que  todos  serán  iguales  y  libres.  Ellas  pedirán  la  eje- 
cución de  esas  promesas,  pero  el  orgullo  y  las  preocupaciones 
xie  los  criollos  no  se  plegarán  sino  difícilmente  á  esta  nueva 
fraternidad,  así  como  tampoco  á  una  igual  distribución  de  em- 
pleos, lo  cual  serán  puntos  que  no  podrán  aceptar  sin   lucha. 

2.°  La  desigualdad  en  la  civilización.  Esta  se  encuentra  en 
las  nuevas  repúblicas  en  todos  los  grados,  desde  el  salvaje  has- 
ta el  gran  señor  europeo.  Semejante  cosa  produce  una  gran 
diferencia  en  las  costumbres,  en  los  hábitos,  en  los  gustos  y  en 
las  ideas,  y  á  todo  esto  no  será  fácil  acomodar  las  instituciones. 
No  se  puede  prever  todavía  cuáles  serán  los  resultados  de  ello, 
pues  la  historia  no  nos  ofrece  otro  ejemplo.  En  los  Estados 
Unidos  los  negros  han  permanecido  esclavos  y  no  se  han  in- 
corporado á  los  indios  entre  la  población. 

3.**  Las  jerarquías  sociales  y  sus  condiciones.  La  raza  blanca 
cuenta  con  una  nobleza  rica  y  poderosa;  ella  posee,  junto  con 
los  frailes  y  los  clérigos,  el  suelo  y  los  terrenos;  se  había  pues- 
to á  la  cabeza  de  ía  revolución,  á  la  cual  ofreció  los  mayores 
servicios.  Por  una  parte,  la  masa  del  pueblo  formaba  los  ejérci- 
tos que  derribaron  el  poder  de  España,  así  es  que  los  mulatos 
y  los  mestizos  se  encuentian  unidos  con  los  blancos  en  sus  in- 
tereses democráticos;  por  otra  parte,  la  aristocracia,  unida  y 
apoyada  por  el  clero,  aspira  ciertamente  á  una  forma  de  go- 
bierno que  entregue  en  sus  manos  el  poder  arrancado  á  la  me- 
trópoli. Será  preciso  ver  de  qué  manera  el  pueblo  y  su  jefes  se 
adhieren  á  estas  pretensiones. 

4.°  Las  rivalidades  de  las  ciud.ides,  de  las  provincias  y  de 
las  repúblicas.  Engendrados  por  el  régimen  anterior  existen 
en  las  colonias  españolas  una  multitud  de  rivalidades  y  de 
odios,  los  cuales  provienen  de  los  privilegios  que  habían  obte- 
nido algunas  provincias.  Otros  nacieron  en  medio  de  la  guerra 
de  la  emancipación.  Lima,  que  era  un  grande  emporio  y  la  re- " 
sidencía  de  la  dominación  española,  era  detestada  por  Chile  y 
Buenos  Aires.  Chile  odia  á  Buenos  Aires  por  la  influencia  que 
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tsta  última  república  ha  tenido  en  sus  asuntos  eo  los  princi- 
pios de  lia  revolución.  El  Virreinato  de  Nueva  Granada  y  la 
Capitanía  de  Venezuela  miran  con  horror  su  reunión;  GuatC' 
mala  teme  á  Mé:cÍco.  En  general,  los  americanos  conservan  el 
régimen  español  tal  como  se  arreglaba  en  Madrid,  pero  tienen 
Dna  grande  antipatía  á  toda  autoridad  lejana.  De  allí  proviene 
que  en  general  se  aborrecen  las  capitales,  y  de  allí  aquella  ten- 
dencia  al.sistema  federal  que  se  manifiesta  ya  en  varios  puntos 
f  que  ha  ocasionado  una  división  frecuente  en  América;  de 
allí,  en  fin,  el  poco  éxito  que  obtuvo  el  Congreso  de  Paramar 
del  cual  los  Estados  del  sur  no  quieren  oír  hablar. 

5.°  La  oposición  de  las  teorías  clásicas  del  Gobierno  con 
la  ignorancia  y  el  estado  moral  de  América.  Varios  de  los  per* 
Ronajes  más  influyentes  se  han  preocupado  cotí  esto;  ellos  son 
los  que  han  impuesto  á  los  diferentes  Estados  las  Constitucio- 
nes que  los  rigen  y  que  han  tenido  tan  malos  resultados.  Los 
americanos  no  las  comprendieron,  así  es  que  las  Asambleas 
delitKrantes  no  deliberaron  debidamente,  y  con  este  motivo 
los  jefes  militares  son  los  que  han  gobernado,  según  su  capri- 
cho. Cuando  sus  arbitrariedades  pasaban  la  medida,  el  ejército 
6  el  pueblo  se  insurreccionaba,  y  levantaba  al  poder  otro  ge> 
neral.  Es  de  temerse,  ó  más  bien  es  cosa  inevitable  ya,  que  se 
bagan  ensayos  de  toda  especie,  antes  de  que  la  fuerza  de  las 
cosas  forme  al  fin  un  gobierno  que  se  ajuste  á  la  sociedad 
americana,  y  la  levante  hasta  las  formas  que  convienen  á  las 
naciones  civilizadas,  y  dé  por  tierra  con  esa  fuente  abundante 
de  revoluciones  y  agitaciones. 

6."  La  ambición  y  rivalidades  de  los  jefes  militares 

(Aquí  el  autor  hace  una  leseña  no  muy  clara  ni  muy  exacta  de 
los  aconUcimientos  que  habían  tenido  lugat  en  Venezuela,  Nueva 
Granada,  Petú,  Chiley  Buenos  Aires,pero  que  no  inseí tamos pot 
parecemos  inconducentes), 

i."  Por  último,  la  fijación  de  los  límites  entre  las  nuevas  na- 
ciones debe  contarse  entre  las  causas  de  división  que  amena- 
zan á  América... 

....  Podríamos  nombrar,  por  cierto,  muchas  otras  cansas  de 
desorden  que  fermentan  en  América,  pero  creemos  que  bastan 
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las  que  hemos  indicado,  que  son  las  principales,  y  con  esto  los 
lectores  comprenderán  la  situación  de  América,  y  prepararán 
su  inteligencia  para  darse  cuenta  de  los  hechos  que  allí  se  pre- 
paran. 

¿  Qué  vemos  en  América  ?  Millones  de  hombres  como  nos- 
otros, pero  más  desgraciados  y  menos  civilizados,  que  llegan  á 
la  escena  del  mundo  para  ganar  con  el  sudor  de  su  frente,  y 
después  de  largas  agitaciones,  un  poco  de  felicidad  y  de  li- 
bertad. 

Al  ver  aquellas  poblaciones  desconocidas,  pobres,  ignoran- 
tes y  semibárbaras,  que  llegan  al  fin  á  la  vida  política  después 
de  tres  siglos  de  una  servidumbre  desigual,  pero  general,  y  que 
van  á  recorrer  á  su  vez  las  vías  trágicas  de  la  historia,  senti- 
mos aquella  melancolía  del  hombre  maduro  al  lado  de  la  cuna 
de  un  niño.  Pero  cuando  recordamos  que  esa  inmensa  Améri- 
ca, con  sus  altas  montañas,  sus  ríos  sin  fin,  sus  extensas  llanu- 
ras, es  el  teatro  en  que  aparecen  esas  nuevas  naciones;  cuando 
reflexionamos  en  aquella  multitud  de  hombres  de  todos  colo- 
res y  razas,  inspirados  por  las  pasiones  y  las  prevenciones  ó 
creencias  del  resto  del  mundo,  entonces  la  ternura  se  convierte 
en  interés,  y  el  espectáculo  se  hace  tan  solemne,  que  nuestra 
alma  entera  se  recoge  para  saborear  lo  que  nuestra  imaginación 
nos  señala. 

....Sentados  tranquilamente  sobre  las  riberas  de  otro 
mundo,  ¿  qué  podemos  hacer  de  más  noble  durante  los  ocios 
que  nos  deja  nuestra  civilización,  sino  contemplar  la  manera 
como  otros  hombres  ^e  civilizan  ? 

T.J. 
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NUMERO    3: 


INFORME 

QUE   PRESENTÓ  EN  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  DE  PARÍS  EL 
SBÍtOR  JOMARD  ACERCA   DEL   MAPA  DE   NUEVA  GRANADA,  POR  EL 

SE5IÍOR  CORONEL  ACOSTA 

£1  mapa  que  el  Coronel  de  artillería  señop  Acosta,  oficial 
ai  servicio  de  la  República  de  Nueva  Granada,  ha  presentado 
á  la  Sociedad  de  Geografía,  merece  por  varios  motivos  nues- 
tra atención.  Esta  es  la  primera  vez  que  el  territorio  de  Nueva 
Granada  ha  sido  el  objeto  de  un  mapa  especial;  por  otra  par- 
te, éste  tiene  fundamentos  sólidos  en  cuanto  á  las  principales 
posiciones,  pues  el  autor  ha  recorrido  principalmente  esta  an- 
tigua provincia,  que  forma  hoy  uno  de  los  principales  Estados 
independientes  de  la  América  del  Sur.  Este  Estado  se  extien- 
de de  sur  á  norte,  de  1°  15'  S.  hasta  12®  25'  N.  y  del  E.  el  O., 
de  68**  30'  de  París,  hasta  cerca  de  85®  20'. 

La  importancia  de  este  país  en  lo  que  se  refiere  á  las  cien- 
cias físicas,  geográficas,  políticas  y  comerciales,  aumenta  el  in- 
terés de  un  trabajo  como  este  del  Coronel  Acosta,  trabajo  al 
cual  se  ha  consagrado  con  perseverancia  digna  de  todo  elogio. 
Es  sobre  el  territorio  de  Nueva  Granada  donde  viene  á  morir 
la  doble  cordillera  de  los  Andes,  cadena  que  divide  en  dos  sec- 
ciones los  lechos  del  río  Magdalena  y  el  río  Cauca.  Ciudades 
como  Cartagena,  Popayán,  Neiva,  Panamá,  Pamplona,  Santa 
Marta,  Río  Hacha  y  veinte  más,  y  sobre  todo  la  capital  Santa 
Fé  de  Bogotá,  son  notables  por  más  de  un   motivo.  Situados 
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los  principales  puertos  de  la  República  unos  sobre  el  mar  de 
las  Antillas  y  otros  sobre  el  Océano  Pacífico,  éstos  favorecen 
su  comercio  exterior,  y  le  procuran  importantes  salidas  (como 
Cartagena,  Sabanilla  y  Panamá).  Los  límites  de  la  República 
tocan  con  el  Brasil  y  las  Repúblicas  de  Venezuela  y  el  Ecua- 
dor. Se  necesitaba,  pues,  con  urgencia  un  mapa  algo  más  des- 
arrollado y  lo  más  exacto  posible  á  nuestros  actuales  conoci- 
mientos. El  que  de  Nueva  Granada  acaba  de  publicar  el  señor 
Acosta,  á  pesar  de  la  incertidumbre  en  que  tienen  que  quedar 
todavía  muchos  lugares,  es  un  servicio  importante  para  la  geo- 
grafía. 

Antes  que  todo,  se  debe  averiguar  cuáles  son  los  elementos 
de  este  mapa,  es  decir,  sobre  qué  base  se  apoya,  y  cuáles  son 
los  materiales  de  los  cuales  se  ha  servido  el  autor  para  cons- 
truirlo. Hé  aquí  las  principales  fuentes  de  que  se  ha  valido: 
los  trabajos  del  barón  de  Humboldt,  los  de  los  hidrógrafos  es- 
pañoles y  todos  los  inéditos  que  el  señor  Boussingault  puso  á 
su  disposición.  Estos  últimos  materiales  son  preciosos;  consis- 
ten en  gran  número  de  datos  y  posiciones  que  este  sabio  aca- 
démico determinó  astronómicamente,  así  como  gran  número 
de  observaciones  barométricas. 

La  determinación  de  los  puntos  del  mapa,  lo  cual  es  lo  más 
importante  de  todo,  porque  de  allí  depende  el  trazado  de  la 
costa  occidental,  es  la  de  Cartagena.  Hasta  ahora  se  había 
adoptado  la  posición  de  77**  50' de  longitud  O.  El  señor  Acosta, 
apoyándose  sobre  observaciones  hechas  por  los  señores  C?.rti- 
gue  y  Dagorn,  hechas  en  1835,  calculadas  por  el  señor  Daurry 
y  ajustadas  á  las  del  Port-Royal  y  de  la  Habana,  adoptó  el 
770  34'  24''.  Para  Bogotá  se  mantiene  la  adoptada  por  Hum- 
boldt, es  decir,   76®  34'  8'. 

El  curso  del  Meta  ha  sido  sacado  de  las  observaciones  he- 
chas durante  el  viaje  que  por  allí  hizo  el  señor  Roulin  con  el 
señor  Ribera,  de  Giramena  al  Orinoco;  trabajo  inédito  que  el 
señor  Roulin  tuvo  á  bien  comunicar  al  señor  Acosta.  quien  se 
ha  servido  del  diario  original.  La  parte  superior  corresponde  á 
un  mapa  original  de  Caldas,  y  el  Distrito  de  Antioquia  al  se- 
;ñor  Restrepo  (el  mismo,  infiero,  que  es  hoy  Presidente  de  la 
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Academia  de  Bogotá).  La  Provincia  de  Cartagena  está  trazada 
sobre  un  mapa  original,  firmado  Manuel  de  Anguiano^  y  con- 
servado en  la  Biblioteca  Nacional  de  París;  la  provincia  de 
Mariquita  está  trazada  en  parte  del  mapa  del  señor  Roulin,  y 
por  último,  el  istmo  de  Panamá  ha  sido  estudiado  en  los  ma- 
pas más  recientes. 

El  señor  Acosta  ha  empleado  también  los  itinerarios  mili- 
tares y  los  topográficos,  tomados  de  sus  propios  viajes  y  Dia- 
rios de  algunos  oficiales  de  la  República  en  las  diferentes  pro* 
vincias  de  Nueva  Granada,  materias  de  las  cuales  hasta  ahora 
no  se  había  hecho  uso. 

Para  trazar  los  límites  de  Nueva  Granada  con  las  Repúbli- 
cas vecinas,  el  autor,  á  falta  de  tratados  definitivos,  adoptó  los 
del  antiguo  virreinato  en  la  época  de  la  revolución  de  1810. 
Sin  embargo,  estos  límites  difieren  notablemente  en  el  Este  del 
mapa  de  la  Cruz,  en  favor  de  Nueva  Granada. 

£1  autor  ofrece  modestamente  á  sus  compatriotas  este  tra- 
bajo como  un  ensayo,  un  principio  que  podrá  ser  útil  entre 
tanto  que  en  una  época,  quizás  lejana,  se  pueda  construir  un 
mapa  geométrico,  fundado  en  operaciones  geodésicas. 

El  nuevo  mapa  señala  unas  mil  posiciones  que  faltaban 
en  los  anteriores.  A  esta  ha  añadido  la  publicación  primera  del 
puerto  de  Sabanilla  en  las  bocas  del  río  Magdalena,  trazado  le- 
vantado en  1843  PO^  orden  del  Gobierno  de  la  República  por 
medio  de  sondas,  trabajo  que  había  permanecido  inédito,  pero 
que  puede  ser  muy  útil  para  los  buques  de  guerra  y  de  comer- 
cio; se  encuentra  también  el  trazado  del  puerto  de  Cartagena,, 
también  exacto,  y  un  pequeño  plano  de  la  ciudad  de  Bogotá,, 
y  el  corte  transversal  de  las  dos  cordilleras  del  Este  al  Oeste, 
pasando  cerca  del  de  el  paralelo  4^°  N.  entre  el  río  Meta  y  el 
Chocó.  Este  corte  es  al  mismo  tiempo  geológico,  y  fué  trazado 
sobre  observaciones  hechas  por  M.  Boussingault.  En  uno  de 
los  ángulos  del  mapa  hay  un  pequeño  mapa  de  Nueva  Grana- 
da, señalando  la  posición  de  ésta  con  relación  al  Brasil,  Vene- 
zuela, etc. 

Cuando  se  compara  el  mapa  de  Acosta  con  los  de  la  Amé- 
rica del  Sur  de  la  Cruz  Olmedilla  y  la  de  Spix  y  Martius,   los. 
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más  recientes,  y  con  otros,  se  notan  diferencias  importantes,  en 
particular  en  lo  que  concierne  el  trazado  de  la  cordillera  de 
los  Andes.  La  mayor  parte  de  los  autores  la  prolongan  sin  in- 
terrupción de  sur  á  norte  por  el  occidente,  pero  parece  ya  cosa 
averiguada  que  hay  solución  de  continuidad  hacia  el  lecho  del 
Atrato;  la  cordillera  del  sur  va  haciéndose  más  y  más  baja  á 
medida  que  sigue  el  curso  de  ese  río  pata  ir  á  morír  en  el  gol- 
fo de  Morrosquillo;  al  contrarío,  la  del  norte  comienza  al  norte 
del  río  San  Juan,  entre  las  bocas  del  río  Atrato  y  el  Daríén,  y 
continúa  por  el  istmo  de  Panamá.  En  segundo  lugar,  la  doble 
cordillera  del  sur  presenta  grandes  diferencias  entre  sus  me- 
setas {plaUaux):  el  largo  de  la  cadena  oriental  es  mucho  ma* 
yor  que  la  cadena  del  oeste.  Estas  diferencias  no  habían  sido 
trazadas  hasta  ahora  en  los  mapas,  y  ni  se  había  notado  nada 
de  esto. 

La  geografía  física  de  esta  parte  de  la  Améríca  del  Sur  debe 
modificarse  de  una  manera  notable  con  las  anteriores  observa- 
ciones; por  lo  demás,  en  lo  que  concierne  al  lecho  del  Darién, 
ya  el  señor  Helbert,  que  ha  vivido  allí,  lo  había  notada 
también. 

Es  lástima  que  el  señor  Acosta,  que  tiene  en  su  poder  con 
grandes  detalles  cortes  geológicos  que  señalan  muy  claro  los 
perfiles  de  la  cordillera,  no  hubiera  publicado  sino  uno  solo,  y 
eso  en  una  escala  tan  pequeña!  Sin  embargo,  tiene  el  proyecto 
de  publicar  más  tarde  esos  detalles.  También  hubiera  podido 
indicar  los  lugares  del  país  en  donde  existen  antigüedades^ 
puesto  que  en  varías  paríes  existen  monumentos  antiguos  de 
los  chibchas,  ó  más  bien  de  los  pueblos  que  los  antecedieron. 
Aquellos  monumentos  probarían  que  esos  pueblos  gozaron  de 
una  civilización  bastante  avanzada;  á  lo  menos  así  parece  si 
debemos  juzgar  de  los  descubrímientos  que  se  han  hecho  en 
Nueva  Granada  en  los  últimos  treinta  años.  Debemos  añadir 
que  una  gran  parte  de  aquellos  terrítoríos,  los  menos  poblados^ 
es  verdad,  no  han  sido  explorados,  y  por  consiguiente  el  au- 
tor del  mapa  no  pudo  sino  trazar  á  grandes  rasgos  el  curso  y 
los  afluentes  del  Orínoco.  Aquellos  terrítoríos  son  los  que  se 
encierran  entre  la  cadena  Oriental  y  los  límites  con  el  Brasil  y 
Venezuela ... . 
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Terminaré  este  informe  señalamj 
tre  este  mapa  y  aquellos  que  hasta  al 
Existen  mapas  ingleses  de  Cartagena, 
sentan  este  puerto  de  una  manera  m 
que  encontramos  en  el  mapa  del  señi 
el  gran  mapa  manuscrito  que  se  cons 
cional  de  París,  del  cual  ya  hemos  h: 
diado  por  el  señor  Acosta,  es  una  co 
la  provincia  de  Cartagena,  que  se  hall 
lia  ciudad,  hecho  en  1810.  La  escala 
más  grande  que  el  nuevo  mapa,  y  a 
ñores,  (i) 

En  cuanto  á  los  mapas  de  la  Am¿ 
Cruz  en  1775  y  de  Spix  y  Martius  er 
tables  que  entre  ellos  se  encuentran  ; 
debe  sorprender  cuando  se  piensa  er 
le  han  servido  de  base;  la  Socieda 
menos  que  agradecer  la  publicación  < 
dable  bajo  todos  asspectos. 


(1)  Mapa  topográfico  <le   lu  provincia  i 
Nuevo  Reino  de  Ormiada,  Mgün  los  mejore 


r» 
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NUMERO  4. 


RUINAS 

DESCUBIERTAS  CERCA  DE  TUNJA  EN   I«A  AMÉRICA   MERIDIONAL 

(Carta  del  sefior  Coronel  Acosta  al  sefior  Jomard). 

Quadaas  (Naera  Granada),  15  de  Febrero  de  1800. 

Hace  ya  seis  meses  que  me  encuentro  en  mi  país,  y  usted 
debe  sorprenderse  de  no  haber  tenido  noticias  mías;  pero  esto 
ha  consistido  en  la  terrible  peste  de  cólera  que  suprimió  la 
cuarta  parte  de  la  población  de  nuestras  costas  atlánticas;  me 
detuvo  largo  tiempo  en  las  bocas  del  río  Magdalena,  y  me  im- 
pidió continuar  mi  viaje.  No  bien  estuve  en  el  interior,  cuan- 
do me  apresuré  á  llevar  á  cabo  una  excursión,  y  visitar  las  rui- 
nas descubiertas  por  mi  amigo  el  señor  Vélez. 

A  una  distancia  de  veinte  leguas  hacia  el  norte  de  Bogotá, 
y  como  á  seis  leguas  (al  occidente)  de  la  ciudad  de  Tunja,  an- 
tigua corte  de  los  Zaques,  reyes  de  la  mitad  de  la  nación  Chib- 
cha,  se  encuentra  un  valle,  á  i,6oo  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  por  consiguiente  á  unos  i,ooo  metros  más  abajo  de  las 
llanuras  frías  en  las  cuales  se  fundaron  las  ciudades  de  Bogo- 
tá y  Tunja.  Aquel  valle,  regado  por  corrientes  cristalinas,  som- 
breadas por  sauces  de  Babilonia  y  Echinus  molle^  ve  levantarse 
en  contorno  cerros  áridos  y  poblados  de  cactus,  vegetales  que 
se  hacen  dueños  de  todo  terreno  impropio  para  la  agricultura. 
Aquella  es  la  misma  formación  cretácea  que  hace  tan  áridas 
las  llanuras  de  la  Champaña  y  el  Departamento  de  Vaucluse 
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(en  Francia),  y  que  en  muchas  tierras  ha  tomado  grandísimo 
desarrollo.  Sin  embargo,  los  antiguos  habitantes  de  este  paú 
supieron  aprovecharse  de  ello  con  la  cultura  de  la  cochinilla 
que  se  criaba  en  los  cactus,  y  les  servía  para  darles  el  bello 
tinte  con  el  cual  teñían  los  vestidos  de  los  jefes  y  caciques  de 
una  nación  que  contaba  dos  millonea  de  almas. 

En  la  parte  más  plana  de  aquel  valle,  en  un  campo  cubier- 
to hoy  con  sementeras  de  cebada,  campo  que  mide  cerca  de 
quinientos  metros  de  largo  y  trescientos  de  ancho,  el  cual  sus 
habitantes  llaman  Infietniio,  se  encuentran  sendas  columnas 
sin  pedestal,  que  vi  y  medí.  Aquellas  columnas  fueron  labradas 
allí  por  los  indígenas,  probablemente  poco  antes  de  la  con- 
quista del  pais  por  los  españoles.  Hállanse  en  dos  hileras  pa- 
ralelas, todas  iguales  y  situadas  del  este  al  oeste;  por  consi- 
guiente, se  comprende  que  se  dirigían  hacía  el  templo  princi- 
pal del  sol,  situado  en  Sogamoso. 

Dichas  columnas  han  sido  cortadas  como  á  medio  metro 
de  la  superficie  de  la  tierra,  dentro  de  la  cual  están  enterradas 
á  más  de  un  metro  de  profundidad,  pero  no  verticalmente. 

Medí  el  ángulo  de  inclinación  de  cada  una  de  estas  colum- 
nas hacia  el  interior  del  paralelogramo  cerrado  por  el  conjun- 
to, y  encontré  que  su  ángulo  es  de  25  centímetros.  En  la  hilera 
del  sur  se  ven  todavía  treinta  y  cuatro  columnas  de  cuatro  de- 
címetros; en  la  septentrional  no  existen  ya  sino  doce,  situadas 
á  la  misma  distancia;  pero  he  encontrado  á  algunos  centenares 
de  pasos  más  al  norte  una  columna  entera,  extendida  en  el 
suelo,  y  que  medía  cinco  y  medio  metros,  altura  original  al  pa- 
recer de  estas  columnas,  cuyos  restos  mutilados  adornan  los 
edificios  de  las  cercanías.  En  el  convento  del  valle  del  Eccc 
Homo  existen  treinta  y  dos,  el  cual  se  halla  á  una  distancia  de 
dos  leguas  hacia  el  occidente  del  templo  indígena;  hay  doce 
en  la  plaza  de  la  Villa  de  Leiva,  cabecera  del  cantón,  á  una 
legua  más  ó  menos  hacia  el  este,  cerca  de  la  cordillera  y  en  el 
camino  que  asciende  hacia  Tunja.  Examiné  dos  más  en  Suta- 
marchan,  aldea  al  sur,  en  el  camino  de  Bogotá. 

Todo  el  valle  al  oeste  está  cubierto  de  piedras,  cuyo  largo 
varía  de  dos  metros  á  cuatro;   cinco  y  hasta  ocho  dedme- 
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tros  de  anchura,  y  de  cuatro  á  seis  metros  de  altura,  con 
una  honda  concavidad  ó  muesca  de  uno  ó  dos  pies  á  una  de 
sus  extremidades,  las  cuales  siempre  se  dirigen  hacia  el  este; 
las  muescas  evidentemente  fueron  labradas  para  poderlas  atar 
y  arrastrar,  á  impulso  de  brazos,  hasta  aquel  sitio,  á  íin  de  que 
hirvieran  para  cubrir  el  templo;  las  más  largas  están  situadas 
horizontalmente  sobre  las  columnas,  y  las  otras  parecían  prepa- 
radas para  formar  el  techo  ó  ático  del  edificio.  Conté  un  cen- 
tenar, desde  la  más  distante,  sacada  del  río  Ubasa,  á  más  de 
de  ocho  leguas  al  norte.  Todas  estas  piedras  son  de  asperón 
verde,  y  alternan  con  las  capas  superiores  del  terreno  neocó- 
miano.  El  asperón  es  muy  duro  y  difícil  de  labrar,  y  como  los 
indios  no  disponían  sino  de  instrumentos  de  silex  de  piedra 
lydtanay  les  costaba  trabajo  ímprobo  cortar  las  rocas  en  el  si- 
tio mismo;  así  pues,  tenían  que  apelar  á  buscaí;  por  todas  par- 
tes rocas  sueltas,  cuyas  dimensiones  fueran  poco  más  ó  menos 
como  las  que  necesitaban.  Solamente  las  columnas  cilindricas 
pedían  muchos  brazos  para  transportarlas,  y  así  los  indios  in- 
ventaron fácilmente  un  anillo  de  madera,  con  el  cual  obtenían 
cierta  regularidad  en  el  corte  de  aquellas  piedras. 

Como  usted  sabe,  yo  tengo  algún  conocimiento,  merced  á 
mis  estudios,  del  estado  de  cultura  en  que  se  hallaban  los  chib- 
chas  en  la  época  del  descubrimiento  de  su  territorio  por  los 
españoles,  así  es  que  creo  y  afirmo  que  la  empresa  de  cons- 
truir un  templo  de  piedra,  no  les  era  imposible,  si  nos  fijamos 
en  los  conocimientos  que  poseían;  por  consiguiente,  debemos 
abandonar  la  idea  de  una  raza  más  avanzada  en  civilización 
para  explicar  estas  ruinas. 

Envío  á  usted  un  diseño  dibujado  del  templo,  con  las  me- 
didas que  de  él  tomé;  esta  no  es  una  restauración,  puesto  que 
dicho  monumento  no  fué  jamás  edificado  en  su  totalidad;  las 
vigas  (como  los  habitantes  del  país  llaman  esas  piedras)  no 
habían  llegado  todas  á  su  destinación  probablemente,  pero  lo 
que  existe  bastará  para  dar  á  usted  una  idea  del  proyecto  de 
construcción  de  nuestros  indios.  Nada  más  natural  entre  los 
jefes  despóticos  (como  eran  los  Zaques  de  Tunja)  que  el  de- 
seo de  mandar  construir  un  templo  ó  un  palacio  en  un  país 
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cuyo  clima  era  delicioso,  distante  apenas  algunas  leguas  de  la 
capital  de  sus  dominios,  sita  en  clima  frío.  Los  Zipas  de  Bogo* 
tá  tenían  casas  de  recreo  en  los  valles  más  temperados  de  la 
cordillera,  en  las  cuales  pasaban  los  meses  más  destemplados 
del  año,  cuando  el  clima  de   Bogotá  es  desagradable. 

Confío  en  que  durante  mis  futuras  excursiones  encontraré 
ruinas  más  antiguas;  pienso  visitar  próximamente  el  nacimien- 
to del  Magdalena;  entre  tanto,  envío  á  usted  una  descripción 
grabada  en  hueco  sobre  unas  rocas  porñdíticas  de  las  orillas 
del  Magdalena,  en  la  provincia  de  Neiva,  que  copiaron  para 
enviarme,  y  Jas  cuales  usted  puede  comparar  con  otros  carac- 
teres americanos. 

Pronto  recibirá  usted  la  descripción  de  los  lugares  en  que 
se  encuentran,  lugares  que  espero  visitar  dentro  de  poco. 

Reciba  usted,  etc.  etc. 

Joaquín  Agosta. 
(Traducido  del  francés). 

(Véase    Bulletin  de  la  Sociéti  de  Géogtaphie^  Mai  1850). 


En  otro  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geogtajia  el  sabio 
M.  Jomard  escribió  el  artículo  que  traducimos  á  conti- 
nuación: 

EXPLICACIÓN  DE  UN  DIBUJO  RELATIVO  AL  MONUMENTO  DE  TUNJA 
Y  Á  LAS  FIGURAS  GRABADAS  EN  LAS  ROCAS 

(Nue^a  Granada). 

• 
£1  señor  Coronel  Acosta  envió   dibujos  de  las  ruinas  de  un 

antiguo  templo  (ó  palacio),  situado  cerca  de  Tunja  (Nueva 
Granada),  obra  de  los  antiguos  muíscas  ó  chibchas;  este  dibu- 
jo, demasiado  incompleto,  debe  explicarse.  El  interés  que  pre- 
senta la  cubierta  de  un  antiguo  edificio  columnario  en  el  Nue- 
vo Mundo,  nos  obliga  á  hacer  algunas  explicaciones;  así,  pues, 
volveremos  á  la  descripción  hecha  por  el  señor  Vélez,  el  autor 
del  descubrimiento  en  1846.  Allí  se  encuentran  algunas  que 
el  señor  Acosta  no  menciona  en  la  visita  que  hizo  en  aque- 


APÉNDICES  497 

líos  lugares  tres  años  después.  No  es,  sin  embargo,  muy  difícil 
armonizar  las  dos  descripciones,  cuya  diferencia  principal  con- 
siste en  que  el  señor  Acosta  cree  que  las  construcciones  no 
fueron  anteriores  á  la  aparición  de  los  españoles  sino  pocos 
años,  es  decir,  que  son  del  siglo  xv,  mientras  que  el  señor  Vé- 
lez,  al  contrario,  piensa  que  remontan  á  una  grande  antigüedad. 

Los  dos  viajeros  se  unen  en  la  disposición  de  la  columnata 
doble  y  dirigida  del  este  al  oeste,  sobre  dos  hileras  paralelas. 

El  señor  Vélez  cuenta  29  columnas  fijas  en  su  lugar  y  ente- 
rradas en  fila;  el  señor  Acosta  cuenta  34  (pueden  éstas  haberse 
descubierto  en  el  intervalo  de  tres  años);  sobre  la  otra  hilera 
el  señor  Acosta  cuenta  doce.  Han  llevado  á  Leiva,  Moniquirá  y 
Ramiriquí,  y  á  otros  puntos,  á  más  de  dos  leguas  de  distancia 
de  las  ruinas,  columnas  idénticas,  y  por  otra  parte,  el  suelo  está 
cubierto  de  trozos  truncos  de  colunmas  y  piedras  en  una  ex- 
tensión de  dos  millas. 

Estas  columnatas  pertenecen,  pues,  á  un  edificio — templo 
ó  palacio— muy  extenso.  El  espacio  que  ocupaba,  según  el  se- 
ñor Vélez,  no  bajaba  de  41  metros  por  i8|;  45  varas  por  23, 
pero  este  espacio  era  quizás  más  extenso.  El  intercolumnio  no 
es  sino  de  42  centímetros;  el  diámetro  de  4;  el  largo  de  las 
columnas  de  5  á  5I  ^metros.  La  medida  de  5  metros  ha  sido 
tomada  sobre  una  columna  entera,  extendida  en  el  suelo.  Las 
columnas  no  tienen  ni  capitel  ni  base,  pero  están  bien  tra- 
bajadas. 

Lo  singular  de  aquella  arquitectura  consiste  en  la  inclina- 
ción de  las  columnas  hacia  el  horizonte;  el  ángulo  medido  por 
el  señor  Acosta  es  de  25^;  debería  tener,  empero,  un  techo  que 
se  apoyaría  sobre  aquellas  columnas  oblicuas.  Según  el  largo 
de  las  columnas,  la  distancia  entre  unas  y  otras  y  su  inclina- 
ción, se  comprende  que  el  ancho  del  techo  debería  medir  8 
metros;  pero  no  se  encuentran  en  el  suelo  sino  piedras  que  no 
miden  más  de  cuatro  metros  de  largo;  indudablemente,  pues, 
hubo  de  haber  en  el  centro,  como  lo  piensa  el  señor  Acosta, 
una  hilera  de  columnas  ó  pilares.  Según  el  diseño,  se  creería 
que  las  piedras  del  techo  tendrían  unos  6  metros  de  largo, 
pero  la  descripción  carece  de  pormenores  acerca  de  esta  par- 
aioeBAVu  88 
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te  de  la  construcción;  debemos,  por  consiguiente,  no  hacer 
conjeturas  sobre  una  disposición  arquitectónica  bastante  ex- 
traña. En  vista  del  dibujo,  es  imposible  adivinar  si  había  en  la 
punta  del  ediñcio  una  entrada  principal,  si  un  techo  cubría 
toda  la  longitud  de  él,  y  el  objeto  de  la  parte  cubierta.  Se  de- 
searía, pues,  que  se  hiciesen  alli  nuevas  exploraciones,  y  que 
este  antiguo  monumento,  único  de  su  especie  que  se  conoce, 
fuese  estudiado  cuidadosamente  por  la  Academia  de  Bogotí  y 
por  su  célebre  Presidente,  el  doctor  Restrepo. 

JOMARD. 
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